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Prefacio 
Prefacio 
Este trabajo forma el resultado de un proceso de investigación del conflicto que en la déca-
da de 1980 a nivel de la Región V de Nicaragua (Boaco, Chontales y Zelaya Central) se pre-
sentaba entre el gobierno sandinista, por un lado, y un sector mayoritario de la población 
campesina, por el otro. 
Para mi como autor no se trata de un tema lejano. Entre 1984 y 1992 permanecí en la Región 
V: los primeros tres años en Comalapa participando en las jornadas de salud, visitando fin-
cas y cooperativas, atendiendo reuniones municipales, dando clase en inglés, y escribiendo 
artículos; después, en Juigalpa, trabajando tres años como asesor del Gobierno Regional en 
materia de la cooperación externa y - sobre todo - en el fortalecimiento de las estructuras loca-
les de gobierno, y la extensión de los servicios básicos a nivel municipal; los últimos dos años, 
desde la oficina de la Asociación para el Desarrollo de la Región V (ASODEREV), colabo-
rando con el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) en el proceso de evaluación 
de las contradicciones que durante la década de 1980 habían surgido entre el sector campe-
sino y el gobierno sandinista. 
Me siento privilegiado por la amistad y la confianza que encontré en Nicaragua en estos 
años tan movidos. Sin subestimar el apoyo y la amistad de muchas otras personas, quiero men-
cionar de manera especial a: Bertoldo López, Nelvia, Orlando y Marcelino Núñez, Maria Sán-
digo y Miguel Romero, Gloria de Socorro Cruz, Osmundo Solís, y Adolfo Vásquez, quienes 
en Comalapa me ayudaban a adaptarme al ambiente chontaleño; Martha McCoy, Olga Bai-
res, Antonio Rivas, Irma A. Díaz, Lygia Guerra, Lucy Picado, y Gloria Gadea que eran los 
compañeros de trabajo de mayor relación y confianza en la Delegación de Gobierno; y, Luís 
E. Figueroa, Daniel Núñez, Jofiel Acuña, Jorge Abarca, Adolfo Hernández, Roger Gaítan, Igna-
cio Ruíz con quienes trabajaba durante el proceso de investigación y reflexión, y los talleres 
y discusiones sobre los resultados del estudio de ASODEREV. 
Aparte de estos compañeros, me sentí respaldado personal y profesionalmente por un sin-
número de amigos y compañeros holandeses: entre ellos, especialmente por Adri Kemps, 
Gert-Jan van Apeldoorn, Fred Beck, Dineke van den Oudenalder, Ruerd Ruben y Luud 
Clercx. Agradezco al SNV (Servicio Holandés de Cooperación al Desarrollo) y a HIVOS 
(Instituto Humanista de Cooperación con los Países en Desarrollo) que respectivamente por 
medio de un contrato de trabajo y una contribución financiera me han facilitado las condi-
ciones para poder llevar a cabo el estudio de ASODEREV. Durante la última etapa del pro-
ceso de estudio en Holanda recibí el apoyo valioso de Chris van den Borgh, Bert Enserink, 
Martin Jelsma, Kees Stad, Guillermo Tothschuh Tablada y - otra vez - Adolfo Hernández. 
Agradezco a Mercedes Sosa Romero por la corrección del texto español., y a Jan Vos y Bob 
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van der Winden (B.W. fotografie) quienes se encargaron de la compaginación del libro. Por 
fin quiero dar gracias a profesor doctor Gerrit Huizer, no sólo por su papel formal como pro-
motor de este tesis, sino también por su confianza y amistad. 
En base a mi propia participación en el proceso de transformaciones sociales promovido 
por el gobierno sandinista entre 1984 y 1990, no me ubico fuera del tema analizado. El estu-
dio no sólo me sirvió para reflexionar sobre el desarrollo político de la Región V, sino tam-
bién sobre mis propias concepciones e involucramiento político. ¡Ojalá que el trabajo de 
manera modesta genere elementos de reflexión e inspiración para otras personas que se iden-
tifican con el sandinismo, y el bienestar de la población campesina de la Región V! 
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Introducción 
Este capítulo abarca algunos antecedentes del debate nicaragüense sobre el fenómeno de la 
resistencia campesina durante los diez años de gobierno sandinista, el estudio de la Asocia-
ción para el Desarrollo de la Región V (ASODEREV), el tema de este estudio, y la estruc-
tura del trabajo. 
1.1. Antecedentes del debate nicaragüense 
La caída del régimen de A. Somoza y el sucesivo ascenso del gobierno sandinista en julio 
de 1979 se dio en el contexto de una revolución social. Conforme con los criterios generales 
de Arendt (i965: зз) con respecto al fenomeno de la revolución social, la aplicación de violen-
cia había sido orientada a la formación de un nuevo sistema de gobierno, una nueva entidad 
política, pretendiéndose al mismo tiempo establecer una auténtica libertad política. 
A partir de su ascenso al poder, el gobierno sandinista se esforzó en ejecutar un proceso de 
transformaciones sociales conforme con la "lógica de las mayorías". El nuevo gobierno prio-
rizó entre otros la reforma agraria y la extensión de los servicios públicos de educación y salud 
en beneficio de los sectores populares. El proyecto sandinista - inicialmente respaldado por 
una gran mayoría del pueblo nicaragüense - oficialmente se basaba en los principios de la eco-
nomía mixta, el pluralismo político, el no-alineamiento, y la democracia participativa. 
Durante los años 1980 a nivel de las regiones interiores y orientales de Nicaragua - inclu-
yendo los departamentos Jinotega, Matagalpa, Boaco, Chontales y Zelaya - se presentaron 
fuertes contradicciones entre el gobierno sandinista y la población campesina e indígena. 
Esto se expresó en: una limitada participación poblacional en los programas gubernamenta-
les; la erosión de la limitada base electoral del Frente Sandinista de Liberación Nacional 
(FSLN) entre 1984 y 1990; y, el amplio involucramiento de esta población en las organiza-
ciones contrarrevolucionarias. Incidieron en eso de forma más global: la idiosincrasia de la 
población de estas regiones, la política de intervención de los EE.UU. en Nicaragua, y la 
gestión gubernamental sandinista. 
A partir de la derrota electoral del FSLN y el cambio de gobierno en 1990 Nicaragua entró 
en una nueva coyuntura política. Después de una década caracterizada por una fuerte pola-
rización política, gradualmente se abrieron nuevas perspectivas para el estudio y análisis de 
las contradicciones que en la década anterior habían surgido entre la población de estas regio-
nes y el gobierno sandinista. 
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Sin embargo, a pesar de algunos análisis y estudios valiosos con respecto a la relación entre 
el gobierno sandinista por un lado, y el campesinado por el otro, en Nicaragua no ha surgi-
do hasta la fecha un verdadero debate sobre estos temas. Probablemente han incidido en eso: 
la inestabilidad política a partir del cambio de gobierno en 1990; la situación de crisis endé-
mica y la inseguridad laboral predominante entre profesionales a partir de la entrada al poder 
del gobierno de la UNO de Violeta Chamorro; y, tal vez, una falta de interés en el debate por 
parte de algunos círculos de poder. 
El FSLN en la 'Asamblea de El Crucero' en junio 1990 mostró una postura sincera con 
respecto a la evaluación de la política gubernamental y partidaria durante la década de 1980. 
Con respecto a los desaciertos del gobierno sandinista, entre otros, se constataba la contra-
dicción en la práctica entre el modelo socialista ejecutado, y el original programa de recon-
strucción y unidad nacional del FSLN. 
El carácter verticalista de la gestión sandinista no sólo se explicaba por el conflicto bélico y 
la agresión económica, sino también por las propias características del FSLN surgido como 
organización clandestina, altamente centralizada. Como factores que hubieran provocado el 
alejamiento del sector campesino con respecto al gobierno se mencionaban, la atención des-
mesurada para el sector estatal Area de Propiedad del Pueblo (APP) por parte del gobierno, 
la política de comercialización, y "abusos y atropellos por parte de soldados y oficiales del Ejér-
cito Popular Sandinista (EPS) y el Ministerio del Interior (MINT), así como por funciona-
rios de gobierno y dirigentes del FSLN, que dividieron al campesinado" (tn Barricada 26-6-1990). 
Mendoza en base a su trabajo de investigación en el Arenal y Wiwilí - dos lugares en el 
norte de Nicaragua - en 1990 publicó un articulo en el cual analizaba la relación entre el ver-
ticalismo y la ausencia de un rostro campesino del FSLN. Afirmaba que la relación patrón-
mandador-mozo se había repetido en el Frente; "Después del triunfo, los mismos cuadros, 
junto a los que habían sido reclutados en la comarca, regresaron a ésta como 'mandadores', 
con 'líneas' bajadas de arriba como mana del cielo. Ni enseñaron ni se preocuparon por la 
movilización y la organización de la comarca. Nunca convocaron a los campesinos a ser suje-
tos históricos." 
El gobierno sandinista en el marco de su política económica habría brindado más atención 
a los productores que desafiaban la revolución, que al sector campesino pobre simpatizante 
del gobierno. Eso en los pobres habría provocado una ambigüedad: "El campesino pobre se 
sintió golpeado cuando confiscaron al patrón, a la vez se sentía amenazado y huérfano en sus 
sueños cuando chinearon' al patrón. Los dos sentimientos a la vez." 
Con respecto al conflicto bélico expresaba: "La guerra constituyó una absoluta violentación 
de la estructura de poder local por un poder exterior a las comarcas... El campesino es neu-
tral ante un poder exterior como es de la guerra, pero no lo es ante la comarca. Esa es su poli-
Introducción 
з 
tica... En la guerra, quien gana el punto de vista de la neutralidad campesina es quien obtie­
ne el respaldo del campesino", según Mendoza (1990). 
Mendoza en su análisis no diferenciaba entre el campesinado del occidente de Nicaragua 
y el de las regiones interiores del país. Tampoco analizaba el limitado espacio que tenía el gobier-
no sandinista con respecto al campesinado a partir de la política de intervención de los EE.UU. 
en Nicaragua. No obstante, en su análisis con lucidez apuntaba los efectos políticamente 
negativos de una gestión gubernamental verticalista en un ambiente donde predomina una 
subcultura diferente de la oficial. Mendoza demostraba que en tales condiciones las diferen-
cias en cultura se convirtieron en contradicciones políticas, y que la imposición guberna-
mental provocó una directa violación del ambiente campesino. 
Con motivo de la publicación de 'La tragedia campesina' de Bendaña surgió en 1991 un 
mini-debate en el periódico Barricada. El autor, alto funcionario del Ministerio del Exterior 
durante el gobierno sandinista, identificó como responsable del conflicto armado al "gobier-
no norteamericano [...] y el sandinismo, a partir de sus errores y limitaciones de sus políticas 
gubernamentales y prácticas administrativas, de su empeño en ejecutar acelerada y mecáni-
camente un proyecto de transformación socialista, quien abonó el terreno para la integración 
de miles de campesinos al ejército contrarrevolucionario" (BcnAmi i99i 38). 
El mérito del libro de Bendaña estaba en el rompimiento de lo que era un tema medio tabú 
entre simpatizantes del gobierno sandinista durante la década de 1980: la interpretación del fenó-
meno de la contrarrevolución armada1 como resistencia campesina a partir de los desaciertos y 
limitaciones de la política gubernamental. Por medio de su publicación contribuyó a estable-
cer las condiciones políticas apropiadas para un acercamiento de las fuerzas Sandinistas al sec-
tor campesino involucrado en la lucha contrarrevolucionaria durante los años 1980. Por el relato 
unilateral de los miembros de la Resistencia Nacional (Fuerzas Democráticas Nicaragüenses) y 
el énfasis puesto en "las políticas, limitaciones y errores del sandinismo" y más específicamen-
te en la política agraria "descampesinista"2, no se dejaron esperar las críticas. 
' Arendt (1965 15) indica que el concepto contrarrevolución - originado durante la revolución francesa - forma 
un concepto antagónico y, a la vez, complementario al concepto revolución 
J Morales Carazo. antenor asesor de la principal organización contrarrevolucionaria Fuerza Democrática 
Nicaraguense (FDN) con respecto al concepto comenta el nombre de Contra "se utiliza para referimos a 
los rebeldes o insurgentes nicaragüenses Es el más auténtico y popular a nivel local e internacional Los 
Sandinistas lo identifican peyorativamente como contrarrevolucionarios La realidades que nació natural-
mente entre los mismos combatientes campesinos, quienes así empezaron a autodenommarse en la 
montaña " (en Núñez 1991 144) Tanto los opositores a la política de intervención norteamericana en Nicara-
gua (Ortega 1978, Núñra 1991) COmO SUS promotores (WaghelsKín en Robinson 1987, Sarkaslan 1988) вП SUS anállSIS 
parten de los conceptos básicos de revolución y contrarrevolución 
2
 En los años 1970 en México se presentó un debate entre campesimstas y descampesmistas Los pri-
meros (e o Palerm, Stavenhagen, Warman) - en base a la estabilidad del modo de producción campesi-
na, el interés del sector empresarial en que se mantenga la economía campesina, y la incapacidad de la 
economía de mercado de generar empleo masivo en los sectores de la industria y servicios en los países 
4 Introducción 
Núfiez en una reacción fuerte negó que en Nicaragua durante los años 1980 se hubiera 
desarrollado un conflicto bélico entre el estado sandinista y el campesinado como sector. 
Retóricamente se preguntó: "¿No sería más aceptable señalar que, efectivamente, hubo una 
guerra que dividió a Nicaragua, en la cual una parte significativa de la población apoyó a la 
Revolución y fue apoyada por el Estado sandinista, que era el Estado de la Revolución; y que 
otra parte de la población fue apoyada por el Estado de la contrarrevolución, como han sido 
muchas de las guerras que ha padecido nuestro país, incluyendo las 14 intervenciones nor-
teamericanas?" (en Bancada 4-9-1991). 
Núfiez interpretaba la contrarrevolución como un "fenómeno tripartito en que llegan a 
converger el gobierno de los Estados Unidos, el bloque oligárquico-burgués de la derecha nica-
ragüense, y un levantamiento campesino-indígena significativo" (Núñezi99i 43). Con respecto 
a las principales contradicciones entre el sandinismo y determinados sectores de la sociedad 
nicaragüense, Núñez mencionaba: las políticas económicas del sandinismo, favoreciendo a 
unas clases y sectores y golpeando a otras clases y sectores; el ejercicio del poder revoluciona-
rio que en la situación de guerra genera aún más contradicciones; y, el carácter del campesi-
no medio, afectado por las políticas del gobierno sandinista (Núña 1991 368). 
Núfiez, como editor de un libro extenso sobre el fenómeno de la contrarrevolución nica-
ragüense, reconocía que ciertas políticas Sandinistas hubieran fomentado la participación de 
un sector del campesinado en las organizaciones contrarrevolucionarias. Entre otros se refería 
al respecto a la monopolización del comercio calificada por él como "el pecado original de la 
revolución, la asfixia y la desesperanza al campesinado", y el carácter colectivizante y estadis-
ta de algunas políticas de la reforma agraria (NÚÜ« 1991 эі/82). Sin embargo, rechazaba la inter­
pretación 'estrecha' del fenómeno resistencia campesina a partir de la política agraria del 
gobierno sandinista: 
"Nosotros no ignoramos que las tendencias individualizantes versus colectivizantes 
incidieron en kpokrización [entre el gobierno sandinista y ciertos sectores de h pobla-
ción: hvh.J, pero rechazamos h pretensión simplista y absolutizante de h misma, 
incluso en el caso del campesinado donde pareciera ser evidente, tal como lo presen-
tan las diferentes corrientes campesinistas"(Νω« 1991 33). 
Al contrario, Núfiez enfatizaba la amplia participación del campesinado nicaragüense en 
el proceso de transformaciones promovido por el gobierno sandinista3. La debilidad de la 
posición de Núfiez, que era uno de los protagonistas del proyecto de transformación agraria 
del Tercer Mundo - enfatizan en la permanencia del campesinado como sector, al contrario, los segundos 
(e o Bartra, Feder) plantean que la proletanzación del campesinado será su próximo futuro debido a la 
penetración de la economía de mercado en el ambiente campesino (véase Blokland 1992 24-31) En el capítu-
lo 4 en forma breve analizamos la política agraria de gobierno sandinista a partir de ambos conceptos 
3
 En términos generales el apoyo campesino al gobierno sandinista de Nicaragua durante los años 1980 
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sandinista, es que tendía a caracterizar la resistencia campesina contra el gobierno sandinista 
en términos de una inevitabilidad política. Expresaba Núfiez con respecto a la contradicción 
entre revolución y contrarrevolución: 
"Como señídamos al principio de este libro, existen dos características de las guerras 
modernas que parecen constantes: h intervención militar externay hguerra civil inter-
na. Prácticamente, toda revolución, desde la revolución francesa hasta h revolución 
sandinista, el estallido revolucionario y L· instauración de un nuevo poder incursio-
na como un cuerpo extraño en el seno de la sociedad anterior, lo que genera inexora-
blemente una ruptura y una división entre las clases, sectores, localidades, familias, e 
incluso al interior mismo de los propios individuos. Los nuevos sujetos, clases o indi-
viduos, surgidos de L· revolución ocupan prácticamente todos los espacios de la vida 
cotidiana, fomentando un resentimiento inmediato en elresto de la población que ocu-
paba anteriormente o que pretenda ocupar actualmente aquellos espacios: los espacios 
de poder en к vida cotidiana siguen siendo escasos, al igual que la riqueza, y L· dis­
puta no se hace esperar. En este supuesto es que nosotros encontramos el germen obje­
tivo de la posibilidad bélica post-revolucionaria: h división comienza y es alentada 
por las medidas que la revolución empezara a tomar, los conflictos comienzan más tarde 
o más temprano, con mayor o menor evidencia o virulencia, pero los factores ulterio-
res no harán más que atenuar o acelerar una tendencia que parece ser irreversible, como 
es L· reacción contrarrevolucionaria que acompaña a toda revolución"'(Nun« 1991:78). 
"Lo que nosotros añadimos es que [las contradicciones políticas: hvh.J son producto 
en primer lugar de una división social existente antes y después de la revolución, divi-
sión que afloró explosivamente con el enfrentamiento entre las fuerzas de h revolu-
ción y las fuerzas de L· contrarrevolución, ambas alineando a su lado aquellos sectores 
económico y politicamente más afines" (Núna. 1991:311). 
En vez de interpretar la participación campesina en la lucha contrarrevolucionaria en estos 
términos, mejor cabe investigar el desarrollo concreto del conflicto en las diferentes regiones 
y la incidencia en este de otros sectores sociales. Una interpretación determinista de la parti-
cipación del campesinado de las regiones interiores de Nicaragua en la lucha contrarrevolu-
cionaria más bien tiende a obstaculizar el conocimiento y entendimiento real del fenómeno. 
En este aspecto es interesante la posición de Bendaña (1991:17), quien en base a su análisis del 
fenómeno comentaba: "Un sector clave del campesinado [entraba: hvh.] en contradicción con 
el sandinismo a partir de razones o motivaciones inmediatas y particulares, más que por fac-
tores ideológicos (la racionalización ideológica es post facto)." 
fue limitado. Sin embargo, habían diferencias regionales importantes al respecto: el campesinado de las 
regiones occidentales de Nicaragua se mostró más inclinado a colaborar con el gobierno sandinista que 
lo hizo el campesinado de las regiones interiores del país (NÚÜ= 1991:171). 
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Zalaquett en su aporte al debate («iBamcada2i-3-i99D abogaba por un análisis crítico del con-
flicto entre el sandinismo y el sector campesino a partir de la gestión gubernamental vertica-
lista y la debilidad del proyecto agrario sandinista: 
"Ese desconocimiento, nacido en buena parte de nuestra lejanía de sus territorios, nos 
llevó a pretender sumarlo mecánicamente a un proyecto que este campesino no consi-
deraba suyo, o a culpabilizarlo si nos rechazaba, sin detenernos a considerar las razo-
nes de su disensión. " 
Los aportes de Bendaña y Núfiez, motivó a Baumeister a comentar el mal comienzo del 
debate. Por una parte, afirmaba la crítica de Núfiez en relación a la existencia de fuertes con-
tradicciones en lo interno del sector campesino durante la época sandinista, por la otra, indi-
caba en las serias deficiencias del proyecto agrario sandinista calificado por él como "désarroilista 
СОП Un barniz 'proletarizante'" (en Barricada 15-9-1991). 
Baumeister (i9S9,1991,1992) en sus trabajos no sólo expresaba una crítica bien documentada 
en cuanto a la política agraria del gobierno sandinista, sino también abogaba por la elabora-
ción de un modelo de desarrollo agrario alternativo en donde aparezca el campesinado como 
sector sujeto de desarrollo económico y social. 
Orquist en su análisis de 1992 comentaba la débil vinculación histórica entre el sector cam-
pesino y el sandinismo. El gobierno sandinista durante los afios 1980 tampoco hubiera logra-
do captar, articular e integrar las necesidades e intereses de los campesinos - sobre todo de 
frontera agrícola - en su programa de gobierno, lo que hiciera que el sandinismo perdiera con-
tacto con la realidad de este sector. Sobre todo hubieron crecido las contradicciones entre el 
FSLN - que como partido único interpenetrado con el estado y las fuerzas armadas mostra-
ra rasgos verticalistas, burócratas y sectarios - por un lado, y, por el otro, el campesinado de 
la frontera agrícola "atrasado, tradicional e individualista, temerosa de la reforma agraria y de 
la regulación estatal de todo tipo, defensora de la religión y de una iglesia que se decía amena-
zada". 
Orquist, igual que Mendoza, expresaba que la obligatoriedad y su respaldo con la aplica-
ción de la fuerza pública creaba anti-cuerpos socio-políticos fuertes en la población nica-
ragüense, refiriéndose especialmente al Servicio Militar Patriótico y a la política del Ministerio 
de Comercio Interior, MICOIN (Orqmsr.i992 26-45). Consideraba las arbitrariedades del EPS y 
del MINT como un factor de gran peso con respecto al apoyo campesino a las organizacio-
nes contrarrevolucionarias. 
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1.2. El estudio de ASODEREV 
Posterior a la derrota electoral del FSLN, y la dimisión del gobierno sandinista en abril 1990, 
E. Figueroa - secretano del FSLN de la Región V - me invitó a participar en un proceso de 
evaluación y reflexión sobre las contradicciones que en la década anterior a nivel de la región 
se habían generado entre un sector mayoritario del campesinado y el gobierno sandinista. 
En base al anterior trabajo como periodista/sociólogo y asesor del gobierno regional, en con-
creto se me solicitó a coordinar un estudio alrededor de este tema en el marco de la Asocia-
ción para el Desarrollo de la Región V (ASODEREV) que - como Organismo No 
Gubernamental de carácter amplio y no-partidario recién establecido - pretendió impulsar el 
desarrollo socio-económico de la Región V, igual que la reconciliación entre los sectores polí-
ticamente divididos por el conflicto político-militar. 
La solicitud de fondos para la investigación de ASODEREV, apoyada no sólo por el FSLN 
sino también por el presidente nacional de la Unión de Agricultores y Ganaderos (UNAG), 
D. Núñez, fue concedida por HIVOS y SNV, dos organismos holandeses que en los años 1980 
habían sido comprometidos con el desarrollo de la Región V por vía del financiamiento de 
proyectos y la asistencia técnica y social. 
El estudio de ASODEREV pretendió captar las valoraciones de los diferentes sectores del 
campesinado con respecto a: su idiosincrasia; las políticas del gobierno sandinista; y, sus inte-
reses económicos y sociales, y la organización campesina. 
A pesar de no pretender una representatividad en términos estadísticos, se estableció una 
serie de parámetros en cuanto al sector económico, la afiliación política y ubicación geográ-
fica de los campesinos a entrevistar. Nos contactamos con los entrevistados por vía de: rela-
ciones personales; por medio de personas de interés (véase Anexo); y, en la mayoría de los casos, 
al azar. Cabe señalar que tanto los campesinos escogidos por nosotros como por las personas 
de interés, eran seleccionados en base a su conocida capacidad de expresión; muchos de estos 
campesinos eran líderes de su comunidad. 
Las entrevistas fueron realizadas en base a un cuestionario extenso, pero realizadas en forma 
flexible. Iniciamos las entrevistas con los temas que más tocaban al trabajo de campo y la vida 
familiar, para abordar el tema más delicado - que era el conflicto político-militar - en la últi-
ma fase cuando generalmente ya se había dado un proceso de familiarización entre el entre-
vistado y el investigador. Ante los entrevistados desconocidos nos presentamos como 
estudiantes universitarios y/o empleados del organismo ejecutor ASODEREV, o de 
HrVOS/SNV. 
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En el marco de la investigación de ASODEREV entrevistamos a 86 campesinos y líderes 
campesinos, y 38 'personas de interés' que habían estado involucrados en el conflicto a nivel 
de la región como oficiales del Ministerio del Interior (MINT) y del Ejército Popular Sandi-
nista (EPS), miembros y comandantes de las organizaciones contrarrevolucionarias 
(FDN/Resistencia Nacional y Frente Interno Wencislao Aviles), funcionarios del FSLN y de 
la Unión Nacional Opositora (UNO), representantes gremiales, profesionales e intelectua-
les4. 
Las entrevistas fueron realizadas en una coyuntura en que todavía estaban muy recientes 
las cicatrices del conflicto. A pesar de eso, y el carácter receloso del campesinado en cuanto a 
personas desconocidas, identificamos un claro interés de su parte de ser escuchado por noso-
tros. En varios casos comentaron los campesinos de manera espontánea al encuestador que 
por primera vez en su vida se habían expresado sobre determinado tema tal delicado. 
Dada la riqueza del material empírico se optó por una elaboración mínima de los resulta-
dos de las entrevistas en el informe final. Se consideró que uno de los principales limitantes 
de muchos análisis realizados en Nicaragua durante la década de 1980, había sido que la reali-
dad campesina casi siempre hubiera mediatizada por la interpretación de académicos y polí-
ticos5. 
Los resultados del estudio de ASODEREV 1991 fueron presentados y debatidos de mane-
ra amplia en una asamblea regional de cuadros municipales del FSLN, en reuniones con 
representantes de la Iglesia Católica, del CEPAD, cuadros regionales de la Policía Nacional 
y del Ejército Popular Sandinista, y anteriores comandantes de la Resistencia Nacional (FDN). 
El estudio de esta manera contribuyó al proceso de asimilación política y psíquica de la his-
toria reciente, y - aunque difícil de medir en términos empíricos - al proceso de depolariza-
ción de las fuertes contradicciones políticas. Contrario a la Región Jinotega-Matagalpa el 
nivel de violencia política posterior al cambio de gobierno en 1990 en la Región V ha sido 
limitado. 
4
 Aparte del autor de este trabajo - que coordinaba la investigación de ASODEREV- participaron en la reali-
zación de las entrevistas Jorge Abarca, Roger Gaítan, Adolfo Hernández, e Ignacio Ruiz 
5
 Excepción con respecto a la Región V el trabajo desconocido de Restrepo (ws) que por medio de testi-
monios logró rescatar muchos elementos interesantes de la historia de los campesinos de Boaco Otros 
estudios que merece atención por su carácter auténtico la investigación de Bilbao (ΐ9β5) en la Cooperati­
va Héroes y Mártires de Santo Domingo y de Aznar e о 098я) en la zona de Nueva Guinea 
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1.3. Tema de este estudio 
A partir del mediados de la década de 1980 la Región V fue el escenario de un conflicto 
político-militar entre el gobierno sandinistay las organizaciones contrarrevolucionarias ARDE 
y FDN. Gran parte del sector campesino optó paulatinamente por la colaboración bajo dife-
rentes modalidades con las fuerzas contrarrevolucionarias. 
La falta de identificación de un sector mayoritario del campesinado de la Región V con el 
gobierno se expresó entre otros en la limitada participación del campesinado en el proceso 
de transformaciones económicas y sociales impulsado por el gobierno. Sobre todo nos refe-
rimos al respecto a la reducida participación del campesinado en la política de reforma agra-
ria. 
La disminución del apoyo político para el gobierno sandinista de parte del campesinado 
de la Región V también se manifestó en los resultados de las elecciones generales de 1984 y 
1990. En el período comprendido el FSLN perdió el 40 por ciento de su electorado rural a 
nivel de la Región V, reduciéndose el número absoluto de votantes rurales por el partido san-
dinista de 28,187 a 16,875 (de los 47,694 y 87,829 votos válidos respectivamente6; CIPRES 1990). 
El conflicto entre el campesinado de la Región V y el gobierno sandinista, por último, se 
expresó por el apoyo y el involucracramiento de un amplio sector del campesinado en la lucha 
contrarrevolucionaria, sobre todo a nivel de la frontera agrícola de Zelaya Central. De un total 
de 19,720 desmovilizados (globalmente la mitad combatientes, la otra mitad fuerza de apoyo) 
la gran mayoría provino de la Región V. De los primeros 4,989 desmovilizados un 70 por cien-
to eran campesinos de la Región V sin tierra, el 60 por ciento menores de 25 años, el 54 por 
ciento solteros, y el 90 por ciento semi-analfabetos (CIPRES 1990 50, Benda/« 1991 iß-, ONUCA en Vargas 
1991 189-274). 
Este estudio pretende aclarar la reducida superficie de contacto de las políticas del gobier-
no sandinista a nivel de la Región V durante el período 1979-1990, como también la resis-
tencia contra éstas políticas por parte de la población campesina. Este objetivo central se 
pretende realizar por medio del análisis de cuatro temas específicos: las raíces históricas de la 
región y la idiosincrasia de su población campesina; la política de transformación económi-
ca y la gestión agraria del gobierno sandinista; el papel de la política de intervención del 
gobierno norteamericano en Nicaragua; y, el desarrollo mismo del conflicto político-militar, 
y la incidencia en eso de los sectores tradicionalmente dominantes a nivel regional. 
6
 Para una explicación de la gran diferencia en el número de votos válidos en el área rural de la Región V 
en las elecciones de 1984 y 1990, véase los capítulos 7 y 8 
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Este trabajo, cuyo sustento empírico radica en el estudio de ASODEREV, está basado en 
el estudio de libros y documentos. Dada la polarización política alrededor de los temas abor-
dados, en lo posible hemos optado por consultar fuentes opuestas. Respecto a la política agra-
ria, por un lado, profundizamos en los análisis de los protagonistas de la política oficial y, por 
el otro, en los escritos del corriente campesinista7. Relacionada a la política de intervención 
del gobierno norteamericano en Nicaragua no nos limitamos a estudiar los análisis de sus opo-
sitores, sino también de sus promotores8. 
Este estudio aborda entre otros factores ampliamente las deficiencias y desaciertos de la 
política del gobierno sandinista con respecto a la población rural de una región que, aparte 
de la Costa Atlántica, formaba uno de los eslabones más débiles del proyecto sandinista. Sin 
pretender relativizar los resultados de este estudio, quiero advertir a los lectores de no extra-
polar sus resultados fuera del contexto concreto de una de las regiones interiores de Nicara-
gua. En este sentido el estudio sólo representa un insumo específico en el necesario proceso 
de evaluación de los diez afios de gobierno sandinista. 
1.4. Estructura del estudio 
Este trabajo aborda cuatro temas interrelacionados. En el capítulos 2 en base a una docu-
mentación reducida tratamos de rescatar algunas características importantes de la historia de 
la Región V. En el capítulo 3, tanto en base a la literatura como la investigación de ASODEREV 
profundizamos en la idiosincrasia de la población campesina. La segunda parte de este capí-
tulo forma una refundición de un primer concepto de Jorge Abarca y Roger Gaítan. 
En los capítulos 2 y 3 pretendemos identificar algunos elementos de interés de cara a las 
divergencias culturales e ideológicas entre el campesinado y el sandinismo como corriente polí-
7
 Nos referimos a los trabajos de Wheelock (1984.1985, i989y 1990), Núñez (1985,1987, i989y 1990), CIERA 
(1984,1985,1989 γ 1990), MIDINfíA (1982,1985,1988) como protagonistas de la política agraria, y, los análisis 
de Bastiaensen (1991 y 1993), Baumeister (i987,1989,1991 y 1994), Blokland (1987 y 1992), y Kaimowitz (1989) 
como los principales críticos de esta política 
8
 Con respecto a la primera categoría nos referimos a Agée (1985 y 1989), Barry D (1987), Barry Τ (1988 y 
1990), Bye (1991), Chamorro (Ι9β9), C/?omsJb (i989 y 1992), Duchrow (1989), McCIintock (1992), /Vúñez(i99i). 
flob/nson(i987yi990), Sklar (1988), y, en cuanto a la segunda, a Arbuckle (1986), Bruce McColm (198Э), Har­
mon (1992), Harville (1989), Hayden (1988), Hunt (1991), Montgomery (19вз), Sanchez (19M), Sarkasian (1988), 
S;/ter(i984) 
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tica; aparte de los temas culturales y productivos analizamos, entre otros, la integración de la 
población campesina en las estructuras nacionales, su concepción del estado, y sus antecedentes 
políticos. Van Goor (1994 M) - implícitamente afirmando la relevancia de nuestro enfoque -
en cuanto a los variados tipos de conflictos existentes en los países del Tercer Mundo como 
hilo rojo identifica "la falta de legitimidad del gobierno central o del estado". 
En los capítulos 4 y 5 apuntamos en la política económica y agraria del gobierno sandi-
nista. Con excepción de una amplia parte descriptiva profundizamos en: los principios bási-
cos de la estrategia de transformación económica; la influencia del conflicto político-militar 
en la política agraria del gobierno sandinista a nivel de la región; y, a su vez, el impacto de la 
política agraria y económica gubernamental en la relación política entre el campesinado y el 
gobierno. También presentamos una valoración de los principales aspectos de la política agra-
ria y económica sandinista de parte de los campesinos entrevistados en el marco de la inves-
tigación ASODEREV. En estos capítulos hacemos un intento preliminar de ubicar la 
contradicción entre campesinistas y descampesinistas en el contexto del conflicto bélico pre-
dominante a nivel de la región. 
En el capítulo 6 abordamos la política de intervención de los EE.UU. en Nicaragua. Pre-
sentamos una breve reseña histórica de las intervenciones de los EE.UU. en Nicaragua, los 
intereses involucrados y las justificaciones presentadas. Después profundizamos en la 'Doc-
trina Reagan', la estrategia del conflicto de baja intensidad, y la implementación de la políti-
ca confrontativa del gobierno norteamericano contra Nicaragua a nivel de los mismos EE.UU. 
Sobre todo tocamos la relación que al respecto existe entre los poderes ejecutivo y legislativo, 
los medios de comunicación, y la opinión pública. 
En el capítulo 7 se abordan las diferentes modalidades de agresión económica efectuadas 
por el gobierno norteamericano contra Nicaragua. Después se analiza el fenómeno de la agre-
sión militar a dos niveles: la presión militar directa de los EE.UU. y sus aliados; y la inter-
vención militar por vía de las organizaciones contrarrevolucionarias. En seguida se toca el 
hostigamiento diplomático de los EE.UU. contra Nicaragua. Sobre todo analizamos la polí-
tica norteamericana con respecto a las propuestas de mediatización en el conflicto de los 'Paí-
ses de Contadora' y - posteriormente - del presidente costarricense O. Arias. Finalmente se 
profundiza en la intervención de los EE.UU. en el desarrollo político interno de Nicaragua. 
En base a los capítulos 6 y 7 analizamos el impacto global de la intervención norteamerica-
na en Nicaragua durante los años 1980, y - más específicamente - su impacto en el desarro-
llo del conflicto político-militar a nivel de la Región V. 
El capítulo 8 empieza con la penetración de las organizaciones contrarrevolucionarias en 
la Región V y su accionar contra el gobierno sandinista. Después analizamos la incidencia en 
el conflicto de los dos soportes de la estructura de poder tradicional, es decir el sector reli-
gioso y el ganadero. Abordamos en seguida la incidencia en el conflicto de la política del 
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gobierno sandinista en lo que se refiere a lo militar, lo agrario, los servicios básicos y la orga-
nización campesina. Finalmente presentamos una valoración del conflicto de parte de los 
campesinos entrevistados por ASODEREV. Pretendemos reconstruir en este capítulo la diná-
mica del conflicto político-militar a nivel de la región, los principales factores que influían 
en eso, y el impacto del conflicto en las relaciones entre el campesinado de la Región V y el 
gobierno sandinista. 
El capítulo 9 abarca un resumen, más las principales conclusiones de los cuatro temas ana-
lizados. Luego interpretamos la resistencia campesina contra el gobierno sandinista a nivel de 
la Región V en base a la literatura consultada y el debate nicaragüense. 
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Las características básicas de la Región V 
Este capítulo debe considerarse como una introducción al conocimiento de la Región V. 
Se inicia con una información basica de la misma. Posteriormente se abordan aspectos sobre 
sus raíces históricas durante y después de la colonización española. Luego se esbozan apun-
tes sobre la economía campesina, y las relaciones productivas y sociales. 
2.1.1. Geografía básica 
La Región V de Nicaragua se ubica en la parte interior-sur del país, y comprende los depar-
tamentos de Boaco, Chontales y Zelaya Central con una superficie territorial de 21,841 km2, 
equivalente al 18.6 por ciento del territorio nacional. La ciudad de Juigalpa, cabecera depar-
tamental de Chontales, funciona como sede regional. 
Boaco en el oeste, constituye una-sexta parte del territorio regional con más de 120 mil habi-
tantes, y abarca los municipios Teustepe, San José de los Remates, Santa Lucia, Boaco, Camoa-
pa y San Lorenzo; Chontales, ubicado en la zona central y cubriendo la misma superficie con 
un poco menos de 150 mil habitantes, incluye los municipios Comalapa, Juigalpa, Acoyapa, 
Santo Tomás, San Pedro de Lóvago, La Libertad, Santo Domingo y Villa Sandino; por últi-
mo Zelaya Central, cubriendo dos-tercera parte del territorio regional con una población de 
más de 155 mil habitantes, comprende los municipios de Nueva Guinea, Muelle de los Bue-
yes y Rama. 
La población de la Región V se estima en más de 425 mil habitantes (INECSETER ΐ9β5)', de 
los cuales un 70 por ciento vive en zonas rurales y pertenece al sector campesino10. La densi-
9
 El último censo poblacional a nivel nacional se realizó en 1971 Todos los datos postenores son extra-
polaciones basadas en este censo En el caso de la Región V existen vanos factores que tienden a difi-
cultar una estimación correcta la dispersidad poblacional, la falta de infraestructura vial, la deficiente 
capacidad administrativa, y, la fuerte migratonedad 
'° Entre 1950 y 1971 menos del 20 por ciento de la población de la Región V vivía en centros urbanos, 
mientras el índice en 1985 ya se había aumentado al 57 por ciento (Consultera 1990 23) Respecto a eso, es 
importante tomar en cuenta los criterios aplicados Cada centro poblacional con más de mil habitantes que 
dispone de cierta infraestructura física (electncidad, agua potable, correo, teléfono) o algunos servicios socia-
les (centro de salud y escolar) en Nicaragua se califica como casco urbano Sin embargo, en base a las 
actividades económicas y rasgos socio-culturales de su población en muchos casos más bien se trata de 
pueblos campesinos 
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dad poblacional es baja (19.5 hab./km2), y su índice anual de crecimiento poblacional es alto 
con 3.5 por ciento; la mayor parte de este crecimiento lo absorba Zelaya Central, quedán-
dose casi estable entre 1950 y 1980 el número de habitantes de Boaco y Chontales (Consultad 
1990:23). En las últimas décadas se ha experimentado una fuerte migración del campo hacia 
los centros urbanos. Incidieron en eso: la expansión de la ganadería, que expulsó de sus tie-
rras a muchas familias campesinas pobres; el deterioro de las condiciones productivas, sobre 
todo en la zona seca; y la situación de guerra predominante en la mayor parte de las zonas 
rurales durante los anos 1980. 
Existen tres tipos de climas: la parte nor-oeste se caracteriza como zona seca, con una plu-
viosidad promedio de 800 mm. al año y unos 5 meses de lluvias, causando serias limitacio-
nes en la producción agropecuaria. La parte interior-central se considera como zona 
semi-húmeda, con una precipitación promedio de 1,750 mm. al año y 7 meses de lluvias. En 
la medida que se avanza hacia el este y sur de la región, el clima se aproxima al tipo del tró-
pico-húmedo, con precipitaciones promedio de 2,500 mm. al año, y un mínimo de 9 meses 
de lluvias. 
La geografìa regional se caracteriza por sus suelos quebrados y ondulados. Existen cordi-
lleras de mediana altura, de donde descienden los ríos que desembocan en el Mar del Cari-
be. Los suelos son arcillosos y de pobre capa vegetal, con aptitud para cultivos perennes, 
pastos y bosques. Alrededor de la franja costera del Lago de Nicaragua y de los ríos que cru-
zan la región, se encuentran tierras de mejor calidad para la producción agrícola. 
2.1.2. La economía regional 
La actividad económica más importante es la ganadería, de tecnología tradicional, exten-
siva y migratoria, orientada hacia la producción de carne - principalmente para el mercado 
externo -, junto con la leche y queso para el mercado nacional. El número de semovientes se 
estima en unos 800 mil animales, representando el 40 a 50 por ciento del hato nacional. 
En segundo orden, tiene importancia la actividad agrícola de producción de granos bási-
cos (frijol, maíz, arroz y sorgo), también de tecnología tradicional y de producción campesi-
na; salvo una parte del arroz tecnificado, que se siembra en la costa del Lago de Nicaragua. 
La producción agrícola es fundamentalmente para el autoconsumo de las familias campesi-
nas, pero su parte comercializable consiste en un 20 por ciento de las necesidades naciona-
les11. Sin embargo, dado el drástico deterioro de los rendimientos tanto en la zona seca de Boaco 
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y Chontales, como en Zelaya se podría hablar de una crisis agro-ecológica endémica, afec-
tando directamente las condiciones de vida del sector campesino medio y pobre ( апЕскші; 
Consultarla 1990). 
El desarrollo de los rubros agroexportadores, como también el alto crecimiento poblacional 
en el curso del presente siglo han provocado una presión cada vez más fuerte sobre las reser-
vas forestales de Zelaya. Las tierras del trópico-húmedo, son trabajadas por campesinos que 
han migrado de sus comunidades de origen - tanto de la Región V, como de otras -, para el 
cultivo de granos básicos; la selva se convierte en huertas, y posteriormente, por el agota-
miento de la fertilidad de los suelos, en potreros. 
Aparte de la agricultura hay otro sector económico a partir de la colonización española, que 
es la minería. En los municipios de La Libertad y Santo Domingo a mediados del siglo XIX 
habían catorce minas de oro y plata, propiedad de nicaragüenses, ingleses y norteamericanos. 
A partir de los años 1930, casi todas estas empresas se retiraron de la región por problemas 
de rentabilidad (Guerrero 1969. 119). 
2.1.3. Otras informaciones 
La Región V, con tan amplio territorio, sólo cuenta con 2,271 kms. de carreteras, de la cual, 
una tercera parte no es accesible para vehículos en la época lluviosa. La mayor parte de la pobla-
ción campesina se moviliza a pie o en caballo. 
La dispersión poblacional y la falta de infraestructura vial, dificultan la integración de la 
economía regional con la nacional, al igual que la proyección del estado y sus servicios hacia 
el interior de la Región. Gran parte de la población tiene dificultades de acceso a los centros 
de salud, escuelas, agua potable y energía eléctrica. 
La cultura popular gira sobre las tradiciones religiosas y de la economía ganadera. Su máxi-
ma expresión lo constituyen las fiestas patronales en cada poblado: un santo de la Iglesia 
Católica es celebrado con actividades de fe y, de forma más amplia, por las del orden 'pagano': 
corridas de toros, bailes, música de chicheros, y quema de petardos, todo acompañado por 
un generalizado consumo de alcohol. 
' ' Según datos de 1983 del Departamento de Economía Agrícola de la Universidad Nacional, la produc-
ción regional en arroz, fri/ol y maíz es de 16,550, 10,880 y 46,200 toneladas respectivamente (equivalen-
te al 18 y 25 por ciento del consumo nacional de frijol y maíz) 
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2.2.1. Las raíces históricas: la época precolonial 
Según J. N. Guerrero, historiador nicaragüense, es muy probable que los indios Chonta-
Íes fueron descendientes de la raza Maya, procedentes de California, parte norte del enton-
ces México. 
Los Chondales o Chontales (sinónimo de extranjeros o bárbaros) pertenecieron a las tri-
bus Quiribíes o Caribiés, los cuales fueron expulsados en el siglo VII D.C. de las costas del 
Pacífico de Nicaragua, por los invasores Chorotegas procedentes de México. Su lengua no tenía 
mayores similitudes con las restantes que se hablaban en Nicaragua. Practicaban el totemis-
mo, fundado en la creencia de relaciones religiosas y de parentesco entre el grupo humano 
de la tribu y ciertas especies de animales. La cadena de ídolos desde Rivas hasta la Costa 
Atlántica, constituye la prueba palpable de su andanza histórica. 
Los Chontales al inicio del siglo XVII fueron los únicos habitantes de los departamentos 
de Chontales y Matagalpa. Vivían en forma dispersa y hablaban diversos idiomas, según sus 
respectivas procedencias (Guerrero 1955 3-47; 1969-4-78). Según un testimonio de 1621 del Cronista 
de las Indias por el Rey de España, Oviedo, los Chontales en número eran el tercero de las 
tribus identificadas en Nicaragua (Sqm« 1989 456). 
Según el antropólogo norteamericano Smutko, Chontalli era el nombre general de las tri-
bus del centro y oriente del país. Caribes o Quiribiés, a su vez, eran llamados los indígenas 
del centro de Nicaragua, cerca de las fronteras de Boaco y Chontales, que en realidad fueran 
miembros de la tribu Sumu Ulúa12. J. Froebel, en una visita a Chontales en 1850, confirmó 
que los Caribes de Lóvago y Lovigúisca (cerca de Acoyapa) eran en realidad Woolwas o Ulúan, 
una de las tribus de Sumus. Estos indios, como también los de Camoapa, habrían expresado 
que sus antepasados habrían venido de las vecindades de Masaya (Smutb 1985 56). 
Tanto por sus contemporáneos de otras zonas, como por los historiadores españoles y nica-
ragüenses los Chontales fueron calificados como "gentes incultas, salvajes y bárbaras": 
"...en las otras provincias se tuce: alguna pesadumbre de alguno, le dice que es 'chon-
tal', que es cuanto se le puede decir, en razón de bruto "(el baile español Vásquez de Espinoza 
en 1613: Guerrero 1955: 29), 
"... el gentilicio de chontaleño se reputaba sinónimo de campesino; de suerte, que un 
'
2
 Sumu es el nombre colectivo que los Mískitos usaban para indicar los otros grupos de la familia Ulúa, 
los Mískitos, a su vez, son una raza compuesta por una mezcla de sangre Tawira o Bawihka, europea y 
negra (Smutko 1985 52-53). 
Las características básicas de la Región V 21 
natural de otro distrito se consideraba injuriado, cuando le decía chontaleño "(según el 
escritor nicaragüense del siglo XIX, J. Perez: Guerrero 1955: 31)ί 
"... testimonio unánime de los cronistas referente a que hs chontales eran un pueblo 
extremadamente inculto, que habUban una luenga chabacana"(observación de Squkr en 
1849enSquier 19B°:456). 
Comenta Guerrero (i955:27-29): 
*'Ningúnpueblo de hs que habitan lo que hoy constituye L· República de Nicaragua, 
fue más severo y acremente juzgado por hs historiadores antiguos y aún modernos, que 
los Chontales o Chontalli... [Los juicios: hvh.Json desfavorables para el 'pueblo extran-
jero o 'bs chontaks ', pero fueron expresados con L· mayor ignorancia de h región que 
pobUbany con el desconocimiento absoluto de su vida. " 
Interrumpiendo el relato histórico, cabe hacer una observación importante respecto a los 
capítulos posteriores: hasta en los años 1980 chontaleño para la población urbana del occi-
dente de Nicaragua todavía era sinónimo de atrasado y bruto. La fuerte resistencia campesi-
na contra el gobierno sandinista, que en la región se desarrollaba en los años 1980, fue 
interpretada por un amplio sector de la población urbana y de los dirigentes Sandinistas, 
como expresión de la incapacidad del campesinado atrasado de identificar sus intereses bási-
cos con mayor claridad. 
2.2.2. La colonización 
La colonización española de Nicaragua en el año 1522, como en otras partes de América 
Latina, provocó la violenta destrucción de las sociedades y pueblos indígenas. Fray Bartolomé 
de las Casas, en cuanto a Nicaragua refiere: 
"... mas han muerto de otras quinientas o seycientas mili personas hasta hoy, y hoy los 
matan. En obra de catorce años, todos estos estragos han hecho" (т'Шсаоаашь-.гъ). 
Gil González, Cristóbal de Olid, Francisco Hernández de Córdoba, y Pedrarias Dávila, 
quien introdujera el ganado vacuno en Panamá, fueron los principales conquistadores, segui-
dos por otros miles de aventureros. La política de conquista fue en primera instancia la del 
choque de armas. Eficaz auxilio y parte sustancial brindó la Iglesia Católica, cristianizando a 
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las tribus militarmente sometidas; la conversión de los indios a la fe católica por la Corona 
Española fue considerada como una condición fundamental en el proceso de colonización 
(Oss 1993 59). Cuando ambos medios resultaron un fracaso, los españoles emplearon un terce-
ro: el comercio. 
En la época de la conquista no se tenía un concepto de los indios americanos, de los afri-
canos y demás "primitivos" como seres humanos: 
"... eran inferiores, como niños, e incluso 'no-hombres' concepto del que no se libró ni 
siquiera el mismo Las Casas, quien inconsecuentemente abogó por la introducción de 
negros eschvos en las Indias, para que no escbvizase a hs naturales... " 
"... se sentirá hacia ellos un cierto menosprecio, mezclado con una especie de lastima 
y compasión. Veremos mas adelante que se les acusa de vagos viciosos, pendencieros, 
etc. ... " 
"La disputa [sobre el estatus de hs primitivos: hvh.J se prolonga durante años, hasta 
que el Papa Paulo III en su Breve de las nonas de Junio (10 de junio) de 1537 'Subli-
mis Deus ' dechra que los Indios son verdaderos hombres y deben ser libres "(Mont« 1987. 
81-84). 
Sin embargo, las leyes que suprimían la esclavitud, sólo tuvieron un impacto limitado; en 
la práctica se mantuvo el sistema por tiempo prolongado (Montes 1987 i H). Los españoles habían 
introducido en América Latina el sistema de repartimiento, ejecutado por el capitán con-
quistador sin aprobación real, y la encomienda, realizada por la autoridad delegada del rey, 
facultada de confirmar o modificar el repartimiento. Estos sistemas por tiempo limitado faci-
litaron al beneficiado el derecho feudal sobre determinado territorio incluyendo el derecho 
de recolectar impuestos y recibir servicios de su población. Los encomenderos, a su vez, tuvie-
ron la obligación de "mirar por el bien espiritual y temporal de los indios de su encomienda, 
y a darles doctrina", según Fray Pedro de Aguado ( en Montes 1987 89). En principio el repartimiento 
y la encomienda no intervinieron en la tenencia de la propiedad, la cual era manejada por el 
Cabildo (Montes 1987 ЗО.тап Oss 1993 48). 
Por medio de la violencia, el repartimiento y la encomienda, y la cristianización, los colo-
nizadores españoles se impusieron sobre los pueblos indígenas de Centroamérica. Sobre todo 
la institución del compadrazgo13, que en cierto modo correspondía con elementos presentes 
en la cultura indígena original, dejó un profundo impacto en las nuevas estructuras de domi-
nación: 
'
3
 Como compadrazgo se entiende una institución social que se origina con el sacramento católico del 
bautismo, establece relaciones religioso-sociales estrechas entre padrino-ahijado y padrino-padre, que 
además de ampliar y fortalecerla intimidad familiar, proporcionan alianzas con repercusiones económicas 
У políticas (Montes 1987 30) 
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"En ese contexto histórico y social se produce la cristianización que trae consigo el 
compadrazgo de L· población indigena, y se introduce la encomienda y el reparti-
miento, dos instituciones que, como hemos visto, guardan un paralelismo grande, se 
dan simultáneamente, y se interreUctonan estrechamente Este hecho va a aear, como 
consecuencia, unas estructuras sociales muy importantes en la nueva realidad ameri-
cana un paternalismo de hs dominadores a hs dominados, y un sometimiento de los 
dominados a los dominadores 
"Entrará afancionar una relación de tipo afectivo, por la que se vincula a esas per-
sonas en una forma paternalista y de cierta superioridad como un padre con sus hijos 
pequeños, a los que debe cuidar, reprender, educar, corregir, regahr, etc, pero sin per-
mitirles una auténtica libertad una responsabilidad mayor, ni una independencia 
personal y colectiva, porque son menores, inmaduros, y, en definitiva, inferiores " 
(Montes 1987 99 100)14 . 
Pese a haber sido diezmados los Chontales o Quiribfes de la parte central del país, tanto 
ellos como los Mískitos, zambos y mulatos de la Costa Atlántica1', se resistieron en contra de 
la política de asimilación forzada de la Corona Española por más de dos siglos: 
"Catorce levantamientos contra los colonizadores hablan muy significativamente de 
su amor a L· independencia de sus pueblos Su gesto de rebeldía les hizo acreedores del 
cognomento de 'desleales de su Majestad'" (Gamao 1955 i U). 
Fray Nemesio de la Concepción Zapata en 1648 relata del cacique Nicoraguán - que tenía 
su territorio en las altas montañas a 80 leguas de la Costa -, y quien hubiese expresado lo 
siguiente: 
"Doliéndose mucho de L· traición de Nicaragua y Nicoya [otros caciques hvh] a su 
suelo, aceptando a los españoles como hermanos, y acogiéndose a sus feos y hompúantes 
ritos, había resuelto ir contra unos y otros en son de guerra y dtrtgiendo un numerosísimo 
ejército que había aderezado para tal fin, que de h única manera que podían los 
españoles al ser arrojados del territorio de una ferocísima forma, era tomando éüos el 
camino de su nación por donde habían llegado, renunciando a quedarse en tierra india, 
dominando a bs naturales como parecía ser su propósito"(«i GUMTMO I 955 56). 
El interés económico por los actuales departamentos de Boaco y Chontales vino mucho des-
pués. En los siglos XVII y XVIII, las costas orientales del Lago de Nicaragua de forma espontá-
14
 Montes (1987 121) que recolectaba su material empírico en la parte nor oeste de El Salvador respecto 
al impacto de su valioso estudio comenta ' Todo lo que he expuesto hasta el momento se refiere en forma 
generala la Aménca hispana más concretamente a la America Central y en especíala la Audiencia de Guate-
mala " 
15
 Zambos descendientes de la raza negra e india, mulatos descendientes de la raza blanca y negra 
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nea se habían poblado de ganado vacuno, llegado de la región Granada-Rivas, donde ya se 
practicaba la ganadería a partir del mediados del siglo XVI. Los ganaderos de Granada, crio-
llos y ladinos16, tuvieron conocimiento de esta riqueza y fueron a explotarla en plan de cacería. 
Ya establecidos en la región estos intrusos procedieron a legitimar sus hechos colonizado-
res, dando forma jurídica a los mismos ante la Corona Española. Mezclándose entre si mis-
mas, estas familias procedentes del occidente paulatinamente lograron el dominio sobre gran 
parte del entonces Chontales (Guerrero 1969 103-107). 
Durante los siglos XVII y XVIII la Corona Española en 14 casos jurídicamente asignó tie-
rras a estos ganaderos; en cuanto a superficie se trataba de un poco más de 200 caballerías17, 
equivalente al 0.3 por ciento del actual área agropecuaria regional. Λ mediados del siglo 
XVIII, el sacerdote Morel de Santa Cruz en una visita de inspección en Juigalpa y Boaco 
respectivamente registró 83 y 42 haciendas de ganado mayor, más numerosas labranzas. Un 
siglo después J. Froebel en Chontales encontró a "indios [que] eran agricultores semicivili-
zados, y que hablaban por lo general el castellano" (en Sqmer i9S9:457). 
Con el desarrollo de la ganadería extensiva en las costas de Chontales y Boaco, se juntaron 
diferentes intereses en favor de una política anti-indígena: por un lado, la Corona Española 
que a partir del siglo XVI había tratado infructuosamente de 'pacificar' a los indígenas rebel-
des por medio de expediciones de las Compañías de Conquista, y por el otro, los nuevos 
hacendados, que además de su aspiración de sobrevivir en el ambiente hostil e inseguro, esta-
ban interesados en conseguir tierras y mano de obra barata. Varios de estos ganaderos entre 
1770 y 1775 dirigieron peticiones a la Corona, pidiendo permiso para establecer poblacio-
nes quiribíes en sus fincas. En este período, se intensificó la cacería de indios en la montaña 
y rancherías ribereñas, bajo el pretexto de la necesidad de redimirlos a la vida civil y religio-
sa. De manera forzada los indígenas fueron incorporados en las haciendas ganaderas: 
"La explotación a que eran sometidos en las haciendas, era múltiple. Desde las con-
diciones peores de trabajo, h sola sustentación a cambio de su pesado horario o tarea, 
L· ligazón a L· propiedadpor medio del sistema de 'colonato'o peonaje', y del endeu-
damiento, asi como por las ttamadas 'tiendas de raya'... "(Montes 1987 121). 
El establecimiento de los finqueros criollos y ladinos de Granada marcó el inicio de un 
proceso lento y gradual de liquidación de la propiedad comunal de la tierra. Esto conllevó la 
revisión de las Leyes de Burgos de 1512 y del Título Real de 1591 "que señalaba las reglas y 
76
 Criollos descendientes de españoles en Nicaragua, ladinos descendientes de (blancos) españoles e 
indias. 
17
 Las medidas caballería y manzana, usándose la primera sólo en escrituras históricas, equivalen a 45 y 
0 7 hectáreas respectivamente 
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preceptos para conferir las tierras realengas de las Indias Occidentales, a los indios naturales 
de ellas". Este proceso de privatización violenta de las tierras, iniciado a partir del siglo XVII, 
exceptuó los terrenos ejidales destinados para el fincamiento de "indios selváticos". Hasta en 
1883, bajo el gobierno conservador de dr. Cárdenas, se destinaron para tal fin 15 caballerías 
de tierras baldías, cercanas a Juigalpa, Camoapoa y La Libertad, pasándolas a la categoría de 
ejidos de los pueblos o aldeas en cuestión (Guerrero 1955 87). 
De parte de la población indígena hubo una resistencia feroz contra los intrusos. Sumus y 
M (ski tos en 1705 tomaron la mina de oro de Muy-Muy Viejo (Matagalpa), y Acoyapa con 
sus comunidades al Lago de Nicaragua18. En 1747 una fuerza combinada de Mískitos de la 
Costa Atlántica y Sumus de la parte central atacó Lóvago y otras comunidades de Chonta-
Íes, y - posteriormente - Camoapa y Boaco, secuestrando a unos setenta de los doscientos habi-
tantes de Lóvago (Chontales). Dos años después Mískitos y Sumus otra vez lanzaron un 
ataque contra toda la frontera del dominio español en Nicaragua. En julio 1762 más de 100 
Mískitos subieron el río Escondido y saquearon los pueblos de Chontales, encendiendo edi-
ficios y llevando prisioneros. En 1778 se levantó Yarrinche, el cacique indio de Boaco, gene-
ralizándose una ofensiva quiribíe hacia las valles de Chontales y Matagalpa. En 1782 una 
expedición mískita cayó sobre Chontales, devastando las poblaciones Lovisgüisca y Juigalpa, 
además de saquear e incendiar ambos pueblos. En 1782 Juigalpa, Lóvago y Lovigiiisca fueron 
atacados por un grupo de Mískitos y Sumus, apoyados por unos cuantos ingleses (Wh«iock 1985 
57-fio, Smutim 1985 87-124). Para protegerse contra los alzados enemigos de la colonización españo-
la, los criollos y ladinos de Boaco, Camoapa, Lóvago y Lovigiiisca tuvieron que cambiar su 
original lugar de asiento. En cuanto a Santo Tomás se señala: "Las incursiones de zambos y 
mosquitos hicieron peregrinar a sus antepasados por cuatro lugares diferentes" (Guerrero 1955 
123/197). 
Paulatinamente los ganaderos intrusos lograron extender su dominio sobre Chontales, 
incorporando la población indígena en sus pueblos y fincas. Merlet, refiriéndose al inicio del 
siglo XIX, menciona la existencia de Boaco y Juigalpa como pueblos mezclados de indios y 
ladinos, Teustepe como pueblo ladino, Comalapa como pueblo indio, y Acoyapa como asen-
tamiento criollo con dos pueblos indios (en Basnaensm 1991 107). Según el censo poblacional de 
1846, Nicaragua contaba con una población de 250 mil habitantes: 10 por ciento criollos, 6 
por ciento negros, 32 por ciento indios y 52 por ciento ladinos (Squier 1989 эзо). Durante el 
siglo pasado se fortaleció la presencia criolla y ladina en la región en detrimento del elemen-
to indio. A finales del siglo XIX "la denominación indígena avanzaba a toda una masa de pobla-
ción rural mestiza, lo que descubre un concepto social no racial, con el cual se identificará a 
todos los grupos marginados rurales; 'indio' pasará a ser también el proletario urbano, deno-
minador de incultura, ignorancia, grosería..." (Ramírez 1983 39-10). 
je
 El rey de España por medio de un decreto de 30 abril de 1714 ordenó la exterminación de los Mfski-
tOS (Smucko 1985 89) 
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2.2.3. £1 desarrollo de los actuales departamentos Chontales Boaco en la época 
poscolonial 
Bajo el dominio del sector terrateniente-comerciante, Centroaménca logró la indepen-
dencia de España en el año 1821. Este hecho tuvo un carácter casi incruento en relación con 
la lucha por la liberación nacional brindada en algunas otras partes de América Latina (Foiue-
ca 1984-i 17). Fue "una formalidad cumplida a conveniencia por los grupos dominantes crio-
llos" (Ramírez 1983 17): 
"La Independencia no supuso ningún cambio en h estructura de L· tenencia de L· tie-
rra ni en ios relaciones sociales de L· producción , con esta primera ¿poca indepen-
diente se conservan aun las diversas formas de tenencia de h tierra propiedad comunal, 
ejidos, y propiedad privada" (Moma 1987 111). 
Después de pertenecer al Imperio Mexicano, Nicaragua en 1823 entró en la República 
Federal Centroamericana. Sin embargo, el proyecto del dirigente liberal revolucionario 
Morazán no logró consolidarse, se hundió en 1839 como consecuencia de contradicciones 
económicas y políticas en lo interno de los sectores dominantes. Comentaba al respecto el 
encargado de negocios del gobierno norteamericano en Nicaragua en 1949: 
"[Los países hvh ] se descuartizaron, no tanto por cuestiones de partido cuanto por 
personalismos, ávidos de hegemonía individual reduciendo de esa manera a sus paí-
ses a L· más baja y repuhiva forma de anarquía " 
"Toda su historia [de Centroaménca hvh] ha sido de anarquía y sangre, y en ella 
apenas habrá una página que no volvamos con horror y repugnancia" (Sqmer 1989 
491/542). 
Surgió una sene de repúblicas, caracterizadas en su mayoría por una economía poco viable 
y una débil identidad nacional, muy vulnerables frente a las ambiciones de potencias mayo-
res (Paz 1978 213) Esta falta de coherencia nacional durante el siglo XLX a nivel de Nicaragua se 
expresó en guerras frecuentes entre la oligarquía liberal y conservadora de León y Granada 
respectivamente (Fonscc» i984-a 20). 
No obstante la falta de transformaciones socio-económicas durante el proceso de decolo-
nización (Smutb 1985 136), la independencia de Centroaménca y - posteriormente - de Nicara-
gua efectivamente abrió mayores espacios para los sectores populares En la práctica se 
debilitaron las relaciones de dominio, que habían funcionado como soporte del sistema colo-
nial; la ausencia de un fuerte estado nacional temporalmente dio mayor espacio al sector indí-
gena inclinado hacia la pequeña producción campesina (Basnacns™ 1991 ios) Este factor, a su 
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vez, provocó el surgimiento de nuevas luchas políticas; en 1823-1824, ladinos pobres e indí-
genas se levantaron contra el sector pudiente, decretando expropiaciones a terratenientes en 
muchos lugares, entre ellos Juigalpa y Lóvago (Whedock 19S5 117). Frente a esta sublevación popu-
lar, la oligarquía liberal y conservadora se unió para defender sus intereses comunes. 
A partir de 1857, se abrió una época de más de treinta años de gobierno conservador, carac-
terizado por una gestión pública paternalista y señoril: 
"En lo económico, las clases reaccionarias consolidan el carácter htijundiario de la 
tierra, y afirman una tendencia a L· expansión de L· propiedad monopolista que se 
venía configurando aún antes de liquidarse el colonialismo español., venían insistiendo 
en liquidar las tierras de las comunidades indígenas, por mediación de las ventas de 
ejidos, h demarcacióny denuncia particular de tierras indígenas, h protección de usur-
paciones y demás situaciones de hecho atentatorias contra h propiedad comunal" 
(Whedock 1985 109). 
Aparte de la violenta privatización de las tierras comunales pertenecientes al sector indíge-
na", los ganaderos terratenientes por medio del poder del estado lograron incorporar los indí-
genas a sus haciendas ganaderas. Las leyes para combatir la vagancia legitimaron la violencia 
y la opresión necesaria para cumplir con este objetivo. Además de eso, los hacendados apli-
caron mecanismos de presión semi-feudales para garantizar la permanencia de la fuerza de 
trabajo en sus propiedades; la escasez de mano de obra y la relativa abundancia de tierra a nivel 
de Nicaragua, influyeron en el surgimiento de relaciones de interdependencia estables y dura-
deras (Bisuacnsen 1991 105-114). 
Al inicio de 1828 el Consejo Municipal de Acoyapa, cabecera de facto de Chontales20, fun-
damentó su política anti-indígena de la manera siguiente: 
"... no hay motivo para que hs que antiguamente se titukban indios tributarios de 
su magestad, sigan lucrándose de vasto tesoro de tierras que poseen en los campos de 
Lóvago y ^iguisca, de L· comprensión de este distrito, que acaso llegan a dos mil caba-
llerías por vía de gracia, concedida en fuerza de los privilegios que el ansioso gobier-
no español les decretó; que viendo que en el día, este grandioso terreno no se cultiva 
1$
 Este proceso bajo diferentes modalidades se efectuó en la mayor parte de América Latina "Si en 
Europa, por e/emplo, la cuestión agraria como problema social arranca con el desplazamiento del sistema 
feudal por parte del capitalismo, en América, en cambio, la cuestión agraria nace ligada a la cuestión indí-
gena y a partir de una conquista que elimina a las poblaciones indígenas, o las obliga a convivir con el mode-
lo de explotación colonial y capitalista" (NÚÜK 1990 іэ) 
20
 Según un censo oficial de 1846 - boicoteado por una parte significativa de su población · Acoyapa sólo 
contó 500 habitantes (Squicr 1989 33) En 1858 Chontales fue establecido como departamento por la Asam-
blea Nacional Legislativa, abarcando los actuales departamentos de Chontales, Boaco, y Rio San Juan Estos 
dos últimos recibieron el estatus de departamento en 1935 (Guerrero 1969 8і-вз) 
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ni ocupa por к extensión, que hs que lo poseen, reconocen como una especie de heren-
cia legitima y por vida que va sucediendo privadamente entre ellos, con absoluta 
exclusión de los demás conciudadanos; que ahora que к ley en nuestro gobierno repu­
blicano nos une en todos conceptos, que aquellos privilegiados en el sistema adoptado 
se contempkn cubiertos de к odiosidad y que todos somos llamados al goce de к feli­
cidad parece haber una fuerza pública y confianza para que el gobierno supremo 
departamental tome las medidas de apropiar а к nación, dejando a los indígenas lo 
necesario para к denuncia de tierras que podrá disponer, de que se vendan o arrien-
den y para que uno y otro se presentaren interesados a elks, mayormente cuando к 
experienck nos ensena quede ellas sus poseedores hacen comercio lucrativo, arrendando 
o dando cuartos a usuras cuyos cuantiosos réditos, de donde hs invierten con profu-
sión en sus banquetes; que en virtud de que los citados indígenas han sido y son dema-
siadamente indolentes y de ninguna suerte kboriosos, puesto que les vemos reducidos 
а к mendicidad, es como necesidad el despojo que se les debe hacer, por recortar en 
bien de к nación y de muchos que no teniendo sobre que formar sus establecimien-
tos... "(Guerrero 1955 I58-159)21. 
En cuanto a la persecución de los indígenas basta leer algunos artículos municipales de 
1837 y 1858 respectivamente: 
"Acordamos: Primero: Que el ciudadano Alcalde constitucional, previa к indagación 
que haga de los habitantes que no tengan un patrimonio, o una profesión útil o cono-
cida, en cualquiera de hs recintos de esta jurisdicción, se encargará de perseguirlos con 
arreglo a las leyes, mandando destruirles las chozas que les sirvan para encubrir sus 
vicios y haciéndoles desocupar el poblado"; 
"Todo el que habite en el campo, sin tener una propiedad que ascienda а к suma de 
doscientos pesos, ya sea en bienes raíces o en especies de ganado o unpkntío apareja-
do para sembrar una fanega de maíz, se le incendiará к casa de habitación y se le 
obligará a vivir en d poblado "(Guerrero 1955 151/1M). 
El gobierno conservador de PJ. Chamorro en 1877 tomó algunos pasos importantes en cuan-
to a la abolición de la propiedad comunal de la tierra de parte de las comunidades indígenas. 
21
 Guerrero en sus escritos demuestra simpatía por la resistencia indígena contra la Corona Española, como 
también porla autoridadposcolomal Niega la existencia de mayores contradicciones entre los fmqueros 
criollos y los indígenas, aplicando toda una sene de sofisterías seudocientíficas Cuando en la histona apa-
recen los antepasados del historiador, es decir los criollos fmqueros y comerciantes, de repente deja des-
aparecer a nivel de Chontales "la digna resistencia indígena" contra los intrusos, calificando la misma 
como "invasiones procedentes de la Costa Atlántica" (Guerrero 1955 123/207) 
En otro lugar, incorrectamente señala que los "criollos no tuvieron luchas con otras razas, sino evolucio-
naron en un proceso de mera adaptación al medio ambiente " (Guerrero 1955 109) 
La explotación y opresión de los indígenas de parte de los fmqueros de Acoyapa - documentada por el 
mismo científico -, la explica por "su ascendencia española " (Guerrero 1955 iss) 
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El gobierno de Zelaya, que encabezaba una revolución liberal, en 1906 completó este proce-
so de eliminación de los derechos comunales de los indígenas. El intento en 1914 del gobier-
no del conservador Díaz de revocar las medidas al respecto de Zelaya quedó sin impacto 
Significativo (Basaaensen 1991 114-115). 
Referente а la eliminación de la propiedad comunal de la tierra a nivel de Chontales, sólo 
se encuentran algunas informaciones específicas. Acoyapa por medio de una ley de febrero 
de 1887, fue facultado a vender la mitad de sus ejidos. Además de eso, las cuatro cofradías 
que históricamente pertenecían al municipio, de manera gradual pasaron al poder de parti-
culares sin ningún trámite legal22. La Libertad por medio de una ley de marzo de 1889 reci-
bió permiso oficial de vender sus terrenos ejidales de un total de 30 caballerías a los vecinos 
de la población por medio de licitación (Guerrero 1969 163/191). Durante el gobierno liberal de 
Zelaya (1893-1909) en Chontales fue privatizado en favor del sector terrateniente un total 
de 200 mil mzs. (manzanas); sólo un 10 por ciento de esta cantidad lo consiguieron los 
dueños de menos de 500 mzs. (Випюхп i99i 112). En este caso la destrucción de la propiedad 
comunal de la tierra y la conformación del sector terrateniente fueron dos lados de la misma 
medalla. 
Aparte de la destrucción de la propiedad comunal de la tierra, el gobierno de Zelaya incor-
poró la Costa Atlántica a la nación nicaraguense, promovió la separación entre el estado y la 
Iglesia Católica, e impulsó el desarrollo económico nacional. Este último factor motivó al 
gobierno norteamericano a obligar a Zelaya de retirarse como presidente (Muro 19м эо-Э2). 
La oligarquía conservadora no sólo entregó a los norteamericanos los sectores económicos 
más dinámicos, sino implícitamente cerró todas las posibilidades de erigir instituciones polí-
ticas nacionales (véase el capítulo 6). Las autoridades conservadoras, carecientes de un pro-
yecto nacional, se convirtieron en meros intermediarios del poder económico y militar 
n o r t e a m e r i c a n o (OrtegaH 1978 16, Ramírez 1983 ІЗО, Fonseca 1984-a. 51). 
La oligarquía conservadora, que entre 1909 y 1926 mantenía el poder de gobierno en base 
a la intervención norteamericana, expresó su rechazo hacia "el concepto de la soberanía abso-
luta, que tantas raíces había echado en el internacionalismo hispanoamericano", apuntando 
que "solamente una amplia confianza de los Estados Unidos, podía salvarnos de entrar en un 
22
 Un estudio de 1989 respecto a la propiedad municipal de la tierra a nivel de la región señala "Refe-
rente a los terrenos e/idales hay que concluir que existe mucha mcertidumbre En la mayoría de los casos, 
los compañeros alcaldes expresan no tener conocimiento de esta materia, y/o que no hay maneto de 
estos terrenos " (SRAMU/van Heijnmgen 1989) La ilegal transformación de tierras comunales o nacionales en 
propiedad privada no sólo se dio en Nicaragua, sino también en México y Colombia (Huizer 1973 36-37 y 94-
95 respectivamente) 
23
 С Cuadra fue el principal dirigente político del Partido Conservador en aquel período Baud(i993 15) en 
cuanto a la relación entre la élite latinoamericana y los ЕЕ UU comenta "Muchas veces el temor ante la 
democracia y la influencia popular fue mayor que la inquietud provocada porla dependencia del exterior " 
зо 
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período de anarquía, en el cual irremisiblemente caeríamos si nos faltaba el reconocimiento 
de la autoridad legítima por parte de ese gobierno" (CuadnC 1964 74)23. 
En base a su poder económico y militar el gobierno norteamericano en 1927 logró impo-
ner el 'Pacto de Espino Negro', obligando a los caudillos liberales y conservadores a suspen-
der la lucha armada y a subordinarse a un esquema de gobierno basado en el respeto de los 
intereses estratégicos de los EE.UU. (Estados Unidos). Al aceptar la subordinación de Nica-
ragua a los EE.UU. los sectores dominantes de Nicaragua mostraron "su incapacidad de arti-
cularse como una burguesía por sí misma, en aptitud y actitud de realizar el proyecto de 
Estado nacional" (Ramírez 1983 24). 
Frente a esta situación se levantó el general liberal Sandino, desarrollando desde la zona nor-
teña de las Segovias una guerra de guerrilla orientada a "... la restauración de nuestra inde-
pendencia nacional: causa única por la que combate y combatirá el Ejército que me honro 
Comandar" (Sandmo en Fonscci 1984-b 17): 
"Ese había sido el milagro de Sandino, arrancar de cuajo, de sus campos labrantíos, al 
analfabeto campesino convertido en soldado tenaz y valiente, para defender principios abs-
tractos como los de libertad, soberanía, autonomía, incakarUs esa mística que no sintieron 
ni los intelectuales ni los aristócratas, y muy pocos de к clase media "(Cua<tn A 1979 Ui)u. 
En Boaco y Chontales la lucha de Sandino no tuvo mayor impacto. Predominaron en estos 
departamentos los caciques conservadores, los "opulentos comerciantes y hacendados seño-
riles, aliados con el clero mayor y todos los enemigos del progreso" (Whcdock 1985 102). Pese a 
fanfarrias y constituciones no fue la nación, sino la hacienda patronal que para la oligarquía 
conservadora dominante representó "la verdadera república" (Ramírez 19вэ 23). 
El profundo arraigo del conservadurismo en la Región V, cuya formación está muy ligada 
a la ciudad de Granada, se explica por el gran impacto de instituciones como del compadrazgo 
que no sólo en lo económico, sino también en los político promovían la armonía entre el sec-
tor terrateniente y el sector campesino pobre: 
"Dentro de h economía... primitiva, atrasada no pueden generarse ideas nuevas, ideas 
progresistas. El último caudillo de América, nació aquí... Emiliano Chamorró^. De 
24
 A Cuadra (1979) en los años de los 1930 fue temente de la Guardia Nacional e implicado en el asesi-
nato de Sandmo Posteriormente entró en conflicto con Somoza, huyó de Nicaragua, y participó en vanas 
rebellones nacionalistas en Centroaménca y el Caribe 
25 El general Emiliano Chamorro se reveló como hombre fuerte de Nicaragua a partir de la ocupación nor-
teamericana en Nicaragua (Bye 1991 93), siendo presidente del país entre 1917 y 1921 "Se puede decla-
rar que ha sido el período más tranquilo de los cincuenta años de esta historia ", según С Cuadra Pasos 
al respecto (1964-100) 
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aquí llevó a la gente a pelear al Pacifico [contra hs liberales entre 1909 y 1927: 
hvh.]. Hubo una bataüa en Tisma - Masaya -, donde el 90por ciento de los muer-
tos eran chontaleños. Aquí se recluto a la gente que era carne de cañón... Yo conocí a 
Chamorro con una vela como Jesús... El conservatisme no es una cuestión de tipo 
ideológico, Sino de ascendencia"(C Rothschuh, lntela:rualcho^eñoASODEREVl991) 
No fueron los partidos políticos, sino la Iglesia Católica que jugó un rol central en el des-
arrollo social de Boaco y Chontales. Cuanto más débil el compromiso eclesial con el sector 
indígena (Guerrero 1955 258), tanto más fuerte siempre ha sido la vinculación de esta iglesia con 
el orden establecido por el sector ganadero. Algunos sacerdotes que han puesto su sello en el 
desarrollo de la región son: el padre Subirana, cuya vida en la primera mitad del siglo pasa-
do estaba "vinculada al propio nacimiento y traslación del antiguo Lóvago" (Guerrero 1955 212); 
el padre polaco Niebrowski, que al inicio del siglo XX encabezó en Boaco la instalación de 
luz eléctrica, agua potable, la educación primaria, además de la construcción de un hospital, 
un aserrío, una fábrica de ladrillos, un parque, y un cine (<l· incer ASODEREV 1991); el padre ita-
liano Gonfia, que entre 1950 y 1990 en Juigalpa jugó un papel central en la formación de 
un colegio, una farmacia popular, una imprenta, un centro de rehabilitación juvenil, una 
guardería infantil y otras obras más. La Iglesia Católica más que cualquier otra fuerza social, 
a nivel de Chontales y Boaco ha llenado el vacío social dejado por todos los gobiernos con-
servadores y liberales a partir de la independencia de Nicaragua. Tanto en base de su trabajo 
espiritual, como de sus obras sociales, la Iglesia Católica cuenta con un gran prestigio entre 
todos los sectores sociales de estos departamentos. El padre Niebrowski, por ejemplo, hasta 
el día de hoy forma una fuente de inspiración para todas las corrientes políticas existentes a 
nivel del municipio de Boaco. 
2.2.4. Antecedentes históricos de Zelava 
En el siglo XVI la Costa Atlántica sirvió a los españoles como suministradora de esclavos; 
entre 1527 y 1540 200 mil (Smutko i985 65) hasta 446 mil indios (R«fcii en Basmensen 1991 101) fueron 
capturados en Nicaragua, herrados y exportados a Panamá y Perú. Aparte de eso, la tercera 
parte hasta la mitad de la población indígena se murió por epidemias de nuevas enfermeda-
des importadas al Nuevo Mundo. Cuando las 'Leyes Nuevas' abolían la esclavitud de los 
indios en 1542, en Nicaragua solamente había unos 11 mil padres de familia con su prole, 
de una población original calculada en alrededor de 1 millón personas (Bnhim у Сопш i9M, Smut-
kol 985· 65-66). 
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'Bluefields', debiendo su nombre al filibustero holandés Blauveldt, se desarrolló como capi-
tal de la zona atlántica sur habitada originalmente por las tribus Mískitos, Sumus y Ramas. 
No perduró la dominación española sobre la Costa Atlántica; ya en el siglo XVII los españo-
les fueron vencidos militarmente por la marina inglesa. Inglaterra, representando una nación 
más desarrollada económicamente, no tuvo mayor interés en el control directo sobre la Costa, 
sino en el monopolio comercial. Contrario a la colonización española de carácter "inclusivo", 
los ingleses manejaron el sistema "exclusivo": en vez de ejercer el dominio por medio de la 
conversión y asimilación forzada de la población indígena, la apartaron (PM іэв7: i5i). Apoyán-
dose en la etnia de los Mískitos para dominar a los demás pueblos indios, estimularon la fun-
dación del Reino Mosquitía en 1665. 
En 1740 el gobierno de Inglaterra estableció una alianza con los Mískitos, lo que transfor-
maba Mosquitía en protectorado inglés. En el tratado de Versalles de 1783 el gobierno de Ing-
laterra reconoció la soberanía de España sobre la Costa Atlántica del Caribe en cambio por 
Belice (Smutko 1985 95-119). Sin embargo, la influencia de Inglaterra en la Costa se perduró; en 
1860 la mayor parte de Zelaya de nuevo se convirtió en Protectorado Inglés, recibiendo el 
estado nicaragüense cada semestre "una suma de 5,000 pesos fuertes" de parte de Inglaterra. 
No fue hasta 1894 que el presidente Zelaya, con apoyo en esta ocasión del gobierno de los 
EE.UU., decretó la incorporación de la Costa Atlántica en Nicaragua. 
En base a una solicitud de los ingleses, vinieron a trabajar en la Costa Atlántica a partir del 
mediados del siglo XIX algunos misioneros de la Iglesia Morava. Estos religiosos paulatina-
mente lograron transformar la cultura costeña. Promovieron la transformación de los cazado-
res migrantes en comunidades estables con una agricultura y ganadería incipiente, la 
introducción de la economía de dinero, y el mejoramiento de las condiciones de vida mate-
riales. Además de eso, impulsaron una serie de valores éticos cristianos como la monogamia, 
la austeridad y la moral del trabajo (Bas 1992.18-19). Como resultado la mayoría de los Mískitos, 
y casi todos los Sumus y Ramas hoy en día pertenecen a la Iglesia Morava (Smudœ 1985 i53). Tam-
bién hay cierta presencia en la Costa Atlántica de pastores de la Iglesia Bautista y padres 
capuchinos norteamericanos. 
Entre 1655 y 1742 se establecieron un número limitado de colonos ingleses en el litoral 
atlántico, incursionando al interior del país por el Río Escondido en función del comercio. 
En 1874, al inicio del 'boom' económico en la Costa, una familia norteamericana, Alian, 
estableció la finca 'Santa Cecilia', en lo que hoy es el poblado de Rama. Económicamente el 
municipio, en base a su ubicación frente a los ríos Escondido, Siquía, Mico y Rama, logró 
desarrollarse como puerto de embarque orientado a Bluefields y los Estados Unidos, y como 
centro comercial de la zona. Bajo influencia inglesa se desarrolló en la Costa Atlántica una 
economía de enclave, caracterizada por el dominio del capital de monopolio en un ambien-
te donde predomina la producción mercantil simple (Bwi992· із). Al inicio del siglo XX ope­
raron en la parte central y sur de Zelaya la 'Compañía Bananera Bluefields-Rama' tomada en 
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posesión posteriormente por la 'United Brands' ('United Fruit Company ), con 20 planta-
ciones propias y el monopolio comercial respecto a la producción de 500 productores priva-
dos. Sólo la empresa maderera norteamericana 'Cuyamel' al inicio de los años 1930 tenía 4 
mil obreros (Bos 1992 21-23). Entre 1911 y 1920 el capital extranjero aumentó su participación 
en el total de la exportación nicaragüense de 11 a 51 por ciento. Estas empresas, dedicándo-
se principalmente a la exportación de metales preciosos, bananos, y madera generaron empleo 
y salarios mínimos para gran parte de la población de la Costa Atlántica (Wicrema 1991 19). 
En los años 1930 salió a flote el carácter dependiente del desarrollo económico en la Costa. 
Una por una se retiraron las transnacionales, motivadas por el rápido agotamiento de las frá-
giles tierras del trópico húmedo, las afecciones fitológicas del cultivo bananero (Pommg 1991 238-
239), la falta de estabilidad política por la actuación del Ejército de Soberanía Nacional de 
Sandino en Zelaya Norte (lUmirracnCuadrj 1979, Bos 1992 23), y la falta de infraestructura física ade-
cuada. Hasta el día de hoy toda la zona del Atlántico está sufriendo las amargas consecuen-
cias del retiro de estas empresas, que en lo económico dejaban un vacío que desde entonces 
no se ha podido llenar. Entre 1930 y 1980 en toda la Costa Atlántica se experimentó un 
deterioro económico progresivo; entre 1966 y 1975, por ejemplo, se disminuyó el peso de la 
exportación costeña de 9 a 5 por ciento de la nacional (Во* 1992 35). 
En 1942 se inició la construcción de la carretera Managua-Rama, finalizándose el trabajo 
en 1966 con la inauguración del puente La Esperanza, a 15 kms. de Rama (Manin« Ι9β5 з-u). 
A partir de esta fecha se fortaleció la integración económica de Zelaya Central en las estruc-
turas nacionales. 
El auge algodonero y ganadero de los 1960, la erupción del volcán Cerro Negro (departa-
mento de León) en 1970, y el terremoto de Managua en 1972, aceleraron la migración cam-
pesina hacia Zelaya. En 1965, en la zona de Nueva Guinea, se había dado la inmigración inicial 
espontánea de 12 familias campesinas, acompañadas por un pastor evangélico. Posterior-
mente, el Instituto Agrario Nicaragüense (IAN), en el marco del proyecto de colonización 
'Rigoberto Cabezas' (PRICA), trasladó de manera organizada a más de 1,600 familias cam-
pesinas hacia dicha zona, facilitándoles entre 50 y 35 manzanas de tierra por familia. La 
segunda fase del proyecto PRICA a partir del 1972, que contaba con el desarrollo de una infra-
estructura de caminos, escuelas y un pequeño hospital, se ejecutó con un fondo de US $ 8.3 
millones del Banco Interamericano de Desarrollo (BID)26 y un aporte nacional de US $ 3.5 
millones, además de la asesoría de expertos argentinos, israelitas y norteamericanos (CIERA 
1982). Un paquete de créditos destinado para el fomento de la producción de un total de US 
26
 El proyecto PRICA fue apoyado por el BID en el marco de la 'Alianza para el Progreso', promovida por el 
presidente norteamericano Kennedy Este programa pretendió contrarrestar el avance del comunismo en 
América Latina por medio de la implementación de reformas económicas y sociales, y la preparación de fuer-
zas militares contrainsurgentes (Núfiez 1991 101-110) 
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$ 6.4 millones casi en su totalidad benefició la actividad ganadera (Сопшікгіа i99o. 10/19). En 1977 
el gobierno de Somoza asignó en la zona de Nueva Guinea más de 25 mil manzanas a 51 de 
los allegados al régimen (Siakcs 1993 i9). El proyecto "PRICA logró alcanzar muchos de los obje-
tivos a corto plazo: descongestionar zonas de conflicto agrario; aumentar la oferta de granos 
básicos para el mercado nacional; fomentar el desarrollo ganadero; y reconcentrar una impor-
tante reserva de mano de obra en una zona estratégica" (Consultala 1990 11)27. 
El Almendro, municipio del departamento de Río San Juan, pero administrativamente 
integrado a la Región V, desde inicio del siglo XX surgió como zona de campamentos para 
extracción de madera. Este pueblo campesino facilitó la colonización de toda la zona de 
Nueva Guinea. 
2.3.1. La economía agraria; el esquema básico 
Sobre la base de la ganadería, la destrucción de la propiedad comunal y la incorporación 
forzada del sector ladino pobre e indígena, se desarrolló un modelo económico caracteriza-
do por complejas relaciones de interdependencia de los diferentes sectores. Por un lado del 
extremo, una ganadería extensiva y migratoria, productor de carne y productos lácteos, y 
generador de divisas externas; por el otro, el sector agrícola, suministrador de alimentos bási-
cos y fuerza de trabajo para la hacienda ganadera. Entre otros en base a la vulnerabilidad de 
los rubros agroexportadores en el mercado internacional, y la gran movilidad vertical existente 
a nivel del agro de la Región V, se puede caracterizar el modelo económico vigente como no-
acabado y dinámico. 
Tanto el proceso de colonización, como el desarrollo mismo de la ganadería, conllevaron 
al surgimiento de relaciones de interdependencia entre los terratenientes ganaderos y los cam-
pesinos pobres. En cuanto a la conformación de la hacienda ganadera surgió el siguiente 
esquema: los ganaderos terratenientes permitieron a los campesinos fincarse en tierras selvá-
ticas, que primero eran despaladas; luego utilizadas para huertas de granos básicos; poste-
riormente limpias, cercadas y con pastos, fueron incorporadas a la hacienda ganadera. 
Este modelo benefició al sector ganadero en diferentes formas: se logró la conversión de sel-
vas en pastizales; el mismo campesino por medio de la producción de los alimentos básicos 
27
 Todos los citados provenientes de otros idiomas han sido traducidos por el autor de este trabajo Por 
el gran número de estos citados en los capítulos posteriores, no los presentamos en su versión original 
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se encargó del sostenimiento de su familia; y, el sistema de favores patronales permitió a los 
hacendados conseguir la necesitada mano de obra, y la fidelidad personal y política de los cam-
pesinos pobres hacia ellos. 
Respecto al acceso a las tierras de los terratenientes por parte de los campesinos pobres, se 
desarrollaron distintos tipos de arreglos: la mediería, lo cual significa que el campesino cede 
la mitad de la cosecha al dueño de la finca; la renta a cambio de productos o fuerza de tra-
bajo, es decir el campesino deja los rastrojos para pastos del ganado, siembra pastos, o com-
pone los cercados; y el arrendamiento por dinero, algo muy poco acostumbrado a nivel de la 
región (Butueiucn 1991. 106). 
No sólo en relación al acceso a la tierra, sino también en los aspectos comerciales y en la 
división del trabajo, se formaron mecanismos de interdependencia complicados entre los 
diferentes sectores sociales del agro. Tradicionalmente, los terratenientes ganaderos formaron 
el eje de todo el proceso de compra y venta de cosechas, ganado no desarrollado, instrumen-
tos de trabajo, y productos de consumo familiar. A pesar de un mayor nivel de desarrollo y 
diversificación de los mercados locales durante las últimas décadas, todavía gran parte del cam-
pesinado, en una u otra forma, depende de los finqueros con respecto al abastecimiento y la 
comercialización de productos. 
En cuanto a la división del trabajo, los terratenientes generalmente se dedican al engorde 
y comercialización de ganado; los campesinos ricos a la ganadería de doble propósito, es decir 
carne y leche; los campesinos medios a la ganadería de reproducción (lechería y queso); y los 
campesinos pobres al cultivo de granos, la ganadería para fines de autoconsumo, y el traba-
jo asalariado. Dentro de este esquema de trabajo, los terratenientes tienden a aprovechar la 
falta de liquidez financiera de los campesinos pobres y medios, quedándose con la mayor 
parte del excedente en las transacciones comerciales (CIERA 1982). 
2.3.2. La ganadería y el mercado internacional 
La creciente demanda de carne en el mercado nacional a partir de los años 1940, y, sobre 
todo, del mercado norteamericano en los años 1960, impulsó el desarrollo del sector gana-
dero en Nicaragua. 
Instituciones y bancos norteamericanos y multilaterales realizaron inversiones significati-
vas en el desarrollo de la ganadería nicaragüense: el BID, la U.S. AID (Unidad States Agen-
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су for International Development), la Alianza para el Progreso, y el Banco Mundial entre 1960 
y 1980 invirtieron de manera directa e indirecta un mínimo de US $ 75 millones en este sec-
tor28. 
En Boaco en 1939 se abrió la primera sucursal del Banco Nacional Incorporado, mientras 
el Banco Nacional de Nicaragua inició sus actividades en Juigalpa en 1952. Estos bancos 
introdujeron el crédito bancario en el sector ganadero; a nivel de Juigalpa creció el volumen 
del crédito ganadero de 8 millones de córdobas nicaragüenses (C$) entre 1952-1960, hacia 
C$ 28 millones entre I960 y 1968, y C$ 68 millones entre 1968-1978 (CIERAI982). La cons-
trucción entre 1948 y 1965 de las carreteras de San Benito (Managua) a El Rama, y de Boaco 
a Matagalpa fue otro factor que facultaba el desarrollo de la ganadería a nivel de la región. 
A nivel de la región se realizaron varios proyectos inversionistas de envergadura: la forma-
ción de una serie de grandes empresas arroceras en las costas orientales del Lago de Nicara-
gua en los años 1960; el proyecto de acopio de leche PROLACSA en Boaco; la construcción 
de los mataderos de Juigalpa y Rama en los afios 1970; y, el - ya mencionado - proyecto 
PRICA en Zelaya. A la par de eso, los ganaderos de Chontales, Boaco, y Camoapa en 1972 
se organizaron en Asociaciones de Ganaderos en función de sus intereses gremiales. 
El fortalecimiento del carácter agroexportador de la ganadería a nivel de la Región V no 
cambió la tradicional forma de producción, caracterizada por el uso extensivo de la tierra, el 
traslado de hatos de la zona seca hacia la zona húmeda en la época del verano, el bajo grado 
de tecnificación, y el amplio uso de mano de obra barata. Tampoco en el aspecto social se 
dieron cambios estructurales: los ganaderos terratenientes, orientados históricamente más al 
comercio que a la producción, no mostraron mayor beligerancia productiva e inversionista. 
En lugar de impulsar el desarrollo socio-económico regional, aumentaron sus gastos de con-
sumo y estimularon el flujo de capital de la periferia al centro; de las comarcas y pueblos 
hacia los centros urbanos regionales, y de ahí a la capital y al exterior. El lo social se consoli-
daron las históricas relaciones sociales entre el sector ganadero y el campesinado; igual que 
en otros países latinoamericanos se consolidaba la institución del compadrazgo, que favore-
ce la armonía social entre los diferentes sectores del agro (Baud 1993 19). 
ж El desarrollo de la ganadería en base al crecimiento de la demanda del mercado norteamericano no 
sólo se dio en Nicaragua, sino también en otros países centroamericanos Esto repercutió profundamen-
te en el desarrollo de sus economías "Países que en gran parte eran autárquicos, y que producían prin-
cipalmente para su propio mercado, se integraron en una economía mundial dominada por Europa, sus 
colonias blancas, y los Estados Unidos Por una combinación de poder político, presión económica, inver-
siones y factores de mercado, estos países se transformaron en economías de exportación " 
América Latina produce cantidades de carne de res, cada vez mayores para el mercado norteamericano, 
en detrimento de su propio consumo Entre i960 y 1972, la producción de carne en Guatemala y Costa 
Rica creció en 200 y 400 por ciento, mientras se redujo el consumo interno en un 20 y 40 por ciento 
respectivamente (Ponnng 1992 239/286) 
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2.3.3. Los diferentes sectores agrarios de la Región V 
A nivel de la región existe un sector de 1,200 ganaderos terratenientes con fincas de más 
de 500 mzs. y productores de arroz, representando en conjunto menos del 3 por ciento de la 
población rural regional. En su gran mayoría son productores tradicionales, con frecuencia 
calificados en los análisis como "burguesía criolla" o "burros de plata". Como en otras partes 
de México y Centroamérica estos rancheros están completamente integrados en sus comuni-
dades respectivas (Schryer 1993 374). Sólo una reducida minoría de este sector existe de empresa-
rios agrarios2'. 
Como campesinos ricos se entienden los ganaderos con 200-500 mzs. de tierra y menos de 
100 reses. Este sector de unos 4,250 productores, representando un 10 por ciento del total 
del sector rural regional, usa limitadas cantidades de fuerza de trabajo ajena. 
Como campesinos medios se entiende el sector que tiene 50-200 mzs. de tierra y unas 12 
cabezas de ganado, cuyas mujeres normalmente sostienen la economía familiar por medio de 
la cría de chanchos y gallinas. Este sector de unos 15 mil productores, a nivel de la región 
representa el 35 por ciento del total del sector agrario. El campesino parcelero de la frontera 
agrícola, entendida como las zonas donde se fue transformando la selva en tierras agrícolas, 
forma el prototipo de estos productores. Usa la fuerza de trabajo familiar, a veces de manera 
excesiva. 
Como campesinos pobres se entiende el sector de unos 19 mil productores, que equivalen 
a un 44 por ciento de la población agraria regional. Este campesino dispone de menos de 50 
mzs. de tierra (con un promedio de 17 mzs.) y está obligado de vender una parte de su fuer-
za de trabajo para poder sostener a su familia. 
Como trabajadores agrarios se entiende a la categoría de 3,400 asalariados que por horario 
completo trabaja en el sector agropecuario. Este sector representa un 8 por ciento de la pobla-
ción rural regional. La mayoría de estos trabajadores demuestra más rasgos campesinos que 
proletarios; aparte del trabajo asalariado en su mayoría de una o otra forma se dedican al cul-
tivo de granos básicos para el autoconsumo. 
29
 Estos datos están basados en un análisis del Centro de Investigación y Estudios de la Reforma Agra-
ria del Ministerio de Desarrollo Agropecuario y de Reforma Agraria (CIERA-MIDINRA 1982), donde se califi-
can a los sectores respectivos como "el sector de la gran burguesía y latifundista ", "la mediana burguesía ", 
"los campesinos ricos, medios y pobres " y "los proletarios permanentes " En el capítulo 53 1 se cuestio-
na la viabilidad de estos conceptos 
за 
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En relación a esta estratificación hay que tomar en cuenta las diferencias que a nivel de la 
región existen entre Boaco y Chontales por un lado, y Zelaya por el otro. En los primeros 
departamentos se estableció una estructura económica y social donde están representados 
todos los sectores anteriormente mencionados. Por el contrario, Zelaya se encuentra en un 
proceso de configuración; predomina allá el campesinado medio y pobre con escasa presen-
cia del sector terrateniente y empresarial. Es un departamento eminentemente campesino, 
donde el latifundio se encuentra en proceso de configuración. 
La expansión de la ganadería, el deterioro agro-ecológico progresivo de la zona seca y del 
trópico húmedo, y el fuerte crecimiento poblacional durante las últimas décadas, han pro-
vocado una mayor presión por la tierra, y el surgimiento de un sector campesino sin tierra y 
sin trabajo fijo. Estos campesinos se encuentran, especialmente en la zona seca de la región, 
o sea en los municipios de Teustepe, Santa Lucía, San Lorenzo у Comalapa*0. 
El deterioro de las condiciones de vida de este sector no conllevó al surgimiento de con-
tradicciones abiertas entre los campesinos afectados y los ganaderos terratenientes. Influye-
ron en eso, las tradicionales relaciones verticales que tendían a mitigar los efectos más críticos 
de la situación de estos campesinos. Por otro lado, incidió en eso la existencia de una fronte-
ra agrícola que a nivel de la región siempre ha representado una alternativa para los campe-
sinos desalojados de sus tierras en Boaco y Chontales. 
La constelación económica, social y política a nivel de la región está muy marcada por la 
existencia de mecanismos sociales como del compadrazgo que promueven la armonía entre 
los diferentes sectores del agro. Familias pobres y ricas se vinculan en lo económico, social y 
hasta familiar31. Se comentan al respecto: 
"Los intercambios generalmente son desiguales, pero aportan la única fuente de tie-
rra, apoyo en momentos de crisis y mercancías escasas, y son sostenidas a través de una 
fuerte y compleja base ideológica, basada en el parentesco, L· dependencia y los vab-
reS repartidos "(Kumovnal9S9 52). 
"Aquí en esta región está muy acentuado eso, porque el campesino es el trabajador del 
ganadero y hs diferencias en h parte social prácticamente no son marcadas. Porque 
el patrón vive en el monte, por h general come junto con el campesino, sale con él, 
30
 El desplazamiento forzoso y masivo de campesinos de sus tierras, como consecuencia del 'boom' del 
algodón y de la ganadería en los años I960 se dio a nivel de toda Centroaménca (Dumas 1990 191) 
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 Los 'hi/os naturales', es decir sin padre legítimo, en muchos casos proceden de relaciones sexuales 
entre hombres de familias ricas, y mu¡eres pobres En la cultura popular se lastima la mala suerte de los 
hi/os ilegítimos, "HIJO de nadie", de origen mexicana, representa una de las canciones más populares a 
nivel de la región (observación personal) 
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trabaja al machete con él y L· mayoría de los casos, este campesino termina casándo-
se con L· hija del patrón... No es que tengan los mismos intereses, sino que para sub-
sistir se ayudan mutuamente... Se firma una relación de favores y una vida socialen 
Conjunto"'(m-n 74)32. 
2.3-4. El agotamiento del esquema de producción tradicional 
A nivel nacional el área de pastos entre 1952 y finales de los años 1970 se aumentó de 916 
mil mzs. hasta 2,800 mil mzs. (Bemensen 1991 122). Datos de la FAO señalan una reducción de 
la cobertura forestal de 11,400 km2 entre 1970 y 1980 (equivalente a un 20 por ciento del 
área total de bosques). En Nicaragua, y más específicamente en la Región V, ya se está vis-
lumbrando la desaparición de las últimas reservas forestales: 
"El ritmo de expansión de L· frontera agrícoL· en Nicaragua, ha sido sumamente ele-
vado en los últimos 30 años, y se califica como el más alto de toda Centroamértca... 
Las consecuencias de esa rápida expansión de h frontera agricoL·, se hace sentir en 
términos de L· creciente erosión de áreas, L· escasez de leña, h sistemática reducción 
de los rendimientos agrícolas y el deterioro de Us cuencas hidrográficas. También a 
nivel macroeconómico, se presentan efectos de este proceso, a través de una reducción 
de L· segundad alimentaria33 y la creciente dependencia sobre las importaciones de 
fertilizantes químicos"(Rubai I99I 31-32, Consulter!» 1990 35). 
El esquema de producción tradicional a nivel de la Región V en menos de un siglo pro-
vocó la casi deforestación de los departamentos de Boaco y Chontales, y tiende a la destruc-
ción de las reservas forestales de Zelaya Central dentro de un período de 10 a 15 años. La 
desaparición de la selva, que históricamente ha funcionado en lo social como 'válvula de esca-
pe', tendrá a perjudicar sobre todo la situación del sector campesino pobre. Esto probable-
mente conllevará una mayor presión social sobre las relaciones de compadrazgo por parte de 
32
 En el anexo se encuentra el listado de los campesinos entrevistados, más una caracterización econó-
mica y política, así como su ubicación geográfica La numeración se estableció por el orden cronológico 
de las entrevistas 
33
 El desarrollo de la ganadería orientada a la exportación de carne conlleva la destrucción de las reser-
vas forestales y limita el crecimiento del área de granos básicos Las últimas 4 décadas a nivel centro-
americano se aumentó el total del área de granos básicos de 1 7 hasta 3 3 millones de mzs, mientras creció 
el área de pastos de 7 0 hasta 15 7 millones de mzs (CEPAL en Bauman« 1991.200) 
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los campesinos afectados. En el caso de una respuesta flexible del sector terrateniente gana-
dero y del campesinado rico podría generarse una situación de pobreza endémica sin poner-
se en peligro la estructura socio-económica existente. Al contrario, cuando el sector 
económicamente dominante niega cumplir con sus obligaciones en el marco del compa-
drazgo, puedan surgir contradicciones sociales y políticas abiertas34, como pasaba en Cuba entre 
1920 y 1940 (Hu«« 1990 15). 
34
 Durante la elaboración de un proyecto de desarrollo para la zona seca de Teustepe y San Lorenzo al 
inicio de 1992, recibí algunas señales de que terratenientes en algunas comarcas negaban prestar sus tie-
rras a campesinos pobres por temor a la degradación de éstas Por el mismo motivo prohibieron a las fami-
lias vecinas el corte de leña en sus fincas Esto podría apuntar en el debilitamiento de las relaciones de 
armonía entre los diferentes sectores rurales Sin embargo, se trata de un tema que merece un mayor 
nivel de profundización 
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'Economía campesina' y 'campesinado'; algunas 
anotaciones y el caso concreto de la Región V 
La primera parte de este capítulo se trata de la interpretación de la economía campesina, 
la comunidad campesina y el campesinado como sector de parte de algunos científicos socia-
les En la segunda parte se presenta una caracterización del campesinado de la Región V en 
base a entrevistas con 86 campesinos de diferentes sectores económicos y políticos. 
3.1. Introducción 
A pesar de la gran variedad de situaciones concretas en las diferentes partes del mundo, soció-
logos y antropólogos han formulado conceptos y teorías sobre la economía campesina, la 
comunidad campesina y el campesinado como sector. 
En la literatura de las últimas décadas35 se distingue al campesino del cultivador primitivo 
que sólo produce para el auto-consumo, y, a la vez, del empresario agrario que produce para 
el mercado. El campesino carece de medios y técnicas de producción modernos, trabaja las 
tierras en forma familiar, y - forzadamente - cede una parte de su producción a los sectores 
dominantes Para su mantenimiento, en parte, depende de un sistema económico más amplio. 
Campesinos son· 
".. cultivadores rurales cuyos excedentes son transferidos a un grupo dominante de 
gobernantes, que utilizan los excedentes tanto para suscribir su propio nivel de vida, 
como para distribuir el remanente entre grupos de h sociedad que no cultivan h tie-
rra, pero que deben ser alimentados a cambio de sus bienes y servicios específicos" 
(Wolf 1966 12). 
"El campesinado se compone de pequeños productores agrlcohs que con L· ayuda de 
equipo sencillo y el trabajo de sus familias producen sobre todo para su propio consu-
mo y para el cumplimiento de sus obligaciones con bs detentadores del poder político 
y el económico" (Shinm 1979 215 216). 
El concepto campesino refleja una dualidad fundamental, ya que este tipo de productor per-
tenece a una clase o determinado sector social a nivel nacional, igual que a un mundo 'dife-
3 5
 Se refiere entre otros а Hobsbawn (1975), Huizen, 1973y 1974), Lloyd(1971), Shanm (1970), y Wolf (1979) 
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rente' de la sociedad más amplia (Ваяіхлжп i99i: 62). En cuanto a la estratificación en lo interno 
del campesinado, partimos de tres categorías conforme con los conceptos de Serra (1991: 16). 
El campesinado rico se define por: la propiedad de los medios de producción suficientes para 
la reproducción de la familia; la posibilidad de utilizar mano de obra no-familiar asalariada; 
y la capacidad de extraer un excedente de los campesinos pobres, condición que le otorga cier-
to margen de acumulación. El campesinado medio se distingue por la capacidad de la repro-
ducción simple de su unidad familiar sin tener mayor necesidad de vender su fuerza de trabajo, 
ni tampoco la capacidad de contratar una cuota significativa de mano de obra ajena, salvo en 
ocasiones excepcionales. El campesinado pobre no tiene acceso estable a una parcela, ni medios 
de producción suficientes para la reproducción familiar, por lo cual está obligado a dedicar-
se también a otras actividades económicas como, por ejemplo, el trabajo asalariado. Estas tres 
categorías normalmente forman parte de una estructura agraria diferenciada con los empre-
sarios agrarios por un lado del extremo, y los trabajadores agrícolas por el otro36. 
Algunos economistas consideran la economía campesina como modo de producción pre-
capitalista, es decir como categoría aparte de la economía de mercado o la economía socia-
lista. Chayanov, el representante más conocido del corriente populista, comenta: 
"... una región muy vasta de L· vida económica (laparte más grande del área de h 
producción agraria) se basa no en una firma capitalista, sino en L· firma completa-
mente diferente de unidad económica familiar no asaLriada... En h explotación 
familiar, h familia equipada con medios de producción, emplea su capacidad de tra-
bajo en cultivar la tierra y recibe como resultado del trabajo de un año cierta canti-
dadde bienes''(Chiyanov I99O. И9/153, viüsc tamban Thomcr 1979 182-188). 
Otros economistas contradicen esta concepción, enfatizando el carácter dependiente de la 
economía campesina - como modalidad de la producción mercantil simple - en relación al 
modo de producción dominante: 
"... el uso del concepto 'precapitalista'no nos parece adecuado. Sería mejor hablar de 
la 'pequeña producción mercanül', ya que el desarroüo capitalista (igual que socia-
lista) transforma Us estructuras anteriores a su propia imagen. Tampoco nos parece 
correcto referirse a múltiples 'modos' de producción, así que hemos mantenido el tér-
mino 'firma'"(J-ítíGaJd 1985: 167, rim cambiai Blokland 1992 58). 
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 En Nicaragua también se usan otras categorías para indicar los diferentes sectores del agro; la Unión 
Nacional de Agricultores y Ganaderos (UNAGI, por ejemplo, manep las categorías "pequeños, medianos 
y grandes productores", que globalmente se corresponden con nuestras categorías de "campesinos 
medios", "campesinos ricos cq pequeños empresarios agrarios", y "grandes empresarios agrarios" 
Aparte de eso, en los análisis se usa el término "burguesía chapiolla ", correspondiéndose con nuestra 
categoría de "ganaderos terratenientes " y de "campesinos ricos " 
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Muchos analistas apuntan en la base estable y duradera de la economía campesina en amplias 
partes del mundo 
"La sociedad ele pequeños productores cae históricamente en el periodo intermedio 
entrela sociedad' tnbal-nómada ук queseindustrializa. Lapakbra 'intermedio'tun­
de a usarse a menudo como sinónimo de 'transición ', 'inestable ', y aun 'no importante 
para la observación' Pero el patrón de sociedad de los pequeños productores resultó 
ser tan duradero como к mayoría de los demás tipos históricos de estructura social, y 
no menos estable, к sociedad basada en un dinamismo biológico, cíclico, no estruc-
tural, con к granja familiar como su unidad nuclear, ha demostrado una estabili­
dad excepcional en todo el mundo "(Shrnn 1979 222 223) 
3.1.1. La economía campesina 
"El concepto economia campesina engloba a aquel sector de к actividad agropecuaria 
nacional donde el proceso productivo es desarrollado por unidades de tipo familiar con 
el objetivo de asegurar, ctck a ciclo, к reproducción de sus condiciones de vida y de 
trabajo o, si se prefiere, к reproducción de los productores y de к propia unidad de 
producción Para akanzar este objetivo es necesario generar, en primer termino, ks 
medios de sostenimiento (biológico y cultural) de todos ks miembros de к famiha 
(activos y no) y en segundo lugar, un fondo, por encima de dichas necesidades, desti­
nado a satisfacer к reposición de los medios de producción empleados en el ciclo pro-
ductivo y para afrontar las diversas eventualidades que afectan к existencia del grupo 
familiar (enfermedades, gastos ceremoniales, etc)" (Sch^mmenFSLN 19S5). 
La economía campesina, por estar articulada con una estructura económica más amplia, 
está sujeta a presiones permanentes por parte del sector empresarial y/o del estado. Ante ésta 
situación, el campesinado siempre se encuentra en una situación desventajosa ya que no está 
en condiciones de acumular capital, y generalmente carece de la tecnología moderna, crédi-
to y un buen acceso al mercado. Además, en la concepción tradicional, tanto liberal como 
marxista, al campesinado más bien se lo considera como obstáculo respecto a la aspirada 
transformación de las estructuras agrarias (A. Garaa 1990а.231). 
En la competencia entre el campesinado y los empresarios agrarios, la primera categoría 
estructuralmente se encuentra en una posición desventajosa. Sólo puede competir el campe-
sino por invertir una cuota de trabajo mayor por producto, el campesinado sólo se mantie-
ne en el mercado en base a su auto-explotación, involucrando con frecuencia una alta cantidad 
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de fuerza de trabajo familiar. Al mismo tiempo los empresarios agrarios muchas veces cuen-
tan con el apoyo económico del estado, interesado en suprimir los costos de la alimentación 
básica de los sectores urbanos. Aparte de eso, el campesinado es explotado en el proceso de 
comercialización de sus productos; en la práctica casi siempre sufre la explotación de usure-
ros, intermediarios y comerciantes37. 
El campesinado, dentro de estrechas márgenes, tiene dos opciones para adecuarse a los 
mecanismos del mercado. En cierta medida está en condiciones de aumentar su producción 
para el mercado, y, al mismo tiempo, puede reducir sus gastos familiares. La primera opción 
por lo general está limitada por su acceso limitado a la tierra, sus métodos de producción tra-
dicionales, su dependencia del sector comercial con respecto al abastecimiento y la comer-
cialización de sus productos, y la falta de apoyo estatal hacia su sector. La opción de reducir 
los gastos familiares en muchos casos no es viable para los campesinos medios y pobres; pre-
cisamente por su condición campesina, la gran mayoría de estos productores se encuentran 
en condiciones que apenas posibilitan su mera sobrevivencia. 
En situaciones de competencia directa entre el sector empresarial y el campesinado, tiende 
a hundirse este último. La economía de mercado no sólo tiende a destruir el sistema de inter-
cambio simple de productos a nivel de la comunidad, sino toda la estructura social estable-
cida. 
La penetración de la economía de mercado en el ambiente campesino en una medida cre-
ciente provoca la transformación de la fuerza de trabajo del campesinado, igual que la tierra, 
en mercadería, llevando al campesinado pobre a un mayor nivel de proletarización. Sin embar-
go, el proceso de transformación de la economía campesina y del campesinado como sector 
de ninguna forma se presenta de manera uniforme. En pocos países periféricos y dependien-
tes38 desapareció la economía campesina y el campesinado. Hay casos en que la economía cam-
pesina se debilitó, convirtiéndose una parte del campesinado en pequeños empresarios agrícolas 
y obreros agrícolas; hay otros países donde el surgimiento del sector empresarial agrario y la 
falta de absorción del sector industrial y comercial provocó el empobrecimiento endémico del 
campesinado; y, por fin, existen países donde se ha dado la colectivización de la economía cam-
pesina y la transformación de los campesinos en obreros agrícolas. 
37
 Con respecto a los mecanismos de explotación del campesinado por otros agentes económicos no 
existe unidad de criterios entre los expertos, E Wolf apunta en la explotación del campesinado por los 
empresarios agrarios en el mismo proceso de producción, mientras R Bartra lo niega En la opinión del 
último no son los capitalistas, sino los comerciantes y usureros que explotan al campesinado Sólo en la 
medida que el campesinado realice trabajo asalariado para el capitalista, sería explotado (Clemens en de Groot 
1987) 
38
 Como características de la formación periférica pequeña y dependiente se menciona su dependencia 
del comercio exte nor, del fmanciamiento extemo y de la transferencia de tecnología para su reproduc-
ción simple y ampliada, y su vulnerabilidad frente al imperialismo (FinGenid 1987 164) 
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Muchos analistas señalan también el proceso gradual y - en muchos casos - poco violento 
de la penetración de la economía de mercado en el sector rural; contrario al análisis clásico 
marxista la penetración del sistema capitalista en el campo en muchos casos no ha conlleva-
do a una polarización inevitable entre las clases. Han incidido en eso, factores culturales y socia-
les tendientes a obstaculizar la polarización política y social entre los diferentes sectores del 
agro. Shanin (1971 229-235) respecto a eso, señala la falta de una conciencia de clase bien mar-
cada en el sector campesino medio y pobre. 
Contrario al esquema basado en la transformación y desaparición de la economía campe-
sina, también se presentan situaciones que tienden a fortalecerla en muchos de los países refe-
ridos: la penetración parcial y limitada de la economía de mercado en el ambiente campesino, 
lo que sobre todo se expresa en la falta de mercados desarrollados; las crisis que con cierta fre-
cuencia se presentan en la economía de mercado; las políticas de reforma agraria; la existen-
cia de amplias zonas de frontera agrícola; y, el interés de los sectores dominantes de que se 
mantenga un campesinado desorganizado, pobre y dependiente como mano de obra barata, 
y fuerza manejable políticamente. 
Los mismos factores que inciden en la limitada competitividad del campesinado frente al 
sector empresarial paradójicamente promueven la consolidación de la economía campesina: 
la tenencia limitada de tierra; los métodos de producción tradicionales; y, el uso limitado de 
fuerza de trabajo asalariado. También ciertos factores sociales y culturales tienden a consoli-
dar este sistema económico; tanto los mecanismos de herencia y celebración de eventos cere-
moniales, como las exigencias sociales en relación al trabajo comunitario, con frecuencia se 
inclinan a la redistribución de la riqueza, obstaculizando un mayor nivel de diferenciación 
económica en lo interno del campesinado. 
3.1.2. La comunidad campesina 
La tenencia de tierra se califica como "boleto de entrada" al campesinado y la cantidad de 
tierra determina en gran parte la posición del campesino en la jerarquía social. Existe una inte-
rrelación fuerte entre el concepto de tierra, individuo y familia (Shmm 1979 216-217). La cultura 
campesina se puede calificar como parcial, ya que forma parte de una sociedad más amplia 
que en muchos aspectos difiere de la comunidad campesina (КгмЬег en shanm 1979 220). 
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Dentro de la comunidad campesina la familia - sea en forma extendida o nuclear -, repre-
senta la unidad básica. El padre generalmente monopoliza los medios de producción dentro 
de la familia, y muchas veces no se reparte la tierra hasta su defunción. 
En la identidad del campesino influye su ocupación como ejecutor de muchas funciones 
interconectadas que, sin embargo, son ejecutadas a un nivel poco especializado; por falta de 
mayores niveles de división de trabajo en lo interno de la comunidad, al campesino se le 
puede considerar como generalista sin mayor nivel de profesionalismo. Estas características, 
más su relativa autonomía, inciden mucho en su rechazo hacia influencias urbanas, repre-
sentando una amenaza de afuera (Shanm 1979 218-219). 
El papel de la mujer campesina y las relaciones entre los géneros son temas subexpuestos 
no sólo en este mismo trabajo, sino en muchos estudios más39. Probablemente influyen en 
eso: el peso del género masculino en las ciencias sociales, la expresión política y social más 
pronunciada del hombre campesino, y, en relación a eso, el reducido espacio social de la 
mujer campesina salvo de su casa y la iglesia. 
La comarca ("landgroup" en inglés) fuera del ambiente familiar forma el principal punto 
de referencia para la mayoría de los campesinos. Está formada por un grupo de familias que 
viven en una interdependencia, interacción y cercanía permanente, producto de un sistema 
de acuerdos entre sus miembros respecto a la ocupación y el uso productivo de determinada 
área de tierra y sus fuentes naturales, lo que les permite conseguir los ingresos necesarios para 
p o d e r І ІГ (Pears en Basmensen 1991 53). 
A pesar de mecanismos nivelantes, en muchos casos existe una estructura económica y 
social estratificada a nivel de la comunidad campesina. El concepto de comunidad campesi-
na corporada y cerrada, introducido por Wolf a finales de los 1950, actualmente se conside-
ra como demasiado esquemático e idealista (Schryer 1994 377). 
Las relaciones entre campesinos que no están unidos por lazos familiares, por lo general no 
son muy estrechas. En vez de colaboración predomina la desconfianza mutua en las relacio-
nes no familiares. Por otro lado, los campesinos cierran filas cuando fuerzas externas presio-
nan y amenazan la comunidad. Fuerzas tendientes a desestabilizar la comunidad provocan 
actitudes agresivas y, muchas veces, violentas por parte del campesinado (Shaun 1979 229-235). El 
campesinado parece estar más inclinado a organizarse en función de la defensa contra un 
enemigo común que en favor de determinados reclamos ofensivos (Ншкг 1974 60). En condi­
ciones de normalidad el campesinado prefiere guardar cierta distancia frente al estado y la polí-
tica nacional. 
39
 Hu;zer(i98i 30-35), enfatizando el papel central de la mujer en la comunidad campesina, forma una excep-
ción al respecto 
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La organización preferida del campesinado es la asociación, entendida como la organiza-
ción de los miembros de la comunidad alrededor de determinado interés concreto, que, a la 
vez, sirve para ligarse con una estructura de poder e intereses más amplios. Más que todo refle-
ja la aspiración del sector de formar alianzas temporales. La introducción desde afuera del 
modelo de la cooperativa de producción, basada en la propiedad colectiva de la tierra, no per-
mite al campesino el control individual o familiar sobre su producción Eso con frecuencia 
provoca inquietudes en sus miembros, lo que entre otros se expresa en una actitud pasiva y 
d e s m o t i v a d a del Campes ino hacia el ColeCtIVO (Kruijer 19β3 266 Clemens en de Groot 1987). 
La lucha de sobrevivencia del campesinado más que todo es de carácter defensivo; la colum-
na vertebral de la comunidad, es decir la economía, siempre tiene que resistir las presiones 
del sector empresarial y del estado. Campesinos ricos que logran desarrollarse en empresarios 
agrarios, frecuentemente rompen sus lazos a nivel de su comunidad, trasladándose a la ciu-
dad o dedicándose a otro tipo de actividades económicas. Los mediadores entre la comuni-
dad y la sociedad más amplia, los líderes religiosos o naturales, comerciantes y técnicos 
agropecuarios, juegan un papel clave en la articulación de las relaciones entre ambas realida-
des. 
La religión generalmente influye mucho en las relaciones sociales, tanto a nivel de la comuni-
dad, como hacia afuera. El campesinado vive en un mundo influenciado por la magia y una 
religión moralista donde todo tiene su orden y que, a veces, se difiere sustancialmente de la 
concepción oficialista de las iglesias institucionalizadas. Contrario a la profunda religiosidad, 
el elemento ético y crítico son débilmente desarrollados en el campesinado, según afirma 
Dobrowolskl (1979 258). 
Dentro de la comunidad con frecuencia predomina un alto grado de tradicionalismo y 
conformismo, lo que tiende a fortalecer la subordinación de las aspiraciones individuales a 
los intereses de la familia y, a una escala más amplia, de la comunidad Como ejemplos de 
presión social sobre el individuo se mencionan el desprestigio de hombres sin mujer(es); una 
actitud negativa en relación a la conducta atipica; y, las sanciones en relación a este tipo de 
conducta (ridiculizar, amonestar, censura moral, ostracismo, sanciones oficiales y agresión 
física) (Dobrowolslu 1979 262). 
En principio los éxitos y la riqueza son vistos como fruto del trabajo, y un tanto de la ayuda 
de Dios y la 'suerte' Los fracasos son atribuidos a la mala suerte, y no a la falta de previsión 
o planificación La riqueza en manos de sus compañeros al campesino tiende a aparecer como 
producto de robo o estafa, y no como resultado de un trabajo honesto y sistemático; el poder 
se considera como medio para lograr una situación ventajosa en detrimento del otro. 
La relación con los detentadores de poder de parte del campesino se deja caracterizar como 
instrumental, según Baily (1979 274-278). N1 el político, ni el patrón pueden contar con la con-
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fianza y la solidaridad del campesino ya que éstas categorías requerirían de un aspecto emo-
cional, y eso sólo se daría dentro de su familia y, en menor forma, en las relaciones con otros 
campesinos. 
Contrario a eso, otros analistas apuntan en la cohesión y la solidaridad entre el sector cam-
pesino y los representantes de los sectores dominantes a partir del gran impacto del sistema 
de patronazgo·10. Wertheim (1970 325), por ejemplo, enfatiza la importancia de esta institución 
"... en sociedades en las cuales (alta una autoridad nacional capaz de garantizar una seguri-
dad de sobrevivencia mínima para las amplias masas rurales". 
En cuanto al carácter del patronazgo existen valoraciones opuestas. Los funcionalistas-
estructurales, por ejemplo, enfatizan la importancia de esta institución para el equilibrio 
social, considerada como una condición importante para la subsistencia de una sociedad. 
Científicos que se identifican con la sociología de liberación, a su vez, lo consideran como 
obstáculo a los sectores pobres para liberarse de sistemas de explotación y opresión (Kruij« 198З 
108-109). Huizer (1979· 116-117) en este contexto apunta en la imposición forzada y violenta de la 
institución del patronazgo. 
El campesino generalmente vive en una "cultura de represión" (Holmberg), en una situa-
ción calificada como "colonialismo interno", en una "configuración patronal" (Loomis). Esto 
ha creado "una tendencia inminente de la gente a sentirse más segura si en los asuntos tanto 
religiosos como profanos, las decisiones importantes son tomadas por personas de autori-
dad" (Huizer 1974 25-34). 
Dobrowolski (1979) enfatiza la fuerte inclinación de la cultura campesina, hacia la tradicio-
nalidad. Bailey (1979) respecto a eso, apunta en el carácter cerrado de la comunidad campesi-
na frente a la sociedad más amplia. Wolf (1966), refiriéndose a la tradicionalidad del 
campesinado, aboga por un mayor nivel de profundización del tema: "Persistencia, igual que 
transformación, no forma el motivo sino una consecuencia de determinado proceso social". 
Huizer (1973 2) rechaza la interpretación de "la desconfianza campesina" y "la resistencia al cam-
bio" en términos de tradicionalidad. Más bien interpreta estos fenómenos "como producto 
de un período prolongado de represión". Kruijer (1983 272) respecto a la tradicionalidad del cam-
pesino apunta en su vulnerabilidad económica, lo que motivaría a este productor de abstenerse 
de experimentos riesgosos. Schryer (1993 385) al respecto menciona el temor existente en el sec-
tor campesino pobre de perder su control sobre la producción de su alimentación básica. 
40
 Como patronazgo se entiende "un contrato bilateral entre personas que son desiguales socialmente, 
de acuerdo con el cual la persona con mayor rango social otorga protección a cambio de prestigio y el apoyo 
político que da la parte con el rango más bajo " (Gdjart «i Hmzer 1974 35) El compadrazgo forma la expresión 
institucionalizada más conocida del patronazgo a nivel de Centroaménca 
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Shanin (1979 222) apunta en la dificultad de interpretar correctamente la conducta y el pen-
samiento del campesinado Afirma que en la concepción del campesino hay espacio para opi-
niones contradictorias Avisa que no hay que interpretar eso como expresión de una falta de 
capacidad mental del campesino, que tiene "un marco de referencia y modelos de pensa-
miento peculiares al grupo y que en realidad sirven bien a sus necesidades" 
3.1.3. £1 campesino como actor político 
Referente a la conceptualización del campesinado como clase o sector existen diferentes inter-
pretaciones Se hizo famosa la tipología de Marx del campesinado francés en su obra 'Las luchas 
de clases en Francia 1848-1850' 
unaparceL·, un campesino con su familia, aliado otraparceh, otro campesino y 
otra familia Pocas veintenas de estas familias hacen una aldea, y pocas veintenas de 
aldeas hacen un departamento De este modo la gran masa de L· nación francesa está 
formada por simple adición de magnitudes homólogos, asi como las papas en un saco 
forman un saco de papas En h medida en que miUones de familias viven en condi-
ciones económicas de existencia que separan su modo de vida, sus intereses y su cul-
tura de los de las otras clases, y los colocan en una posición hostil frente a estas ultimas, 
constituyen una cbse En la meada que hay sólo una interconexión beai entre estos 
campesinos minifundtstasy que L· identidad de sus intereses no engendra una comuni-
dad, un lazo nacional y una organización política entre ellos, no forman una clase 
En consecuencia, son incapaces de imponer su interés de clase en su propio nombre, 
ya sea a través deun parlamento o de una convención No pueden representarse a si 
mismos, deben ser representados"\Um 1979 210) 
Los clásicos del marxismo, con la excepción de Mao Tse-Tung, consideraron al campesi-
nado como una fuerza social, predestinada para desaparecer en el curso del desarrollo histó-
rico, el campesinado por el desarrollo del capitalismo se transformaría en proletarios, por un 
lado, y en pequeños productores capitalistas, por el otro Como categoría restante de la época 
feudal en la revolución rusa se le caracterizó al campesinado como "fuerza no-existente histó-
ricamente hablando" (Shanm 1979 252) 
Al campesinado, por su debil inserción en la sociedad más amplia, no se le consideró capaz 
de analizar más allá de los fenómenos externos que se desarrollen en la superficie de los pro-
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cesos; "La esencia está siempre mediatizada y, por ende, bloqueada. De allí, que la organiza-
ción aparezca también como una necesidad confusa, no comprendida en su esencia y en sus 
beneficios y muchas veces sólo sentida en aspectos inmediatos, pero sin continuidad", según 
expresa Bartra («> FSLN I 985). 
Los clasicos del marxismo enfatizaron el papel obstaculizador del campesinado en relación 
con la lucha de clase del proletariado. Por falta de una conciencia clasista el campesinado 
fácilmente se dejaría manipular como instrumento de represión de la burguesía en contra de 
las fuerzas progresistas (Юшвку 1990 IM). 
Los análisis de teóricos del marxismo como Kautsky y Plechanov sobre la rápida desapari-
ción de la economía campesina y del campesinado como sector, no resultaron. "Predicciones 
incumplidas parecen ser el resultado inevitable cuando se elabore un modelo teórico que 
implica que la mayoría de la población queda excluida de la sociedad como totalidad", comen-
ta Shanin (1979 226) al respecto. Aparte de un sector marxista dogmático reducido, científicos 
inspirados por el marxismo tienden a considerar como la opción teórica más apropiada, la 
corrección de "los inevitables errores de óptica y - eventualmente - de ajusfar el aparato con-
ceptual" (Tepicht 1990 184). 
Shanin en el aspecto metodológico recomienda no estudiar el comportamiento de las 
comunidades campesinas como entidades sociales aisladas, sino en el marco más global de 
estructuras nacionales (Shanm 1979). Huizer, respecto a eso, enfatiza en la importancia de ana-
lizar la política hacia el sector campesino por parte de las élites de poder41, orientadas a la con-
solidación de su posición privilegiada (Ншкг i990). 
El campesinado, a pesar de sus contradicciones internas, se caracterizaría por la acción 
comunal, es decir la solidaridad de los campesinos contra el mundo externo, representando 
desagrado y desconfianza para ellos, según las expresiones de Hobsbawn (1975). Otros analis-
tas más bien apuntan en la armonía que existiera entre el sector campesino y la élite de poder 
a partir de las relaciones de patronazgo. Como consecuencia de eso, en el campesinado difí-
cilmente se desarrollaría una conciencia de clase permanente. 
En una escala imaginaria el campesinado no tendría perfil de clase muy claro. En base a su 
explotación y represión por el capitalismo se lo podría clasificar como clase. Al contrario, en 
el aspecto subjetivo, es decir en cuanto a su conciencia, proyecto político, y capacidad orga-
nizativa, no representa claras características de clase, según Shanin (1979 229-235). Baily (1979 2вэ) 
expresa "... que hacer política y planificaciones en cuanto al mundo y la sociedad humana, 
no forma parte del mapa cognoscitivo del campesino". 
41
 Como élite de poder se entiende el círculo limitado de poder a nivel del estado, la empresa privada y 
el ejército (W Mills 1978 э-11) 
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La relativa ignorancia y desamparo fuera de su propio territorio forman un obstáculo impor-
tante en relación a la involucración política del campesinado a nivel nacional. Por este fac-
tor, los movimientos campesinos con cierto grado de consolidación nunca han logrado 
proyectarse de manera efectiva fuera de su propio territorio, ni tomar el poder estatal en con-
diciones políticas favorables para ellos. "Los campesinos en rebelión son anarquistas natura-
les. Buscan un pueblo sin terratenientes y sin recolectores de impuestos; no aspiran controlar 
las ciudades", expresa Wolf o 979 244) al respecto. 
El comportamiento del campesinado frente a la expansión de la economía de mercado en 
el sector agrario en gran parte depende de las vías de penetración del capital, los ecotipos ecoló-
gicos vigentes, hábitos y costumbres culturales, y los antecedentes políticos de las comuni-
dades en cuestión. 
En cuanto al origen de muchos conflictos agrarios se distingue el problema de la tierra, y, 
en concreto, el limitado acceso a la tierra de parte del sector pobre. La revolución mexicana 
al inicio de este siglo surgió principalmente por la resistencia campesina contra la usurpación 
de las tierras comunales por los grandes hacendados. También la revolución boliviana en los 
años 1950 tuvo su base en la resistencia campesina contra el sector terrateniente, dando paso 
a la transformación de siervos semi-feudales en pequeños propietarios. No sólo en México y 
Brasil, sino también en Venezuela, Perú, Colombia y Guatemala entre 1940 y 1960 se mani-
festaron movimientos campesinos que, en mayor o menor grado, tenían su origen en el limi-
tado acceso a la tierra del sector campesino pobre (Ншгп 1973 зз-юз). 
Otro factor que juega un papel importante en el surgimiento de conflictos agrarios son "... 
influencias modernizantes que para los campesinos causan frustraciones más que mejora-
mientos reales". En cuanto a la dinámica de la lucha campesina tiene mucho impacto la cer-
canía de áreas urbanas, condición que aumenta la posibilidad de que surga un liderazgo 
campesino capaz, y que se articule un apoyo político efectivo de afuera. En muchas ocasio-
nes la radicalización de la lucha como tal forma una reacción ante una escalada del conflicto 
de parte de las élites de poder, es decir del sector terrateniente y del estado (Наша 1973 4). 
La resistencia pasiva es una modalidad de lucha muy conocida en la historia campesina (Нш-
ζα 1981 20). Por su gran número y la imposibilidad de obligarlo a ejecutar ciertas acciones por 
tiempo prolongado por fuerza ajena, el campesinado puede influenciar en la política nacio-
nal de una manera efectiva. Dejar de producir un excedente para el mercado en muchas oca-
siones ha sido una arma peligrosa en contra del sistema establecido. 
Referente a la resistencia campesina existe una serie de factores ventajosos que a la vez son 
desventajosos, como son la estratificación económica y social en lo interno del campesinado, 
la falta de una ideología cristalizada, la falta de una composición de miembros estable, y un 
alto grado de personalismo y liderazgo carismàtico (Shanm 1979.229-235). 
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En cuanto al liderazgo globalmente se distinguen dos tipos: el líder pobre y medio que está 
vinculado horizontalmente con los demás campesinos de su sector, y el líder protector que, 
imitando la relación entre patrón y cliente, está articulado verticalmente con sus seguidores. 
En muchos conflictos se destaca el papel de los campesinos medios, aspirantes de tierra y 
estabilidad social, que con frecuencia juegan un papel central en las luchas campesinas. "Es 
el intento del campesinado medio y libre de mantener su tradicionalidad que lo transforma 
en factor revolucionario", comenta Wolf (1966) al respecto42. En las rebeliones campesinas^ los 
campesinos ricos con frecuencia forman el eje en el reclutamiento militar y en el abastecimiento 
de las tropas (Bu« 1993 235). 
Cuando se presentan conflictos políticos y sociales, normalmente sube la expresión clasi-
sta del campesinado. En relación a la resistencia armada campesina Shanin (1979 230-233) dis-
tingue diferentes modalidades: como movimiento independiente (Rusia 1905, la revolución 
mexicana, China 1926), como fuerza política dirigida por partidos comunistas (Rusia 1917, 
China 1949, Vietnam 1973), y como insurrecciones espontáneas (Rusia 1920). 
3.1.4. Intervenciones de afuera 
El debate sobre el campesinado como clase o sector, y su limitado potencial político y orga-
nizativo autónomo ha tenido gran impacto en la política de transformación agraria de los par-
tidos de tendencia marxista. Serra (1990 22) respecto a eso expresa que "la necesidad objetiva 
de ser representados por la vanguardia del pueblo" con frecuencia ha funcionado como legi-
timación ideológica de políticas de transformación inadecuadas a espaldas del campesinado. 
No sólo en el marxismo ortodoxo, sino también en el desarrollismo44 se considera el cam-
pesinado como obstáculo en vez de protagonista en el proceso de transformación agraria aspi-
rada. Las teorías de modernización de Lewis, Frei y Ranis, por ejemplo, partieron de modelos 
duales que negaban la capacidad de transformación del campesinado (Ваяіатип i99i 29). La 
42
 Desde una óptica diferente F Engels en 'El problema campesino en Francia y Alemania' hace un seña-
lamiento similar "Cuanto más difícil se le hace la lucha por su jirón de tierra en peligro, más violenta es 
la desesperación con que se aferra a él y más tiende a ver en el socialdemócrata, que habla de entregar 
la propiedad del suelo a la colectividad, un enemigo tan peligroso como el usurero y el abogado " (Engels 
1990 209) 
43
 Como rebelión campesina se entiende "protestas hechas por los campesinos en contra de las injusti-
cias que afectan la búsqueda normal de (su) ocupación, haciendo notara! mismo tiempo que las deman-
das del campesino en ocasiones transcienden la búsqueda normal de su ocupación " (СЫ y Bortón en Huizer 
1981 14) 
44
 Como desarrollismo se entiende la concepción según la cual la modernización económica genera un 
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llamada revolución verde, iniciada en los años 1960 con el objetivo de modernizar las estruc-
turas agrarias de América Latina "aumentó las diferencias sociales y fortaleció la tendencia hacia 
la mecanización y mayores fincas" (Pondng 1992:2βο). 
Además de eso, muchos programas de desarrollo rural efectuados a partir de los años 1950 
por la Fundación Ford y el Fondo de la Corporación Técnica Indonorteamericano en India, 
Taiwan y las Filipinas, y llevados a cabo entre I960 y 1970 en América Latina por la Alian-
za para el Progreso, la U.S. AID y la Fundación Rockefeller, no fueron orientados en primer 
lugar a la transformación agraria, sino al fortalecimiento del orden establecido (Ншиг ΐ9βι -to). 
Durante las últimas décadas científicos comprometidos con la causa del campesinado, se 
han dedicado a elaborar nuevos conceptos y estrategias. Surgió una corriente campesinista, 
que se caracteriza por el análisis de la cuestión agraria desde un enfoque campesino, el interés 
de promover políticas de fomento campesino, y la primacía de la auto-organización del sec-
tor (Bioidmd 1992 37). Los campesinistas pretenden impulsar un proceso de desarrollo agrario 
que resulta en la transformación del campesinado en pequeños empresarios agrarios que acti-
vamente y eficazmente participan en el desarrollo económico (Вілпслхл i99i. 95). La tendencia 
campesinista, en conjunto con organizaciones campesinas se dedican a la elaboración de 
nuevas estrategias de desarrollo basadas en los conceptos de auto-organización y autosalva-
ción, pretendiendo combinar varios elementos como son: la organización campesina; la movi-
lización y el uso óptimo de los recursos locales disponibles; la promoción de sistemas de 
administración y de dirección manejados por los propios campesinos; y, la formación de cua-
dros campesinos autóctonos. Se pretende transformar el campesinado en sujeto del proceso 
de desarrollo y transformación agraria. 
FitzGerald (19S7- ібв) en cuanto a la debilidad teórica de la corriente campesinista apunta en 
la tendencia "a ignorar la problemática de la acumulación nacional y la reproducción del pro-
letariado". Además de eso, existe una tendencia de definir el campesinado como categoría 
homogénea, minimizando las contradicciones económicas y sociales en lo interno del sector. 
3.2. Las interioridades del campesinado de la Región V; conceptos centrales 
A pesar de las diferencias económicas y políticas existentes en lo interno del campesinado 
de la Región V, en el marco de la investigación de la Asociación para el Desarrollo de la 
desarrollo socio-económico en beneficio de la sociedad entera, sin que sean requeridos simultáneamen-
te cambios en las estructuras socio-políticas (OncgiE. 1990.329) 
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Región V (ASODEREV1991) no observamos diferencias sustanciales en cuanto a su valoración de 
algunos conceptos centrales como familia, propiedad, religión y libertad. Estos conceptos, ela-
borados en base al análisis de 86 entrevistas, en la vivencia campesina están interrelacionados 
de una forma íntima. 
A la par de ello, se observa que como sector social, el campesinado mantiene una actitud 
vigilante hacia la preservación y el orden de su propio ambiente, de tal manera que su com-
portamiento ante el resto de la sociedad está precedido de cómo se respetan sus conceptos 
principales. 
3.2.1. La ràmilïa 
El concepto de familia, para el campesinado, resume el sentido de la vida en todos los órde-
nes Es el pequeño conglomerado, que no debe ser desarticulado, hasta que la naturaleza y el 
tiempo lo transforme o reproduzca. En este sentido se refleja que no sólo el padre, la madre, 
y los hijos, sino también determinados elementos como la tierra o la finca, son inherentes a 
este concepto. Se observa de manera clara, que mediante la conformación y evolución de la 
familia, se conserva la escuela de la moral y el respeto, del honor y el prestigio; ser honrado, 
ser trabajador, es la base de la subsistencia económica, es la conservación de las costumbres y 
la tradición, la unidad familiar, lo religioso y el buen nombre: 
"Yo en mi familia, lo que opino es h fe primero en Dios Después de la fe en Dios, en 
el trabajo Porque si yo miro que el trabajo de nosotros es válido, yo animo a mis hijos 
a trabajar Si yo tengo так vocación, mala vocación han de tener mis hijos Por-
que según la doctrina del padre, esa doctrina lleva el hijo"{m η si), 
"(La familia) es h forma principal donde el hombre aprende eldesarroüo cultural, 
político, económico, y es donde se aprenden las relaciones humanas, cristianas La 
familia es el primer eje fundamental para eldesarroüo y la convivencia de unapa-
SOna" (ras. 76), 
"La familia, yo diría que sin eüa, yo me sentirla como pluma en el aire Hay unidad 
con los hijos y nos hace sentir fuertes, tranquilos Yo diría que es fundamental para 
el desarroüo de todos " (m « i oo) 
La familia campesina conserva la unidad por encima de cualquier tipo de desavenencias, 
sean éstas políticas, económicas, religiosas, o de otra índole Esas diferencias poco se discu-
ten en el seno de la misma, evitándose la ruptura familiar, más aún cuando hay la presencia 
de personas extrañas en su medio 
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"Si soy padre de 4 6 5 hijos, y aunque tenga una gran conciencia, pero si mis hijos 
están metidos al otro lado, mi amor y todo mi sentimiento están de aquel iodo, aun-
que yo vea que aquí de este lado, hay algunas cosas buenas Este ha sido un pueblo 
que ha mantenido la unidad, h familiaridad que hay aquí, y que sin ésta, a estas altu-
ras en San Pedro, hubiera habido un cambio violento"'(m-n зі), 
"Nos ayudamos unos a otros en todos los problemas No estamos unidos en bienes, cada 
uno tiene L· suyo, pero vivimos pendientes de cada uno"(m ηε 38); 
"Ahora, si soy tal cosa, mi hermano puede ser tal cosa, y no le puedo decir hazte a mi 
partido, no, él es de su partido, yo soy de mi partido, ves, y me tiene que respetar" 
(m-ns 71), 
"Algún familiar lejano puede que esté en algún bando y algunos otros en otro, por lo 
tanto yo no puedo opinar nt por el uno, ni por el otro"(m η 85); 
"La familia nuestra es bien unida, y en los momentos de mayor crisis, h unidad de 
la familia es fundamental''(p-s· 87); 
"Aquí casi todos somos conocidos como entre familia, parientes y no es el caso de que 
uno ande perjudicando al otro, sino que cada cual pueda pensar distinto, pero sin ofen-
der al otro, aunque piense con otra tdeobgía"(p-η. i07); 
"La unidad es importante en L· familia, y está sobre todas las cosas"(m ns ш). 
A nivel interno de la familia se pueden distinguir las relaciones entre hombre y mujer, y 
entre padres e hijos. En cuanto a lo primero, identificamos una clara organización y división 
del trabajo: el hombre se define para las tareas duras del campo, el machete, el arreo de las 
reses, el levantar las cercas, traer la leña, y en contacto con el mundo exterior al hogar; y, la 
mujer más hacia los quehaceres domésticos, cocinar, asear la casa, cuidar los niños menores, 
criar las aves de corral y los cerdos, y labores similares Es el hombre que dispone de los prin-
cipales medios de producción, lo cual forma la base económica de la dependencia de la mujer 
hacia el hombre. Sólo al morirse el marido sin que esté un hijo varón mayor, la mujer cam-
pesina se vuelve en propietario y administrador de la finca: 
"El hombre trabaja en el campo y h mujer en la casa, porque tiene que ver hs niños 
Siempre de acuerdo a h enseñanza cristiana, es el hombre, pero tiene que saber como 
actuar, no es a supuro antojo"(m ns іэ); 
"La mayor responsabilidad la lleva el hombre, porque el hombre que no responde por 
su familia, no merecerespeto''(p-m 70); 
"No es justo que (L· mujer) vaya al campo, porque quien cuida L· casa, quien hace 
L· comida, es eüa"(m η 89). 
Queda muy claro que existe una casi total subordinación de la mujer hacia el hombre, y 
éste la considera como una propiedad especial, sobre la cual él tiene más derechos que debe-
res, y en consecuencia le condiciona su desarrollo45: 
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"El jefe de la familia es el padre, después la madre, empezando porque el hombre 
manda en la casa, y después su mujer''(p-ns 37); 
"Porque L· mayoría utilizamos a h mujer como instrumento; yo no te podría expli-
car más de eso"(i-s 88). 
Es común en el campo que el hombre tenga más de una mujer, a pesar que cierta parte de 
los entrevistados señalan que esto crea problemas económicos y de armonía familiar. La mayo-
ría lo ve como una costumbre que se impone de manera natural: 
"Yo creo que hay gente que come al exceso, y acostumbra tener varias mujeres. Para 
mino esmalo"(p-s i); 
"Esa es una de las causas que dan más miseria, porque vienen los hijos y no es conve-
niente; se da, el hombre tiene más de dos mujeres, es común eso, pero no es correc-
to"(m-ns 38); 
"Eso es como costumbre, pero es un error, porque lo que se gasta en otra mujer, debería 
de dárselo a los hijos "(p-s 94); 
"Aquí hay hombres que tienen dos (mujeres), aquí mismo"'(p-n 101); 
"Si, es normal, por hombría; le gusta que le digan que es mujeriego" (p-s 110). 
En cuanto a la relación entre padres e hijos, los campesinos entrevistados coinciden en que 
quieren por igual a los hijos. En la práctica, el padre presta más atención al hijo varón quién 
trabaja con él en las labores del campo. La hija ayuda en las labores domésticas, y aprende el 
rol que la mujer tiene asignado en la comunidad campesina, como son el cuidado de los hijos, 
ser buena esposa, hacendosa, transmisora de la moral y los valores religiosos: 
"Aquí se mira que le dan más preferencia a la mujer, porque al hombre, dicen: no, 
el hombre va a trabajar al machete, tiene que chapear, tiene que ordeñar, mientras 
que L· mujer no, ves, y es solamente que aprendan a leery escribir"(m-ns 71); 
"Elproblema es que h hija mujer ayuda menos que el hijo varón, entonces como el 
varón es L· fuerza de trabajo y más necesita... Pero, no es que quiera más ni menos, 
a uno o al otro "(m-s. 84); 
"Yo le digo a los varones, que bs quiero igual a hs tres; pero aprecio más a h hija 
45
 Comenta Faune (1990.179/111) "En síntesis, en la sociedad rural nicaragüense no es el 'casamiento' el 
punto de partida de la constitución de lo que se conoce como familia campesina El punto de partida es 
el 'ajuntamiento', término que define estrictamente el carácter y el tipo de relación hombre-mujer una 
relación coyuntura! e informal por naturaleza, carente de un cuerpo mínimo de normas y sanciones, lo que 
la hace inestable por definición Por las funciones que cumplen las mujeres en las comunidades, su par-
ticipación a la vida política y social es bastante reducida La revolución no ha logrado cambiar hasta ahora 
esta situación " 
Expresa Núñez (1989-ь 85) al respecto "'Quizás el[residuo del pasado hvh ] más fuerte se refiera a la cul-
tura machista y patriarcal de la familia, que incluye la agresividad, el alcoholismo, el maltrato a la mujer, la 
delincuencia y el abuso sexual " 
'Economía campesina' y 'campesinado' 61 
mujer, porque la veo como indefensa, aunque ella va a ser más que ellos, porque se 
está preparando, aunque hs mujeres son más débiles en el amor" ^ -s 88); 
"En mi caso mis hijos son iguales, incluso una mayor dedicación hacia L· hija mujer, 
pero no porque h quiera más, sino por ser mujer, porque el hijo varón querês que sea 
como vos, y con L· mujer, que sea buena mujer"(m-n 99); 
"Bueno, L· dtfirencta es que con la hija mujer no podes platicar, menos las cosas del campo 
Hay más confianza con el varón que con las mujeres, pero uno es de todos "(m s π i). 
En medio de éstas expresiones se esconden ideas de carácter previsorio: la hija mujer aJ 
casarse o juntarse corre el riesgo de ser abandonada y de regresar a la casa del padre, cargada 
de hijos. Mientras que el varón dejaría los hijos con la compañera y regresaría solo, sin que 
él ni su familia tenga obligaciones materiales en relación a su anterior compañera de vida. 
Por lo general los hijos varones son considerados como artífices del crecimiento de la pro-
piedad y tienen mayores derechos en la herencia: 
"Yo le di su tuco de tierra, le dije 'Ya tenes tu mujer, tus hijos, aquí está la tierra, 
anda, trabaja,ponete vivo'"{m-ns 39); 
"Yo sé que h preparación de la hija mujer L· hacen, porque ellos necesitan más al hijo 
varón en L· finca, y algunos otros es porque dicen 'Bueno, el varón es el que necesita 
más, porque es el que va a mandar'"(m η 85), 
"A las hijas mujeres les hemos dado su ganado y cuando se casan se les entrega, para 
que lo crien con su mando Yelpkn que hemos tenido es ayudarle a los hijos varo­
nes, porque son quienes se responsabilizan cuando se casan "(p-ns. 122). 
Es importante señalar el tipo de relación que desarrollan con los hijos naturales, la cual tiene 
enormes diferencias con la de los hijos de matrimonio. Siendo hijo natural del padre o de la 
madre, le encargarán las tareas más pesadas y será objeto de un trato marginal, como ellos mis-
mos lo señalan: 
"Somospobres, pero mtpapáfiíe hombre rico, pero era de los hombres mujeriegos Yo 
no nací de h esposa de él sino de otra mujer y me dijo que nunca se hizo responsa-
ble"^ 6); 
"Yo soy hijo de aventura, hijo natural, criado por mi madre" (1 s 88); 
"Desde niño trabajé con mi mamá, porque mi papá la abandonó" {m-n 89); 
"Es que no es el mismo cariño, te ven raro, como que no sos su hermano Te empie-
zan a hincar y le ponen queja a la mamá o al papá, y por gusto te castigan"'(p-s 110). 
Un asunto a conocer más, son los métodos que los padres emplean en la formación de los 
hijos. En este estudio los campesinos comentan que el ejemplo personal y el consejo, son los 
más usuales: 
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"A L· persona por muy pequeña, hay que explicarle, porque esta tiene razonamiento 
y buscar el respeto hacia sus padres"(m-s 8); 
"Debe ser una relación de consejeros, porque al niño no se le puede maltratar, tiene 
que ser una relación de diálogo "(m-n 14); 
"Cuando el hijo comienza a entender, lo que le vale es el dialogo. Es lo mejor para 
padres e hijos" (.p-s. 20); 
"Hay una educación integral; se le enseña a los niños los quehaceres y como compor-
tarse"'(m-s· 76). 
A pesar de eso, algunos campesinos y profesionales entrevistados señalan el trato grosero 
de los padres a los hijos en el campo. Lo interpretan como un problema de pobreza cultural 
que sobre todo se presenta en las familias menos pudientes: 
"5/, bastante se da el maltrato"'(p-s 36); 
"Los castigan duramente, groseramente, no sólo fisica, sino con к palabra: vosfiílano 
de tal, hijo de tal. Pahbras duras. Es cuestión de cultura, creo yo"(m-ns- 38); 
"(El maltrato) es el problema más serio que existe en L· comunidad" (p-s 65). 
"La madre es dunda con hs hijos, hay un caso de una señora, que tiene un hijo, que 
cuando sepica lo maltrata"(«-alcaldesaFSLN 60); 
"En el campo es normal, las /ajean como a un hijo y dehnte de los hijos... Va el hijo 
fajeado y U mujer también, si se mete... Los fines de semana, no vamos a pasar si no 
llega un macheteado. Es horroroso, estamos en h vacunación y llegaban los heridos" 
(capaciudora MINSA. 64) 4 6 ; 
El ejemplo personal más positivo es el amor al trabajo, fuente de honra para la familia. 
Ultimamente hay una tendencia creciente a complementarlo con el estudio, aunque en la prác-
tica, ante las necesidades de incorporar la fuerza de trabajo de los hijos a la propiedad, fácil-
mente estos son substraídos de las aulas: 
"Claro que si, porque por lo menos yo no lo hice, que lo hagan ellos, y si aprenden, 
después pueden trabajar en un trabajo diferente al mío"(p-n •*); 
"En la escueh tiene que aprender a leer y escribir, y en el campo aprender a traba-
jar"^ 6); 
"El padre de familia que manda a sus hijas a estudiar, es porque trabajan un poco 
menos en las fincas; necesita más al varón. Talvez hay ganado que ordeñar, hay que 
curar, hay que ir a recoger, y un poco de cosas, entonces al quedarse solito, el padre no 
46
 Comenta Fauné (1990-221) al respecto "El modelo agresivo de sexualidad que domina el comportamiento 
masculino, no sólo determina el carácter de la pareja campesina, sino que también se impone en el des-
arrollo de la niñez donde las relaciones afectivas están interferidas por la violencia " 
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haría nada'\m ns 72), 
"Los dos sexos necesitan ser preparados, porque no se sabe si mañana, más tarde, estos 
van a poder vivir aquí en L· finca, o cada quién va a decidir su vida, y talvez se vaya 
a un pueblo, a una ciudad Yst es ignorante, ¿De qué va a vivir?"(m η 85), 
"St el niño, usted lo cría bien, él aprende en L· casa y aprende en L· escuela 
(p-ns- 109). 
En cuanto al tipo de familia predominante a nivel del campo rural de Nicaragua no existe 
uniformidad de criterios Fauné respecto a eso, expresa. 
"La realidad es que L· familia campesina se acerca más al modeb de familia nucle-
ar que a ¿2 familia extensa Queremos subrayar que eüa opera como tal y que el carác-
ter ampliado es más bien una ficción Cuando penetran nuestros ojos en L· unidad 
de residencia sólo pueden ver que esa categoría familia, es una suma desordenada o 
agregada de miembros unidos por los hzos lejanos o cercanos de consanguinidad Sin 
embargo, un análisis más detallado nos ha llevado a introducir la noción de familia 
nuclear madre ' completa o incompleta y padres solos en estado de edad avanzada "(hun¿ 
1990 166) 
Serra en relación a este tema expresa una opinión diferente-
"La familia extensa constituía junto con L· iglesia ks principales grupos sociales pri-
marios del campesinado La familia se caracterizaba por una estructura jerárquica y 
autoritaria bajo una dirección paterna no exenta de violencia, una subordinación de 
las mujeres a bs hombres y de los niños/jóvenes a hs adultos, una división de traba-
jo por género (L· mujer en las tareas de hogar, la procreación y el cuido de los niños) 
y por edad (capacidad fisica y experiencia), siendo comunes las rebelones de ayuda 
mutua y de asistencia en caso de emergencia, así como el compartir una misma iden-
tidad política y religiosa en el nucleo familiar"(s«ra 1991 48). 
En el caso de la Región V carecemos de informaciones sistematizadas que nos permiten pro-
nunciarnos al respecto No obstante eso, quisiéramos presentar la siguiente hipótesis. Predo-
mina el modelo de la familia nuclear, jefaturada por el hombre adulto o la mujer sola. Sin 
embargo, bajo la autoridad paterna siguen vigentes ciertas relaciones económicas y sociales 
correspondientes al modelo de la familia extensa, de tal manera que se fortalezca la unidad 
familiar en el sentido amplio, y que se delimite la libertad del individuo frente a los demás 
miembros de su familia. 
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3.2.2. La propiedad y el trabajo 
Para todos los sectores del campesinado, la propiedad es la base fundamental del sustento 
material y continuidad de la familia. Entonces, no puede existir una familia sin propiedad, 
ni la propiedad sin el trabajo que logre dinamizarla: 
"Yo animo a mis hijos a trabajar, y Us digo: 'Miren, este fruto es de ustedes, ya van 
para hombres, yo voy en decadencia, esto, ustedes son bs que lo van a hgrar"\m-n 61); 
"Yo trabajando me gano el dinero para sostener mis hijos, el mantenimiento de mi 
finca, mantenimiento de mi ganado y todo pues en general, para todas las necesida-
des de mi hogar"(m-m 72); 
"Esto significa el orgullo del hombre: ganarse L· vida honestamente, porque L· tierra 
es para trabajarL· y hacerh producir" (p-m 109). 
Para pobres y ricos, la propiedad tiene una expresión central en la tierra, sea por herencia, 
o por haberla adquirido con trabajo, o con dinero. La propiedad de la tierra debe ser respe-
tada por los demás: 
"Yo creo, verdad, que cada quien es dueño de una tierra, es dueño porque le ha лчйг-
ίώ"(πι-ηκ7ΐ); 
"Esto (L· tierra), es la base fundamental para sacar adeUnte el país, se combina con 
el trabajo; también el qué trabaja tiene de que vivir" (m-nr 117); 
"La mayoría de bsfinqueros medianos -y unos pocos por herencia -, fueron personas 
que hicieron su finca a puro trabajo y esfuerzo''(г-ш 122). 
Sin embargo, existen distintos conceptos sobre la propiedad, en relación al sector econó-
mico donde se ubique la familia. Para los pobres, la posesión de la tierra es la posibilidad indis-
pensable de subsistir y reproducirse, sin aspirar a mayores niveles de desarrollo económico: 
"El rico lucha por hacer más capital y el pobre por ganarse eldía"(m-n 38); 
"Porque mi interés es trabajar para darle de comer a mis hijos, el rico para tener más, 
meterlo al banco"(р*. по). 
Para los ricos la tierra es algo sobre lo cual empeñan sus energías y su trabajo, para mante-
ner y desarrollar su posición económica e influencia social, tanto en la familia, como en la 
comunidad: 
"Tratar de ver si se puede aumentar tanto el terreno, como el ganado, para un futu-
ro de bs hijos"(m-n 85); 
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"Ysiempre que uno trabaja en fincas, quiere tener más fincas y más ganado, aumen-
tar el hato" (t-n 105). 
El trabajo está considerado como algo de alto valor por el campesino. Todas las opiniones 
consideran que sólo mediante el mismo, se puede mantener la familia, criar a los hijos, tener 
algo que dejarles en herencia. En este sentido el concepto de trabajo está ligado a los de hon-
radez y del buen nombre, asociándose también a los de tierra y dinero. El dinero se obtiene 
con trabajo, con el cual se resuelven las necesidades básicas: 
"Somos pobres, tenemos un poquito de tierra y yo tengo como unas 30 manzanas que 
mi papá me las dio, y ahí trabajo; somos pobres, pero tenemos muchos amigos... Nos 
reconocen en elpuebL· como personas honradas"'(р-ш іб); 
"Esto es para el bienestar de uno, el que trabaja tiene derecho a tener. Entonces, el 
trabajo es una obligación del hombre''(m-ns 86); 
"Para mi (el trabajo) es algo dejustezay honradez, sin él no se puede salir adehnte " 
(r-s 88); 
"Para los campesinos (el trabajo) es fundamental, porque es h que nos da L· riqueza. 
Debe ser parte primordial de la familia, y como padre ser el ejemplo en ese aspecto, y 
como educación de los hijos y honradez de L· familia" (m-n 89); 
"(El trabajo) significa la vida de nosotros, lo más orgulloso de nosotros, y es h más her-
moso, para vivir honradamenteysanamente''(m-s ios); 
"El trabajo significa la vida, porque sino, ¿cómo voy a darle de comer a mis hijos, y 
L· mantención de h casa, y del hogar?"'(p-s no); 
"Se hace necesario trabajar, para tener reales, y con dinero se mueve todo " (m-ns 11 β); 
"El trabajo es todo, h honra. Por medio del trabajo se evitan vagancias, da un mejor 
nivel de vida"V™ 122). 
3.2.3. La religión 
El campesinado tiene en la religión el soporte ideológico fundamental de su vida. La idea 
de Dios, es inherente a todas las actividades que desarrolla: 
"Los buenos hechos en h tierra, se pagan en el cielo... Después que uno muere, tiene 
que dar cuenta en elciek"(m-n: 62); 
"Mira hermano: soy católico, porque soy bautizado, porque Dios nos da L· vida, el 
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aliento y L· alimentación Hay dos formas si sos una persona inteligente y si Dios te 
ayuda, haces reales Porque ni ¡as hojas se mueven sin voluntad de Dws"(m ns· 93) 
La religión en la concepción campesina está ligada a la tradición y a los conceptos básicos 
del campesinado como son· la familia, la comunidad, la propiedad, el trabajo y la libertad: 
"Prácticamente Dios me ha puesto para eso a mi, como un mediador entre la comuni-
dad desde que tengo como siete años de estar aquí Y por eso es que vanos vecinos acu-
den a mí, a veces para consultar algo" (y™ i5), 
"Lo único que yo le agradezco a mi santa madre, es que era católica y que yo podía 
seguir su camino, pero yo por eso no ofendo a ninguna persona" (ç-™ 37), 
"Al rico lo hizo Dios, y al pobre también Hay que ser justo sí con el trabajador, 
pagarle lo justo y sus prestaciones"'(r η 49); 
"Es como una camisa, por tradición, porque L· bautizan en h iglesia y se siente liga-
do por eso Quesea un verdadero católico, no lo creería"'(m ns 93), 
"A veces uno dice por una promesa voy a hacer tal cosa y así quedó algo de esto por 
la tradición de los padres, abuelos de uno" (p-η ιοί) 
El otro aspecto se refiere al papel determinante que la religión ha jugado para forjar una 
actitud sumisa y justificativa en cuanto a la realidad social 
"Desde un principio así quedó, o sea que el rico no puede vivir sólo de ¿L El pobre 
le ayuda Así tiene que ser h vida pues, ser trabajador, vivir sano Conia ayuda de 
Dios uno vive tranquik"(p m in), 
"Ricos y pobres tienen que existir, y eso se da según la adversidad De no ser así, no 
habría forma de competir, uno con otro hasta la venida del Señor (p-n 44) 
Comenta al respecto el obispo de Chontales 
"Entonces esta región por ser marginada, sohmente de explotación, hizo que el cam-
pesinado tuviera también un paswismo, hasta un conformismo religioso frente a h 
problemática de su propia vida La primera tarea que yo sentí más dura al llegar acá, 
fue este conformismo, este pastvtsmo de la gente, incluso fundamentado en h religión, 
lo que a mi más me dolía Una cosa es analizar las cosas como fenómenos socio-poll-
ttcos, y otra cosa es ver fundamentada una cosa en L· misma religión Este ha sido mi 
martirio mayor desde mi llegada, L· transición más difícil de pasar de un sacramen-
talismo, de L· fiesta, incluso de L· emoción del culto a una religión que hace rebelar 
al hombre en su calidad humana e histórica"'(Vegj en ASODEREV 1991) 
En cuanto a la participación de los géneros en actividades religiosas se señala que es la mujer 
campesina, quien más participa: 
'Economía campesina' y 'campesinado' 67 
"La mujer, porque ella va a к iglesia, y el hombre a los chinamos (cantinas ambu-
kntes) (m s 76) 
"Yo digo que к mujer, por el compromiso pork iglesia, y el hombre por la vagancia 
montados a cabalbs, montando toros, bebiendo guaro en las fiestas"(p-n. 101), 
"La mujer porque sale poco Poco ve, poco oye, y sale bastante a los rezos y a la igle­
sia"^ 110), 
"Participa más la mujer, porque tiene mas tiempo"(m ш ii7) 
Es importante señalar que el sector religioso, sobre todo en Zelaya y, en menor grado en 
Boaco y Chontales, ha promovido un trabajo de formación y organización en el campesina-
do, tomando como base la responsabilidad social del hombre frente a su familia y su comuni-
dad 
"Si yo vivo en una comunidad tengo que estar pendiente que los vecinos estén bien, 
porque un buen cristiano tiene que estar velando por la comida, por к alimenta­
ción, por la salud de toda su comunidad"'(p-= 20), 
"La verdadera meta a akanzar en к medida que к gente vaya cambiando, tenga­
mos una verdadera comunidad, donde veamos sus problemas con к comunidad unida, 
aunque seamos pequeños grupos, donderealmentevamos a convivir''(p-n 24), 
"En mi finca es к casa de к comunidad, donde todos los domingos y todos los miér-
coles, se reúnen las comunidades a dialogar, y ahí la comunidad cristiana Mi casa 
en к finca es к escuek'\m η зі), 
"Ve к difirencia que existe Hoy no podemos vivir de tradicionalismo, avanza к 
ciencia, к técnica, ks medios de comunicación Hoy к iglesia pretende sembrar o 
transmitir el verdadero sentido de к religión el servicio, к fraternidad, el amor, un 
evangelio aconsejado a hsprincipios del hombre" (m m 33), 
"En к comunidad se mantiene un personal que к nombramos de servicio social per­
sonas que trabajan para promoción social Promueven en к persona su dignidad 
humana y religiosa" (m m 39), 
"Cuando en к montaña se trabajaba por hacer una capilk, y llegaba por primera 
vez un sacerdote, e hicimos una fiesta espiritual, me sentí alegre, porque yo había ini-
ciado ese trabajo La primera obra donde íbamos a regocijar una cantidad de gente, 
grande, sobre todo gente humilde, porque к gente de reales poco participaba"(m η 89), 
"La Iglesia en cada comarca tiene lo que Ikman comunidades, donde к mayoría de 
los domingos se reúnen en esta forma religiosa" (m m 103) 
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3.2.4. La libertad 
La libertad es un concepto amplio en el pensamiento campesino, de tal manera que impac-
ta mucho en su quehacer material y espiritual. Parece ser, que el significado de libertad se aso-
cia mentalmente con el medio físico abierto, característica por excelencia de la zona de frontera 
agrícola. En su espacio, los demás no le deben imponer restricciones en cuanto a su vida 
familiar, el trabajo, la religión y sus demás actividades. Aspira hacer lo que crea conveniente 
y no estar subordinado a nadie: 
"Es una libertad, que haya tranquilidad, sin temor a nada, a ser perseguido, mover-
se tranquilamente"(m-ns 86); 
"CUro que (L· situación) ha mejorado, hay mayor circuhción de productos y liber-
tad de comercio "(m-ns 118); 
"Que uno pueda opinar sin obstdcuhs, toda persona sea libre para decir h que quie-
ra, sin problemas"V™ 122). 
Libertad para el campesino está ligada a una actitud muy cautelosa en relación a aquellas 
personas de la comunidad, que infringen las normas básicas y elementales a nivel de la fami-
lia y de la sociedad (maltrato de mujer e hijos, abuso del licor, y otros). Es decir, identifica-
mos una actitud de tolerancia social que según criterios urbanos vigentes en Nicaragua, linda 
con el libertinaje'17: 
"Otros dicen: ahora ya todo pasó, ahora somos libres, ya no hay nada que nos ataje, 
vamos a hacer lo que nosotros querramos; e incluso, talvez se puedan desenvolver mal" 
(p-ns 16). 
Para el campesino de la Región V, libertad tiene un alto sentido de individualismo. Un 
estricto apego a la propiedad y el trabajo individual como la norma por excelencia para con-
vivir. Las relaciones de mutua cooperación con otros campesinos de la comunidad, deben des-
arrollarse libremente, sin imposición de parte de las instituciones: 
"Ahora que nos dividimos la tierra para trabajar, estamos mejor porque hay menos 
problemas, y cada quien vera h que hace'\p-n- 4); 
47
 Faune (271 246/271) relacionado a eso, señala "Hay una racionalidad en la estrategia de acumulación, 
pero en el uso de los ingresos y ganancias la irracionalidad tiende a imponerse sobre esta lógica econó-
mica implacable que es la que garantiza su funcionamiento Afirmamos que en la familia el patrón de con-
sumo es desigual, porque el hombre a diferencia de la mujer usa el ingreso, caja familiar, en primer lugar, 
para asegurar sus necesidades básicas 'sus necesidades de hombre/jefe' (guaro, cigarrillos, etc) y en 
segundo lugar, las necesidades del conjunto de la familia " 
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"A manera individual, sólo para mí mismo, produzco L· tierra Siembro tomates, 
repollo, maíz, frijoles, y de eso yo vendo y saco mis computas Entonces, no trabajo en 
ninguna cooperativa, ni en unidad con otro, porque cada quien trabaja lo que le 
conviene"(p-ns \&), 
"En esta Guinea hay una característica Hay un individualismo bien marcado, pro-
piciado en aquel entonces por el LAN (Instituto Agrario Nicaraguense) Y por mucho 
que se hace el esfuerzo por trabajar en conjunto, el individualismo prevalece y hay poca 
cooperación entre la familia Hay sus sectores, pero muy reducidos, en hs religiosos" 
(p-s 20), 
"No me gustarla trabajar en colectivo, porque hay muchos hombres que se arrecuestan 
a otros, porque soy hombre que no le tengo miedo al sol ni a L· lluvia"(p ns 37), 
"Ve', (las cooperativas) ya están desintegradas, cada uno con su pedazo de tierra Es 
que somos asi, que a unos nos gusta trabajar y a otros no"(ms 59), 
"Serla costoso organizar al campesinado, porque esta acostumbrado a vivir indivi-
dualmente Yo conozco bien aquí, nunca habla ninguna cooperativa Toditos traba-
jan individual Cada quien piensa a su manera Los familiares a veces viven unidos, 
el papa con los htjos, hay otros que no, el papa les hereda las mismas tierras, se inde-
pendizan N1 llega a crecer esta organización campesina Cada quien busca sobrevi-
vir Esto es lo que Uamamos individual"\m ю ιοί) 
3.2.5. La comunidad 
La comunidad forma un punto de referencia importante para el campesino, pero de segun­
do orden cuando lo comparamos con los conceptos de familia, propiedad, religión y liber-
tad 
La organización comunal del campesinado a nivel de la Región V la calificamos como débil. 
Incide en eso, el carácter migratorio de la actividad ganadera, la expulsión de una gran can-
tidad de campesinos pobres por el auge de la ganadería, y la existencia de una amplia fron-
tera agrícola. En cuanto al alto índice de migratonedad, nos llama la atención el hecho que 
el 80 por ciento de los campesinos entrevistados no viven en su lugar de nacimiento. Otro 
factor que probablemente incide en la débil articulación comunal, lo forman las relaciones 
de compadrazgo que principalmente tienden a fortalecer las estructuras familiares y seudo-
familiares 
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Un estudio realizado por el equipo de ASODEREV (1992 37) sobre la relación entre bri-
gadista de salud y partera, la comunidad, y el Ministerio de Salud confirma la debilidad orga-
nizativa de las comunidades campesinas a nivel de la Región V48. 
Las entrevistas afirman que son los ganaderos, en este caso los campesinos ricos, quienes 
con frecuencia se desarrollan como líderes de la comunidad. Tanto por su posición econó-
mica y social a nivel interno de la comunidad, como por sus contactos con otros sectores socia-
les, están en una situación que les da más posibilidades de representar su comunidad en el 
aspecto religioso, político y social. Al contrario, los pobres que muchas veces están inmersos 
en una realidad de miseria y sobrevivencia, normalmente no están en condiciones de vincu-
larse con otros sectores de la sociedad, y de desarrollar una visión más allá de su propia situa-
ción. 
3.2.6. La armonía entre los ganaderos y campesinos 
En cuanto a la relación entre ricos y pobres (o sea ganaderos y campesinos pobres) existen, 
a grandes rasgos, dos concepciones diferentes. La primera enfatiza en la armonía de ambos 
sectores considerando el campo como una gran familia, sin grandes distingos de posición 
social. Esta es la concepción de los ganaderos, compartida por la mayoría de los campesinos 
pobres entrevistados. La otra es la de una minoría de pobres, quienes interpretan su situación 
familiar y su relación con el sector ganadero en términos de contradicciones económicas y 
sociales. 
La concepción de los campesinos ricos: 
"En ciertas partes los patrones tienen trabajadores por bastante tiempo. Estos tienen 
casi cterto cariño al patrón. No trabajan tanto por el dinero, sino para el patrón que 
es bondadoso con ellos. No se establece aquí un horario fijo o un saUrio minimo, sino 
trabajan para un sahrio que les permite sobrevivir. Yo en mi finca les doy tres vacas 
paridas para que tengan su leche, su comida. Y si tienen su ternero o su bestia, está 
48
 Montoya (en Giaimnen en de Wn 1987 84) en cuanto a la comunidad campesina a nivel nacional, comenta 
'Las comarcas en general no tienen tradición de vida colectiva, de servicios comunes Son gruesamente 
aglomerados de unidades domésticas individuales y dispersas Sólo en los últimos años se ven esfuer-
zos por construir escuelas y centros de salud, por e\emplo, y se observa también una creciente impor-
tancia de los comités comarcales " 
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ahí en el potrero El trabajo de campo casi es familiar Casi no se presentan conflic-
tos laborales, porque se trabaja así Si ellos tienen una enfermedad o un problema, se 
les ayuda Y también, cuando uno que ya trabajó bien por mucho tiempo, quiere irse 
a L· montaña, se les ayuda a comprar sus resesy h tierra para establecer su finca Yo 
dejé horcones, madera para que hagan su casita Y otros ayudan de otra manera 
También a los trabajadores que merecen eso, se les corresponde Pero a L· gente que 
roban, que toman el mal camino, a ellos no, ellos nunca prosperan"'(r ns 68), 
'Ύο les doy aguinaldo y vacaciones, yo creo que les estoy dando mas de lo que manda 
la ley, cada seis meses yo les doy un mes de sahrw, les regalo un galón de leche, a veces 
un ternertto, un caballito, les doy leña, vanas cargas, y las venden Ahí viven, pero 
la casa es mía, tienen derecho a sembrar y ese producto es de ellos, y yo no les agarro 
nada, les doy el alambre, del gusto de ellos me dicen "Tome, le regalo unas 50 libras 
de arroz, de frijoles''(r η юз), 
"Bien, por Ь menos mis trabajadores, que con el tiempo se da una buena rebelón, yo 
tengo trabajadores de veinte años que se considera familia, incluso son ahijados, el señor 
es mi compadre"(i ns-122) 
Los campesinos medios también enfatizan las buenas relaciones que a nivel de la región exis-
ten entre los ricos y los pobres: 
"No está muchas veces en la situación económica, sino en L· mente de cada quien 
El rico no puede vivir sin el pobre, m el pobre sin el rico, tienen que buscar un poco 
como entenderse"(m ns. 13), 
"Es una rebelón de amistad, aquí no se mira mucho eso de que el patrón discrimina 
mucho al mozo, sino que si el mozo llega cuando uno està almorzando, lo invita a 
comer y lo mira como familia''(m η is), 
"Si hombre, eso de que le da donde trabaje el patrón, donde siembre su maíz, sus fri-
joles, su arrocito, o sea él tiene unas medias de subsistencia más de lo que к paga el 
patrón Es cierto que le paga barato, pero el siembra, maneja su gallimta, engorda su 
chanchtto, le da donde trabaja agricultura, y, a veces, le dan hasta su vaquita para 
¿j leche, para que haga su cuajadita Esas son defensas que tiene Peor que el 
patrón tiene confianza con el campesino y se L· gana, y ellos se vuelven un fiel guar-
dián de los intereses del patrón, (pensaron que) si confiscan al patrón, tengo que irme, 
y pierdo de hacer mi huertecita El hombre se sentía mal Esa relación es bastante 
buena para el campesino" (m η эо), 
"Ahora un trabajador te pide elcieh para sacarte una tarea, uno a duras penas saca 
L· leche y el queso a un precio algo bajo, y si no te da suficiente, no puede uno decir 
'Voy apagarle a este hombre, lo que me pide' Pero uno se acomoda, se pone de acuer­
do y ahí vamos saliendo adeUnte, poco a poco" (m η 6i), 
"Hay una buena rebelón, siempre el patrón vahra la necesidad del trabajador y le 
ayuda Hay un buen entendimiento"'(m ns 117) 
72 'Economía campesina' y 'campesinado' 
Pero hay también campesinos medios que critican la explotación que los ganaderos ricos y 
comerciantes, hacen a ellos y a los pobres: 
"Los intereses de los pobres son intereses sencillos, y los intereses del rico van más allá 
de L· sinceridad, porque al que se le cruza, se lo lleva en el saco " (m-n ι β); 
"Mira los intermediarios, parte son de aquí, pero son los que han venido acumulan-
do L· riqueza económica de hsproductores de este municipio"{m-n 31). 
La mayor parte del campesinado pobre se identifica con el patrón^: 
"Antes el señor Urcuyo me daba todo, porque me trataba como un hijo. Si yo nece-
sitaba un par de zapatos, me hs daba, L· que necesitaba (p-nr 78); 
"Hay ricos de buen corazón, porque sólo pobres no harían nada; el rico necesita del 
pobre y el pobre del rico"(p-n: 101); 
"Elpatrón que le gusta trabajar, va a buscar un trabajador bueno, y el mozo va a 
buscar a alguien que le satisfaga su necesidad"(p-ns 109); 
"Sí, por un safaio, pero con h diferencia que aquí desde que ya h persona quiere 
trabajar, bien puede trabajar en L· tierra y la hacienda. No L· dice nada de porqué 
va a trabajar; siempre le han dado h tierra, si uno lepide: 'Sí, bota donde quenas, 
y trabaja, y siembra lo que vos querrás. ' Siempre muy buenos los señores Rondones, 
y ahora que ¿lagarró las riendas, por lo consiguiente no hay queja. Es más, pues, con 
esto le quiero cerrar el capítulo que talvez usted quine llenar. Es más, en el tiempo 
de los Sandinistas - ¿No sé si es sandinista usted? Bueno, eso no interesa - Usted sabe 
que se confiscaron muchas empresas. A esta le pusieron mucho interés e intentaron 
muchísimas veces, pero la gente se opuso demasiado, que no pudieron quitarla. Cuan-
do el triunfo, cuando ganó la revolución, a él se lo llevaron preso de aquí a Juigal-
pa. Entonces, todos los trabajadores nos pUntamos en huelga en el parque, porque 
aquí no trabajaba nadie si no entregaban el administrador. Las autoridades se nega-
ron rotundamente, pero ahí nos plantamos tres días, y nos dijeron: 'Ustedes son 
responsables si ese hombre se va'. Pero ni se fue cuando lo más sabroso de la guerra, 
mucho menos ya después del triunfo (de la oposición anti-sandinista en 1990) "(p-n* 
106). 
A pesar de la identificación con el patrón de parte de la mayoría de los campesinos pobres, 
en un sector minoritario, base social del gobierno sandinista en la década de 1980, existe una 
concepción diferente: 
49
 Serra (1991· 47) respecto a eso expresa' " eran comunes las relaciones de 'patronazgo' o 'clientelis-
mo' entre campesinos y hacendados, mediante las cuales se establecían obligaciones recíprocas a cam-
bio del alquiler de tierras, préstamos o acceso a medios de producción y comercialización, los campesinos 
ofrecían su trabajo en épocas de cosecha y su fidelidad política La imagen del buen patrón era para los 
campesinos quien daba la tierra, cumplía con la mediería, no negaba una ayuda en tiempo de necesidad 
y aceptaba ser padrino de sus hijos " (véue mbién Faune 1990: ei) 
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"Aquí, el patrón cuando quiere conseguir al trabajador lo trata bien, y después lo 
trata como of¿w"(p-s. 17), 
"Cuando el pobre le trabaja al rico, a veces le ayuda por querer agarrar lo que tiene, 
por querer una parte de L· tierra por necesidad Aparentemente se le compra, pero el 
que queda mejor, es el rico, ayuda por interés Entre hs pobres, no hay intención de 
querer irse el uno arriba y el otro abajo, se comparte" (p-n 24), 
"Bueno, hs primeros patrones que tuve, fueron malos, mah comida, mal pago, el 
mejor para mifiíe Pedro Jarquln Sánchez porque nos hacia regalos Bueno, es que el 
campesino de antes era diferente al de ahora. El de antes, usted era patrón mío y me 
decía. 'Toma estos trapitos, toma esta boba de pan para tus hijos'y uno ya venia 
francón (satisfecho), y los de ahora ya no son tan engañados. Ya les abrimos hs ojos" 
(p-s 94), 
"Bueno, pagan ese sueldo minimo, maL· comida y ahora no hay mucho trabajo, tie-
nen que caer donde el neo y esto lo saben, por eso pagan eso " (p-s 96), 
"Si el campesino pobre se pone en contra del rico, no le da cuando lo necesite Tiene 
su forma de mantener eso a través de hahgo, prestándole tierra, regalándole vaca y se 
hacen compadres ¿Quien va a traicionar a su compadre7''(p-s 98), 
"Bueno, como todos los patrones, siempre les gusta ir amba de los trabajadores, y el 
patrón en la medida que tenga másphtita es más represor Siempre le gusta pagar 
poco y con poca rekción entre los trabajadores Asi ha sido el capitalismo (m s íoo). 
3.2.7. El estado y la política 
El campesinado concibe al estado como un poder que debe garantizar las condiciones bási-
cas que le permite trabajar la tierra y sostener a la familia. Los entrevistados como priorida-
des mencionan: el apoyo a la producción (crédito, insumos, comercio, caminos de penetración), 
los servicios de salud y educación, y el orden público. 
"Poniéndonos todos de acuerdo a trabajar, a producir y con ayuda del gobierno y el 
esfuerzo de nosotros, podemos salir adehnte" (p-m¡ 15), 
"Promesas que sólo son palabras, no se hace nada, porque con politica no se vive Se 
vive con cosas que se prometen y se cumplen, porque qué vamos a remediar que se ofrez-
ca que va a haber un cambio, que va a haber créditos, préstamos mas baratos, que 
este dinero va a volverse oro, va a dilatar "(p-ηκ іб), 
"El estado tiene que habilitar y darle facilidad a hs productores para que trabajen, y 
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desde L· misma autoridad, ponerse de acuerdo para que termine el desorden en el 
campo"(p-s 36), 
"El estado tiene la mayor responsabilidad con el apoyo crédito, insumes, segundad 
para el comercio de ganado, y los productores tienen responsabilidad de producir" 
(m η 62), 
"Pues en mi caso, yo estoy con el gobierno que está, porque tengo que negociar con el 
gobierno cual sea, porque mi política es producir, no le digo al gobierno que me dé, 
sino que me preste y yo le pago" (t η 77) 
Los campesinos entrevistados sólo de una forma limitada parecen aceptar al estado como 
autoridad reguladora de la vida social Ellos, a su vez, no demuestran un mayor nivel de 
responsabilidad en materia de cumplimiento de deberes hacia este mismo estado. Muchos de 
estos campesinos se ubican de frente al estado reclamando sus derechos económicos y socia-
les, y valorando el cumplimiento de lo prometido, independientemente cual sea el gobierno 
de turno 
3.2.8. Antecedentes políticos del campesinado de la Región V 
La participación política del campesinado de la Región V hasta los años 1970 siempre se 
dio en el marco de los partidos tradicionales, dominados por los sectores dominantes Más 
que todo por tradición el Partido Conservador tenía mucho arraigo en el campesinado de 
Chontales y Boaco 
El Partido Conservador a nivel de la región formó el eje de la oposición contra el régimen 
de los Somoza que, principalmente en base a su control de la Guardia Nacional, gobernaban 
Nicaragua entre 1937 y 1979 No sólo para el campesinado rico, sino también para un sec-
tor del campesinado pobre, el Partido Conservador en aquella época representaba la esperanza 
en camino hacia un futuro mejor 
"Antes habían unos conservadores que no estaban muy de acuerdo con к dictadura 
Lo que se miraba, es que el hombre no era libre de opinar, pero ni en su casa. Enton­
ces, nosotros mirábamos que no era justo tener una guardia, una dictadura en el país 
y las desgracias que pasábamos los campesinos pobres''(р-к 2), 
"Mefite gustando porque decía yo 'Hombre, pues, seguramente éste es el partido 
que nosotros más enseguida vamos a vivir bien, y que derrotando esta dictadura somo-
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cista, va a ser otra ciase de L· que nos va a acompañar a los pobres '. Pensábamos noso-
tros en Agüero, que en eso, entonces, era el candidato"(f-s. 58); 
"Yo fui opositor al régimen somocista, conservador reconocido en h comarca y toda 
la comarca era unida. Por ser opositores nos cortaban la escuela, era prohibida de tener 
arma de cacería"'(m-n: 62); 
"Nací en una familia conservadora. Mis primeros recuerdos y sentimientos son del tiem-
po de h dictadura de Santos Zelaya... Se persiguieron a los conservadores... El Par-
tido Conservador tiene como principios 'Dios, Orden , Justicia'y respeta h religión 
católica... Aquí (en ComaUpa) siempre había una mayoría conservadora"'u-r*-. 68). 
Para algunos de estos campesinos el Partido Conservador dejó de ser una alternativa polí-
tica a partir de la 'traición de Agüero' en 1967. El candidato conservador, propuesto a la pre-
sidencia de la república, después de la represión por la Guardia Nacional de una manifestación 
conservadora en Managua con decenas de muertos, pactó con Somoza. Expresa un campe-
sino sobre el evento: 
"Como espíritu de contradicción he sido siempre opositor al régimen que está man-
dando. Yo nací conservador, porque no me gustaba los desmanes de L· Guardia (Nacio-
nal de Somoza: red.), lo de los Tejadas en el Ceno Santiago, h que de Juan Angel 
López, el guardia ese, entonces. Yo me hice líder conservador de esa zona, pero me llevé 
un gran consuelo con lo que del 22 de enero con lo Agüero con Somoza... Nos plan-
tamos en L· Avenida Roosevelt, oigo el ruido de una avioneta que venia ametraüan-
do la movilización.... " 
"Fuimos a pedir armas pero nos dicen: 'Ya no hay'... Eran correntadas de sangre.... 
A L· semana voy con un arreo de ganado para Granada por San Lorenzo, y veo un 
helicóptero, y se baja Somoza y Agüero en h finca de este, y me quedo yo diciendo: 
'Este es el que andaba siguiendo, este es, hijo de la gran puta '. Hasta ese momento dejé 
de ser político, y yo, con mis caites a pie, arriando ganado para Granada, buscando 
cómo ganarme mi tiempo de comida"(m-n?. 93). 
Sin embargo, la época de los Somozas fue de relativa tranquilidad para el sector rico. Tam-
bién muchos campesinos pobres parecen añorar la época no tanto por identificarse política-
mente con el régimen de Somoza, sino por la estabilidad económica y social que había en 
aquella época: 
"Cbro que si, había un poco más de tiempo y tranquilidad, no viviendo en h zozo-
bra de estos últimos 10 años"u-a-. 77); 
"Había más facilidad para todo; para estudiar y para vivir una vida más tranquila, 
más desarrollada, ni comparada sobre todo por la época que acaba de pasar" (m-m-. 86); 
"Nosotros éramos trabajadores de esta empresa y elks nos permitían que viviéramos 
en estos tucos de tierra"'(p-n: 14); 
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"En ese tiempo no hada falta nada y mi juventud también fue tranquila... Todo lo 
que se sembraba, se cosechaba en cantidad, entonces, habla una buena vida para 
todos. Ademas que en esos tiempos no habla guerra" {ρ-ηχ 109). 
Sólo un sector minoritario de los pobres - especialmente campesinos que se identificaban 
con el gobierno sandinista durante los años 1980 - rechazaron las condiciones de vida duran-
te ésta época: 
Ύο digo que fue diferente, pues estamos habhndo del tiempo del somocismo; los 
patrones tenían el amparo de к guardia y uno era humillado. Si reclamaba algo, L· 
despedían del trabajo o buscaban como fregarlo а ипо"(р*-. ггу, 
"El somocismo nos endeudaba... Luego le quitaban su finca, porque el banco no per­
donaba a un pobre" (ç-s: 23); 
"En el 1970 al 1971, trabajaba en el campo, no habla relación con los patrones, ni 
con los administradores. En ese tiempo no había reivindicaciones sociales "(p-s·· 79); 
"Yo conozco a personas que compraban mil manzanas de tierra en к montaña y 
mandaban diez, quince hombres con herramientas a despakry hacer las fincas y les 
pagaban una miseria" {m-s-. ιοβ); 
"Antes de к revolución cualquiera andaba su pistoky te vohban bah por nada y 
asunto acabado. Ponías к denuncia al comando y no hacían nada... Los finqueros 
eran los gruesos, podían matar y a los ocho días andaban libres" (p-s: no). 
Los campesinos inclinados al Partido Conservador, muchos de ellos líderes naturales de sus 
comunidades, sobre todo criticaron la represión política en este tiempo: 
"Somoza con su régimen atemorizó a la gente, de tal manera que muchos conser-
vadores tuvieron que afiliarse al somocismo, por к presión gubernamental.. Mucha 
gente se inclinó por el otro lado (el somocismo) ya que los liberales tenían todos fas puestos 
públicos, de alcalde, ele juez local las prebendas" (г-пт. 6%); 
'El somocismo empezó a incidir a través de los terratenientes, allegados a Somoza, o 
a través de sus propiedades, principalmente en este municipio (San Lorenzo); por otro 
lado, к organización que desarrolló en el campo el somocismo, con к designación de 
hombres por comarca que movilizaban y controhban а к gente. Luego, las preben­
das que el gobierno permita dar a la gente; pesó mucho eso en el campo" {m-s-. 69). 
No obstante el surgimiento de algunos conflictos de tierra entre terratenientes ligados al 
régimen y campesinos sin tierra, el gobierno de los Somoza a nivel de la Región V no tuvo 
mayores choques con el sector campesino. Ejemplo de esto, fue la estabilidad política y social 
en algunas zonas donde el desarrollo económico tenía mayor impacto, como en la zona norte 
de Boaco (la ganadería), la costa del Lago de Nicaragua (arroz), y en la zona de Nueva Gui-
nea (el proyecto PRICA). El gobierno de los Somoza por no violentar el ambiente campesi-
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no, no provocó mucha oposición de parte de este sector. Predominó la indiferencia; con la 
excepción de una parte de la población de Nueva Guinea tampoco había apoyo para los 
Somoza en el campo de la Región V. 
Respecto a la lucha que en los años de los 1970 se desarrollaba entre la guerrilla sandinis-
ta y el régimen de Somoza Debayle, el campesinado de la Región V sólo jugó un papel mar-
ginal. Sobre todo fueron estudiantes y católicos comprometidos - en su mayoría del sector 
'urbano' - que se identificaban con la lucha del FSLN. En los meses previos al triunfo de la 
guerrilla sandinista unas decenas de campesinos se habían integrados en la columna 'Cami-
lo José Chamorro' encabezado por el comandante Luís Carrion. Aparte de eso, muchos cam-
pesinos ricos ligados al Partido Conservador colaboraron con la guerrilla por medio de la 
entrega de dinero, alimentos, y casas de seguridad. 
La coyuntura política a partir de la instalación del gobierno sandinista en 1979 a nivel de 
la región se deja caracterizar como compleja. Por un lado hubo entusiasmo y esperanza hacia 
una vida mejor en gran parte del campesinado pobre, por el otro faltaron las condiciones polí-
ticas que permitieran un proceso de acercamiento político entre este campesinado y el nuevo 
gobierno. Contrario a la ideología del nuevo gobierno sandinista, en un sector mayoritario 
del campesinado de la Región V hubo una limitada aceptación de la autoridad del estado como 
fuerza rector de la sociedad, una falta de identificación con la lucha contra la política de inter-
vención de los Estados Unidos, y un rechazo hacia un modelo de emancipación basado en la 
lucha social. "Esta región tiene particularidades que nos llevan a concluir que las condicio-
nes políticas y sociales no eran sacudidas violentamente con el fenómeno revolucionario que 
se dio con la caída de la dictadura", expresa al respecto A. Lara, ministro de la Región V entre 
1985 y 1990 (enASODEREV1991). 
La ganadería: la principal actividad económica (foto: В. van der Winden) 
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En este capítulo se analizan la inserción de Nicaragua en la economía mundial, la estrate-
gia económica del gobierno sandinista, la ejecución de la política económica por período, 
además de la gestión gubernamental en cuanto a la reforma agraria, la organización de la pro-
ducción, inversiones, la comercialización, el crédito, y la asistencia técnica. Posteriormente 
se valoran la relación entre la política gubernamental y el comportamiento productivo de los 
diferentes sectores del agro, los principios básicos de la estrategia económica, como también 
el impacto político de la gestión del gobierno sandinista en el sector campesino. 
4.1.1. La inserción de Nicaragua en la economía mundial 
En base a la exportación de café se fortaleció la integración de Nicaragua en la economía 
mundial a partir de 1880. Esto a nivel interno del país se expresó por medio de la gestación 
de un modelo económico dual: por un lado, se formó un sector agroexportador que se carac-
terizaba por el uso de la tecnología moderna, ventajas de escala, y una orientación al merca-
do internacional; por el otro, se consolidó la economía campesina. Esta última entre otros se 
destacó como productor de alimentos básicos, y suministrador de fuerza de trabajo barata y 
temporal para el sector agroexportador. 
La relación entre el sector 'moderno' y la economía campesina se caracteriza como com-
pleja y dinámica. No se trata de categorías acabadas y excluyentes; varios autores al respecto 
apuntan en la participación significativa del campesinado en los rubros agroexportadores de 
Caféy Carne VaCUna (Bmmost« 1989 137, Basuicnsen 1991 140, y Blokland 1992 127). 
Los rubros agroexportadores hasta finales de los años 1970 no generaron un nivel de des-
arrollo económico capaz de transformar la economía campesina. Más bien contribuyeron a 
la formación de una sociedad en que los estratos medios y altos de la población obtenían acce-
so a los bienes de consumo del mercado mundial, mientras la mayoría de la población esta-
ba en condiciones que apenas permitían su sobrevivencia (E Ortega 1990 зз4-эз5). 
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El modelo agroexportador en términos macro-económicos formó la base de una inte-
gración débil y vulnerable de Nicaragua en la economía mundial ( ІЫ 1989 85). Durante los 
anos 1920-1930, por ejemplo, el país entró en crisis por la drástica caída del precio del café 
en el mercado internacional. En los años 1950-1960 se rearticuló el modelo agroexpor-
tador a partir del auge algodonero y la formación del Mercado Común Centro Americano 
(MCCA). La falta de estabilidad de los precios del algodón en el mercado mundial en los 
años 1970 de nuevo provocó una situación de crisis económica en Nicaragua (Rojas в i99o 
231-233). 
Nicaragua a finales de los años 1970 se caracteriza como formación periférica pequeña y 
dependiente: su economía dependía de la agroexportación, del financiamiento externo, y de 
la transferencia de tecnología desde el exterior. Estos factores, que se expresaban por medio 
de la inserción subordinada de Nicaragua en la división internacional de trabajo, reflejaron 
la vulnerabilidad del país frente a países de mayor desarrollo económico y militar (FinGcnU 1987 
164). 
En las últimas décadas la producción agropecuaria globalmente generó un 70 % оц« i990 
233) hasta 80 % (Nuñ« 1990 295) de las divisas obtenidas por medio de la exportación. El valor 
absoluto de la agroexportación se bajó de US $ 900 a 500 millones en los años 1970, hasta 
US $ 500 a 400 millones, y US $ 300 a 235 millones entre 1980-1984 y 1985-1990 respec-
tivamente. En orden de importancia económica salieron el café, el algodón, la carne vacuna, 
y el azúcar. 
Debido a la limitada penetración de la economía de mercado en Nicaragua han surgido, 
por un lado, un débil sector empresarial más orientado al comercio que a la producción, y, 
por el otro, un sector de asalariados muy limitado numéricamente. La mitad de la población 
económica activa (PEA) a finales de los años 1970 trabajaba en el sector agrario, siendo cam-
pesinos dos-tercera parte de esta (Fumi 1989 107). 
Dentro del modelo económico dual no fueron los trabajadores, sino los campesinos pobres 
que, aparte de sus labores agrícolas dirigidas al autoconsumo familiar, en gran parte garanti-
zaban la fuerza de trabajo en los rubros agroexportadores. En los años 1970 había 60 mil tra-
bajadores agrícolas permanentes y alrededor de 200 mil temporales, según informaciones de 
E. García, presidente de la Asociación de Trabajadores del Campo, АТС («m Wicrcma 1991 зз). Pre­
cisamente el carácter semi-proletario de esta fuerza de trabajo, formó la base de la competi-
tividad de los productos nicaragüenses en el mercado internacional ( ІЫ ΐ989· 84). 
El desarrollo de los rubros agroexportadores provocó la concentración de tierras en manos 
del sector empresarial, y la expulsión de muchos miles de campesinos pobres hacia las zonas 
de frontera agrícola. Sobre todo entre 1950 y 1979 se dio una fuerte concentración de tie-
rras en manos del sector empresarial y terrateniente. Ya en 1963 el 30.5 % del área en fincas 
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era en posesión de 575 terratenientes, mientras unos 52 mil campesinos minifundistas sólo 
tenían el 3.4 % (Wbxiock і989-ь 5). 
El auge de los rubros agroexportadores también tuvo como consecuencia una baja signifi-
cativa de la producción de granos básicos, de tal manera que Nicaragua entre 1955 y 1970 
gradualmente se transformó de país productor en importador de granos básicos (Muro 1984:102). 
El impacto de los rubros agroexportadores a nivel de las diferentes regiones de Nicaragua 
no fue uniforme. Sobre todo en el occidente del país, y más específicamente en la región 
León-Chinandega, el desarrollo del algodón conllevó el surgimiento de contradicciones econó-
micas y sociales entre el sector empresarial y el sector de campesinos pobres. Este mismo pro-
ceso, aunque sea de forma más limitada, se dio en algunas otras zonas del país en base al 
fomento de los cultivos de caña, arroz tecnifkado y tabaco (Wierona 1991 47). Barraclough indi-
ca en el debilitamiento de las tradicionales relaciones paternalistas entre el sector rico y pobre 
como consecuencia del desarrollo de los rubros agroexportadores (en Випипкп i99i 129). 
Contrario a eso, la Región V donde se consolidaba "un mundo sin contradicciones clasis-
tas y armados de una solidaridad donde todo el mundo se necesitaba, donde había ayuda mutua 
y una gran dependencia doméstica entre explotados y explotadores. Y en donde las contra-
dicciones eran paliadas por la lógica de la frontera agrícola (accesible a todo mundo), la lógi-
ca del crecimiento vegetativo del capital (producto de la naturaleza: pastos y reproducción 
natural del ganado) y no de la explotación burguesa; y la lógica del comercio libre (opor-
tunidades abiertas para todos), en que el que tenía chance (suerte-oportunidad) podía acce-
der a lo que otros con las mismas reglas habían accedido" (UCA1986). El desarrollo de los rubros 
agroexportadores en las regiones interiores de Nicaragua promovió un proceso de transición 
'kulak' en vez de 'junker'; campesinos dinámicos lograron transformarse en un nuevo sector 
dominante de pequeños empresarios agrarios (Buruenscn 1991 іэв). 
4.1.2. La estrategia económica sandinista 
El histórico subdesarrollo, además de la situación de guerra imperante en la década de 1970 
incidieron en la relativa falta de estudios y debates en Nicaragua sobre una estrategia econó-
mica alternativa antes del triunfo sandinista en 1979. Coraggio y Deere (1987 ιβ) en este sen­
tido caracterizan Nicaragua como "una sociedad nacional que generalmente es desconocida 
para la ciencia, visualizada más en base a perjuicios, o a la superposición de proposiciones teo-
ricistas con experiencias fragmentarias acumuladas en la lucha". 
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Partiendo de los principios políticos de "la economía mixta, el no-alineamiento, el plura-
lismo político, y la democracia parncipativa", el nuevo gobierno en lo económico tuvo que 
centrarse en dos necesidades primordiales: adquirir los fondos necesarios para la reactivación 
y transformación de la economía nacional, y, satisfacer las necesidades más elementales de los 
sectores populares con respecto a trabajo, alimentación, vivienda, salud y educación Se pro-
cedió a elaborar una estrategia de desarrollo basada en un esquema de "control nacional sobre 
la economía", "la economía mixta" y "la lógica de las mayorías" (Roj* в i990 230 Вмоаеп™ i99i 
153) 
La transformación de la economía no sólo se consideró como un asunto económico y tec-
nológico, sino como un reto político, "romper la dominación económica del imperialismo" 
a partir de la toma de poder del gobierno sandinista era "la tarea estratégica fundamental de 
la revolución" (B Arce en Muro 1984 230) Los dirigentes Sandinistas estaban convencidos de que Nica-
ragua no tenía otra opción que romper con su papel estructuralmente débil de país agroex-
portador Sólo una inserción diferente en la división internacional de trabajo podría generar 
un desarrollo económico auténtico y más acelerado (Coraggio y Deere 1987 25 Nunez 1990 2β2). En base 
a eso, J. Wheelock, el ministro de agricultura y reforma agraria (MIDINRA) encabezó la ela-
boración de una estrategia de transformación económica basada en la colectivización de los 
sectores vitales, la modernización acelerada, y la agroindustnalización de los recursos natu-
rales (Bumensen 1991 167): 
"La revolución está comenzando a desanollar un nuevo modeb económico Este se basa 
en L· búsqueda de un papel distinto en h división internacional de trabajo Noso-
tros queremos ser un país industrial que vende manufactura procesando nuestros 
alimentos envasados, haciendo muebles con madera Ese es el sentido nacional pro-
fondo de L· revolución Eso sólo se puede hacer si se es un país soberano a quien no se 
le impone desde filera un modelo económico contrario a sus intereses nacionales" 
(Wheelock 1985 Ь 110) 
"A partir de esto comienza una estrategia económica que se basa en el desarrolh de 
lupesca, de h madera, de L· minería, y de h gran base agropecuaria Es decir, sobre 
la base del sector primario [agrario hvh ] nosotros forjaremos el sector secundario, L· 
industrialización Por un tiempo compraremos pUntas en el exterior, para indus-
trializar, luego vamos a producir nuestras propias plantas Ese sería el segundo paso" 
(Wheelock 1984 49-50) 
" desde el punto de vista interno una vla de desarrollo que da prioridad a h cen-
tralización agroindustrial y la colectivización y que, desde el punto de vista de las 
reUctones de cambio con el exterior, busca mantenerse, en h medida de sus posibili-
dades, dentro del campo occidental, comercial financiera y tecnológicamente habhn-
¿&"(Nufiezl990 285) 
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El nuevo gobierno sandinista, considerando al estado como instrumento rector de la eco-
nomía mixta, pretendió conseguir los fondos necesarios para implementar su estrategia de trans-
formación económica por vía de la cooperación externa, y el fomento del sector agroexportador. 
La formación de un fuerte sector económico estatal, más la nacionalización de los bancos, y 
el control estatal del comercio exterior, fueron considerados como instrumentos para establecer 
una transformación gradual de la estructura económica existente (СошоууРиюг ΐ9ββ 218,NIMŒ 1990 
279 285). 
En cuanto a la producción empresarial y campesina, el gobierno sandimsta formalmente 
reconoció su importancia Conforme el principio de la unidad nacional, el gobierno sobre 
todo por medio de su política crediticia, estimuló a estos sectores a participar en la recon-
strucción nacional A los empresarios privados se les estimuló a invertir su capital en activi-
dades productivas. El gobierno al mismo tiempo estableció mecanismos tendientes a 
obstaculizar la fuga de capital privado hacia el exterior 
El nuevo gobierno en su política de transformación económica no tomó en cuenta el gran 
peso de la economía campesina, que al inicio de los años 1980 no sólo garantizaba el 66 % 
de la producción agraria interna, sino también el 30 % de la agro-exportación (Вшмш en F10-
Genid 1989 29) La economía campesina, predominante en las regiones interiores de Nicaragua 
y calificada por Wheelock como "muy dispersa, muy amplia, muy atrasada, con serios pro-
blemas de productividad", se consideraba incapaz de generar mayores niveles de desarrollo 
económico y SOCial (en Inverniza 1986 199). 
4.1.3. La política económica del gobierno sandinista por período 
Con respecto a la política económica del gobierno sandimsta de manera global se distin-
guen tres fases diferentes. Durante el primer período de 1979 hasta 1983 se realizaron las trans-
formaciones económicas más profundas conforme el 'Programa histórico del FSLN' de 1969 
se confiscaron las propiedades de los Somoza y allegados, se formó un sector económico esta-
tal, y se desarrollaron los servicios básicos, como la salud y la educación pública, considera-
dos como la base para el futuro desarrollo socio-económico y las transformaciones sociales 
aspiradas. 
En base a la confiscación de la élite de poder de Somoza, que era dueño de entre 14 % y 
20 % del total de área agropecuaria50 se formó el sector estatal (el llamado Area Propiedad 
del Pueblo. APP), considerado en la estrategia económica sandinista como eje de acumula-
ción de capital en función del desarrollo económico nacional 
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No obstante, desde su conformación el desarrollo del sector APP resultó insatisfactorio. A 
pesar del masivo apoyo económico y la atención prioritaria por parte del estado, el APP en 
toda la década sandinista tuvo problemas de rentabilidad. Influyeron en eso: una gestión 
administrativa deficiente; una baja productividad laboral; precios desfavorables para sus pro-
ductos; altos gastos de infraestructura social; y, dificultades para obtener insumos (Kamowitz 1989 
61-62). 
Al mismo tiempo, el gobierno sandinista pretendió estimular la producción del sector 
empresarial y campesino. En cuanto a las contradicciones surgidas en el occidente entre cam-
pesinos sin tierra organizados en la АТС, y el sector empresarial, el gobierno en 1980 efecti­
vamente contrarrestó las ocupaciones de tierra en detrimento de los llamados productores 
patrióticos. Para evitar el resentimiento de los campesinos pobres involucrados en las luchas 
por la tierra, el gobierno bajó la renta de tierra en un 25 % y mejoró la posición jurídica del 
sector arrendatario ( шсію 1989 ібв). 
Por último, el gobierno en el afán de proteger al sector urbano pobre contra los especuladores, 
estableció un control sobre los precios de los productos de primera necesidad. Se llevó el abas-
tecimiento básico a la población con tal velocidad y magnitud que el consumo rápidamente 
superaba la oferta, lo que obligaba al gobierno de aumentar la cuota de importaciones (Gutié-
rrez R 1989 39). 
Como producto imprevisto de la monopolización del comercio de los granos básicos se 
generaron distorsiones económicas fuertes en los precios relativos, lo que sobre todo perju-
dicaba al sector campesino; el campesinado en los primeros años de los 1980 en términos 
generales vio disminuido el acceso a bienes de producción, bienes de consumo, y trabajo (Ки-
mowitz 1989 63). 
Entre 1983 y 1987 se dio la segunda etapa económica en que el gobierno priorizaba la 
defensa militar, la consolidación de la producción nacional, y el fortalecimiento de su alian-
za con el sector campesino. En un análisis del Centro de Investigación y Estudios de Refor-
ma Agraria (CIERA-MIDINRA) se reconoció que en el sector campesino se había generado 
un resentimiento contra el gobierno a partir del limitado impacto de la política de reforma 
agraria, la atención prioritaria al sector APP, el deterioro de los términos de intercambio entre 
campo y ciudad, y por la guerra. "En estas circunstancias se hace cada vez más necesario dar 
respuestas convincentes [al campesino: hvh.] a incorporarlo económicamente como produc-
tor, como fuerza de trabajo, a fin de mejorar efectivamente sus condiciones de vida", se con-
cluyó (CIERA1985 19). 
5 0
 Según Goita (1991 170) sólo se confiscó un 14 % del total de área en fincas, sin embargo, según fuen-
tes oficiales se trató de 20 % de dicha área (Whcdock 1990 52, w « d со i987 168) 
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En el marco de esta nueva política se impulsó con mayor énfasis la distribución de tierras 
entre el campesinado pobre. El 20 % de este sector salió beneficiado por medio de asigna-
ciones de tierras a cooperativas de producción (Cooperativas Agrícolas Sandinistas: CAS) y, 
en mucho menor grado, por asignaciones individuales. Además de eso, más de 30 mil cam-
pesinos recibieron títulos de propiedad sobre tierras nacionales ya ocupadas por ellos. 
El gobierno en estos años redefmió su programa inversionista orientado hasta entonces casi 
exclusivamente hacia el sector APP. Además, suspendió el control sobre la comercialización 
de los granos básicos, lo cual conllevaba un aumento significativo tanto de la producción de 
granos básicos, como de sus precios. También se condonaron las deudas de 38 mil campesi-
nos, que en años anteriores habían sido beneficiados por políticas crediticias muy amplias (Км-
mowitz 1989. 70-72). No obstante, el impacto de estas medidas quedó limitado por la crisis 
económica que provocaba una reducción sensible del volumen del crédito agropecuario, la 
situación de guerra51, y el boicot económico de los EE.UU. a partir del 1985 (Coraggio 1987 269). 
El ascenso del conflicto bélico obligó al gobierno a establecer una economía de sobrevivencia, 
y de dar mayor atención a la organización regional y territorial de la economía (Кашжп 1989. 
68). El MIDINRA a partir de 1983-1984 decidió priorizar la articulación del sector APP con 
el sector empresarial y campesino. Sin embargo, en la práctica el sector APP sólo en algunos 
lugares y de manera débil apoyó a estos últimos sectores; en la mayoría de los casos las empre-
sas estatales se limitaron a dar asistencia y servicios bajo criterios comerciales". 
A pesar de todas estas medidas en favor del sector campesino, el gobierno no reformuló su 
estrategia de transformación económica original; más bien se trató de concesiones tácticas bajo 
la presión de la guerra (Вмшши i99i 193). Se mantuvo el criterio de que el sector campesino no 
podría constituir el eje de acumulación económica y de transformación social. Wheelock en 
años posteriores apuntó francamente en el carácter no-estructural de las medidas tomadas a 
partir de 1983: 
"No engavetamos el modelo, sino que tuvimos que defender las posibilidades de hacer-
lo realidad, y de manera muy valiente y audaz (aunque antieconomica, coyuntural-
mente habbndo) nosotros proseguimos realizando nuestros planes de transformación " 
(en LaPiedra 1989 11, véase también MIDINRA 1986yWheeloclc en Basuaensen 1991· 187). 
La política respecto al fomento de la ganadería y la producción de granos básicos en el 
fondo no se cambiaron en esta segunda etapa. MIDINRA siguió dando prioridad a la for-
5
' En 1985másde40 % del presupuesto del gobierno nacional fue destinado а la defensa militar del país 
(Sailings 1987· 212), 50 % вП 1986 (Coraggio 1987 269), у, 60 % вП 1988 (Wierema 1991 88). 
и Blokland (1992-123) al respecto expresa "El APP asumía las funciones del vie/o terrateniente-comer-
ciante con las correspondientes ventajas económicas realizadas en el intercambio " 
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mación de nuevas empresas agrarias y agroindustriales modernas, en vez de tomar como 
punto de partida la producción campesina existente. En cuanto al 'Plan Contingente', que 
incluía un paquete de inversiones de unos US $ 100 millones, Wheelock comentaba: 
"Nuevamente se nos presenta la alternativa: ¿Tomamos como via principal impactar 
con asistencia técnica, tierras, créditos, etcétera, el universo de las 200 mil manzanas 
tradicionales de 8-10 quintales53 por manzana de rendimiento, o bien seguimos la 
ruta de los proyectos de alta tecnología en áreas de concentración? La respuesta ini-
cial, que nos parece en realidadL· única viable para detener laofode importaciones 
insostenibles, es h de los proyectos de riego. Para 1985, en L· cosecha de verano de riego, 
Nicaragua contará con un área de 20 mil manzanas para L· producción de granos 
básicos con tecnología intensiva, capaz degenerar en 13-14 meses el consumo de fri-
jol, sin contar, desde luego, con L· producción tradicional. " 
"En una palabra, este pUn le habrá conferido alpais en dos años alimentos que nos 
hubieran tomado de otro modo diez o más años" (lnvamrú to. Ι9β6· 249). 
La reforma monetaria de febrero del 1988 marcó el inicio de la tercera fase de la política 
económica sandinista, orientada a la administración de la crisis económica endémica y no a 
su efectiva solución. El gobierno se vio incapaz de movilizar los recursos necesarios para seguir 
ejecutando los grandes proyectos modernizantes, mantener los niveles de la producción exis-
tente, y satisfacer las necesidades básicas de la población. 
En base a las distorsiones macro-económicas muy fuertes, el gobierno sandinista optó por 
la deregulación económica, es decir por una gestión económica más conforme a las leyes del 
mercado, tomando en cuenta los precios internacionales, los costos de producción, y la ofer-
ta y demanda interna. Al mismo tiempo pretendió seguir efectuando cierto control sobre la 
producción y los servicios básicos, ya deteriorados por la crisis económica. 
En el período entre 1988 y 1990 el gobierno sandinista pretendió evitar un colapso econó-
mico total en medio de un ambiente de guerra - de menor intensidad pero continua -, y el 
deterioro económico. Las graves distorsiones económicas, que se expresaron entre otros por 
medio de la hiperinflación54 urgió al gobierno de reducir drásticamente su nivel de gastos. Esto 
entre otros se expresó en una baja significativa del volumen del crédito agrario, y la aplica-
ción con mayor rigidez de criterios de rentabilidad empresarial en el sector APP (Escoto 1991 11). 
Para el sector campesino la nueva orientación económica más bien tuvo consecuencias 
adversas: "un fuerte encarecimiento de bienes de capital y de trabajo, serias restricciones cre-
53
 Un quintal (qq ) equivale a 100 libras, o sea 45 kilogramos 
54
 La tasa inflacionaria entre 1986 y 1988 era de 747 %, 1,347 % y 33,602 % respectivamente, obligan-
do al gobierno a una superdevaluación de 14,285 % en febrero de 1988 (Gun¿rra R. 1989.47-50) 
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diticias, aumento de los intereses del crédito, etc." (Ortegaм 1988 io). 
En el marco de la política de rehabilitación de la producción agrícola después del huracán 
Juana a finales de 1988 y el posterior proceso electoral, el gobierno siguió subvencionando 
hasta cierto nivel la producción nacional y los servicios básicos en favor de los sectores popu-
lares, lo que limitaba su capacidad de controlar suficientemente el proceso inflacionario. 
Comenta O. Núfiez (1989 9) con respecto al problema: 
"El subsidio puede ser antieconómico, pero la mayoría de L· pobhaón nicaraguense 
luchó por acceder a h educación, L· salud y el bienestar en todas las formas imagi-
nables posibles; y estamos hablando de una población que emergió victoriosa, orga-
nizada, armada y con una conciencia de que ésta era su revolución... la revolución 
no se hace con los criterios de oferta y demanda. " 
cuadro: indicadores económicos 1980-1988 
PIB* 
exportaciones * 
importaciones * 
total deuda externa * 
PIB/per capita (en US $) 
desocupación (% PEA) 
déficit fiscal/PIB (en %) 
* en US $ millones 
(datos elaborados en base a. CEP AL ел 
1980 
935.0 
450.5 
887.2 
1,567.0 
337.0 
18.3 
8.4 
1984 
1,004.0 
384.8 
826.2 
3,901.0 
316.0 
20.6 
24.5 
Laenenl988 116y, CIERA 1989-c 53-61) 
1988 
873.0 
235.1 
807.1 
7,276.0 
243.0 
26.0 
24.0 
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4.1.4. La reforma agraria 
Principalmente como consecuencia del desarrollo de la agroexportación en Nicaragua se 
había dado una fuerte concentración de tierras en manos del sector terrateniente; a finales de 
los 1970 unas 2 mil familias, o sea un 4 % de la población rural, eran dueños de 52 % del 
área agropecuaria total, mientras que el campesinado pobre, representando un 40 % de la 
población agraria, sólo poseía el 2 % (i Gutiérrez 1989 n4-ii5). 
A pesar de esta marcada contradicción, antes de 1979 casi no se habían desarrollado luchas 
por la tierra a gran escala, ni tampoco habían surgido organizaciones de campesinos pobres 
y medios (Fauné 1989 114). Influyeron en eso: la existencia de una amplia frontera agrícola que 
servía como alternativa para los campesinos desalojados por el sector terrateniente; institu-
ciones y costumbres que tendían a fortalecer la cooperación y la armonía entre los diferentes 
sectores del agro; y, los mecanismos de movilización vertical existentes en el agro que permitían 
a un sector campesino dinámico desarrollarse económicamente ( В ш а т y Nan i987 289). 
Los conflictos por la tierra que se habían dado en Nicaragua antes de 1979, más que todo 
eran de carácter zonal y de escala limitada. En la región Jinotega-Matagalpa había cierta acti-
vidad sindical campesina contra la voracidad del latifundio cafetalero durante los años 1960. 
En este mismo tiempo habían acciones campesinas contra la expansión algodonera en los 
departamentos de Chinandega y León; de 1964 a 1973 oficialmente se reportaron 240 casos 
de invasiones de tierras y de desalojos en la zona del Pacífico (NÚÜCZ 1985 125, Gunoncn y de w¡r i987, 
Fauné 1989 109). 
A pesar de cierto apoyo campesino - sobre todo en el occidente de Nicaragua - para la lucha 
sandinista contra el régimen de los Somoza, el movimiento sandinista como tal tenía un fuer-
te sello urbano; "A pesar de que las primeras acciones armadas del FSLN se desarrollaron en 
el campo y que políticamente se valora hasta exageradamente el rol del campesinado, los diri-
gentes del FSLN y la base insurreccional fueron fundamentalmente urbanos. Los campesi-
nos tuvieron muy pocas posibilidades de expresarse e influir en el seno del FSLN" (L Camón en 
Avispa junio-julio 1991, víase también Cabezas 1988, y Rivera 1989). 
Por falta de organización campesina al inicio de los años 1980, el gobierno sandinista y el 
FSLN pusieron un fuerte sello en la política de reforma agraria. Especialmente en las regio-
nes interiores de Nicaragua la reforma agraria sólo en una minoría de los casos fue reclama-
da por la propia base campesina. 
La primera y más impactante ola de confiscaciones55 se dio a partir de la toma de poder del 
gobierno sandinista en julio de 1979. En base a los decretos 3,38 y 329 de la Junta de Gobier-
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no de Reconstrucción Nacional, fueron confiscadas las propiedades de la élite de poder de 
Somoza, equivalente a 1.6 millones de mzs., o sea entre 14 % y 20 % del total de área en fin-
cas. Estas propiedades, una parte de ellas relativamente modernas en el aspecto tecnológico, 
fueron asignadas por el gobierno al nuevo sector APP. La cantidad de tierra confiscada en base 
a los decretos mencionados representó el 57 % del total del área afectada por la reforma agra-
ria sandinista durante los años 1980. 
La 'Ley de Reforma Agraria' de 1981 estableció como principio el respeto a la propiedad 
privada eficiente, declarando potencialmente afectables las propiedades ociosas, deficiente-
mente explotadas o abandonadas en manos del sector terrateniente; sólo la categoría de pro-
piedades mayores de 500 mzs. en el occidente, y de 1 mil mzs. en el resto del país, podrían 
ser afectadas. En base a esta ley entre 1981 y 1984 fueron afectadas 558 propiedades con un 
área total de 550 mil mzs. (Whedocii 1990 58). La cantidad de tierra afectada entre 1981 y 1986 
equivalía a 27 % del total del área afectada en los años 1980. Más del 90 % de las tierras afec-
tadas durante los primeros cinco años de gobierno sandinista fueron asignadas al sector APP. 
Al inicio de los años 1980 no se brindó de parte del gobierno mucha atención al sector cam-
pesino (Wand 1989 173). Fue la situación de guerra que motivaba al gobierno a readecuar su polí-
tica agraria en favor de este sector. Principalmente en base a reclamos del sector campesino 
de la zona del Pacífico, el gobierno empezó a asignar grandes cantidades de tierra al campe-
sinado pobre. Por motivos políticos se priorizó la asignación de tierras al sector cooperativo 
CAS, que entre 1982 y 1984 vio aumentado su área total de tierra de alrededor de 160 mil 
a más de 700 mil mzs. Más de 40 mil campesinos salieron beneficiados por estas medidas. 
Además de eso, el gobierno a partir de 1984 inició un proceso de titulación de tierras tra-
bajadas por precaristas; más de 34 mil campesinos no organizados recibieron títulos de pro-
piedad sobre un total de 1.48 millones de mzs. (Gutural 1989 пб). La gran mayoría de los 
beneficiados fueron campesinos que habían ocupado tierras nacionales en las zonas de fron-
tera agrícola (D«rc 1985 ioo>; gran parte de ellos había tomado tierras por propia iniciativa, apro-
vechando el vacío de poder existente sobre todo en las zonas de frontera agrícola (CIERA 1989). 
Se estima que entre 1983 y 1985 fue como mínimo beneficiado por la asignación de tierras 
y la titulación un 20 % del campesinado nicaragüense (<Uos <u CIERA en Kjumowin 1989 70). 
Para facultar al gobierno a responder de manera más efectiva ante la presión de alrededor 
de 18 mil familias campesinas desplazadas de guerra (Ruben 1989 225), y para tener mayores 
55
 Con respecto a este análisis de la reforma agraria nicaraguense diferenciamos entre las modalidades 
de confiscación y expropiación El primer concepto se entiende como una medida impuesta por el esta-
do sin negociación con el propietario, ni compensación alguna por la pérdida de la propiedad afectada, al 
contrario, el segundo concepto implica algún proceso de negociación con el propietario (sea impuesta por 
el estado, sea en armonía), y alguna forma de compensación, sea en dinero, tierra, medios de transpor-
te 
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facultades de usar la política agraria como instrumento de conflicto, el gobierno en 1986 
decretó una nueva ley de reforma agraria. Diferente a los decretos y leyes anteriores, no se fijaron 
criterios relacionados a superficies ni a formas de explotación; cualquier propiedad podría ser 
afectada por el estado no sólo en base a su deficiente explotación, sino también en base a "la 
utilidad pública" o "el interés socia]" (Whcdock 1990 62-65). Las 449 mil manzanas de tierra afec-
tadas en el marco de la ley de 1986 - ubicadas en dos-tercera parte en las regiones interiores 
del país y en la Costa Atlántica - representaron el 16 % del total de tierras afectadas durante 
la década de 1980 (СіЕЯАспВаитсіясгі992 369-370). A partir del mediados de 1986 prácticamen-
te fue paralizada la política de la reforma agraria, tanto por factores de índole política inter-
nacional, como por falta de éxito de la aplicación de la política agraria como instrumento de 
conflicto (véase el capítulo 5). 
La política de reforma agraria en toda la década de 1980 benefició a 120 mil campesinos 
bajo diferentes modalidades (Whcdock.1990 74), quedándose otros 40 mil campesinos sin acceso 
permanente a la tierra (deGrootyPiantingacn Escoio 1991 11). El sector terrateniente salió como el más 
golpeado por esta política; los propietarios de más de 500 mzs., dueños del 36.2 % del área 
agropecuaria nacional en 1978, en 1989 sólo poseían el 6.4 % del total. En cuanto al por-
centaje del área agropecuaria nacional afectada y población campesina beneficiada por la polí-
tica de reforma agraria del gobierno sandinista durante los años 1980 se encuentran los 
siguientes datos: 28 % del área y 43 % o 60 % del campesinado beneficiado (exclusive e 
inclusive los titulados respectivamente: Baumnner 1991); 36 % del área y 48 % del sector bene-
ficiado (Goiu 1991 169); y, 48 % y 75 % respectivamente (iNRAtn Escoto 1991 u/21). Eso significa que 
el gobierno sandinista durante la década de 1980 en gran parte ha desmontado la propiedad 
terrateniente por medio de su política de reforma agraria, beneficiando bajo diferentes moda-
lidades principalmente al sector del campesinado pobre56. 
Los títulos de propiedad fueron entregados a campesinos individuales (los llamados jefes 
de familia). Aproximadamente el 8 % de los beneficiados por la titulación especial fueron muje-
res. A pesar de la igualdad entre mujer y hombre, proclamada formalmente en el 'Estado de 
derechos y garantías de los nicaragüenses' (1979), la 'Ley de Reforma Agraria' (1981), y la 
'Ley de Cooperativas' (1981), la ideología dominante, que establece que la mujer debe sub-
ordinarse al hombre y que "el hombre es para el trabajo y la mujer para el hogar", siguió sien-
do uno de los principales obstáculos para la incorporación de la mujer campesina. Mujeres 
comprometidas calificaron la preocupación del FSLN y del gobierno para cambiar esta situa-
ción como limitada y deficiente (Cnqmiion e o 1985 18/31). 
56
 En cuanto al material estadístico elaborado en Nicaragua cabe tener ciertas reservas por falta de datos 
precisos, además de la frecuente elaboración incorrecta de estadísticas En base a estas consideraciones 
se recomienda al lector a considerar todos los datos presentados en este trabajo como aproximaciones 
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cuadro: tenencia de la tierra 
privados > 500 mnz. 
privados 200-500 mnz. 
privados 50-200 mnz. 
privados 10- 50 mnz. 
privados < 10 mnz. 
APP 
CAS/CT/CSM 57 
CCS 
asignación individual 
titulación especial 
otros 
total 
(fuente datos en base a un total de 8,073 
por sector a nivel nacional 
1978 
36.2 % 
16.2 % 
30.1 % 
15.4% 
2.1 % 
11.7% 
12.2 % 
1.7% 
2.6 % 
18.1 % 
7.8 % 
100.0 % 
mil mis Escoto 1991 21) 
1989 
6A % 
9.0 % 
17.4 % 
11.4% 
1.7% 
100.0 % 
4.1.5- La organización de la producción 
En este subcapítulo sólo, y de manera muy global, se abarcan las formas organizativas 
impulsadas por el gobierno en el marco de su política de reforma agraria58. Esta política no 
sólo fue considerada por los dirigentes Sandinistas como instrumento para lograr un mayor 
nivel de productividad, sino para colectivizar los sectores económicos estratégicos (NuSrai99o 
283). 
El 'Programa histórico del FSLN' de 1969 referente a la cuestión agraria había expresado 
la necesidad de distribuir la tierra entre los campesinos "de acuerdo con el principio de que 
la tierra debe de pertenecer al que la trabaja" y que el campesino "tome en sus manos su pro-
57
 En este cuadro se juntan las cooperativas de producción CAS, los colectivos de trabajo (CT), y las 
cooperativas de surco muerto (CSM), por un lado, y las cooperativas de créditos y servicios (CCS), por el 
otro A nivel del CAS, CT y CSM predomina el concepto de propiedad colectiva, mientras que la coope-
rativa tipo CCS representa una forma de organización de propietarios individuales 
5a
 En el capítulo 8 se aborda el tema de la organización campesina de manera más amplia 
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pio destino y participe directamente en el desarrollo del país" (FSLN 1984 19-20). No obstante eso, 
el gobierno sandinista en la práctica asignó casi toda la tierra afectada entre 1979 y 1984 al 
sector APP, marginando al sector cooperativo que espontáneamente había surgido en la últi-
ma etapa insurreccional", y a los campesinos no organizados; sólo el 7 % de la tierra distri-
buida en estos años fue asignado a estos dos sectores. Comenta al respecto M. Ortega (1989 
297): 
"Asi h reivindicación cooperativista del programa histórico sandinista dio paso a una 
posición de corte pragmático desarrollista, que colocaba como eje del nuevo modelo de 
acumuhción a las empresas estatales, y donde las cooperativas, aún cuando L· retóri-
ca apuntaba en dirección contraria, pasaron a jugar un papel de tercer orden, por deba-
jo de ¿7 gran propiedad capitalista, sobreviviente del proceso de transformaciones. " 
Sin embargo, el creciente impacto de la guerra y, más específicamente, la necesidad de ganar 
políticamente a la base campesina, a partir de 1983 motivó al gobierno a priorizar la coope-
rativización del sector campesino. Influyeron en esta opción gubernamental: la reserva ideoló-
gica en los dirigentes Sandinistas en cuanto a la entrega de tierras a campesinos no organizados60, 
el temor de perder el control sobre la mano de obra campesina imprescindible para el sector 
agroexportador; y, la disposición de evitar una fragmentación antieconómica de las grandes 
empresas agrarias (Rojas 1990 239). 
Entre 1983 y 1985 casi toda la tierra efectivamente distribuida por el gobierno en el marco 
de la reforma agraria, fue asignada al sector cooperativizado, minimizándose al mismo tiem-
po el número de asignaciones individuales. Tanto el sector APP, y - en menor grado - el sec-
tor terrateniente fueron presionados por el gobierno de ceder tierras en favor del sector CAS. 
Mientras tanto a los militantes del FSLN se les enseñaba lo siguiente: 
"Por lo tanto el campesinado está de acuerdo con la revolución, pues L· ha liberado 
de todas estas cadenas más quiere - por sus tradiciones - volver a ser propietario o 
ampliar sus propiedades para vivir mejor. Esto plantea una pequeña contradicción 
con los trabajadores a quienes les interesa h colectivización de los medios de produc-
ción, pero esto se resuelve con la realización de una RA. [Reforma Agraria: hvhj revo-
lucionaria a través de la cual se reparta ¡a tierra a cooperativas campesinas y sólo en 
casos excepcionales a las familias individuales" (ÎSLN, documento <fc мраиіжібп im«no 9). 
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 Faune (i 989 112) se refiere al surgimiento a nivel nacional de unas 500 Comunas Agrícolas Sandinistas, 
formadas por núcleos de campesinos inclinados al sandimsmo que alrededor de 1979 habían ocupado fin-
cas de terratenientes ligados al regimen de Somoza 
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 Por factores ideológicos en una mayoría de los dirigentes Sandinistas al inicio de los 1980 había temor 
a fortalecer la pequeña propiedad individual, considerada como obstáculo en el desarrollo del socialismo 
Núñez (1990 265) en un análisis del modelo de la cooperativa de producción en los países socialistas, cali-
fica la parcela individual en el interior de las cooperativas de producción como "virtual caballo de Troya " 
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En cuanto a las asignaciones de tierra al sector campesino los CAS y CT en los años 1981-
1984, y 1985-1987 recibieron respectivamente el 82 % y 53 % del total del área distribuida 
por el gobierno en el marco de la reforma agraria; a las CSM, CCS y campesinos individu-
ales se les entregó el restante, es decir el 18 % y 47 % de esta área61. 
El gobierno entre 1982 y 1984 cedió una parte significativa de las tierras del APP al sector 
cooperativo, de tal manera que el área del APP a nivel nacional disminuía de 17 % hasta 12 
%, mientras el sector CAS en área de propiedad expandía de 2 % hasta 9 % (Gutierrez 1.1989:1 is-
119). 
La introducción forzada del modelo CAS en el campo en Nicaragua provocó muchas crí-
ticas de parte de especialistas agrarias. En primer lugar se cuestionó la imposición del mode-
lo como condición para acelerar y profundizar el proceso de reforma, o sea la colectivización 
de la economía62: 
"En los CAS, dos problemas evidentes eran la rigidez del modelo colectivo impuesto, 
lo que no permitía h articuhción con la unidad familiar y L· inestabilidad de las socios 
semi-proletarios de tradición migrante. Al igual que en otras reformas agrarias, el pasa-
je rápido del campesinado parcelario a una cooperativa de producción sin etapas de 
mediación, -por ejemplo cooperativas de servicios, equipos de trabajo - no trajo mayor 
éxitO "(Serra 1991: 117; víase también Baumeister y Neira 1987: 288). 
"El ferviente deseo de colectivizar el campo h más rápidamente posible condujo a 
quemar etapas y a cometer errores. La imposición de L· cooperativa como condición 
para h entrega de tierras, fue seguramente uno de los más serios. La retribución igual 
para los socios que trabajan desigualmente, los problemas de gestión, L· situación de 
guerra, el temor a las armas y a abandonar el valor campesino de neutralidad, expli-
can L· deserción departe de los socios y el no atractivo de las cooperativas para ks cam-
pesinos que -paradójicamente - necesitan tierra para sembrar y vivir" (Montoya en 
Gianotten 1987: 81-82). 
Aparte de la rigidez del modelo, la inestabilidad de los socios, los problemas de gestión, y 
el involucramiento político forzado, M. Ortega (i?89:214) y Serra (1991:106) critican las inter-
venciones del estado en el funcionamiento interno de las CAS. Serra (1991: юз) critica la exclu­
sión de los campesinos no organizados de la política de reforma agraria. Gianotten y de Wit 
6
' Referente al número considerable de familias beneficiadas por asignaciones individuales entre 1985-
1987, hay que tomar en cuenta que están incluidos los más de 34 mil precaristas que habían recibido títu-
los de propiedad sobre tierras ya trabajadas por ellos. 
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 Algunos clásicos del marxismo públicamente se expresaron en contra de la imposición de esquemas 
organizativos desde el nivel del estado por sus efectos políticos contraproductivos (Engels 1990:219; Lenin en 
Deere 1987: 221-222). 
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(1987. эб) respecto a eso, apuntan en el surgimiento de contradicciones entre el "sector refor­
mado'' y los campesinos no organizados. Blokland e.o. 0989 280) en cuanto a la imposición 
del modelo CAS por las instituciones del estado, apuntan en cierta disconformidad y recha-
zo hacia esta modalidad organizativa por parte del sector campesino. 
A partir de mediados de los años 1980 el gobierno se mostró más abierto ante las críticas 
con respecto a la imposición del modelo CAS, formuladas sobre todo por la Unión Nacio-
nal de Ganaderos y Agricultores, UNAG (D«rei987-24i). LaUNAG fundado enei 1981, en la 
década sandinista se desarrolló como principal interlocutor del sector agrario frente al gobier-
no. A pesar de su limitada base en el sector campesino medio y pobre (CIERA ΐ9β5· 23, Baumcm«y 
Neira 1987 300, MIDINRA1982 у І98в-Ь 11, Serra 1991 юз), la UNAG mostró beligerancia frente al gobier-
no, reclamando el principio de auto-organización, y de la autogestión respecto a la comer-
cialización de la producción y de insUmOS (Blokland 1992, Faun«· 1989 125). 
A partir de 1985 el gobierno decidió brindar más atención al sector campesino no organi-
zado. En el marco de la política de reforma agraria, se les asignó a ellos un mayor cantidad 
de tierra, proveniente sobre todo del sector APP (Núñ« 1990 298). Sin embargo, la práctica sus-
pensión de la política de reforma agraria a nivel nacional a finales de 1986, más la crítica situa-
ción económica en general, en gran medida limitaron la ejecución de una política de atención 
prioritaria en beneficio de los campesinos no organizados. 
4.1.6. La política inversionista del gobierno 
El gobierno sandinista en los años 1980 hizo cuantiosas inversiones para estimular la pro-
ducción, modernizar la economía, y satisfacer las necesidades básicas de la población respec-
to a vivienda, servicios básicos y alimentación. 
En el período 1979-1985 de un paquete de inversiones de más de US $ 1.9 mil millones, 
el gobierno destinó US $ 947.6 millones, o sea prácticamente la mitad, en un reducido núme-
ro de grandes proyectos agrarios y agroindustriales (SPPenCIERA 1989-C 53, ArguelloyKleiterp en Spoor 1987: 
17). El volumen de inversiones realizadas por el gobierno era relativamente alto; entre 1980-
1985 el total de inversiones alcanzó un promedio anual de 31.6 % del Producto Interno 
Bruto (PIB), contra el 8.5 % en el período 1970-1978 (Ваит^ш i989137)«. Entre 1980 y 1986 
Según los datos de la Secretaría de Planificación y Presupuesto (SPP en CIERA 1989-c· 53) y los datos de 
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los gastos gubernamentales subieron con 20.6 % anual, mientras el déficit presupuestal alcanzó 
un 26 % del PIB, que era un récord mundial (AIB 1990 7). 
Las importaciones en bienes de capital para el sector agrario y la agroindustria en los años 
1980-1984 alcanzaron aun promedio de US $ 55 millones anuales. De estas importaciones, 
el 89 % se destinó al sector APP, y, de manera más específica al proyecto azucarero 'Ingenio 
Victoria de Julio' (N««1990 289-290). 
Estos datos no coinciden con lo afirmado por el ministro de agricultura de que la cartera inver-
sionista dirigida a la pequeña producción individual y asociativa, fuera la más variada y exten-
sa fWhcdock 1990 84). En el 1986 el mismo ministro Wheelock ante los productores admitió: 
"... no pudimos hacer coincidir las inversiones alrededor del movimiento campesino, 
alrededor de los productores ganaderos pequeños y medianos que están esperando toda-
vía que el gobierno revolucionario y que el Ministerio de Desarrotto Agropecuario 
conforme un proyecto sólido inversionista para fortalecer el desarrollo de hs pequeños 
y medianos ganaderos de este país. Recursos cuantiosos de alta tecnología, de riego, mien-
tras tanto los campesinos no tenían elmismo trato" (спШпЛ co i989 us.véaseumbitnA. 
Ponas en MIDINRA 1988 18) 
Para realizar los grandes proyectos de modernización, Nicaragua sobre todo al inicio de los 
años 1980 recibió un fuerte apoyo económico internacional, principalmente de los países del 
entonces bloque socialista, y - en menor grado - de Europa Occidental y Canadá (Basoaensen 1991 
165). El proyecto 'Victoria de Julio' sobre todo se efectuó con apoyo de Cuba; el proyecto de 
procesamiento de verduras en la Valle de Sébaco y el proyecto Tabaco Burley en la región de 
Estelí, con ayuda de Bulgaria; el proyecto de maíz de riego con asistencia de la Unión Sovié-
tica; y, el proyecto lechero de Chiltepe con la cooperación de Canadá (Nun« 1990 291-292). 
A pesar de la cooperación externa, el gobierno a mediados de los años 1980 no dispuso de 
suficiente recursos para sostener su estrategia de transformación económica (GumírrczR 1989 46). 
También se expresó una falta de capacidad ejecutiva para realizar simultáneamente toda una 
serie de grandes proyectos (Ккштр 1989 9i). Por último, la realización de estos proyectos moder-
nizantes de manera significativa incidió en el déficit fiscal, contribuyendo de esta manera 
indirectamente al aumento de la tasa inflacionaria. Los resultados de todas estas inversiones 
son cuestionados; Baumeister o 991 12) concluye que Nicaragua en los años 1980 era el país 
centroamericano con el nivel más alto de importaciones de bienes de capital e intermedios 
orientados al sector agropecuario, pero con el producto y el volumen de exportaciones más 
bajos. 
la Comisión Económica para América Latina sobre el período 7979-79S7(CELAMOITNI-CRIES 1988.47) el 
total de inversiones gubernamentales equivalía al 20 7 % del PIB 
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La concentración de inversiones en los proyectos agrarios y agroindustnales estatales, debi-
litó la capacidad productiva existente. Se comentan: 
"Al analizar este último aspecto, es útil referirse al concepto 'sacar fuera ' que se ha 
usado para describir las relaciones estado-campesinado y h tendencia del estado a 
despkzarb en L· estructura de asignación de fondos la estrategia de desarrollo socia-
lista ortodoxo prtortza el sector moderno o socializado de la economía e intenta absor-
ber (a través del empleo en las empresas estatales), suprimir (prohibición del comercio 
privado, nacionalización y expropiación), transformar aceleradamente (colectiviza-
ción) o restringir/suprimir (acumuhción socialista primitiva) al sector 'tradicional' 
deL·economía"(Vmng 1989 24-25) 
"Se consideró que los pequeños productores tenían una productividad y efictencta mas 
baja que las grandes unidades, las cuales disfrutaban de economías de escala en L· agri-
cultura y L· industria Por consiguiente pocos recursos fueron asignados a productores 
pequeños enferma de tnsumos y créditos, mucho menos aún en equipos de capital" 
(FitzGeraia 1989 34) 
La política inversionista del gobierno sobre todo para el sector campesino no organizado 
tuvo consecuencias negativas, lo que sobre todo en el período 1984-1987 se expresaba en senos 
problemas de desabastecimiento, según afirmaba el mismo centro investigativo del ministe-
rio de agricultura. 
"Frecuentemente la escasa asignación de divisas para la importación de productos 
determinados o de materias primas para L· fabricación nacional ha provocado h 
ausencia total o una fuerte escasez de productos sensitivos durante períodos prolonga-
dos, alimentandoL·especuhctón"SCIERAI985 io ёік шпЫсп Ккікгр 1989 94) 
No fue hasta el último período del gobierno sandinista que profundamente se revisó la 
política inversionista, entre 1988 y 1989 las inversiones en los grandes proyectos estatales baja-
ron de 60 % a 15 % del monto total invertido por el estado, el sector reformado (el APP y 
el sector cooperado) subió de 5 % a 20 % del total, igual que el sector campesino y empre-
sarial que subió de 35 % a 60 % (Еп ютапо ΐ9ββ). 
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4.1.7- La política de comercialización 
El gobierno sandmista ínicialmente promovió la eliminación del comercio rural privado, 
calificando este sector como "explotador y reaccionario". El abastecimiento de bienes de pro-
ducción y consumo al campo, y la comercialización de la producción campesina fueron asu-
midos por un sinnúmero de instituciones estatales (Kümowia 1989 56 57). 
Esta política en la mayoría de los casos tuvo efectos desastrosos; la mayor parte de las redes 
estatales de abastecimiento y comercialización no tenían la capacidad y flexibilidad requeri-
da, provocando sobre todo el deterioro económico del campesinado medio y pobre (FSLN I987 
J 17. Gunonen y de Wn 1987 47 Kaimowitz 1989 65 Orquist 1992 34). Comentaba D . Salgado, presidente 
U N A G Región V («iBamuda ιβ-s 1984) al respecto: 
"No pensamos que esos problemas [de desabastectmiento hvh ] se deben a L· falta, pro­
piamente dicha, de productos, sino más bien a la mala distribución de ks mismos Noso-
tros atacamos el desorden y hemos visto que no hay un sob canal que pueda calificarse 
como seguro actualmente, y así vemos que de 77 comarcas que son atendidas, soL·-
mente 33 están siendo abastecidas " 
Además del desabastecimiento, la confiscación por la policía de pequeñas cantidades de pro-
ductos alimenticios transportados ílegalmente, provocó un malestar profundo en la pobla-
ción rural, contribuyendo de manera significativa al deterioro de la relación política entre el 
sector campesino y el gobierno. 
La monopolización del comercio de parte del estado y la inflación de la moneda fueron dos 
factores que contribuyeron al surgimiento de mercados negros y paralelos. Inconforme con 
el sistema de precios establecidos gran parte del campesinado dejó de producir para el mer-
cado; en algunas zonas los campesinos, en vez de producir para el autoconsumo, compraron 
los granos a bajo precio en los puestos de ENABAS (Empresa Nacional de Abastecimiento) 
Comenta el Wheelock (1985 ь ил al respecto: 
"En algún momento, y algunos sectores de h producción o regulación comercial, qui-
simos hacer desaparecer L· ley del vabry casi desaparecen todos los granos básicos Se 
trató de poner un precio a los frijoles y obligar a todo el mundo a vender a este pre-
cio, inclusive a los campesinos, para que hubiese un mercado de frijoles aprecio bara-
to ¿Qué fue lo que pasó'' No sobmente subieron aún más los precios por к escasez, 
sino que esos productos desaparecieron del mercado Esa fue una incidencia volunta-
rista dentro de un sistema que se articula a travis de leyes de carácter mercantil " 
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Aparte de bajar la producción, la mayoría de los campesinos ante esta situación optó por 
una actuación diferenciada hacia el mercado: para asegurar los créditos e insumos a bajos 
precios se vendía una parte mínima de la producción a ENABAS y a la Tienda Campesina 
de la UNAG, mientras que la otra parte se vendía en el mercado paralelo o negro (Spoor 1989· 
337). 
A partir de mediados de 1984 tanto por factores económicos como políticos, fue redefini-
da la política de comercialización, resultando ser un proceso gradual de liberalización del 
mercado. El gobierno primero autorizó el comercio libre en las regiones interiores, y, poste-
riormente, en el resto del país (Вшшші ΐ99ΐ· івэ). 
4.1.8. La política crediticia 
Antes de 1979 sólo el 4 % del total del crédito agropecuario fue canalizado hacia el sector 
campesino, contra el 35 % en 1989 (WWock 1989-ь 6). Hubo un aumento del número de cam-
pesinos involucrados en el sistema crediticio de 28 mil en 1978, hasta 94 mil - es decir más 
de la mitad del campesinado nicaragüense - en 1986. 
En cuanto al área habilitada, el 50 % de la producción campesina en 1986 se realizó con 
crédito bancario (CIERA ΐ9β9). Entre 1979 y 1988 un promedio de 75 % del área agropecuaria 
nacional fue facilitado por el crédito bancario (Baumasœr 1989 ізб); Blokland (1992· ιοί) al respec­
to se refiere a un incremento de 23 % a 73 % entre 1978 y 1988. 
Respecto a la asignación del crédito sobre los diferentes sectores se mostró una atención prio-
ritaria hacia el sector APP y la empresa privada. Respecto al sector campesino, a partir de 1983 
hubo una preferencia marcada para el sector cooperativo. No obstante la afirmación de Whee-
lock que "no hay trato discriminatorio entre los sectores; tienen el crédito por igual, la maqui-
naría por igual" («i inverniza 1986 199), a finales de los años 1980 sólo el 16 % de los campesinos 
no organizados estaba involucrado en el sistema crediticio; al contrario el 100 % de las CAS 
y el 82 % de las CCS recibieron créditos en estos afios(CiERA 1989-a). El mismo MIDINRA en 
1985 señalaba "una clara tendencia del crédito rural a concentrarse en las formas organiza-
das de la producción (CAS, CCS) y a reducir la atención al campesino no-organizado" (MID-
INRA-DGRA 1985.7). Influyó en eso no sólo la prioridad institucional hacia el sector reformado, 
sino también la escalación del conflicto armado que repercutió de manera negativa en la 
cobertura de los programas gubernamentales en zonas de frontera agrícola. 
La política económica y agraria del gobierno sandmista 101 
La participación del sector cooperado y de los campesinos no organizados en el crédito 
agrícola entre 1982-1984 y 1985-1987 subió de 14-26 % a 32-56 % respectivamente; en cuan-
to al crédito ganadero de largo plazo, que era de 36-45 % en 1982-1984, se dio un aumen-
to a 55-66 % en 1985-1987 (Ваотастеп i99i: ιββ). 
En relación al impacto del crédito en la producción, cabe señalar que el campesinado nica-
ragüense en los anos 1980 en términos generales vio empeorar sus condiciones económicas; 
tanto en lo internacional, como en lo nacional se dio un deterioro de los términos de inter-
cambio en detrimento del sector campesino. En cuanto al primer nivel, Coraggio (1987. 269) 
referente al período entre 1975 y 1985 apunta en una baja del valor relativo de 50 % por pro-
ducto agrario exportado. Serra (1991 87) con respecto al nivel nacional, señala un deterioro 
progresivo de los términos de intercambio entre campo y ciudad a costo del sector campesi-
no durante toda la década de 1980, salvo una mejoría relativa entre 1985 y 1987. Según los 
datos de CIERA (1989· is) los precios de maíz y frijol entre 1978 y 1985, se habían aumenta-
do con un factor 21 y 22; al contrario, el machete, botas de hule, un pantalón y una camisa, 
con un factor 27, 67, 110 y 156 respectivamente. 
Respecto al deterioro de los términos de intercambio, no sólo influyeron los mecanismos 
del mercado internacional, sino también algunas políticas del gobierno sandinista. Un ejem-
plo: Nicaragua, igual que la mayoría de los países latinoamericanos (CoreWz 1990: э5б), entre 
1979 y 1985 importó alimentos de un valor anual promedio de US $ 75 millones (Núña 1990. 
295). No sólo estas importaciones sino también las donaciones de alimentos a gran escala de 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y de Italia, realizadas para rebajar los precios 
de los granos básicos en beneficio del sector urbano pobre, perjudicaron los intereses de todo 
el sector agrario orientado al mercado nacional. 
En la práctica una parte significativa de los créditos otorgados al sector campesino, fue uti-
lizada para el consumo familiar. No sólo incidieron en eso los factores antes mencionados, 
sino también la falta de asesoría a los productores beneficiados por el crédito, sobre todo 
durante el inicio de los años 1980. Por lo general, la política de crédito tuvo un efecto limi-
tado en la producción campesina (Вккьысо 1987). Por la política tolerante hacia los sectores 
endeudados y por la alta tasa inflacionaria, gran parte del crédito canalizado al sector cam-
pesino en la práctica se transformó en subsidio directo. Una recuperación de 50 % del cré-
dito otorgado no era anormal durante la década de 1980. 
La amplia política crediticia a raíz de la toma de poder del gobierno sandinista contribuyó 
a un desbalance financiero cada vez más crítico (Wkicma 1991 52), de tal manera que en 1983 y 
1984 más del 20 % del déficit del presupuesto estatal se originaba por la política guberna-
mental de subsidiar simultáneamente tanto al sector productivo como al consumidor (Spoor 
1989:318). 
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Como consecuencia de la creciente crisis económica el gobierno se vio obligado a reducir 
entre otros el volumen del crédito agrario. En el marco de la reforma monetaria de febrero 
de 1988 se estableció una nueva política crediticia que más correspondía con la crítica situa-
ción económica del país. No obstante, salieron afectados por estos cambios los sectores pro-
ductivos más vulnerables, entre ellos el campesinado medio y pobre. 
4.1.9. La asistencia técnica 
Conforme el sesgo de la estrategia económica del gobierno sandinista, la asistencia técnica 
en los años 1980 principalmente estuvo orientada hacia la producción moderna (Serra 1991 94), 
en detrimento del sector campesino (Wandeo 1989 190). Nicaragua en este aspecto no formó nin-
guna excepción comparada con la mayoría de los demás países latinoamericanos, inclinados 
en su mayoría a modelos económicos desarrollistas (Onega E 1990 ззв). 
Tanto en relación al contenido, como en el aspecto pedagógico, la asistencia técnica al cam-
pesinado mostraba serias limitaciones. Los métodos autoritarios aplicados en la asistencia téc-
nica al campesinado, con frecuencia generaron desconfianza y mala utilización de ella (Baumeister 
1989 207). Incidieron en eso: una gran falta de cuadros capacitados (Wierema 1992); y, además, la 
profunda brecha social entre los capacitadores procedentes en su mayoría del sector 'urbano', 
y el campesinado (Keuneco ΐ9β4 207), tanto por perjuicios del elemento urbano frente al cam­
pesinado, como también por factores estructurales. Con la excepción de los capacitadores 
que políticamente más se identificaban con el proceso de transformaciones promovido por 
el gobierno, muchos de ellos en la práctica mostraron un comportamiento no siempre ade-
cuado y respetuoso frente a los campesinos 'atrasados'. 
4.2.1. La productividad de los diferentes sectores del agro 
A pesar de recibir un tratamiento preferencial del gobierno en cuanto a inversiones y apoyo 
organizativo, el sector APP en toda la década de los 1980 mostró un comportamiento pro-
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ductivo problemático; en vez de perfilarse como eje de acumulación y modernización econó-
mica, más bien funcionó como fuente de absorción de grandes inversiones. 
El volumen de la producción agraria nacional entre 1981-1986 se mantuvo estable, con la 
excepción de la temporada de 1983-1984, cuando se lograba una producción récord; el peso 
relativo del APP durante estos años osciló entre el 21 % y 22 % (Вшеш іэвэ: 137). 
A pesar de los esfuerzos del gobierno de estimular la participación del sector empresarial 
en la reactivación económica a partir de 1979, el comportamiento productivo de este sector 
tampoco fue satisfactorio. Los empresarios organizados en el Consejo Superior de la Empre-
sa Privada (COSEP) por lo general negaban invertir su capital aduciendo la falta de condi-
ciones políticas apropiadas. Al contrario, muchos de ellos descapitalizaron sus propiedades 
por medio de la sobrefacturación, la exportación directa de fondos, y la salida de maquina-
ria (Duma* 1990:213). La fuga de capital privado, difícil de contrarrestar a pesar del control esta-
tal sobre los bancos, entre 1980-1986 se calculó en un total de US $ 500 millones (Vüas 1989: 
104-105). 
Durante todos los años 1980 hubo fricciones entre el gobierno, y el tradicional sector pri-
vado acusado de falta de beligerancia empresarial (Orquist 1992:32). No tanto la política guber-
namental de fomento a todo el sector productivo, sino la amenaza de confiscar a los "capitalistas 
vendepatria" motivó a muchos empresarios a seguir produciendo en una forma mínima (Har-
ris 1985:96). La participación del sector empresarial en la producción agraria nacional entre 1981 
y 1 9 8 6 bajó d e 2 6 . 5 % a 1 7 % (Baumeister 1989: 137). 
En cuanto al comportamiento económico del sector empresarial de manera global inci-
dieron dos factores: la política de intervención de los EE.UU.; y, el carácter de la gestión 
gubernamental. El gobierno norteamericano por vía del COSEP hizo todo lo posible para 
sabotear la economía nicaragüense, y fortalecer las contradicciones entre el sector empresa-
rial y el gobierno sandinista (Muro 1984: 224). Al mismo tiempo los EE.UU. le cerraron al sector 
privado las oportunidades de invertir y de modernizar su aparato productivo por: el bloqueo 
de la ayuda financiera a Nicaragua de parte de los organismos y bancos internacionales; la 
reducción de las cuotas de importación para productos nicaragüenses; y - a partir de mayo 
del 1985 - por establecer un bloqueo económico general contra el país (Dumas: 214-215; Conroyy 
Pastor 1988: 220). 
A su vez, los dirigentes Sandinistas a nivel de gobierno y el FSLN expresaron diferentes cri-
terios en cuanto al carácter táctico o estratégico del modelo de economía mixta (véase e.o. Corag-
gio 1987:273; Blokland 1992:86). La falta de criterios evidentes respecto al proceso de nacionalización 
de la economía, entre otros contribuyó a la descapitalización por parte del sector privado 
(Rojas 1990: 244). 
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La política gubernamental hacia el sector campesino fue ambigua por un lado asignó tie-
rra y crédito a este sector, por el otro, nunca desarrolló una política de fomento campesino 
que combinaba asignaciones de tierras y créditos con inversiones, abastecimiento, comercia-
lización, y asistencia técnica (W«teie.o 1989 191). A pesar de la dualidad de la gestión guberna-
mental y el fuerte deterioro de las condiciones económicas generales, el campesinado en los 
años 1981-1986 aumentó su participación en la producción agraria nacional de 32 5 % hacia 
47 % (Ваишаяа 1989 137). Esto no sólo se explica por el impacto positivo de la política de refor-
ma agraria y - en menor grado - de la política crediticia hacia el sector campesino, sino tam-
bién por la relativa independencia de la producción campesina de los mecanismos 
predominantes en la economía de mercado (Nuñcz 1989 10) 
Respecto a eso, nos llama la atención el comportamiento del sector de los campesinos ricos, 
cuya participación en la producción agraria nacional sobre estos años se bajaba de 19 5 % 
hacia 14 % (Baumaster 1989 137) Por no ser beneficiado por la reforma agraria, y por la aguda falta 
de mano de obra como consecuencia del involucramiento del campesinado en el conflicto 
armado, este subsector mostró un comportamiento productivo similar al del sector empre-
sarial 
Vilas (1989 116 117), en cuanto a la discrepancia entre el enfoque modernizante de la política 
de transformación económica y el final fortalecimiento del sector campesino, apunta en el 
carácter dialéctico de cada revolución social. 
4.2.2. Anotaciones respecto a la estrategia de transformación económica del gobierno 
sandinista 
La estrategia de transformación económica del gobierno sandinista estaba basada en la 
modernización y la socialización de la economía Por una parte se concretó por medio de los 
grandes proyectos agrarios y agroindustnales, la mecanización del agro, y el uso intensivo de 
agroqulmicos; por la otra, por la formación y promoción de un "sector reformado" integra-
do por el sector APP y el sector cooperativo La modernización económica debería formar la 
base para lograr un cambio en la inserción de Nicaragua en el sistema económico mundial 
Al sector campesino ni se lo consideraba como eje de acumulación económica, ni como suje-
to de transformación política y social en la estrategia de transformación económica del gobier-
no sandinista Por medio del impulso del sector APP y cooperativo, el campesinado "atrasado, 
disperso e ineficiente" debería reformarse en obreros agrícolas y cooperados (сшил 1990 419) Los 
funcionarios de gobierno sobre todo al inicio de los años 1980 partieron de una concepción 
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descampesinista; plantearon que la proletarización del campesinado sería su próximo futuro 
(Blokland 1992 29). 
En medio del triunfo de la guerrilla sandinista en Nicaragua no hubo mucho debate sobre 
el enfoque descampesinista de la estrategia de transformación económica general, y la políti-
ca agraria en concreto. Casi todos los representantes de la posterior tendencia campesinista, 
como Baumeister, Falla, Fauné, Kaimowitz, y Marchetti a partir de 1979 se involucraron con 
el CIERA-MIDINRA donde habían condiciones apropiadas para la investigación y el deba-
te sobre la cuestión campesina. En base al análisis del impacto de la política agraria, y del des-
arrollo de las organizaciones contrarrevolucionarias, los investigadores mencionados 
paulatinamente empezaron a desarrollar una visión campesinista. 
El debate sobre la política agraria - nunca articulada - principalmente se dio entre Whee-
lock y Núfiez por un lado, y científicos europeos carecientes de incidencia institucional; "La 
cantidad de documentos de los representantes de la pro-campesinista 'escuela francés' se 
corresponde de manera inversa con su influencia real sobre la política agraria durante estos 
años", comenta Baumeister al respecto (en entrevista 15-10-1993). No obstante la mayor aceptación 
a nivel de Nicaragua de la interpretación campesinista de la estructura agraria a partir de 
1985, a nivel de MIDINRA nunca se revisó la estrategia de transformación económica ori-
ginal. "Una estrategia alternativa, basada en una interpretación más verdadera de la estruc-
tura agraria nunca tenía oportunidad de desarrollarse", comenta Bastiaensen (1991:144) al 
respecto. 
No resultó el modelo de transformación económica aplicado por el gobierno sandinista 
durante la década de 1980; ni se logró consolidar el sector APP como eje de desarrollo y 
transformación económica, ni mucho menos cambiar la inserción de Nicaragua en la economía 
mundial. Tuvieron gran impacto en eso: la política de intervención de los EE.UU. en Nica-
ragua que provocaba daños materiales directos e indirectos de un total de US $ 9 y 12 mil 
millones (Ватса<Ыпкгпасіопаі э-5-1989, Orquist 1992 29); además de una coyuntura económica inter-
nacional sumamente desfavorable en la década de 1980 para todos los países periféricos y 
dependientes que aspiraban llegar a una inserción diferente en la economía mundial 
(RreGerald 1987 170-173). 
Aparte de estos factores, se han expresado críticas respecto a la viabilidad del propio mode-
lo de transformación económica del gobierno sandinista. Blokland (1992 142) critica el "mode-
lo económico que en el fondo buscaba la rápida transformación estructural de la economía, 
la proletarización del campesinado y un esquema de desarrollo modernizante que es exclu-
yeme a las mayorías, e intenta construir un sector moderno que debe sobrepujarse al sector 
campesino atrasado. Este esquema es generalmente imposible de realizar y probó ser no via-
ble en Nicaragua". Baumeister (1991-12/19) en cuanto a la política económica señala la falta de 
racionalidad económica, no sólo a nivel micro, sino sobre todo a nivel macro. Concluye: "La 
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alianza sandinista no pudo - por la guerra y por errores propios - construir una alianza de des-
arrollo. El capitalismo de estado en la banca, la agroindustria, y el comercio interior y exte-
rior no fue un vehículo eficaz para recuperar y mucho menos ampliar la producción." 
Vilas (1989:115) y Baumeister (1991:7-17) respecto a las raíces de la estrategia de transformación 
económica excluyente del campesinado apuntan en las influencias del campo socialista, y en 
el desarrollismo latinoamericano. Estas dos orientaciones se aproximan "en la creencia que la 
incorporación de maquinaria, riego etcétera, la cual es sinónimo automático de desarrollo de 
las fuerzas productivas materiales, olvidando habitualmente el sentido histórico y estructural 
de los cambios tecnológicos en la agricultura, y de las distintas maneras de acumular en el 
agro" (Baumcincr 1989:150). Como factores que influían en la debilidad de la estrategia económi-
ca sandinista menciona: el esquematicismo de una militancia política e intelectual con pocas 
conexiones con la diversidad de situaciones agrarias; y, la falta de organización campesina, capaz 
de expresarse gremial y políticamente ante la sociedad. La subvaloración del peso real del sec-
tor campesino en la producción agraria por los dirigentes Sandinistas, en parte se explica por 
la relativa ausencia del campesinado en el teatro político durante los años 1970 (Bauman« y Ν«Π 
1987: 291-293). 
La débil vinculación entre el sandinismo y el sector agrario a nivel teórico se expresa en el 
manejo esquemático e incorrecto de conceptos marxistas. En los análisis de CIERA de los pri-
meros años del gobierno sandinista, sólo se usaron las categorías de gran burguesía, obreros 
agrícolas, y campesinado semiproletario. Nunca se analizaba la compleja estructura agraria 
tradicional; no se profundizaba en los conceptos de la gran hacienda ganadera y la finca fami-
liar, predominante en la parte central y en las zonas de frontera agrícola de Nicaragua respec-
tivamente. Los análisis de clase generalmente sólo se basaban en criterios económicos como: 
la tenencia de tierra y ganado, y la compra y venta de mano de obra (Gunonen γ de Wu i987:52). 
Baumeister (i99i:7) critica el carácter esquemático de las categorías aplicadas por la corriente 
descampesinista apuntando en el carácter inestable y no-acabado de las estructuras económicas 
y sociales a partir del desarrollo de los rubros agroexportadores. 
4.2.4. El impacto político de la estrategia económica sandinista en el campesinado 
La concepción excluyente al campesinado predominante en el gobierno sobre todo duran-
te los primeros años de los 1980 se expresó en una falta de atención gubernamental hacia este 
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sector. Esto se expresó entre otros en la original falta de asignaciones de tierras afectadas por 
la reforma agraria, un abastecimiento deficiente de insumos, y la ausencia de asistencia téc-
nica adecuada. Además de eso, el gobierno violentó una de las piedras angulares de la eco-
nomía campesina, es decir el libre comercio de productos. 
No fue la dinámica de la política agraria, sino el creciente impacto de las organizaciones 
contrarrevolucionarias en el campo, que motivaba al gobierno a priorizar la atención al sec-
tor campesino. El gobierno sandinista sólo en parte concretó tal política, lo que se expresaba 
en una amplia política crediticia, la entrega de mayores cuotas de tierra al sector pobre dis-
puesto de organizarse en forma cooperativa, la liberalización del comercio, y, la ampliación 
de los servicios básicos en el campo. Sin embargo, el gobierno no logró una política cohe-
rente de fomento campesino respecto a los rubros de granos básicos y ganadería. 
Los márgenes de una redefinición de la política hacia el sector campesino eran limitados: 
siguió predominando en los principales dirigentes del gobierno el enfoque desarrollista; y, la 
situación militar urgió al gobierno de concentrarse político y económicamente en la defensa 
militar. 
El gobierno sandinista al inicio de los años 1980 subestimó las dificultades inherentes al 
proceso de modernización y colectivización de la economía. Este fenómeno no sólo se dio en 
Nicaragua, sino también en otros países periféricos y dependientes donde se han dado revo-
luciones sociales. Se supone que la revolución social genere un potencial de fuerza y creativi-
dad que no siempre corresponda con una planificación económica acertada64. Después de un 
primer período de transformaciones económicas y sociales profundas, en muchos de estos paí-
ses se dio un viraje hacia una política económica más conforme con los mecanismos del libre 
mercado (DKK ІЭ87- 226-244). Este proceso de reacomodo económico en Nicaragua en forma 
mitigada se inició en 1984 y se profundizó con la reforma monetaria de 1988. 
El gobierno sandinista a partir de 1979 llevó a cabo una política de transformación econó-
mica que objetivamente limitaba su posterior capacidad de consolidar la estructura produc-
tiva existente contra los efectos de la agresión externa (Comoy y Pastor ΐ9ββ 212, Kaimowio I9S9 76). 
FitzGerald (i987 іед, con respecto a la relación inversa entre la defensa militar y el desarrollo 
económico, señala que "... la defensa no forma parte del cuerpo de literatura teórica de la tran-
sición, aunque afecta profundamente al desarrollo de las fuerzas productivas y la transformación 
de las relaciones sociales". 
64
 Las palabras de Wheelock(1985-Ь ni) en 1983expresan este optimismo un poco desmesurado "El 
nuevo modelo que se viene implantando hace que la crisis en nuestro país sea menos aguda que en el 
resto de los países de Centroaménca Esta crisis no se traduce entonces ni en desocupación, ni en la 
caída de las inversiones, ni en inflación galopante como la que hay en Costa Rica, porque el estado, con 
un paquete de medidas económicas, le ha salido al frente de esta crisis " 
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El impacto de la política gubernamental en el campesinado no fue uniforme. En el caso de 
Nicaragua durante la década de los 1980 no hubo un enfrentamiento entre una burocracia 
estatal modernizante y autoritaria en un lado, y el sector campesino, en el otro. El sector cam-
pesino más bien se dividió políticamente ante el proyecto del gobierno sandinista: algunos 
sectores del campesinado - sobre todo en el occidente de Nicaragua - apoyaron el proceso de 
transformaciones impulsado por el gobierno, mientras que otros - fundamentalmente en la 
parte central y la Costa Atlántica de Nicaragua - en el curso del tiempo empezaron a identi-
ficarse con las organizaciones contrarrevolucionarias (Orquut 1992:33). Sin embargo, los resulta-
dos de las elecciones generales de 1984 y 1990, indican en el debilitamiento del - siempre 
limitado - apoyo del campesinado para el gobierno sandinista durante la década (Вм i99o-4:7). 
La dirección del FSLN en una evaluación de la política gubernamental de los años 1980 
identificó algunas políticas que de manera directa hubieran incidido en el surgimiento y des-
arrollo de las organizaciones contrarrevolucionarias: "la adopción de políticas económicas de 
control de comercio y precios en el campo", "el deterioro de los términos de intercambio que 
afectaba a los campesinos respecto a los productos industriales, así como la crisis creada entre 
1983 y 1984 en el abastecimiento de productos básicos de consumo campesino" (FSLN 1991: 
20). 
Tomando en cuenta las conclusiones del capítulo anterior, un análisis del impacto de la polí-
tica del gobierno sandinista en el sector campesino en términos de logros, deficiencias y des-
aciertos, no es el más adecuado. Más bien hay que concluir que la política gubernamental en 
algunos puntos directamente chocó con la economía campesina; la prohibición de vender sus 
productos a donde quiera, la imposición de - bajos - precios fijos para el maíz y frijol, la falta 
de machetes, semilla y herraduras a partir de la instalación del monopolio estatal del comer-
cio, sobre todo en una mayoría del campesinado de las regiones interiores provocó un nivel 
de inconformidad que no se dejaba neutralizar por la accesibilidad del crédito o la opción de 
organizarse en una cooperativa CAS. 
El modelo implementado y las acciones que se derivaban, profundizaron las históricas con-
tradicciones ideológicas entre la gran mayoría del campesinado de las regiones interiores y el 
sandinismo. A partir de la política económica y agraria del gobierno al inicio de los 1980 se 
había generalizado un malestar en este campesinado no organizado. Como veremos más ade-
lante, son las organizaciones contrarrevolucionarias que lograron articular en forma de gue-
rra las contradicciones existentes entre el gobierno y este campesinado. 
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La política económica y agraria nacional representa el marco de referencia general para el 
análisis de la gestión del gobierno sandinista con respecto al agro de la Región V. En este capí-
tulo respectivamente se abordan la reforma agraria, la organización de la producción, y la polí-
tica de inversiones y créditos. Posteriormente se presentan valoraciones de estas políticas por 
parte de campesinos de diferentes sectores económicos y tendencias políticas. Por último, 
presentamos un análisis de la política agraria en el contexto del conflicto político-militar a 
nivel de la región. 
5.1.1. La política de reforma agraria a nivel de la Región V 
Con la excepción de algunas comunidades de Boaco y Nueva Guinea, prácticamente no 
hubo lucha y organización campesina antes del triunfo sandinista en 1979. Las limitadas 
acciones contra el sector terrateniente por parte de las pequeñas organizaciones sindicales y 
campesinas que en Boaco, Juigalpa, La Gateada, Muelle de los Bueyes, y El Cacao se habían 
desarrollado a partir de mediados de los años 1970, más que todo expresaron una dinámica 
política nacional. Principalmente se trataba de un trabajo organizativo impulsado por las 
diferentes tendencias del FSLN«, orientadas en primer lugar a movilizar el apoyo popular para 
la lucha contra el régimen de Somoza (R. Muniio «i ASODEREV 1991). 
No sólo antes, sino también después de 1979, el campesinado medio y pobre, desorgani-
zado, a nivel de la Región V no tuvo mayor incidencia en la política gubernamental hacia el 
campo. Salvo de parte de algunas comunidades campesinas de Boaco y Nueva Guinea no hubo 
presión al gobierno de efectuar una reforma agraria en beneficio del amplio sector de cam-
pesinos sin tierra. Influyeron en el comportamiento pasivo del sector la existencia de una 
amplia frontera agrícola, además del predominio de instituciones como el compadrazgo que 
garantizaban a estos campesinos un acceso limitado a la tierra. 
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 A nivel de Boaco predominó la tendencia Guerra Prolongada Popular, coordinada por Odel Ortega, en 
Chontales la tendencia proletaria dirigida por J Román González, γ a nivel de Juigalpa la tendencia insu­
rreccional de A Campos y Miguel Cruz (FSLN 1989-a) La cuestión de las tendencias entre otros se abor-
da en Η Ortega 1978, Black 1981, Muro 1984, Leiken 1987, Cabezas 1988, Rivera 1989 
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Las afectaciones de propiedades en el marco de la politica de reforma agraria a nivel de la 
Región V en su mayoría se dieron en el 1979, en 1982 y alrededor de 1986. La primera ola 
de confiscaciones estaba dirigida contra el sector empresarial ligado al régimen de Somoza; 
entre los afectados salieron la propia familia Somoza con 41 propiedades, los Abascales Cruz 
con 19, el coronel I. Mójica con 18, L.H. Hernán Quiroz con 16, E. y A. Tablada con 12, y 
A. Centeno con 9 propiedades (Wheel«* en Bamcada 28-0-1991). Estas confiscaciones, incluyendo las 
principales empresas arroceras y haciendas ganaderas de la región, contenían más de 355 mil 
mzs., o sea un 13 % del total del área agropecuaria regional (MIDINRA 1982)«*. 
La segunda ola de afectaciones en 1982 se dio en el marco de la primera Ley de Reforma 
Agraria que tocaba la propiedad terrateniente deficientemente explotada; fueron confiscadas 
en este año 61 propiedades con un área total de 82 mil mzs., o sea un 3 % del área agrope-
cuaria regional. La tercera ola de afectaciones, ejecutada en el marco de la Ley de Reforma 
Agraria de 1986, sobre todo fue motivada por la situación de guerra. Esta ley facultó al esta-
do de intervenir en la tenencia de la tierra en base a criterios de "utilidad pública" e "interés 
social", sin establecer criterios concretos con respecto a la superficie mínima de las propie-
dades referidas. En 1986 y 1987, en concreto, fueron afectadas a nivel regional 128 fincas de 
un total de 67 mil mzs., equivalente a más de 2 % del área agropecuaria regional («ibasca whee-
Iockl990 118)67. 
A nivel de la región fueron afectadas entre 1982 y 1988 bajo diferentes modalidades un total 
de 269 mil mzs. (Delegación isas 4o), o sea un 9 % del total del área agropecuaria; dos-terceras 
partes de estas tierras las consiguió el gobierno por medio de la negociación, la permuta, o la 
cesión de tierras del sector APR La tercera parte sobrante fue confiscada. 
En cuanto a la superficie de las propiedades afectadas por la reforma agraria a nivel de la 
región, entre 1982 y 1987 se dio una tendencia gradual de afectar fincas de menor tamaño; 
de un promedio de 1,386-2,200 mzs. por propiedad afectada en 1982 y 1983, hacia 547-
489 mzs. en 1986y 1987(enbascaWheeiocki99o ne). Apesar de la limitada cantidad de tierra con-
fiscadas en el marco de la ley de 1986, su impacto político fue grande68. 
Aparte de eso, en el 1987 y 1988 se formaron 6 asentamientos para unas mil familias cam-
pesinas evacuadas por el gobierno del sur de Nueva Guinea por motivos militares estratégi-
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 "Obviamente muchas de las fincas reflejadas fueron regresadas a sus dueños, ya que el área total 
es mayor que el área confiscada hasta esa fecha [febrero 1988 hvh 1" (MIDINRA I 988-3) Según datos pos-
teriores del MIDINRA sólo se habían confiscado entre 1979-1981 un total de 256 mil mzs (Blokland 1992 
199) 
67
 Según Wheelock (1990 ue) en la Región V en base a la política de reforma agraria entre 1982 y 1988 
fueron afectadas 236 propiedades con un total de 227 mil mzs, equivalente al 8 % de la superficie agro-
pecuaria regional 
68
 De un total de 19,700 contrarrevolucionarios desmovilizados en Nicaragua en 1990, 5,800 expresaron 
haber sido víctima de confiscaciones, sea de manera directa, sea indirecta (Ruben en Núñ« 1991 397) 
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cos. Estos desplazados, reubicados en los alrededores de Nueva Guinea, posteriormente reci-
bieron 18 mil mzs. de la Reforma Agraria (MIDINRA 1988-ю). 
El número de beneficiados por la política de reforma agraria entre 1980 y 1984 a nivel de 
la Región V se calcula en 11,559 de un total de 43,300 familias campesinas (Whtciock 1990-114). 
La mayor parte de estos campesinos fueron beneficiados indirectamente; recibieron títulos 
de propiedad sobre un total de 568 mil mzs. de tierras nacionales, principalmente en la zona 
de frontera agrícola de Zelaya. 
El número de beneficiarios por las asignaciones de tierra entre 1985 y 1987 se calcula entre 
más de 4,340 (van Hajmngen 1990 24) y 5,232 campesinos (CIERA 1989 77), quedándose sin tierra a 
finales de la década de 1980 otras 13 mil familias. 
cuadro: tenencia de la tierra a 
privados > 500 mnz. 
privados 200-500 mnz. 
privados 50-200 mnz. 
privados 10- 50 mnz. 
privados < 10 mnz. 
APP 
CAS 
CCS/CT/CSM 
asentamientos 
otros 
total 
«Viente datos 1978 de Blokland 1992. 200 
en base a un total de 2,767 mil mzs ) 
nivel de la Región V: 
1978 
39% 
4 5 % 
14% 
2 % 
100 % 
m base a un total de 
1988 
19% 
36% 
19% 
6% 
2 % 
6% 
5 % 
3 % 
1 % 
3 % 
100 % 
2,660 mil mzs , datos 1988 de Delegación de Gobierno 1988- 45 
A pesar de la política de reforma agraria, casi la mitad de los latifundios a nivel de la región 
durante los años 1980 se consolidaron, de tal manera que el sector terrateniente mantuvo el 
19 % del área agropecuaria regional. Wheelock (1990- 76) con respecto a eso, comenta que más 
bien se trataba de explotaciones en manos de medianos propietarios que requerían más que 
todo apoyo para la modernización productiva y no propiamente reformas a la tenencia de tie-
rras. 
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Aparte de las confiscaciones de 1979, equivalente a un 10 % del área agropecuaria regio-
nal, otro 9 - 10 % por vía de confiscaciones o compra/permuta fue reformado en años pos-
teriores. Además de eso, el gobierno legalizó la tenencia de tierras ocupadas, sobre todo en 
las zonas de frontera agrícola; por medio de "titulaciones especiales" formalmente se reformó 
un poco más de 20 % del total del área agropecuaria regional. 
Por medio de la reforma agraria del gobierno sandinista a nivel de la región un 12 % del 
campesinado recibió tierra del gobierno; al mismo tiempo el 27 % del campesinado recibió 
títulos de propiedad sobre tierras ya ocupadas y trabajadas por ellos. Contrario a eso, un 30 
% del campesinado de la Región V a finales de la década de 1980 todavía no disponía de tie-
rra propia. 
Tomando en cuenta a nivel de la región la gran cantidad de tierras tituladas y de campesi-
nos beneficiados por la titulación especial, y los datos respecto a la incidencia de la reforma 
en otras regiones de Nicaragua, quisiéramos calificar el impacto de la reforma agraria a nivel 
de la Región V como modesto6'. Aparte de las afectaciones a los grandes propietarios ligados 
al régimen de Somoza, sólo un 9 - 10 % del total del área agropecuaria regional bajo dife-
rentes modalidades fue afectado por el gobierno sandinista en el marco de su política de refor-
ma agraria. La titulación de tierras nacionales en favor del sector campesino, equivalente a 
más del 20 % del área, sobre todo representaba un ajuste jurídica con respecto a la práctica 
tenencia de la tierra70. 
5-1.2. Las formas de organización de la producción 
A raíz de julio 1979 en la Región V, igual que en el resto del país, se confiscaron las pro-
piedades de Somoza y su élite de poder. Casi la totalidad de las arroceras y haciendas gana-
deras confiscadas, con una superficie inicial total de 355 mil mzs., fueron asignadas por el 
nuevo gobierno al sector APP; se formaron 4 empresas agropecuarias con un total de 191 uni-
dades de producción. 
69
 Blokland (1992 9\), en base a la afectación del 26 % del área agropecuaria a partir de 1981, califica el 
impacto de la política de reforma agraria a nivel de la Región V'como considerable 
70
 Contrario a las confiscaciones, la titulación especial no generó mayores contradicciones políticas y 
sociales entre los diferentes sectores del agro Además de eso, estimamos el efecto político de las titu-
laciones en el sector beneficiado como limitado, gran parte de las tierras referidas estaban ubicadas en 
zonas afectadas por las organizaciones contrarrevolucionarias 
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En el curso de la década de 1980 el sector APP gradualmente cedió gran parte de sus tie-
rras, que en la práctica eran subutihzadas por falta de capacidad productiva. El APP a nivel 
de la región entre 1983 y 1987 vio disminuir su área de 310 mil a 161 mil manzanas. Sobre 
todo el sector cooperativo CAS se benefició por eso. 
Aparte de problemas de rentabilidad, las empresas del sector APP siempre "quedaban des-
vinculadas de la problemática productiva de su entorno" (MIDINRA іэвв б), sin lograr tampoco 
una proyección favorable hacia los demás sectores del agro Les presentamos las opiniones que 
los mismos protagonistas de esta política nos dieron en años posteriores: 
"Los empresas del estado en el campo reflejaban un cambio que la gente no veía posi-
tivo, porque estas empresas muchas veces no tuvieron suficientefinanaamiento para 
trabajar de manera efectiva Además, fueron objetos militares para h contra, y, en 
tercer lugar, la capacidad y experiencia nuestra como administradores no flu h más 
brillante Algunas empresas hicieron esfuerzos extraordinarios y lograron una buena 
proyección, pero buena parte era mala propaganda en el campo, ya que no tuvieron 
UH buen impacto psicológico en h gente " (\ bu, ministro de U Región V entre 1985 y 1990 en 
ASODEREV1991) 
"La política deformar un sector grande del APP, fue un error gravísimo Entre 1980 
y el 1985 a nivel interno del partido hubo varias discusiones sobre eso, especialmen-
te en nuestra región En vez de invertir en Chiltepe, Victoria de Julio, habríamos 
tenido que invertir en políticas de rehabilitación de L· economía campesina, dirigi-
das hacia el sector pobre y mediano E incluso estaríamos en una situación mejor 
parada frente a h actual crisis económica 
Ahora más que nunca estoy convencido de que las críticas que teníamos a nivel regio-
nalen relación a Uspolíticas agropecuarias, eran totalmente válidas Además L· con-
tra habría encontrado un espacio más limitado al haberse priorizado correctamente 
la producción agrícola " (F Caldera, responsible del Ministerio del Interior a nivel de la Reglón V duran-
te los afíos 1982 1990 en ASODEREV 1991) 
"La burguesía con suma razón, critica el hecho del mal manejo del APP El APP fue 
manηado por no-sandinistas, mientras que nosotros, Sandinistas, nos mordimos los 
cables en L· Reforma Agraria 
Factores que incidían en el mal manejo del sector fueron la copia del sistema cubano, 
L· falta de capacidad ejecutiva, el oportunismo de algunos de sus cuadros, y los cam-
bios de políticas permanentes (A Hernández, responsable de la Reforma Agraria a nivel regional entre 
1984 y 1987 en ASODEREV 1991) 
El nuevo gobierno a partir de 1979 no brindó mayor atención a las 179 cooperativas, que 
a nivel de la región habían surgido espontáneamente alrededor del triunfo sandinista En 
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concreto se trataba de 48 cooperativas CAS formadas por obreros agrícolas y campesinos que 
trabajaban en las propiedades de la élite de poder de Somoza, y en el resto de los casos de gru-
pos de campesinos que se habían organizado en función del crédito agrícola y los servicios de 
producción. Estuvieron involucrados en estas iniciativas un total de 3,405 familias campesi-
nas, concentradas en su mayoría en las zonas de Boaco y Nueva Guinea. 
Influyeron en la falta de atención gubernamental hacia este sector la falta de un aparato de 
estado consolidado cuando surgía el movimiento, y la decisión de los dirigentes Sandinistas 
de priorizar la formación de un sector APP como eje de la reforma agraria (MIDINRA IÜSS 4-12). 
La falta de asistencia a estas cooperativas de composición heterogénea, contribuyó a la pos-
terior desaparición de la mayoría de ellas. 
Aún más que en el occidente, las formas organizativas promovidas por el gobierno fueron 
condicionadas por el conflicto bélico a partir de 1982. Durante los años posteriores, cuando 
a nivel nacional se daba mayor espacio para asignaciones de tierra a campesinos no organi-
zados, el gobierno motivado por la crítica situación político-militar a nivel regional fomentó 
la formación de decenas de cooperativas de producción, CAS. Estas cooperativas, formadas 
de hombres que se identificaban con el proceso de transformaciones impulsado por el gobier-
no sandinista, más que todo funcionaron como "cooperativas de autodefensa" (Bosmensen 1991 
157). 
El gobierno a nivel de la región frente al sector campesino pobre impuso el modelo CAS 
como condición sine qua non para tener acceso a la tierra. El 57 % de la tierra distribuida -
sobre todo en la parte interior de Nicaragua y en la Costa Atlántica - en el marco de la refor-
ma agraria de 1986 se la asignó al sector CAS, contra el 81 % y el 75 % en 1987 y 1988 respec-
tivamente (Bajtiicnsen 1991 194-195). Sin negar la disposición de un sector minoritario del 
campesinado pobre de integrarse en las CAS, rechazamos la interpretación de Wheelock que 
el mismo campesinado en las zonas de guerra inicialmente optara por este modelo (en Blokland 
1992 96). 
Debido a la política gubernamental de fomento cooperativo a nivel de la región se dio un 
fuerte crecimiento del sector CAS durante este período; de 60 CAS con 880 miembros en 
1985 hacia 229 CAS con más de 3,500 miembros en 1987 (Delegación 1988 4M4). 
El carácter artificial de este desarrollo organizativo se expresó de diferentes formas. El fuer-
te crecimiento del sector CAS entre 1985 y 1987, por ejemplo, coincidió con la disminución 
del número de cooperativas CCS de 109 a 66 durante este mismo período. Estos datos indi-
can en el carácter sobrecargado del modelo organizativo impulsado; creció la cima de la pirá-
mide (las CAS), mientras que la base se puso más estrecha (las CCS)71. Entre 1987 y 1990 
también se observaba una baja 'espontánea' del número de cooperativas CAS hasta 120 con 
1,800 familias (Whceiocki990 120), entre otros como resultado de la incapacidad de las institu-
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ciones del estado de brindar asistencia a este sector (Bilbao 1985 72-73). El mismo ministerio se 
declaraba incapaz de garantizar un seguimiento efectivo al sector cooperativo a nivel de la región 
(MIDINRA19S8 14). 
Como limitaciones del sector cooperativo CAS a nivel regional fueron señalados: la alta rota-
ción e inestabilidad de los socios, el bajo nivel de educación y formación de sus miembros, y 
la limitada capacidad administrativa de sus dirigentes (Delegación 1988 41). No sólo la situación 
de guerra, sino también la falta de consolidación organizativa del sector cooperativo CAS por 
lo general resultaron en un comportamiento productivo deficiente72. 
Comenta un cuadro directivo de la UNAG-Región V respecto a las cooperativas CAS: 
"Para mí к revolución pare dos hijos: el hijo legitimo que fueron las empresas del 
gobierno con las mejores tierras, mejor infraestructura, mejor ganado, con vehículos 
y los mejores técnicos, y los hijos naturales que fueron los cooperativistas. Lo que hicie-
ron, fue darle un rifle y echarlo a pelear con todo mundo, y ademas de eso, se implantó 
en cierta forma un manejo bastante capitalista en el cual los cooperativistas pasaban 
a ser en cierta forma trabajadores de estas empresas... Una cooperativa que tenía 
ganado, no podía entregar al matadero, por falta de preparación, o porque no tuvie-
ron tiempo, o por una senciüa razón que siempre quien ¡es compraba, eran las empre-
sas, y las empresas se ganaban el dinero que se había ganado el campesino cuidando 
ese ganado"(LF Morales en ASODEREV 1991). 
5.1.3. Inversiones y créditos 
El gobierno en la década de 1980 no logró efectuar una política de fomento producti-
vo en relación a los dos rubros más importantes a nivel de la Región V. En cuanto a los 
granos básicos ya señalamos la política gubernamental de suprimir los precios para prote-
ger de esta manera al sector urbano pobre. En relación al rubro económico más importante, 
la ganadería, el entonces ministro del MIDINRA en 1986 autocríticamente señaló que los 
71
 La cooperativa de producción generalmente se considera como una modalidad organizativa más com-
pleja, y más avanzada socialmente que la cooperativa de crédito y servicios (Núñez 1990) 
72
 La falta de estabilidad de las CAS no se limitó a la Región V, en 1986 una-tercera parte de los miem-
bros originales de las cooperativas CAS a nivel nacional ya se habían retirado (Kamowia en Basnaensen 1991· 
196) 
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productores ganaderos pequeños y medianos todavía estaban esperando que el gobierno 
conformaría un proyecto sólido inversionista para fortalecer el desarrollo de su sector (Wh«-
lock en Baumelscer 1988 19). 
Entre 1984 y 1987 fueron impulsados varios proyectos de menor envergadura, orientados 
al desarrollo agrario. En la zona de Nueva Guinea se fomentó el cultivo de cacao, yen la fran-
ja costera del Lago de Nicaragua se impulsó un proyecto de arroz de riego. Estos proyectos 
dieron resultados diferenciados; aparte de algunos problemas de capacidad de administración 
y una participación limitada del campesinado, el proyecto de cacao principalmente fracasó 
por acciones de sabotaje de las fuerzas contrarrevolucionarias en la zona de la Guinea, mien-
tras que el proyecto de arroz tuvo éxito. 
En cuanto a los proyectos de desarrollo rural integral elaborados a nivel del gobierno regio-
nal a partir de mediados de los años 1980 predominaron concepciones desarrolhstas. La eje-
cución entre 1987 y 1990 de estos proyectos de un monto total de unos US $ 20 millones 
demostró senas deficiencias un manejo verticalità de los proyectos; la falta de control de parte 
del gobierno central, los municipios involucrados y los donantes europeos; la falta de capa-
cidad ejecutiva, y, la falta de participación campesina 
En cuanto a la política de crédito, el Banco Nacional de Desarrollo al inicio de los años 1980 
a nivel regional contaba con más de 16,500 clientes. En 1987-1988 este número se había baja-
do a 8,700 (CiERA 19891 so), incluyendo 233 cooperativas CAS y CCS con un total de un poco 
mas 4,600 campesinos. Estos datos indican en una reducción del número de productores 
agropecuarios involucrados en el sistema crediticio En cuanto a la cobertura se estima que 
en el 1987-1988 casi la mitad del área agropecuaria de la Región V era habilitada por el sis-
tema bancario nacional (Delegación 1988 25). 
Sobre todo el sector reformado, es decir el APP y las cooperativas CAS, además del sector 
empresarial se aprovecharon de la política crediticia Al contrario, los campesinos no organi-
zados y, sobre todo los 'montaña adentro', nunca recibieron el crédito Influyó en eso, su ais-
lamiento geográfico, más luego agravado por la situación de guerra. La exclusión de estos 
campesinos del crédito bancario en la práctica significó que no recibían compensación algu-
na por el deterioro dramático de su condición económica 
En toda la década sandinista unos 1,200 grandes productores y 4,300 campesinos ricos, 
representando en conjunto menos del 15 por ciento de los productores agropecuarios a nivel 
regional, recibieron alrededor de la mitad del crédito disponible (el llamado crédito comer-
cial), en 1983 recibieron un 50 % del total del crédito regional, reduciéndose su participa-
ción al 40 % en 1989 El restante, "el crédito rural", fue canalizado hacia el sector campesino 
medio y pobre El leve aumento relativo del crédito rural reflejó la mayor atención guberna-
mental para el sector cooperativo a partir de mediados de los años 1980. Este sector, parale-
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lamente a la entrega de tierras, demandó créditos para la compra de novillos y crianza, más 
el mejoramiento de la infraestructura de sus fincas. 
Aparte del crédito, el gobierno por medio de condenaciones de deudas y préstamos blan-
dos en toda la década de 1980 indirectamente subsidió a los productores agropecuarios víc-
timas de las frecuentes situaciones de fuerzas mayores: en 1983 condonó las deudas de más 
de 12,800 campesinos organizados en CT, CAS y CCS, además de 3,700 productores indi-
viduales, con un monto de más de US $ 2 millones; en el 1986 destinó más de US $ 400 mil 
para 819 productores afectados por las organizaciones contrarrevolucionarias; a finales de 
1988 facilitó subsidios de un valor de más de US $ 11 millones en beneficio de productores 
afectados por el huracán Juana; y, en enero de 1989 condonó el pago de intereses sobre los 
créditos corrientes del sector agropecuario, renunciando de esta manera de más de US $ 2.6 
millones73 (SETER1988yl990). 
5.2.1. Valoraciones de la reforma agraria de parte del campesinado de la Región V 
Las valoraciones de la política de reforma agraria del gobierno sandinista en primer lugar 
dependen de la inclinación política de los campesinos entrevistados, y de un segundo plano, 
del sector económico. Es decir, los campesinos Sandinistas, independientemente del sector 
económico a lo cual pertenecen, tienen una valoración fundamentalmente positiva en rela-
ción a los objetivos y, en menor grado, a la ejecución de la política de reforma agraria. De 
otra forma los campesinos no-sandinistas, independientemente de su estatus económico, tien-
den a opinar negativamente en relación a ésta política. 
73
 Contrario a la situación de los primeros años de los 1980, fueron los empresarios y los campesinos 
neos que a finales de la década mostraban un mayor índice de morosidad respecto al crédito que el sec-
tor campesino medio y pobre (56 % y 27 % respectivamente), alegando sequías en el arroz, pérdidas de 
ganado, y, endeudamiento en vehículos y maquinaras Sobre todo este sector se aprovechó de la deci-
sión del gobierno de suspender retroactivamente el pago de renta sobre los préstamos 
Estos mismos productores durante el llamado período de transición de 1990 por temor a una política cre-
diticia más estricta del gobierno entrante, en una sola vez amortizaron el 20 % de sus deudas con el sis-
tema bancario (A Hernández entrevista enero 1993) 
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cuadro: valoración 
Sandinistas 
neutros 
no Sandinistas 
total 
de la reforma 
correcta 
26 
15 
12 
53 
agraria por sector político 
incorrecta 
2 
1 
15 
18 
(fuente van Heijnmgen/Hcrnindez en base a ASODEREV 1991) 
otra opinión 
1 
3 
0 
4 
Sin embargo, los diferentes sectores económicos tienen un criterio específico en cuanto a 
la tierra, la finca y la reforma agraria. Para los pobres la tierra es un medio que les permite 
sobrevivir y, en términos generales, tienden a opinar de manera positiva sobre la reforma agra-
ria; sin embargo en su mayoría rechazan el modelo cooperativista, pronunciándose en favor 
de la propiedad individual de la tierra. Al contrario, los campesinos medios y ricos conside-
ran la finca como propiedad, que hay que desarrollar y prosperar. Un sector significativo de 
medios y ricos reclaman que el efecto de la política de la reforma agraria no era nada mas que 
la destrucción de muchas fincas productivas. 
cuadro: valoración 
pobres 
medios 
ricos 
total 
(fuente van 
de la reforma 
correcta 
30 
21 
2 
53 
agraria por sector económico 
incorrecta 
5 
8 
5 
18 
Hajnmgen/HernindczenbaseaASODFREV 1991) 
otra opinión 
1 
1 
2 
4 
Señalamos que sobre todo los campesinos no-sandinistas critican el carácter injusto de 
muchas confiscaciones, ejecutadas por el gobierno sandinista. En la lógica del campesino al 
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ladrón se le castiga (Somoza y su élite de poder); sin embargo al finquero, sea rico, medio, о 
pobre, hay que respetarlo, independientemente de sus concepciones políticas. En este senti-
do es común que los campesinos de la Región V se expresan de confiscaciones justas e inju-
stas: 
"Esos tierras el banco las embargó porque el antiguo dueño no las pudo pagar, enton-
ces no es confiscación injusta... "(р-к 6); 
"Que se cometieron errores es cierto, se afectó gente que no se tenía que afectar, o no 
se afectó otro que sí se tenía que afectar " (m-s 1i), 
"Hubo confiscaciones injustas, te voy aponer ejemplos "(m m. 32), 
"Ciertas (confiscaciones) fueron legales, y ciertas no, porque por ejemplo Víctor Orte-
ga, que voló verga a Somoza toda la vida, y le confiscaron y otros no, sin mencionar 
nombres"(i-n 49), 
"Las confiscaciones a los somoctstas de estepuebb fueron injustas; don Teódub Marín 
había hecho sus propiedades con sus propios trabajos" (s-™ 68), 
"Elpuebb estaba de acuerdo con ¡as confiscaciones de los somoctstas, pero más allá no 
Vea. aquí confiscaron a M Hernández, que no era contra, fue antt-somocista. Vino 
a una manifestación del Partido Conservador y se metió en la organización de eso, y 
le quitaron L· finca, que era L· único que tenia"(m-ns 80), 
"Hubieron confiscaciones injustas, a personas trabajadoras, que L· misma comuni-
dad lo sabe bien " (m ш 86); 
"No estoy de acuerdo en las confiscaciones, injusto.... 
N. Camón, se le confiscó Mokorón, h había peleado con Somoza.. había sido opo-
sitor"'(m-ns. 91), 
"¿Cómo nos van a tomar las tierras los de L· ΌΝΟ? Los fundadores, que fueron asesi­
nados toditos por h contra, antes del '79 habían comprado estas tierras. Aquí no hubo 
ninguna Confiscación mjUSta"'(cooperado Nueva Guinea, entrevista agosto 91). 
Los campesinos pobres y medios afines al sandinismo por lo general, tienen una opinión 
positiva sobre la reforma agraria ejecutada por el gobierno sandinista: 
"Lo que hizo L· revolución fue un poco devolverle el sudor que le costó al campesino 
L· tierra" (p-s-ii); 
"Errores no veo. Se les quitaron las tierras a los que vivieron explotando a fospobres. 
Para mí es correcto . por ejemplo en Teustepe a ningún pobre se le quitaron tierras " 
(p-s 65); 
"Creo que hubo errores, pero fue bueno darle tierra a los que no la tenían*Vi· 88). 
124 La política económica y agraria a nivel de la Region V 
cuadro: críticas con respecto a la reforma agraria 
De los 75 campesinos que se expresan sobre la política de reforma agraria del gobierno san-
dinista, 53 tienden a valorarla positivamente, mientras que 18 la rechazan. 
27 Campesinos critican la ejecución de confiscaciones injustas, 19 la imposición del mode-
lo CAS por parte del estado, y 19 la asignación de tierras a campesinos con falta de capa-
cidad y dedicación. 
(fuente van Ha;ningen/I lemández en base a ASODEREV 1991) 
Señalan a las organizaciones contrarrevolucionarias como el mayor obstáculo en cuanto a 
la participación de los campesinos en los programas de reforma agraria y el desarrollo de las 
cooperativas: 
"Se daba el problema de la guerra, y habhr de cooperativas es de temor'Vs"1); 
"Porque en ese tiempo L· gente tuvo miedo a la contra que los podía secuestrar, enton-
ces h gente se quedó sin tierra"{p-s i); 
"Separaba el trabajo; uno como cooperativista era perseguido por la contra y en cual-
quier momento a uno le podían pasar L· cuenta; entonces uno vivía con temor"'(p-s. 
4). 
Sin embargo, también los campesinos inclinados al sandinismo apuntan en errores y limi-
taciones organizativas de la política de reforma agraria. Tanto cooperativistas como indivi-
duales, critican la imposición del modelo cooperativo CAS: 
"Nunca nosotros habíamos tenido esta modalidad, esa forma de trabajar en colecti-
vos, cooperativas, entonces no todas las cooperativas cumplían sus propósitos y algu-
nas fracasaron, aunque tenían las tierras, financiamiento, pero no estaban preparados 
para ejecutar esta actividad... con poco amor iban a trabajar, porque se sentían que 
era y no era de ellos"'(m-s 8); 
"Mira, para mi hay una firma de resolver problemas (deforma colectiva: red.), pero 
hs campesinos no están acostumbrados a esta forma de trabajo"'(p-s- 65); 
"Las formas en que se dio terreno a las cooperativas fue negativo... más bien era una 
organización obligada porque el campesino no estaba acostumbrado a trabajar en 
forma colectiva "(m-r 76). 
Los campesinos políticamente 'neutros' generalmente tienen una opinión favorable, con 
respecto a los objetivos de las políticas de reforma agraria, y critican el papel obstaculizador 
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de las organizaciones contrarrevolucionarias en este aspecto. Sin embargo, tienen una valo-
ración más crítica de las acciones ejecutadas por el gobierno que los campesinos Sandinistas. 
Principalmente critican la imposición del modelo de la cooperativa CAS, y la falta de 'amor 
a la tierra' de los cooperados: 
"Ahora hay cariño, tiene trabajo de parceL· personal y trabajo de unidad; recogen lo 
que producen y se van ayudando"'(p-n: 24); 
"La reforma agraria mejor le hubieran dado a cada quien su parceL·, se siente mejor 
el campesino no en colectivo " (p-n: 28); 
"Lo único, que yo puedo decir de L· reforma agraria: tierra para el que h trabaja, no 
para los que sób piensan y viven tomando guaro, bs parásitos" (r-n-. 49); 
"La deficiencia de elbs es que no trabajan, mal acostumbrados a que todo se les dio 
durante los Sandinistas" (m-n-. 99). 
Una gran preocupación de los campesinos 'neutros' entrevistados se refiere a lo que ellos 
califican como "confiscaciones injustas": 
"...Lfí cogió locura con esa chocheada de confiscar... Ahi vas a ver fincas lindas que 
los dejaron perder; se las dieron a inexpertos. ..ose llevaban las cosas, y eso fue un desas-
tre''(m-n: 30); 
"La reforma agraria en un momento perjudicó. Había una politica regada, que se venia 
a confiscar todo, y cuando algo así se hizo, más se temía y nos tenía preocupados: L· 
parceL·. Es que no teníamos una reUción, una explicación. Hubo veces que era correc-
to, tal vez había abandono de una parceL·"(p-n: **)»' 
"Aquí en Santa Martha una finca que era de Somoza, le repartieron entre los tra-
bajadores, que eso si estaba bueno, también Somoza quitaba L· tierra. (Sin embar-
go) L· mayor parte de L·s confiscaciones fueron injustas" {m-n-. 62). 
Los campesinos no-sandinistas por lo general expresan un rechazo virulento en relación a 
la Reforma Agraria. Critican el carácter injusto de muchas confiscaciones y califican la polí-
tica de reforma agraria del gobierno sandinista como "absurda, comunista y fracasado". Fun-
damentan sus críticas por una parte en el derecho divino de la propiedad privada. Por otra 
parte se expresan de manera hostil en relación a los cooperativistas, calificándolos como vagos, 
borrachos, zánganos que, en vez de prosperar las propiedades, las han desbaratado: 
Ύο no estaba acostumbrado a trabajar así y miraba una política absurda: yo siem-
pre he dicho que lo ajeno es sagrado, y también, cuando uno no trabaja en cuenta pro-
pia, no se preocupa por mejorarL·, y todos los que trabajan lo hacen de manera 
desordenada" (m-™. 13); 
"Si se le quita L· nena al grande para dárseL· al pequeño, no L· hace producir igual" 
(r-ns: 29); 
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"Fue un desastre Septñateó a lo loco Se dio tierra a quien no trabajaba el campo 
con elfin de lucro personal" (m ¡к зз), 
"Las cooperativas, o tierra entregada a campesinos, le voy a decir algo lo que es de 
Dios es de Dios, L· que es de Juan es de Juan, L· que es de Pedro es de Pedro Bueno, 
porque algunos se quedaron sin nada, otros perdieron su capital"(p-nr 37), 
"Fue un desastre Yo no he visto ninguna finca confiscada bien exphtada"(m m 86), 
"Se comenzó quitando tierras a los somoctstas, y yo lo miraba injusto El que tenia 
sus bienes le costaba era un pretexto para quitarle L· tierra y le vivían quitando h 
tierra a medio mundo Cualquier dia va a ser a mi Entonces, yo considero que 
era falta de libertad, y el hombre nació para ser libre, y ola decir de mucha libertad 
pero no se cumplía" (< ns 122) 
5.2.2. Valoraciones de la política económica del gobierno sandinista de parte del cam-
pesinado de la Región V 
Todos los campesinos entrevistados, independientemente de su inclinación política o esta-
tus económico, califican la imposición del sistema de comercio estatal por el gobierno san-
dinista como un desastre, tanto en el aspecto económico como en lo político Sobre todo se 
agitan contra los llamados tranques, donde la policía confiscaba productos transportados l e -
galmente 
Los campesinos califican la política de comercialización como "la otra guerra", y "leña al 
fuego en cuanto a la situación de guerra", y comentan que "la gente anduvo asqueada" 
"Confiscaciones injustas, creación delMICOIN (Ministerio de Comercio Interior) que 
vino completamente a chocar contra la opinión pública, como fue el racionamiento, 
de no poder transportar libre comercio, y entonces, tanto los productores como los con-
sumidores condenaron estas medidas"'(m s 8), 
"Ahí fue lo mas delicado que le pudimos tocar al campesino, su producción Fue 
una traición, obligar al campesino que hiciera, lo que no quería hacer"'(r ns· 29), 
"Bueno, eso de MICOIN, fue una de las cuestiones más, como vamos a decir, de las 
cagadas más grandes que hizo el Frente meterse a andar controlando distintos pro-
ductos El Frente L· que hizo, fue echarse un poco de enemistades quitándole a uno 
para que se los comieran otros Al quitarles el producto (L· gente) ya no eran con el 
Frente En muchos aspectos ahí se h cagó, y h debe reconocer L· misma Dirección 
Nacional (delFSLN)y todos los que dirigieron eso"(m η зо), 
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"En el puesto de Juigalpa le quitaban las cosas que traían. La gente no estuvo de 
acuerdo con eso porque si las cosas son tuyas, no tiene porque quitártebs"(m-m 42); 
"La gente se jue a L· montaña, así h veo yo, por el Servicio Militar y el raciona-
miento" (i-a 49); 
"Los empleados de MICOIN robaban a mano desarmada; quitaban 10 libras de fri-
joles, 10 libras de queso, y elbs la vendían; pienso que es dtflal que bs superiores no 
se daban cuenta, y la gente se enojó y se enmontañó, un gran enojo''(m-ns 91). 
"El enemigo agarró alas cuando iniciaron las filas para retirar los productos. El está 
acostumbrado a llevar lo que le ajusta, y si tiene ganas a hacer un arroz con leche, 
pues gasta el azúcar y regresa a comprar, y si no h encuentra y si no le toca ese día h 
fiL·, tenía que esperar una semana"(к Ba&en ASODEREV 1991). 
Sólo algunos campesinos señalan el problema de la inflación y las permanentes devaluaciones 
bajo la administración sandinista. Nos llama la atención que estos fenómenos en los campe-
sinos de ninguna manera han provocado un malestar similar al que existe en relación a la insta-
lación del monopolio estatal sobre el comercio. 
cuadro: críticas con respecto a la política económica 
De los 66 campesinos que se expresan sobre la política económica del gobierno sandinis-
ta, 42 tienden a valorarla positivamente, mientras que 20 la rechazan74. 
Todos los campesinos entrevistados critican la política de comercialización que el gobier-
no sandinista aplicaba al inicio de los años 1980. Además de eso, 19 campesinos conde-
nan el comportamiento paternalista del estado en lo que se refiere a la gestión económica, 
mientras que 16 se expresan sobre la falta de libertad. 
fuente van Heijningen/Hemindez en base a ASODEREV 1991 
En términos generales, los campesinos expresan sentirse apoyados por la política de crédi-
to del gobierno sandinista. Varios entrevistados, en su mayoría campesinos medios, señalan 
que han logrado desarrollarse económicamente en base a eso: 
74
 Hay dos factores que probablemente influyen en esta valoración globalmente positiva de la política 
económica del gobierno sandinista por parte de los campesinos entrevistados La política más criticada, 
es decir la de MICOIN, ya había sido suspendida por el gobierno sandinista a mediados de la década de 
los 1980 (¡entonces, ya era histona1), mientras que muchos de los campesinos entrevistados en 1991 en 
medio del nuevo ambiente liberal parecieron añorar la política crediticia del anterior gobierno 
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"Trabajo y le agradezco al estado esa ayuda, porque así fite mi principio " (m ш-13), 
"Los que trabajaron con el banco son los ricos de hoy'\m π эі), 
"Agradezco a ks Sandinistas por estas políticas "(m n. 38), 
"En tiempo de Somoza pagué el primer crédito, con L· revolución también, sí, con una 
gallina pagaba" (m ю во), "Aquí tenes a D Aragón caminaba a pie en 1979, sin mayo-
res posibilidades A pesar de todos los problemas de la guerra, en el noventa porcien-
to de las fincas surgieron mejoras, mejor ganado Y otros que no tenían tierra, la 
tierra, y tienen mejores posibilidades ahora de vivir" (τ s 88), 
"Hay vanos aquí en Camoapa que en estos años empezaron a hacer L· finca como yo " 
(m η 99) 
cuadro valoración de la política 
correcta 
Sandinistas 
neutros 
no Sandinistas 
total 
(fuente van Heuningen/Hernández 
18 
17 
7 
42 
económica por sector 
incorrecta 
6 
2 
12 
20 
enbíse»ASODEREV1991) 
polít 
otra 
ico 
opinión 
2 
2 
0 
4 
cuadro valoración 
pobres 
medios 
ricos 
total 
(fuente van 
de la política 
correcta 
21 
17 
4 
42 
económica por sector económico 
incorrecta 
9 
10 
1 
20 
Hajmngen/Hcrnández en bise a ASODEREV 1991) 
otra opinión 
3 
1 
0 
4 
Algunos campesinos cnucan las condenaciones de deudas y pagos de renta, que habrían pro-
vocado una falta de seriedad de los productores con respecto al sistema bancario, y que habrían 
contribuido al deterioro económico general-
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"Benefician a determinadas personas y se descapitahzó el estado"(m s β), 
"Yo pienso que se hubiera podido comprometer al campesinado a que juera capaz de 
pagar h que se sacaba, pero no fite así" {m s-11), 
"Fue una piñata de créditos y el banco no valoró bien a las personas que les iban a 
dar crédito, si podría ser recuperado o no, y al fin y al cabo venían las condenaciones 
de las deudas Entonces L· gente se acostumbró a que todo era regalado y después nadie 
se preocupó por ser eficiente " (m η ι β), 
"Los Sandinistas regaUron los reales a los Sandinistas y a vagos que no tenían ni en 
que caer muerto, y luego no pagaban y hs condonaban y eso fue elfracaso''(m m 32), 
"Elgobierno sandtmsta regaló tanto que h gente se acostumbró a no trabajar Tra-
taron a L· gente con muchos paños tibios con eso de las condenaciones'Vn 77) 
Además de eso, se señala cierto desequilibrio entre los primeros arios del sandinismo, cuan-
do había crédito en abundancia sin seguimiento adecuado, y los últimos años cuando se 
restringía el crédito a costo de los campesinos pobres: 
"De esto surgieron los grandes productores, mejor dicho de un regalo que Us hizo el 
gobierno a través de los bancos, cosa que se hubiera hecho una mejor distribución a 
los pequeños productores" (m s- 8), 
"Últimamente sóh daban a hs ganaderos y algunos agricultores también le daban su 
poquito''(m η 30), 
"Algunos productores ricos con к revolución tenían conecte con el gobierno, o decían 
que se le perdía el ganado у к indemnizaban h deuda en el banco, y tal vez era men­
tira, lo que decían''(m-n 62) 
5.3. Impacto del conflicto bélico en la política hacia el sector rural a nivel de la Región V 
En este subcapítulo se analiza la relación entre el conflicto bélico y la política del gobierno 
sandinista a nivel de la Región V. Iniciamos con el primer período, caracterizado como de 
'oportunidades perdidas'. Después se analizan los esfuerzos del gobierno de usar la política 
de reforma agraria como instrumento de transformación de la constelación de poder tradi-
cional a nivel de la región. El retorno a la estrategia de cambios graduales a partir de 1987 
forma la última parte 
130 La política económica y agraria a nivel de la Region V 
5.3.1. La primera fase de Oportunidades perdidas' 
El gobierno sandinista, concentrándose en la configuración de un nuevo aparato de esta-
do a partir de julio de 1979, no logró responder de manera adecuada ante el movimiento coope-
rativo campesino que había surgido espontáneamente a nivel de la región. En base a la 
confiscación de las propiedades de la élite de poder de Somoza, considerada por la mayoría 
de la población como abusadora (D«rc 1987 22e), priorizó la formación de un sector económi-
co estatal. No asignó tierras al sector campesino, ni tampoco brindó asistencia organizativa 
al movimiento cooperativo en el complejo proceso de auto-organización. 
El campesinado pobre y medio de la Región V en los primeros años de los 1980 vio dete-
riorar sus condiciones económicas por una serie de factores: 
"En ambos estratos [pobres y medios: hvh.] se da una dinámica de deterioro econò-
mico; fundamentalmente causado por razones históricas-estructuraUs pero agraviado 
por razones coyunturales como la inflación y el deterioro en los términos de inter-
cambio entre su producto y los productos que consume. Los problemas estructurales se 
debe al sistema de ganadería extensiva lo que ha ido expuhandoy marginando al cam-
pesinado de las mejores turras (Chontales-Boaco) y/o por L· implementación de estruc-
turas productivas inapropiadas a la ecología ... De hecho en L· mayoría de las siete 
zonas [de L· Región V: hvh.] investigadas h posición de la burguesía ha mejorado en 
los últimos años mientras que L· de las masas campesinas ha pasado por una etapa de 
deterioración"(MIDINRA i9S2) 
Incidieron en el deterioro de las condiciones económicas de estos sectores, la instalación 
del monopolio estatal sobre el comercio, como también la profundización de la crisis agro-
ecológica estructural75. Sobre todo el campesinado geográficamente alejado de las ciudades, 
y políticamente del sandinismo, salió perjudicado por estos factores (Blokland 1992 124); más que 
otros sectores sufrió las consecuencias de la destrucción de las tradicionales redes de comer-
cialización y abastecimiento, estuvo fuera del alcance del crédito agrícola, y, posteriormente 
vio cerrado el acceso a las zonas de frontera agrícola por la situación de guerra. 
75
 Van Eek (1990) en un estudio realizado en la zona seca de Teustepe-San Lorenzo menciona las siguien-
tes cifras respecto a la ba¡a de la productividad agrícola durante las últimas décadas para maíz de 20-5 
quintales por manzana (qq/mz) a 5-0 qq/mz, para sorgo de 30-20 qq/mz a de 20-6 qq/mz, y para frijoles 
de 10-8 qq/mz a 3-0 qq/mz Entre el 1965-1990 la zona húmeda de Zelaya mostró la misma tendencia en 
cuanto a los rendimientos por superficie para maíz una disminución de 25-20 qq/mz a 10-8qq/mz, ypara 
el frijol de 25-20 qq/mz a 8-5 qq/mz (Comuirerf» 1990 31-32) 
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En un análisis de las perspectivas de impulsar transformaciones económicas y sociales en 
favor del sector campesino pobre, un equipo investigador del MIDINRA en 1982 identificó 
una serie de obstáculos: el predominio de las estructuras verticales; la gran influencia de la 
"derechista" Federación de Ganaderos y Agricultores Nicaragüenses (FAGANIC); y, la falta 
de organización campesina. Un ambiente dominado por "una burguesía atrasada" y "un sec-
tor de campesinos pobres sin conciencia proletaria". 
En cuanto a la UNAG, fundada en 1981, entre otros se señalaba su orientación hacia los 
intereses de los campesinos ricos, la "casi resistencia de trabajar en la organización del cam-
pesinado agrícola", y el hecho que "casi uniformemente los dirigentes de la UNAG y PRO-
CAMPO [MIDINRA: hvh.] resistieron, al inicio al menos, la clasificación de clases sociales 
utilizada por el equipo [de MIDINRA nacional: hvh.]"76. "Los campesinos medianos y pobres, 
quienes han sido parcialmente atendidos por las organizaciones, programas y servicios, tanto 
del estado como del sector privado, representan una fuerza débil y desagregada", según con-
staba el equipo investigador. No obstante eso, también se señalaba una condición favorable 
al cambio: 
"... α pesar de su situación poco alentadora, el comportamiento político de las masas 
campesinas es de apoyar L· revolución. Este apoyo esta reflejado en el alto grado de par-
ticipación en las organizaciones popubres. Sin embargo, este apoyo puede disminuir 
rápidamente en la medida que no se transforme las expectativas de esta clase en reali-
dad"(MIDINRA 1982). 
En este caso se confundía el apoyo espontáneo que sobre todo al inicio de los años 1980 
había en el campesinado de la Región V con respecto al gobierno sandinista ('Pepe MW en Ben-
darla 1991:228) con la existencia de condiciones apropiadas para un proceso de transformaciones 
económicas y políticas. "El campesino pobre como participante en las organizaciones popu-
lares, y como aliado de la revolución" en este sentido aparece en el análisis como 'Deus ex 
maquina'; el voluntarismo político debería compensar la ausencia de condiciones básicas para 
una verdadera revolución social a nivel de la Región V. 
Sin embargo, el gobierno sandinista lejos de llevar adelante un proceso acelerado de trans-
formaciones económicas y políticas, al inicio de los años 1980 a nivel de la Región V se limitó 
a confiscar propiedades del sector terrateniente deficientemente explotadas. Por falta de aten-
ción al campesinado, y la ausencia inicial de una política con respecto al movimiento coope-
rativo, caracterizamos la gestión gubernamental frente al campesinado medio y pobre durante 
este período como de Oportunidades perdidas'. 
76
 No sólo los cuadros del MIDINRA implicados en este análisis, sino también los propios asesores de la 
UNAG reconocieron la vinculación casi exclusiva de la UNAG-Región Vcon los grandes productores duran-
te SUS primeros añOS (Blokland, Pastor y Vega 1987 4) 
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5.3.2. La reforma agraria como instrumento de transformación de la estructura de poder 
regional 
La extensión de los servicios básicos, como la salud pública y la educación, valorada posi-
tivamente por todos los sectores del agro (ASODEREV 1992 32), y el fomento del credito en bene-
ficio del sector campesino, a nivel de la región no generaron suficiente base para la alianza 
estratégica que el gobierno pretendía establecer con el campesinado medio y pobre (Ama-1988 
131). 
Durante el período 1982-1986 de manera alarmante se intensificó la situación de guerra a 
nivel de la región En términos estratégicos el gobierno sandinista estaba a la defensiva, sobre 
todo en las zonas de frontera agrícola las organizaciones contrarrevolucionarias a partir del 
1983-1984 lograron captar el apoyo de gran parte del campesinado (véase el capítulo 8) 
Hasta en 1986 el gobierno a nivel de la región no logró elaborar una política de fomento cam-
pesino; " . Quien ha sido menos beneficiado, el campesino pobre, le ha tocado movilizarse 
a combatir No le hemos entregado la tierra todavía A este campesino pobre no le hemos 
d a d o nada" (A Hernández en Blokland 1992 199) 
Motivados por el conflicto bélico, el gobierno y el FSLN entre 1982-1984 unieron sus 
mandos, prionzaron la articulación de estructuras regionales de gobierno, y reformularon las 
políticas sectoriales en el marco de "la defensa del poder revolucionario" Debido al crecien-
te impacto de las organizaciones contrarrevolucionarias, el gobierno optó por la ínstrumen-
talización de la política agraria y la reforma agraria como armas políticas (Bbkiand 1992 203). 
La escalación del conflicto bélico a mediados de los años 1980 fortaleció la polarización entre 
los sectores afines al sandinismo por un lado, y, los sectores opositores, por el otro Hasta la 
UNAG, defendiendo en muchos casos los intereses de ganaderos 'castigados' por el gobier-
no por motivo de su colaboración con las organizaciones contrarrevolucionarias, en el 1985 
se pronunció en favor de la afectación de "productores pro-imperialistas" (Blokland 1992 90). 
El gobierno a nivel de la Región V decidió acelerar el proceso de transformaciones econó-
micas y sociales en el afán de obstaculizar el auge contrarrevolucionario, el predominio del 
sector terrateniente y del campesinado rico, además de la falta de un campesinado pobre 
organizado, fueron considerados como los principales factores que incidían en el relativo 
éxito de estas fuerzas enemigas al gobierno En estas condiciones el gobierno decidió concretar 
las recomendaciones formuladas por el MIDINRA en 1982 Se elaboró el 'Plan único 1986' 
con los siguientes objetivos la redistribución de la tierra de manera más justa y equitativa, el 
fortalecimiento de la alianza con el campesino pobre, la transformación de las relaciones de 
producción existentes, el cambio del sector campesino en resorte del desarrollo económico, 
y, el freno de la diferenciación social Dentro de un lapso de tres años se pretendió entregar 
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un promedio de 23 mzs. de tierra a todos los 13 mil campesinos pobres, representando el 37 
% de la población rural regional, y dueño hasta esa fecha de un promedio de 17 mzs. de tie-
rra por persona. Para ejecutar este programa de reforma agraria se decidió establecer un banco 
de tierra de 300 mil mzs., razón por la cual se pretendía afectar 250 mil de las 605 mil mzs. 
del sector terrateniente, además de 50 mil de las 250 mil mzs. del sector APP (FSLN-GobicmoR^ io-
nJl9S6). 
En base a la nueva Ley de Reforma Agraria fueron afectadas en 1986-1987 128 fincas por 
motivos de: su ubicación militar estratégica; la presencia de una concentración de campesi-
nos pobres dispuestos a formar una cooperativa CAS de autodefensa; y, también, como san-
ción de ganaderos acusados de cooperar con las organizaciones contrarrevolucionarias. Sobre 
todo esto último tuvo contraefectos políticos fuertes; "Al afectar también a productores por 
razones de simple oposición política, el gobierno minó la confianza de los productores", 
expresa Blokland (1992 98) al respecto. 
Principalmente en base a los esfuerzos gubernamentales en la zona de Boaco-Camoapa, la 
Vía (Juigalpa-Rama), Rama, y Nueva Guinea se formaron decenas de cooperativas CAS de 
autodefensa. De esta manera el gobierno pretendió contrarrestar la presencia contrarrevolu-
cionaria alrededor de la carretera estratégica Rama-Managua, además de proteger los cascos 
urbanos de los municipios. 
Dentro de la nueva estrategia de reforma agraria se pretendió transformar al campesinado 
pobre en "sujeto principal de nuestra alianza a corto y a largo plazo". En cuanto al campesi-
no medio se quiso "concentrarse en su permanencia en la tierra mediante programas de cré-
dito, titulación y abastecimiento, acopio y en el futuro su colectivización a través de elementos 
aglutinantes tales como transporte, bodegaje, medio de trabajo etc., pasando por un proce-
so asociativo de cooperación para el crédito y los servicios. Con el campesino rico ganadero 
la alianza debe ser fundamentalmente para neutralizar" (bSLN-Gobmno Regional i98S). 
Oficialmente fue el desarrollo político nacional e internacional que paraba la ejecución del 
programa radical de reforma agraria a nivel de la región77. Sin embargo, en la práctica habían 
fracasados los intentos del gobierno de usar la reforma agraria como instrumento para trans-
formar la constelación política. La radicalización de la reforma agraria había provocado en el 
sector terrateniente y el campesinado rico una oposición al gobierno muy superior al apoyo 
de parte del campesinado pobre. El gobierno a nivel de la región había puesto en peligro su 
77
 La ejecución del 'Plan Unico 1986' oficialmente se suspendió en la segunda parte de 1987 por moti-
vos políticos externos, la perspectiva negociadora tanto a partir del Acuerdo de Esqwpulas-ll de los pre-
sidentes centroamericanos, como la preparación de las posteriores conversaciones de Sapoá entre 
representantes del gobierno sandimsta y de la Resistencia Nicaraguense (FDN), motivó a los dirigentes 
Sandinistas de suspender las políticas tendientes a profundizar las contradicciones políticas y sociales 
entre los diferentes sectores de la población 
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alianza táctica con estos sectores económicamente dominantes, la que estaba basada en el res-
peto de la propiedad privada eficiente y una amplia política crediticia por parte del gobier-
También la falta de consolidación del nuevo sistema institucional - un problema subvalo-
rado en la literatura consultada - contribuyó al fracaso del plan de reforma agraria radical. 
Contrario a las confiscaciones de la élite de poder de Somoza, que contaban con un apoyo 
de amplios sectores de la población, las confiscaciones en el marco de la Ley de Reforma 
Agraria de 1986 a nivel de la región más bien generaron fuertes contradicciones. La aplica-
ción de criterios imprecisos como "utilidad pública" e "interés social", más el personalismo y 
verticalismo predominante a nivel del gobierno en muchos casos conllevó prácticas de "inter-
pretación y aplicación subjetiva" de la ley (Rojas 1990 242). Algunos actos arbitrarios y abusivos 
de dirigentes del gobierno afectaron la credibilidad del sandinismo a nivel del sector rural78. 
Se comentan: 
"Cada confiscación se convirtió en un chicle, ya que en un setenta o ochenta por cien-
to de las afectaciones hubo una fiterte presión en favor de los afectados departe de com-
pañeros Sandinistas, amigOS O familiares de éstos" (A Hernando, responsable de la Reform» 
Agraria a nivel de la Región entre 1984-1987 en ASODEREV 1991 ) 
Los esfuerzos del gobierno de transformar la estructura de poder regional por medio de la 
radicalización de la reforma agraria no resultó. Los dirigentes Sandinistas más bien violenta-
ron el lento ritmo de transformaciones sociales a nivel de la región, ya que tuvieron que apo-
yarse en estilos verticalistas de mando, además de violar la autonomía de organizaciones 
gremiales y comunales, como en el caso de la UNAG. 
A. Lara, quien había participado en la elaboración y ejecución del 'Plan único 1986', en 
años posteriores caracterizó la Región V de la manera siguiente: 
"Todavía no hay cambios profundos... El no romper violentamente con las estructu-
ras sociales tradicionales no implica para h revolución el riesgo de mediatizarse. Pero 
si tiene L· obligación de ser responsable para que sustituyan las relaciones, porque sóh 
asi habrá progreso. Eso implica 'lograr avances paso a paso '"(en Barricada internacional, junio 
1988); 
"Es un campesino mucho más apegado a las relaciones paternalistas y además no habla 
h misma presión por h tierra. El campesino ahí trabaja en h finca de don Fukno 
y don Fulano le ha dado 30 manzanas de tierra para que él la sembrara a su gusto y 
78
 Vargas Llosa en uno de sus once artículos publicados en 1986 en 'La Prensa' señalaba que no todas 
las sentencias de la Corte Suprema en favor de afectados de confiscaciones, fueron obedecidas Aparte 
de eso, a nivel de la Región V se presentaron vanos casos en que dirigentes del gobierno se contradijeron 
respecto a la posible devolución de fincas confiscadas 
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todo En L· medida que pasa el tiempo, esta tierra prácticamente es cedida por el 
terrateniente Este tipo de relaciones paternalistas crearon otras expectativas, y no 
necesariamente la solución del problema de la tierra"(tn ASODEREV I 991). 
5.3.3. La estrategia de los cambios graduales 
A finales de 1987 el gobierno respecto a la Región V retomó su estrategia original basada 
en el desarrollo de los servicios de educación y salud en el campo, y el fomento de la organi-
zación campesina, evitando en lo posible el surgimiento de contradicciones con el sector 
ganadero terrateniente y campesino rico. El gobierno tomó íniciauvas para reconquistar la con-
fianza de estas sectores, reiterando su respeto a la propiedad privada eficiente, y facilitándo-
les condiciones económicas favorables en cuanto a créditos y comercialización: 
"Yo te digo lo siguiente En medio de toda una situación de franca guerra, porque ahí 
no se vivió una guerra de mentira, bastante intensa con mensualmente más de 300 
muertos, en esta situación de guerra desarrollamos una política de acercamiento con 
los ganaderos, los religiosos, y - en menor grado - con hs partidos políticos, cuya pro-
yección en esta región prácticamente era nula Esto significó, de una manera muy 
simplificada, respecto al sector ganadero, políticas que les beneficiaban muy fuertemente 
en relación a créditos, perdonas y reestructuraciones de deudas El limitado crédito que 
habla, fue canalizado hacia este sector Se les dieron créditos para comprar una vaca, 
y lo pagaban vendiendo una gallina Ahí se enriquecieron muchos que ahora son 
honorables y notables, arduosos defensores de L· probidady de la preservación de los 
bienes del estado, los que nos acusan de pinateros La piñata se hizo en estos diez años 
para los ganaderos, que construían casas, remodekban sus fincas y conseguían otras 
propiedades, financiaban sus viajes al exterior, sacaban capitales a Venezuehy Costa 
Rica Payo Martínez79, por ejemplo, sacó mucho capital fuera del país Nosotros en 
reUción a los ganaderos fuimos bastante generosos, un poquito más que generosos, 
digo yo" (A Lara enASODEREV 1991) 
79
 Я Martinez es uno de los empresarios agropecuarios más grandes de la Región V A partir de la insta-
lación del gobierno de la UNO en 1990 preside la Comisión de Ganadería del Ministerio de Agricultura y 
Ganadería 
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Sin embargo, los intentos de 'comprar' la neutralidad del sector terrateniente y del campe-
sinado rico, no dieron resultados convincentes. Comenta al respecto L.E. Figueroa, secreta-
rio político del FSLN a nivel de la Región V a partir de 1990: 
"En los diez años de gobierno ¡andinista, nosotros apuntamos hacia todos los estratos, 
pero fundamentalmente hacia los grandes y medianos, y a hs pobres y cooperados, 
pero no con mucha atención priorizada. Se creyó que si vos conquistas a bs grandes, 
vos conquistas al resto. Pero ellos no los conquistas nunca, son enemigos estratégicos... " 
"Aquí hay una gran cantidad de terratenientes que los hizo h revolución. Estos ricos 
nunca estuvieron con nosotros, únicamente estuvieron aprovechándose. Yo no puedo 
pensar que todos los que se beneficiaron, van a apoyar L· revolución, sin embargo el 
Frente agarró a algunos que no son maUgradecidos"(«i ASODEREV 1991). 
El gobierno sandinista ni por medio del uso de la política agraria como instrumento de trans-
formación de la constelación de poder tradicional, ni por medio de esfuerzos de 'comprar' la 
neutralidad política del sector terrateniente y campesinado rico, logró transformar la estruc-
tura económica, ni tampoco ampliar su base campesina. 
Al contrario, la falta de organización campesina, la reducida participación del campesina-
do pobre en la política de reforma agraria, el apoyo del sector campesino a las organizaciones 
contrarrevolucionarias, y los resultados de las elecciones de 1984 y de 1990 mostraron el 
fracaso del sandinismo de establecer su pretendida alianza estratégica con el campesinado de 
la Región V a lo largo de los anos 1980. 
Sobre todo incidió en eso, la falta de organización del campesinado pobre y medio, y la ausen-
cia de lucha gremial y comunal como modelo para atender los intereses básicos del sector. En 
cuanto a eso, ya apuntamos en los factores de mayor relevancia: la histórica existencia de una 
amplia frontera agrícola, y la gran incidencia de instituciones y costumbres que tienden a for-
talecer las relaciones verticales entre los diferentes sectores económicos y sociales. Nuestro aná-
lisis de la política agraria a nivel de la región, parece afirmar una de las conclusiones principales 
del estudio de Montes (1987:203): 
"Las vinculaciones creadas por esta institución [de compadrazgo: hvh.J son tan fuer-
tes que hacen abortar un movimiento subversivo donde esa institución exista... Donde 
abunden compadrazgos intergrupales [entre individuos pertenecientes a diferentes sec-
tores sociales: hvh.}, hs levantamientos y h lucha de clases están llamados al fracaso. " 
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La política de intervención de los Estados Unidos 
en Nicaragua 
En la primera parte del capítulo en curso se presenta una breve reseña histórica de las inter-
venciones de los EE.UU. en Nicaragua, además de los intereses involucrados y las justifica-
ciones presentadas. La segunda parte se trata de la estrategia del conflicto de baja intensidad 
(CBI), y el proceso de la toma de decisiones respecto a Nicaragua durante la década de 1980 
en lo interno de los EE.UU. 
6.1.1. Las intervenciones de los EE.UU. en Nicaragua: de Monroe hasta Kennedy 
En 1823, dos años después de la formal independencia de Centroamérica de España, el pre-
sidente norteamericano Monroe advirtió a los estados europeos de no interferir en los asun-
tos internos del 'nuevo continente' americano. La 'Doctrina Monroe' tenía un carácter 
ambiguo: por un lado proclamaba la autodeterminación de los estados americanos; y, por el 
otro, legitimaba la expansión norteamericana hacia el resto del continente (Ufcber 1993 22). La 
doctrina funcionó como "la cortina entre América Latina y el mundo", encerrando a los esta-
dos latinoamericanos en un marco de relaciones exclusivas con los EE.UU. (О. Ри ΐ9β7· 124). 
Los EE.UU. y Nicaragua en 1848 acordaron el 'Tratado Hise-Squier', garantizando al 
gobierno norteamericano de Polk los derechos sobre un futuro canal interoceánico en cam-
bio del reconocimiento de la soberanía de Nicaragua. El gobierno norteamericano en 1850 
acordó con Inglaterra el 'Tratado Clayton-Bulwer', que de antemano debería garantizar el carác-
ter neutral de cualquier futuro puente de enlace entre el Pacífico y Atlántico (Cnwfejr 19M: 2). Nica-
ragua como estado independiente ni siquiera había sido invitada a participar en estas 
negociaciones entre los dos superpoderes (Lifeb« 1993.30). A pesar de la firma del tratado, se 
aumentaron las contradicciones entre los EE.UU. e Inglaterra, lo que en julio de 1854 cul-
minaba en un ataque militar norteamericano contra San Juan del Norte, ubicado en la Costa 
Atlánt i ca (Fonseca 1984-1 28). 
El licenciado nicaragüense F. Castellón y el empresario norteamericano Vanderbilt, dueño 
de la Accesory Transit Company que explotaba el tránsito interoceánico por Nicaragua, en 
1855 solicitaron la intervención del norteamericano W. Walker para suprimir una rebelión 
conservadora. Walker, metiéndose en Nicaragua con un pequeño ejército privado, probó 
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tener ambiciones más allá del apoyo a una de las facciones en conflicto; pretendió conquistar 
Centroaménca para anexarla como estado a los EE.UU Al haberse apoderado del poder y 
establecido el sistema de la esclavitud, Walker en 1856 fue reconocido como presidente de 
Nicaragua por el gobierno norteamericano de Fr. Pierce (Ziegi« іэаэ 72). Sin embargo no per­
duró su presidencia, fuerzas nicaragüenses y centroamericanas, apoyadas en esta ocasión por 
Vanderbilt que se consideraba afectado en sus intereses económicos por Walker, el año siguien-
te lograron expulsar al aventurero de Nicaragua. 
El presidente norteamericano J. Buchanan en 1858 obligó al nuevo gobierno de Nicara-
gua a indemnizar a los EE.UU. por las pérdidas sufridas por el ejército irregular de Walker. 
Los nicaragüenses fueron obligados a aceptar el 'Tratado Cass-Insarri' que no sólo garantiza-
ba a los norteamericanos el derecho de libre tránsito por Nicaragua, sino que también les auto-
rizaba a recolectar impuestos de transporte entre los miles de viajeros que cruzaban por este 
país en su viaje al occidente de los ЕЕ UU En el 'Tratado Dickinson-Ayón' y el 'Tratado Hay-
Correa' de 1867 y 1900 respectivamente, formalizaron el trato preferencial de los ЕЕ UU. de 
parte de Nicaragua, y - de manera especial - los derechos norteamericanos sobre un futuro 
Canal interoceánico (Bahrmann 1986 195 196). 
Al inicio del siglo XX se aumentaron considerablemente el nivel de inversiones privadas nor-
teamericanas en América Latina. Con el debilitamiento de la presencia de Inglaterra, los 
ЕЕ UU como principal poder mundial con más fuerza imprimieron su sello económico y 
político sobre Nicaragua y otros estados débiles del continente. Esto a nivel ideológico se ve 
reflejado en el 'Corolario a la Doctrina Monroe' del presidente Th. Roosevelt de 1904, orien-
tada a legitimar el derecho de las naciones civilizadas de intervenir en países "víctimas de 
desgobierno y caos". 
En la Conferencia de Washington de 1907, promovida por los ЕЕ UU. para promover una 
solución negociadora a los frecuentes conflictos militares entre los estados centroamericanos, 
se decidió establecer una Corte de Justicia Centro-Americana. Sin embargo, fueron los mis-
mos ЕЕ UU que en años posteriores y en diferentes ocasiones negaron aceptar las sentencias 
de la Corte, provocando su final disolución 
El gobierno norteamericano por medio de la 'Nota Knox' en 1909 obligó a Zelaya de reti-
rarse como presidente de Nicaragua (en Lnken i987 65) El gobierno norteamericano no aceptó 
la política independiente del presidente nicaraguense que había conseguido un préstamo de 
2 5 millones de libras esterlinas de un banco inglés; establecido contactos con empresarios 
franceses, alemanes, y japoneses interesados en la construcción de un canal interoceánico y 
otros proyectos económicos; y, realizado esfuerzos para nacionalizar Rosario and Light Mines 
Company (СішЬС 1964 36, ¿«gier 1983 76-77). El secretario de Estado Knox defendió la interferencia 
del gobierno norteamericano en los asuntos internos de Nicaragua por su cercanía al canal 
de Panamá, que en aquel tiempo se encontraba en proceso de construcción. 
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El gobierno norteamericano y las compañías mineras norteamericanas en Nicaragua, no sólo 
lograron el retiro de Zelaya como presidente, sino también de su sucesor. Por medio de manio-
bras de su marina de guerra y el apoyo a fuerzas rebeldes del general liberal Estrada y del Par-
tido Conservador, los EE.UU. en 1910 obligaron al presidente Madriz a renunciar a su cargo. 
Dawson, enviado especial del gobierno norteamericano, en 1910 exigió a la nueva junta 
conservadora la contratación exclusiva de préstamos con banqueros norteamericanos, como 
también la exclusión de otras potencias en futuras concesiones económicas. La junta de gobier-
no formalmente aceptó los 'Pactos Dawson', pero los escondieron ante la Asamblea Consti-
tuyente de Nicaragua (Muro 19В4 33). 
En 1911 fue instalado como presidente de Nicaragua el conservador Díaz, anterior admi-
nistrador de la Light and Los Angeles Mining Company. El presidente consiguió nuevos pres-
tamos por un valor total de US $ 15 millones con los bancos norteamericanos Brown Brothers 
y Seligman Bank, al ceder el interés sobre el Banco Nacional de Nicaragua, el interés de 51 
por ciento de los ferrocarriles, y la inspección fiscal (Ufcb« 1993.49). Además de eso, facilitó el 
monopolio sobre la venta de café a la empresa norteamericana Overseas Trading Company 
( апТоог 1984 7). En la constitución de Nicaragua se incluyó una cláusula que facultaba al gobier-
no de los EE.UU. a intervenir en el pals en situaciones de ingobernabilidad (Bahrmmn i986· 196). 
Para enfrentar la creciente oposición liberal contra su política de concesiones económicas 
a los EE.UU, Díaz a mediados de 1912 pidió la intervención del ejército norteamericano. Los 
EE.UU. enviaron 8 navios de combate con 2,600 soldados de marina para "la protección de 
los ciudadanos e intereses norteamericanos en Nicaragua..." (Sanche 1979 32). Fuerzas liberales 
dirigidas por B. Zeledón ofrecieron resistencia armada contra los militares invasores. Sin 
embargo, el gobierno conservador y las fuerzas de ocupación lograron mantenerse. En 1913 
el gobierno de Díaz consiguió otro préstamo de US $ 1 millón de banqueros norteamericanos, 
cediendo a ellos el interés restante del 49 por ciento sobre los ferrocarriles. 
Los ministros del Exterior de Nicaragua y los EE.UU. en 1914 firmaron el 'Acuerdo Cha-
morro-Bryan'. Dicho acuerdo facilitó derechos exclusivos, a perpetuidad, al gobierno de los 
EE.UU. respecto a la construcción y el manejo de un futuro canal interoceánico en Nicara-
gua; el arrendamiento por noventa y nueve años de las Islas del Maíz (Corn Islands); y, el dere-
cho de instalar una base naval en el Golfo de Fonseca. 
No sólo en lo político y militar, sino también en lo económico los norteamericanos ejer-
cieron un dominio casi total sobre Nicaragua; la mitad de la exportación nicaragüense esta-
ba orientada hacia los EE.UU., y casi un cuarenta por ciento de las importaciones nicaragüenses 
provenían de este país. United Fruit Company y Atlantic Fruit Company tenían plantacio-
nes en Nicaragua de una superficie total de más de 173 mil manzanas, y los norteamericanos, 
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aparte de controlar los bancos, ferrocarriles y la inspección fiscal, poseían las minas y el comer-
cio de madera y gaucho. 
A pesar del control norteamericano sobre los sectores más dinámicos, el interés macroeco-
nómico de Nicaragua para los EE.UU. era muy limitado; el total de exportaciones nica-
ragüenses en 1929 no subió los US $ 11 millones, siendo los productos más importantes el 
café y la banana con un valor de US $ 6 y 2 millones respectivamente. 
Apoyándose en la vulnerabilidad económica y política de Nicaragua, los EE.UU. a partir 
del derrocamiento de Zelaya controlaron Nicaragua (Рыт« ΐ9βι· іэ; Paz i9S7 213-214). El país de hecho 
se había transformado en protectorado norteamericano a partir de los 'Pactos Dawson' y el 
'Acuerdo Chamorro-Bryan' (Fonseca 1984-a 72, Nicwenhous 1988 4, bfebcr 1993- 51). 
A pesar de sus declaraciones antintervencionistas, el presidente norteamericano W. Wils-
on entre 1913-1921 no estableció ninguna transformación estructural en la política nor-
teamericana hacia Nicaragua. Basándose formalmente en la defensa de la independencia del 
continente americano, el presidente en diferentes ocasiones intervino en los asuntos internos 
de estados latinoamericanos que habían otorgado concesiones a banqueros y empresarios 
europeos. 
En cuanto a la ocupación militar de Nicaragua por una fuerza militar norteamericana de 
12,000 hombres, el presidente C. Coolidge (1923-1929) la justificó por "las obligaciones 
relacionadas a las inversiones de nuestros conciudadanos" (Bahrmann 1986 41). El delegado nor-
teamericano en la VI Conferencia Panamericana en Habana de 1928, Hughes, en relación a 
la política de su país hacia Nicaragua enfatizó que la intervención fuera "un principio del dere-
cho internacional cuando es inoperante la soberanía" («iSinchai979 59). El año anterior el su 
secretario de Estado, R. Olds, refiriéndose a la relación entre los EE.UU. y los estados cen-
troamericanos en un memorándum confidencial había expresado: 
"... Nosotros controhmos hs destinos de Centroaméricay lo hacemos por la simple razón 
de que el interés nacional nos exige absolutamente seguir semejante procedimiento. En 
esta región no hay espacio para ninguna influencia extranjera ajena a la nuestra... 
Hasta ahora Centroamérica siempre ha comprendido que los gobiernos reconocidos y 
apoyados por nosotros permanecen en el poder, mientras que aquellos que carecen de 
reconocimiento y apoyo nuestro, SC hunden"'(U S NauonalArchivescnLeilcen 1987-83-84). 
Fuerzas militares norteamericanas, exceptuando una breve interrupción en 1922-1923, 
ocuparon Nicaragua de 1912 hasta 1933. Sin embargo, en la segunda quinquenio de la déca-
da de 1920 en la élite de poder norteamericana empezaron a modificarse las concepciones 
sobre la intervención y ocupación militar como instrumento para garantizar el statu quo ame-
ricano. Las intervenciones norteamericanas entre 1900 y 1925 en Nicaragua, Cuba, México, 
La política de intervención de los Estados Unidos en Nicaragua 145 
Puerto Rico, Haiti, República Dominicana, Colombia y Panamá (Sánchez 1979 38), habían pro-
vocado una inconformidad creciente en América Latina. Esto motivó que los norteamericanos 
paulatinamente empezaron a priorizar el fortalecimiento del potencial política y militar de 
sus aliados latinoamericanos. 
Para acabar las frecuentes confrontaciones armadas entre la oligarquía liberal y conserva-
dora en Nicaragua, el gobierno norteamericano en 1927 obligó a los dirigentes de ambas 
corrientes de suscribir el 'Pacto de Espino Negro'. Este acuerdo previo en el desarme de todas 
las fuerzas armadas, la vigencia del 'Tratado Bryan-Chamorro', la formación de una Guardia 
Nacional como "infraestructura sustituta" al ejército norteamericano, y la celebración bajo 
supervisión norteamericana de elecciones generales en 1928. 
Augusto C. Sandino, jefe de una pequeña fuerza militar liberal, rechazó a firmar el pacto. 
Inicialmente apoyado por un pequeño núcleo de obreros y campesinos, entre 1927 y 1933 
desarrolló la resistencia armada contra las fuerzas norteamericanas de ocupación80. El gobier-
no de los EE.UU. en 1933 retiró sus fuerzas militares de Nicaragua por una serie de facto-
res: las bajas provocadas a las tropas norteamericanas por el ejército de Sandino; el grado de 
maduración de la Guardia Nacional que en ese momento contaba con 7.500 hombres; y, la 
necesidad de disminuir los gastos gubernamentales en una coyuntura de crisis económica 
internacional (Pera 1981.20. Zicgicr іэвз 97-9β, Yates 1989 ei). 
Sandino, que había acordado el desarme de su Ejército de Soberanía Nacional en base a la 
salida de las tropas norteamericanas, fue asesinado en 1934 por ordenes del primer jefe de la 
Guardia Nacional, A. Somoza, quien posteriormente expresaba haber actuado con el apoyo 
del entonces embajador norteamericano (Cuadra I979 118, S Ramírez citado en Muro 1984 47, Zlcglcr 1983 
100). 
En el marco de la política de New Deal el presidente norteamericano Fr. D. Roosevelt entre 
1933-1939 reemplazó los bancos privados por el estado como principal fuente de financia-
miento hacia los estados latinoamericanos. Esto se expresó entre otros en la fundación del 
Banco Ex-Im en 1934, que fortalecía la integración de Nicaragua y otros países del continente 
en el mercado mundial. Roosevelt en el marco de su política de Good Neighborhood (Buena 
Vecindad) también se expresó en contra de la intervención militar norteamericana en Amé-
rica Latina. Su gobierno desarrolló muchos esfuerzos para promover la cooperación militar 
con los estados latinoamericanos (Lafebcr 1993 84). 
80
 Sanano sobre el carácter del movimiento en una entrevista de 1933 expresó "Vanas veces se han 
hecho intentos para deformar este movimiento conviniéndolo más en una lucha social Yo me opuse a 
eso con todo mi poder Este es un movimiento nacionalista y antimperialista " (en Laken 1987 87) Sm 
embargo, Merlet respecto a la exitosa formación por Sandmo de un movimiento guerrillero de 5,000 hom-
bres, apunta en la gran incidencia en eso de los campesinos de frontera agrícola, amenazados de ser 
expulsados desús tierras por parte déla oligarquía cafetalera («1 Bastucnsen 1991:119) 
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La política de Roosevelt no representó una ruptura en la histórica relación entre los ЕЕ UU 
y América Launa, sino más bien una adaptación La élite de poder norteamericana siguió 
apoyándose en un statu quo continental basado en la concentración de los medios de pro-
ducción en manos de sectores numéricamente minoritarios, y la margínación socio-econó-
mica de los sectores populares El fortalecimiento de la integración económica de América 
Launa en la economía mundial a partir de la política de New Deal se estableció en base a la 
consolidación del tradicional modelo de desarrollo económico excluyeme a las mayorías 
Durante la segunda guerra mundial se fortalecieron las relaciones económicas entre los 
ЕЕ UU y los países de América Launa Sin embargo, el interés del gobierno norteamericano 
por el posterior desarrollo del continente fue limitado, los países latinoamericanos en el marco 
del Plan Marshall, orientado a la reactivación de la economía del llamado mundo libre, sólo 
recibieron el 2 4 por ciento del total de US $ 13 mil millones 
El gobierno norteamericano en los años 1950 estuvo consciente del carácter complicado 
de sus relaciones con América Latina Dulles, el secretario del State Department (Ministerio 
del Exterior) reconoció que el statu quo continental se basaba en la armonía a nivel de las éli-
tes, y que la principal debilidad estaba en la inseguridad económica y la incapacidad de gene-
rar un "crecimiento económico en las áreas subdesarrolladas" (en Lafcbcr 1993 128) 
La cooperación política y militar de los ЕЕ UU con América Latina se aumentó de mane-
ra considerable en el período posbélico El presidente Truman en la Conferencia de presidentes 
americanos en Rio de Janeiro-Brasil en 1947 proclamo la formación de una alianza militar 
continental en el marco del Acuerdo ínter-Americano de Asistencia Mutua' Un año después, 
en 1948, en Bogotá-Colombia se estableció la Organización de Estados Americanos (OEA) 
como nuevo marco institucional y legal para el hemisferio Los estados miembros, por un lado, 
renunciaron al derecho de la intervención económica, política y militar en otros estados, por 
el otto, proclamaron la unidad americana en la lucha contra el comunismo internacional Con 
respecto a situaciones de crisis, se estableció la legitimidad de la intervención militar multi-
lateral como instrumento para arrancar los principios del Pacto de Rio de Janeiro y de la 
O E A (Yires 1989 81) 
Según la 'Doctrina de Seguridad Nacional' de 1950, el mundo entero - desarrollado y sub-
desarrollado - estaba abierto ante la competencia entre el mundo libre encabezado por los 
ЕЕ UU , y la Unión Soviética como principal exponente del comunismo internacional La 
nueva coyuntura internacional motivó a la elite de poder norteamericana de no excluir de ante-
mano a ningún aliado o modalidad de lucha en su competencia con la Union Soviéuca y otros 
países socialistas (Burbach ΐ9β7 эб4) 
La 'Doctrina Miller', presentada en 1950 por el llamado subsecretario para Interamencan 
Affairs del State Department (Asuntos Interamencanos del Ministerio del Exterior), formó 
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el marco ideológico para contrarrestar la penetración del comunismo en el continente ame-
ricano. Los EE.UU. en esta década brindaron apoyo a "una falange de dictaduras militares 
en toda América Latina" (Вот і9вз эз). El régimen de A. Somoza en Nicaragua fue considera-
do por los EE.UU. como un aliado anti-comunista sólido en una región globalmente pro-
blemática (Fagcn 1979 181). 
El gobierno norteamericano en el marco del 'Mutual Security Act' ('Acto de Seguridad 
Mutua') de 1951 brindó asistencia militar a la Guardia Nacional y otros ejércitos latinoame-
ricanos, que en este período principalmente funcionaban como cuerpos militares conven-
cionales (Pou-ce 1981 27-я). Los EE.UU. por un lado equiparon estos ejércitos, por el otro, 
garantizaron la formación y el entrenamiento de sus cuadros. En los años 1950 paulatinamente 
creció en la élite de poder norteamericana el interés por el potencial de los ejércitos latino-
americanos con respecto a "la seguridad interna" de sus naciones. Al mismo tiempo los EE.UU. 
empezaron a contrarrestar el involucramiento de estos ejércitos en operaciones globales y 
hasta regionales (afcber 1993 112). 
Como consecuencia del proceso de decolonización de Africa y Asia entre 1956 y 1962 
aumentó drásticamente el número de estados del llamado Tercer Mundo, como también la 
influencia de estos a nivel internacional. Este factor, más la relativa recesión económica que 
se presentaba durante estos años a nivel de los EE.UU., motivó al gobierno norteamericano 
a promover una política de acercamiento hacia América Latina. Esto se expresó entre otros 
por una serie de medidas que mejoraban la situación económica de los países exportadores 
de café, y por la fundación en 1958 del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). 
No obstante estas iniciativas, el gobierno norteamericano negó responder ante una petición 
de los gobiernos latinoamericanos de invertir un monto de US $ 20 mil millones hasta 30 
mil millones en el desarrollo económico de América Latina. Th. Mann, el subsecretario para 
Economie Affairs del State Department (Asuntos Económicos del Ministerio del Exterior) 
en 1959 enfatizó la poca factibilidad de la propuesta, tanto por problemas económicos en los 
mismos EE.UU., como también por el impacto económico cuestionable de tales inversiones 
a nivel del continente (Lafeb« 1993 из). 
6.1.2. La Alianza para el Progreso 
El presidente norteamericano J.F. Kennedy a finales de 1961, en la conferencia de la OEA 
en Punta del Este en Uruguay proclamó el programa 'Alliance for Progress' ('Alianza para el 
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Progreso'). Este programa persiguió invertir un monto de US $ 100 mil millones en función 
del desarrollo económico de América Latina en un plazo de diez años. El 20 por ciento de 
los recursos iba a ser garantizado por los EE.UU., mientras el restante 80 por ciento debería 
ser generado por los estados beneficiados. Aparte de sus objetivos económicos, la Alianza por 
medio de la promoción de transformaciones socio-económicas debería contribuir al fortale-
cimiento del sistema establecido a nivel del continente. La Alianza en este sentido explícita-
mente se consideró como instrumento contra la expansión comunista en América Latina, 
expresada más claramente por el triunfo de la revolución cubana en 1959 (Kennedy en Ыкеп 1974 
119-120). 
La Alianza contribuyó entre otros con US $ 20 millones para la formación del Mercado 
Común Centro Americano81 (MCCA), además de US $ 180 millones para la creación del 
Banco Centroamericano de Integración Económica (BCEI). Estas iniciativas no sólo benefi-
ciaron al sector empresarial centroamericano, sino que también abrieron nuevas perspectivas 
para las empresas multinationales norteamericanas; el proceso de industrialización promovi-
do por el MCCA se dio, por ejemplo, en base a tecnología, materias primas e insumos nor-
teamericanos (Dixon 1985 30). 
En cuanto a Nicaragua la Alianza entre 1961-1967 aprobó 19 préstamos de un monto 
total de US $ 50 millones. Entre otros se facilitó un monto de US $ 14 millones para INBIER-
N O , el Instituto para Bienestar Campesino, que bajo la supervisión de la U.S. AID y en 
coordinación con la Guardia Nacional ejecutaba proyectos de desarrollo rural en las zonas social 
y políticamente más tensionadas, como en el caso de Pancasán, Matagalpa, Las Segovias y Estelí 
donde operaban los guerrilleros del Frente Sandinista de Liberación Nacional (Peaice 1981 46-47, 
Barry Τ 1988 37). 
El total de inversiones privadas norteamericanas en Nicaragua entre 1960 y 1970 subió de 
US $ 18 millones hasta US $ 75 millones. Esto conllevó un aumento del PIB con un pro-
medio de 6.2 por ciento anual durante la década en cuestión. La familia Somoza aprovechó 
el auge económico para fortalecer su propio imperio existente de compañías de transporte, 
de seguros, bancos, minas de oro, fincas de café, algodón, caña y ganado, y la industria lige-
ra (Ziegler 1983 136, Crawley 1984 5). 
Según un análisis realizado en 1963 por la ONU, los proyectos realizados en el marco de 
la Alianza a nivel de Centroamérica principalmente habían beneficiado al sector ligado al 
capital bancario, el comercio y la agricultura de exportación. Se constó una agudización de 
las contradicciones económicas entre los diferentes sectores de la población, igual que el sur-
81
 En 1970 el MCCA se hundió por falta de poder económico adquisitivo a nivel centroamericano, como 
también por las ventajas desiguales para las cinco naciones involucradas, favoreciéndose sobre todo las 
económicamente más fuertes como eran Guatemala y El Salvador(Pearce іэві 84, La&ber 1993 19D 
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gimiento de una clase media "inquieta y radical" (en ы<ь
а
 ютэ i56). La élite de poder tradicional, 
temerosa de perder sus privilegios, jugó un papel importante en obstaculizar las transforma-
ciones socio-económicas aspiradas por los promotores de la Alianza (Blikemore 1984 3). 
El carácter excluyeme del desarrollo económico en el caso de Nicaragua se expresó entre 
otros en la pérdida en el sector agropecuario de 15 mil puestos de trabajo entre 1963 y 1973, 
y una fuerte migración poblacional del campo hacia las ciudades α*««* i9si 43). Igual que en 
el caso de la política de New Deal, la Alianza había fortalecido la integración de Nicaragua 
en la economía mundial sin haber generado nuevas perspectivas para los sectores populares 
tradicionalmente marginados (Ufeber 1993 164, Muro 19м згі). 
En el marco de la Alianza creció la asistencia militar de los EE.UU. a Nicaragua de un total 
de US $ 4.5 millones en el período de 1950-1963, a un total de US $ 7.5 millones entre 1964-
1976. La asistencia brindada durante todo este período estaba orientada fundamentalmente 
al fortalecimiento de la "seguridad interna" de los estados beneficiados, según expresiones de 
R. McNamara, el secretario del Department of Defense (Departamento de Defensa; ™Тми 
1984 7). El 'Foreign Assistance Act' (Acta de Asistencia Extranjera') de 1961 formó el marco 
legal para la asistencia militar norteamericana en función del fortalecimiento de la seguridad 
interna de los estados receptores, como también para la participación de fuerzas militares 
norteamericanas en obras de desarrollo socio-económico en América Latina (Вигут. шв зб). 
El nuevo enfoque contrainsurgente del gobierno norteamericano tanto a nivel de los EE.UU. 
como en los países receptores de asistencia militar, precisó la formación de fuerzas militares 
especiales, el desarrollo de estrategias de lucha correspondientes, y una adecuación de las tro-
pas referente al armamento y equipamiento (Duduow 1989 23-24). En años posteriores en Nica-
ragua se estableció la Escuela Básica de Entrenamiento de Infantería (EEBI; т. Вану ΐ9ββ 25), у 
más de 5,100 oficiales de la Guardia Nacional fueron entrenados en el U.S. Army School of 
the Americas, ubicado en la zona canalera de Panamá оси« en Pon* ΐ9βι 55). 
Bajo la supervisión del Department of Defense de los EE.UU., Guatemala, El Salvador, 
Honduras y Nicaragua en 1964 formaron el Consejo de Defensa Centroamericano (CON-
DECA), limitándose al papel de observador Costa Rica y Panamá. Oficialmente el Consejo 
tenía como objetivo la defensa de la soberanía nacional de sus integrantes (Sinch« 1979 104-107). 
Sin embargo, según declaraciones de McNamara, CONDECA principalmente servía para faci-
litar la coordinación y el control norteamericano sobre las operaciones contrainsurgentes de 
los diferentes ejércitos centroamericanos (Pean* 1981 6i). Nicaragua en la concepción nor-
teamericana formó el eje del nuevo Consejo; la Guardia Nacional había participado en las 
intervenciones norteamericanas en Costa Rica en 1948, Guatemala en 1954, Cuba en 1961, 
y la República Dominicana en 1965, y los diferentes Somozas tanto a nivel de la OEA como 
de la O N U se habían caracterizado por su apoyo político incondicional a la política exterior 
de los EE.UU. (Мю 19S4 349-350). 
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La polarización política y el debilitamiento de muchos de los gobiernos pro-norteameri-
canos en América Latina, en 1963 motivó al presidente norteamericano L.B. Johnson a afe-
rrarse más en los objetivos contrainsurgentes de la Alianza que en sus retos reformistas. 
Objetivos como el "fortalecimiento de la democracia" y "la realización de cambios estructurales" 
paulatinamente desaparecieron de la agenda de la Alianza. La política de Johnson, plasmada 
en la 'Resolución 560' (o 'Resolución Seiden') amplió las facultades de los estados signatarios 
del Pacto de Río a intervenir militarmente en otros estados "víctimas de la subversión comu-
nista". La 'Doctrina Mann' sirvió como marco legal para brindar asistencia militar nor-
teamericana a gobiernos latinoamericanos creados por golpes militares o civiles (Muro 1984 91). 
La cooperación militar de los EE.UU. con América Latina en estos afios se estableció en base 
a la 'Doctrina Dulles' que enfatizaba en el peligro de una reacción tipo dominó que podría pro-
vocar el triunfo del comunismo en una de las naciones latinoamericanas. Otro elemento esen-
cial en la política norteamericana hacia América Latina lo formó el temor por el abismo de 
credibilidad ("credibility gap") que podría provocar la suspensión de la asistencia militar de los 
EE.UU. por motivo de factores internos a nivel de los estados receptores de asistencia (Ыаишсп 
Muida 1984 2183). Ambos principios motivaron al gobierno norteamericano a no distanciarse de toda 
una serie de dictaduras militares predominantes en América Latina durante la década de I960. 
El 'Rockefeller Report' ('Informe Rockefeller') de 1969, respaldado por los Republican 
Party у Democratic Party, ambos dominantes a nivel de los EE.UU., señaló en relación a los 
ejércitos latinoamericanos algunas tendencias preocupantes de cara a los intereses estratégi-
cos norteamericanos. Al mismo tiempo fueron calificados como "la fuerza fundamental para 
el cambio social constructivo" (mDuchrow 1987 47). Se recomendó al presidente Nixon de prio-
rizar aún más los esfuerzos orientados a la formación de los cuadros militares latinoamericanos. 
El gobierno de Nixon, viéndose confrontado con un número creciente de dictaduras mili-
tares, mostró una actitud pragmática hacia éstas, enfatizando la necesidad de "un tratamien-
to realista con los gobiernos como tales dentro del marco interamericano" (спЫсЬа 1993 2оз). 
En cuanto a los conflictos armados en Centroamérica, el gobierno norteamericano no reco-
noció su dinámica interna, ni tampoco mostró interés por las alternativas políticas reformis-
tas que en estos afios se presentaban ante las dictaduras militares (Ptarœ ι?βι 72-75). 
6.1.3. La política de derechos humanos de Carter 
A partir de la guerra de Vietnam y la creciente oposición latinoamericana contra la políti-
ca de intervención de los EE.UU., a nivel de la élite de poder norteamericana a finales de los 
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años 1960 surgió el interés por una posible redefinición de los propósitos básicos de la polí-
tica exterior (Burbcb i9S7 365). No sólo el Democratic Party, sino también el Republic Party gra-
dualmente se decidieron por la 'latinización' de la política norteamericana hacia el resto del 
continente. Esto se expresó en una serie de nuevos conceptos como "el nuevo partnership, el 
partnership maduro, y el nuevo diálogo". 
En 1977, cuando entraba al poder el gobierno de J. Carter, los EE.UU. estuvieron en una 
coyuntura de reajuste: en cuanto a la situación internacional influían la derrota estratégica 
del ejército norteamericano en Vietnam, y el auge de los movimientos revolucionarios en 
Nicaragua, El Salvador, Guatemala, Granada, y una serie de otros países del Tercer Mundo. 
Internamente incidían: el caso de Watergate que en 1974 había provocado la dimisión del 
presidente Nixon; el creciente impacto de los movimientos de protesta contra la política de 
intervención del gobierno norteamericano en diferentes partes del mundo; y una recesión 
económica que provocaba el aumento de desempleo y el deterioro de las condiciones de vida 
de los sectores populares. 
Con respecto a los numerosos conflictos políticos y militares que había en Asia, Africa y 
América Latina no hubo uniformidad de criterios en el gobierno de Carter. Según la tendencia 
confrontativa (los "halcones") en primer lugar se debería interpretar estos conflictos en el 
marco del conflicto este-oeste, o sea entre el comunismo soviético y el mundo libre. Esta ten-
dencia promovió una política confrontativa hacia los países del Tercer Mundo en conflicto, 
orientada a obstaculizar el avance del comunismo y el terrorismo. Al contrario, la tendencia 
integrativa, cuyos representantes se calificaban como "liberales" o "palomas", principalmen-
te apuntó a los factores desestabilizadores en lo interno de los países en conflicto. Esta últi-
ma tendencia promovió una política intervencionista de la línea suave "cuya arma no era la 
ametralladora sino el dólar" (vanHecs 19м 17). Enfatizaron en la necesidad de aplicar políticas 
orientadas a la depolarización de las contradicciones económicas, políticas y sociales predo-
minantes en los países en conflicto (Uf*er 1993 210). Los EE.UU. no debería defender los siste-
mas políticos y sociales desgastados contra movimientos revolucionarios que gozaban con el 
amplio apoyo popular, sino más bien forjar una nueva estabilidad política en base a éstas 
revoluciones, según expresaba C. Vanee, ministro del State Department durante la primera 
fase del gobierno de Carter (КотЫиЬ i9S7 ie). 
No sólo representantes de la tendencia confrontativa, sino también de la integrativa con-
sideraron a los países del Tercer Mundo en conflicto como el mayor peligro para los intere-
ses estratégicos del los EE.UU. y los demás países del mundo occidental. No hubo divergencias 
con respecto a la necesidad de contrarrestar las tendencias opuestas a estos intereses, sino 
sobre las modalidades de intervención más adecuadas. Los 'Informes de Linowitz' de 1974 y 
1976, elaborados por una comisión de estudio financiada por Ford Foundation, reflejaron 
las contradicciones entre ambas tendencias señaladas. Sin embargo, predominó en ellos el enfo-
que integrativo; en cuanto a la política hacia los países del Tercer Mundo en conflicto se 
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destacaba el interés de políticas basadas en el respeto mutuo entre estados y un comportamiento 
pragmático. 
En el segundo quinquenio de la década de 1970 la tendencia integrativa fue dominante en 
el Council of Foreign Relations, una plataforma muy influyente en la política exterior de los 
EE.UU. (Puree 1981 104). También el Council of the America's, representando a 200 empresas 
multinationales que en conjunto representaban el 90 por ciento de los intereses económicos 
norteamericanos en América Latina, se declaró en favor de una orientación pragmática hacia 
Centroamérica (™Тоог i9S4 ю-із). No sólo a nivel de la élite de poder norteamericana predo-
minó en estos años una orientación moderada; también la Trilateral Commission (Comisión 
Trilateral), una iniciativa privada de representantes de las élites de América del Norte, Euro-
pa-Occidental, y Japón se pronunció en este período por una política exterior integrativa 
frente a los países del Tercer Mundo en conflicto82. 
La política integrativa del gobierno de Carter hacia el régimen de Somoza sobre todo se 
expresó por medio del condicionamiento de los programas de apoyo. Durante los últimos años 
de la década de 1970 el gobierno norteamericano por un lado brindó asistencia militar de un 
total de US $ 15 millones al gobierno de Somoza, por el otro, presionó a las autoridades nica-
ragüenses de moderar su actuación represiva contra la oposición política (Bahrmmn 1986 37). Esta 
política obtuvo entre otros resultados, la restauración de la libertad de prensa en 1977 (Ziegia 
1983 135). Al mismo tiempo, el régimen de Somoza se mostró inconforme con el involucra-
miento del gobierno norteamericano en lo que consideraba como sus asuntos internos. Somo-
za en varias ocasiones rechazó la propuesta del gobierno de Carter de efectuar elecciones bajo 
supervisión internacional como un primer paso en el proceso de normalización política de 
Nicaragua (Aguilera 1991 13). 
Como resultado del asesinato del opositor carismàtico P.J. Chamorro en 1978, y la lucha 
armada generalizada, el conflicto nicaragüense en 1979 ya había provocado una polarización 
política tan fuerte que ambas fracciones en conflicto rechazaban la opción norteamericana 
de solucionar la situación de crisis por medio de la renuncia de Somoza como presidente. 
Somoza rechazó ser 'sacrificado' por su aliado norteamericano, mientras tanto el FSLN negó 
aceptar la subsistencia de la Guardia Nacional como fuerza institucional. Durante los últi-
mos dos meses antes del triunfo de la guerrilla sandinista también fracasaron los intentos 
norteamericanos de fortalecer la presencia de "elementos moderados" en la primera Junta de 
Gobierno de Reconstrucción Nacional (Fageni979 ιβ7). 
82
 Estas iniciativas privadas tenían gran impacto en la política de sus respectivos gobiernos hacia los pal· 
ses del Tercer Mundo En el gobierno de Carter había no menos de 54 miembros del Council on Foreign 
Relations y 20 miembros de la Trilateral Commission (Pean* ΐ9βι ιοβ) 
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Las iniciativas norteamericanas dirigidas a ampliar la base latinoamericana para sus inter-
venciones en el conflicto nicaragüense, tampoco resultaron. Fracasaron las presiones efec-
tuadas en los gobiernos de Costa Rica, Panamá, y Venezuela para que dejaran de apoyar a las 
fuerzas insurgentes contra Somoza (Muro 1984 i89). En junio 1979 una amplia mayoría de los 
estados miembros de la OEA, por primera vez desde su fundación en 1948, rechazó una pro-
puesta del gobierno norteamericano de efectuar una intervención militar multilateral orien-
tada a "la restauración de la paz en Nicaragua". México encabezó la oposición latinoamericana, 
calificando la propuesta de C. Vanee como una interferencia indebida en los asuntos inter-
nos de Nicaragua (Aguiiar 1988 98). 
A partir de la instalación del primer gobierno sandinista en Nicaragua, el gobierno de Car-
ter originalmente optó por una política integrativa, creando a la vez condiciones que permi-
tirían la eventual aplicación de una política confrontativa en el futuro. Por un lado, el gobierno 
norteamericano trató de afirmarse en el futuro desarrollo político de Nicaragua por medio 
de un programa de asistencia económica de US $ 75 millones. Este apoyo debería "asegurar 
que pueblos afligidos puedan resistir el desorden social y la posible dominación comunista" 
según expresiones del mismo Carter (en Валу τ ΐ9ββ 9). El gobierno de Nicaragua fue obligado 
a canalizar el 60 por ciento del monto involucrado hacia la empresa privada, y a abstenerse 
de políticas desestabilizadoras a nivel de Centroamérica. 
Por otro lado, Carter en diciembre 1979 comunicó al Intelligence Commission del U.S. 
Congress (Comisión de Inteligencia del Congreso norteamericano) que su gobierno había auto-
rizado una operación encubierta contra Nicaragua. En concreto se trató de un programa de 
US $ 1 millón de la CIA dirigido al fomento de la oposición antisandinista (National Security Archi-
ve en Bcndjña 1991 22). Al mismo tiempo, la CIA comenzó a elaborar planes para involucrar a los 
exilados nicaragüenses en una campaña contra el gobierno sandinista (Cnwicy 1984 13). Sin embar-
go, no existen evidencias de que el gobierno de Carter hubiera fomentado la organización de 
una resistencia armada antisandinista («n Не« 19м 17. Woodward 1987 so, Chomsiu 1992 193). 
La invasión militar de la Unión Soviética en Afganistán, la caída del régimen pro-nor-
teamericano en Irán, y la falta de resultados de las políticas integrativas a nivel de Centro-
américa, objetivamente fortaleció la tendencia confrontativa en el gobierno de Carter. Ya en 
1980 la política norteamericana hacia Centroamérica y el Caribe asumió un carácter más 
agresivo: se deterioraron las relaciones con el gobierno de Nicaragua; se reanudó la asistencia 
militar al gobierno de El Salvador y Honduras, suspendida anteriormente por la violación de 
los derechos humanos en estos países; se formó una fuerza de rápida intervención (Contin-
gency Carribean Task Force); y el gobierno norteamericano abiertamente interfirió en las 
elecciones generales en Jamaica (van Toor 1984 ii,Burbchi987 зб5, Chomsiai989 29). 
Como en el caso de la Alianza, la política de derechos humanos del gobierno de Carter fren-
te a los países latinoamericanos en conflicto, no dieron resultados adecuados. La estabilidad 
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política de estos países, basada históricamente en la represión de los sectores populares exclui-
dos al desarrollo económico y social por parte de las élites de poder pro-norteamericanas, más 
bien se debilitó por la política de Carter. La discrepancia entre una política basada en un res-
peto mínimo de los derechos humanos de parte de los aliados norteamericanos, y la tradi-
cional política norteamericana de apoyo incondicional hacia ellos, resultó en una política 
ambigua e inconsistente (Ρ™« ΐ9βι no). En los propios EE.UU. por un lado se criticaba la falta 
de disposición del gobierno de intervenir militarmente en situaciones de emergencia en que 
se consideraban en peligro los intereses estratégicos de los EE.UU. (R Тискмш 'ForagnAftWenPcar-
<x 1981 132). Por el otro, se criticaba la política de Carter por su falta de interés por la "maldis-
tribución y la corrupción endémica que inicialmente habían generado la revolución 
[nicaragüense: hvh.]" (ЫеЬсгі99Э 229-230). 
6.2. La estrategia del Conflicto de Baja Intensidad 
En este subcapítulo se aborda primeramente el marco político e ideológico global en que 
surgía la estrategia del conflicto de baja intensidad (CBI). Después analizamos el fenómeno 
de la guerra no-convencional, para expresar posteriormente los principios básicos de la estra-
tegia del CBI. 
6.2.1. El marco político e ideológico global 
El siempre limitado interés económico de Nicaragua para los EE.UU. en el curso de este 
siglo se disminuyó aún más; el país no disponía de materias primas importantes, ni representaba 
un mercado de exportación interesante, ni era muy atractivo para inversionistas extranjeros. 
También el interés geopolítico de Nicaragua se redujo en cierto grado debido a la construc-
ción del canal de Panamá en 1914, y la revolución tecnológica de las últimas décadas. Nica-
ragua y Centroamérica en general durante los años 1980 no formaban elementos de gran 
importancia estratégica en las relaciones internacionales (Riding 19м· 64i). 
La gran preocupación por la región centroamericana que a partir de su entrada al poder en 
1981 mostraba el gobierno de Reagan, fue más bien de índole político. La creciente influen-
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eia de movimientos revolucionarios en Nicaragua y El Salvador provocó serias inquietudes 
en la élite de poder norteamericana. El triunfo de la revolución sandinista en Nicaragua, que 
servía de catalizador y fuente de inspiración para los demás movimientos que luchaban con-
tra la política de intervención de los EE.UU. en el continente latinoamericano, fue conside-
rado por la administración Reagan como una verdadera amenaza a los intereses estratégicos 
norteamericanos (Burbach 1987 370). 
A diferencia de la valoración de la tendencia integrativa que tendía a en fat izar las raíces 
domésticas de los conflictos en los países del Tercer Mundo, la tendencia confrontativa más 
bien se concentró en sus aspectos macro-estratégicos; la dimensión 'este-oeste' formó la super-
estructura de conflictos sociales radicados profundamente en la historia de Centroamérica, 
según la valoración de N. Sanchez (i984 17), coordinador del 'Special Agency Group Programm 
Nicaragua' de la CIA. Al gobierno sandinista en primer lugar se consideró como un puesto 
avanzado de la Unión Soviética y Cuba en Centroamérica, como expresan los siguientes cita-
dos de documentos oficiales del gobierno norteamericano: 
"...estratégicamente, tenemos un interes vitalen no permitir L· proliferación de esta-
dos que siguen el modelo cubano, que brindarían unapktafirma a L· subversión, com-
prometerían vlas marítimas vitales y pkntearían una amenaza militar directa o cerca 
de nuestras fronteras " (Documento interno ad National Security Council de 1982 en Muro 1984 256). 
"El triangulo soviético-cubano-nicaragüense desarrolla su capacidad máxima para 
exportar la insurrección hacia América Latina... " 
"Lapenetración soviético-cubana es una realidad, que se expresa de manera obvia en 
L· consolidación del sandinismo, representando un peligro serio para L· seguridad de 
las vías de comunicación entre el Caribe y el Océano Pacifico... " 
"Elphn estratégico, que tiene como objetivo una mejor coordinación y más unidad 
en h acción militar de las organizaciones terroristas, se expresará con mayor eviden-
cia. En este marco к Unión Soviética ofrece ayuda de orientación, y Cuba, Nicara-
gua y Libya 10 apoyan... (documento del gobierno norteamericano para la Conferencia de Inteligencia 
de los Ejércitos Americanos de 1987 en Duchrow 1989 80/116/127). 
Según la concepción oficial del gobierno de Reagan83 la seguridad interna y externa de los 
países occidentales se habían vuelto inseparables por la estrategia del comunismo internacio-
nal de aplicar cada medio posible para aplastar militar y políticamente a los EE.UU. y sus alia-
83
 Reagan en marzo 1979 en una entrevista había expresado "El problema en Nicaragua lleva también 
un sello cubano Mientras que en Nicaragua hay gente que tiene justificadas sus que/as contra Somoza, 
no hay duda que la mayoría de los rebeldes han sido entrenados y armados en Cuba, y tienen como propó-
sito crear un nuevo país comunista en el hemisferio La Unión Soviética se halla detrás de toda la agita-
ción existente Si ellos no se hubieran mezclado en este 'efecto dominó', no hubiera ningún foco de 
disturbios en el mundo" (en Bye 1991 46-47) 
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dos occidentales. El desarrollo militar de Cuba y Nicaragua se consideró como un potencial 
de peligro para la capacidad del ejército norteamericano de responder de manera rápida y flexi-
ble en situaciones de conflictos internacionales, además como fuente de subversión de Cen-
troamérica y del Caribe (Bruce McColm 19вз 34). Con respecto a este ùltimo factor, los especialistas 
de seguridad de Reagan apuntaron en el papel desestabilizador de la Unión Soviética y Cuba 
que al inicio de los años 1980 estuvieran promoviendo la participación de grupos ideológi-
camente heterogéneos en las organizaciones insurgentes político-militares que se habían form-
ado en diferentes países de la región (Montgomery і9вэ 5i-52). 
Altos funcionarios del gobierno de Reagan expresaron con respecto a la política exterior que 
no priorizaban la problemática de los derechos humanos sino la lucha contra el terrorismo 
internacional (Bahrmann 1986 23, сЬпяіісЬе іішші е 1987 β-9). Surgió en base a estas concepciones la 'Doc-
trina Reagan'84, que proclamaba la necesidad estratégica y político-moral de "apoyar a movi-
mientos de resistencia armada contra los régimen revolucionarios marxistas del Tercer Mundo" 
(Robem 1990 67), o sea "una ofensiva global contra el comunismo al borde del imperio soviéti-
co" (Miles 1986 24). La 'Doctrina Reagan' abarcaba cuatro ejes estratégicos de acción: promover 
y apoyar la oposición política y militar contra los gobiernos revolucionarios del Tercer Mundo; 
promover transformaciones socio-económicas en países amenazados por una revolución social 
con el objetivo de fortalecer la base política del orden establecido; emprender una ofensiva 
contra el terrorismo internacional; y, consolidar la capacidad de intervención directa y masi-
va de fuerzas militares norteamericanas en situaciones en que fracasen las demás opciones polí-
ticas y militares (BirryD 1987 11). 
La concepción de considerar Nicaragua en primer lugar como punto de lanza de la expan-
sión soviética y del terrorismo internacional, motivó al gobierno de Reagan para aplicar una 
política confrontativa hacia este país. Nicaragua, considerada como perdida a la Unión Sovié-
tica por falta de una política beligerante del gobierno de Carter (МсСішюск i992 эзо), se debería 
devolver "al modo centroamericano", es decir como país económico y políticamente depen-
diente (Chomski 1989 47). Hamilton (1988 4) respecto a la política exterior del gobierno de Reagan 
apunta en su objetivo de recuperar los territorios perdidos ("from containment to rollback"). 
Según Bendaña (1991 21) el gobierno norteamericano se esforzó para recuperar la hegemonía 
regional, amenazada por la victoria del sandinismo en Nicaragua. Ante la amenaza que repre-
sentaría este país para los intereses estratégicos de los EE.UU., la política de intervención de 
84
 Sobre el proceso de gestión de la doctrina comenta el periodista Dickey "Los medios indicaron la orien-
tación Intelectuales conservadores y columnistas esforzándose a ordenar el caos que surgía, retrospec-
tativamente imprimieron una etiqueta a dicha política la Doctrina Reagan" (Dickey 1987 11) S Landau 
apunta a la continuidad histórica de la política norteamericana hacia el resto del continente, calificando la 
doctrina Reagan como la síntesis histónco de la política norteamericana hacia América Latina de Monroe 
y su énfasis expansionista, Roosevelt y su política del intervencionismo, Truman y su apoyo a los regímenes 
anticomunistas, Kennedy y su creencia en la contrainsurgencia, y Nixon con su creencia del bombardeo 
como simbologia (en Núñ« 1991 93) 
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los EE.UU. por las autoridades norteamericanas a priori fue justificada como una medida de 
autodefensa legítima (МіЫ98б 40, Hinkclhammercl987 389). 
No obstante del proceso de distensión política entre los EE.UU. y la Unión Soviética, y sus 
conversaciones bilaterales sobre los conflictos regionales a partir de 1985 (Wagemakcn 1989 48), el 
gobierno de Reagan nunca modificó su política confrontativa hacia Nicaragua y los demás 
gobiernos del Tercer Mundo considerados como hostiles a los intereses estratégicos de los 
EE.UU. La política del gobierno de Reagan hacia estos países fue calificada por McClintock 
(1992 332) como "el terreno por excelencia donde triunfaba la ideología sobre la razón". Ullman 
(1983· 54) en la revista 'Foreign Affairs' hace un señalamiento similar: "... afirmar ... que Nica-
ragua representa una amenaza directa para la estabilidad del hemisferio y la seguridad de los 
Estados Unidos, y lanzar sobre esta base una guerra no-declarada pero mortal contra ellos [los 
Sandinistas: hvh.], demuestra un estado mental que futuros historiadores probablemente 
motivarán a interpretarlo en términos de la patología en vez de la lógica". Fue en este con-
texto político e ideológico que surgió en el primer quinquenio de la década de 1980 la estra-
tegia del CBI. 
6.2.2. El fenómeno de la guerra no-convencional 
Sobre todo por motivo de los numerosos pequeños conflictos militares en América Latina 
y el Caribe al inicio del siglo XX estrategas militares norteamericanos empezaron a profun-
dizar en el fenómeno de la guerra limitada, o guerra no-convencional, entendida como un 
conflicto armado de carácter más político que militar. La marina norteamericana en 1940 
publicó el 'Small War Manual' ('Manual de Guerra Limitada'), valorado por especialistas 
como relativamente superficial. 
Entre 1945 y 1960 a nivel del ejército norteamericano no se brindó mucha atención al tema. 
A pesar del involucramiento del ejército norteamericano en las luchas contrainsurgentes que 
en los años posteriores a la segunda guerra mundial se realizaban en las Filipinas85, Burma, 
Grecia y Turquía, no se hicieron muchos esfuerzos para sistematizar estas experiencias (Hirmon 
e5
 El equipo Magsaysay-Lansdale ganó gran prestigio entre especialistas de contramsurgencm por sus 
operaciones exitosas contra el movimiento nacionalista Huk en las Filipinas (Harmon 1992 42-43) El nor-
teamericano Lansdale, ¡efe del Office of Policy Coordination en Manila, establecido por el NSC en 1950, 
jugó un papel fundamental en la organización de la campaña electoral de Magsaysay quien ganó la presi-
dencia de las Filipinas en 1953, la elaboración de una política de reforma agraria contrarrevolucionaria, así 
como también en la realización de estudios sobre la idiosincrasia del campesinado involucrado en el movi-
miento Huk (PriSid Kirunin 1992 71) 
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1992 30-42). No fue hasta el triunfo de la revolución cubana y el involucramiento norteameri-
cano en el conflicto de Vietnam, que el gobierno de Kennedy decidió priorizar el tema de la 
guerra no-convencional, definida por el Joint Chief of Staff (JCS: comandancia suprema 
unida del ejército norteamericano) en 1960 como "operaciones ligadas a la guerra de guerri-
lla y subversión en territorio enemigo, o controlado por el enemigo" (en McChmock 1992 M). 
Durante la década de 1960 la atención estaba puesta principalmente en la lucha contrain-
surgente, definida por el Department of Defense como "acciones militares, paramilitares, 
políticas, económicas, psicológicas y civiles, efectuadas por un gobierno para aplastar la rebe-
lión Subversiva" (enWagemakasl989 6), 
La falta de profundización teórica sobre el fenómeno de la guerra no-convencional hasta 
los años 1960 se deja explicar fundamentalmente por la atención prioritaria del JCS en el tema 
de la guerra nuclear, y por el fuerte rechazo existente en el ejército norteamericano contra estra-
tegias militares no-convencionales. Harmon (1992 36-45), preocupado por la falta de una memo-
ria institucional al respecto, se esforzó a sintetizar los principales principios de la guerra 
no-convencional. En base al análisis de las operaciones contrainsurgentes, efectuadas princi-
palmente por los estados europeos en sus anteriores colonias, llegó a cuatro conclusiones: la 
necesidad de minimizar el uso de la fuerza militar; la prioridad de la lucha por 'el corazón y 
la mente' de la población involucrada; la necesidad de subordinar los cuadros militares a la 
autoridad civil; la prioridad a todos los niveles para el trabajo de inteligencia; y, la necesidad 
de maniobrar de manera flexible en el aspecto táctico. 
A pesar de la implementación de varios grandes programas contrainsurgentes en Guatemala 
y la formación de los Green Berets como fuerza militar para operaciones especiales en la déca-
da de 1960, el gobierno norteamericano hasta el inicio de los años 1980 careció de capaci-
dades para implementar integralmente una estrategia de guerra no-convencional hacia los 
países del Tercer Mundo en conflicto. Faltó una estrategia de conflicto coherente, como tam-
bién el apoyo institucional necesario para efectuar eficazmente los programas multi-agencia-
les requeridos (Miles 1986 25). 
En base a la derrota estratégica del ejército norteamericano en Vietnam, cuadros militares 
norteamericanos involucrados en programas contrainsurgentes identificaron como los facto-
res más críticos: la capacidad deficiente de los órganos de inteligencia norteamericanos de inter-
pretar correctamente la constelación política y social a nivel del país en cuestión, así como 
también la fuerte oposición contra la intervención norteamericana a nivel de los propios 
E E . U U . (Robinson 1987 6). 
Los resultados adquiridos en la implementación de determinados programas no-conven-
cionales en Vietnam, fueron valorados como positivos por los cuadros norteamericanos invol-
ucrados. En este sentido cabe mencionar la operación de pacificación Phoenix, en la cual 
según informaciones oficiales 26.369 colaboradores del Viet Cong habían sido "neutraliza-
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dos" entre 1968 y 1971 (Bahmwnn 1986 56 τ Валу 1988 7-β). Fue la aplicación limitada y - en parte 
- inadecuada de estos programas que habría provocado la derrota norteamericana, según la 
valoración del teniente coronel J A Taylor (Miles 1986 22, ьх атЫп Giani 1991 47). La aplicación 
de fuerzas militares convencionales en un ambiente de conflicto no-convencional provocaría 
la hemorragia político-militar a tres niveles a nivel de los propios EE.UU., en las fuerzas pro-
norteamericanas en determinado país en conflicto, igual que en los aliados internacionales, 
según expresaba S. Sarkasian (1988 io), uno de los principales arquitectos de la estrategia del 
conflicto de baja intensidad86 
6.2.3 Los principios de la estrategia del conflicto de baja intensidad 
Tanto las experiencias de Cuba y Vietnam, como la falta de una estrategia confrontativa 
con un limitado nesgo de escalación, motivaron a los especialistas norteamericanos de segu-
ridad nacional de prionzar la elaboración de una nueva estrategia de guerra no-convencional 
(Duchrow 1989 25-26). Surgió la estrategia del conflicto de baja intensidad como concepto para-
guas para doctrinas interrelacionadas de contrainsurgencia, operaciones especiales, y guerra 
de guerrilla (МсСітюск 1992 зэ4). Shultz (1989 Э7і) en cuanto al concepto de la estrategia del CBI 
menciona los componentes asistencia contrainsurgente, apoyo para movimientos de resistencia 
específicos, y contraterronsmo. En el 'US Army Field Manual 100-20/Atr Force Pamphlet 
3-20' de 1986 se amplió el concepto; se identificaron cinco áreas específicas, la msurgencia, 
la contrainsurgencia, la contra-acción terrorista, operaciones de mantenimiento de paz, y 
operaciones de contención en condiciones de paz (сиы i99i 48). La definición del CBI, pre-
sentado por el JCS en el 'Defense Reorganization Act' of 1986, expresa 
"Una confrontación político-militar entre estados en pugna abajo del nivel de guerra 
convencional y arriba de la competencia normal y pacífica entre estados Con fre-
cuencia incluye confrontaciones largas entre principios e ideologías concurrentes La 
escala de conflictos de baja intensidad varían de subversión hasta el uso de h fuerza 
militar Se lo conduce por vía de una combinación de medios políticos, económicos, 
informáticos, e instrumentos militares Conflictos de baja intensidad muchas veces 
tienen un carácter beai generalmente en el Tercer Mundo, pero conllevan implica-
ciones de seguridad globales " (m Hunt 1991 52) 
ee
 En cuanto a su origen. Hunt (1991 54) indica que el concepto surgía en determinada fase de la guerra 
de Vietnam como eufemismo para la intervención militar de los ЕЕ UU en el conflicto 
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El JCS en 'Field Manual 100-20' enfatiza que el CBI "en términos cualitativos se distin-
gue de guerra, que lleva un objetivo diferente y que requiere métodos diferentes" (cnHum 1991· 
5i)87. El concepto de la estrategia del CBI de ninguna manera se refiere a los efectos de la con-
frontación político-militar a nivel de la población civil o del país del Tercer Mundo involu-
crado: 
"Lo que para nosotros representa el CBI puede ser una lucha de sobrevivencia para 
el otro. El concepto refleja el grado de nuestro involucramiento y preocupación. El CBI 
es importante pero no esencial [de cara a nuestros intereses estratégicos: hvh.J"(Huia 
1991 53, véase también Swan 1987 12). 
En cuanto a las características específicas de la estrategia se presentan interpretaciones dife-
rentes. Barry D. e.o. (1987-16), Robinson y Norsworthy (enBuvoiien 1989 321) en cuanto al concepto 
del CBI apuntan a la cantidad de tropas involucradas, además del nivel de sofisticación del 
armamento utilizado. Al contrario, Sarkasian enfatiza que el concepto sólo se refiere al tipo 
de conflicto en vez de indicar el nivel de intensidad, o la magnitud de las fuerzas militares 
involucradas (enSwam 1987 7). 
Todas las fuentes consultadas enfatizan el carácter eminentemente integral de la estrategia 
del CBI; la aplicación de la fuerza militar no se considera como eje estratégico en la con-
frontación con el enemigo, sino como uno de los instrumentos posibles para lograr un obje-
tivo político: 
"El CBI es L· guerra entre revolución y contrarrevolución, la guerra total en todos los 
niveles; L· guerra política, económica y psicológica. Muchas veces L· guerra militar no 
llega hasta el CUartO lugar"O Waghelsxein88 en Robinson 1987). 
"En la práctica la definición del CBI no deberla concentrarse en el aspecto militar 
del confítete, sino en su carácter político... El objetivo no es L· toma militar, sino el 
control social, cuyo alcance podría incluir el medio militar como elemento de lucha... 
La aplicación de h fuerza militar debe ser medida por su eficacia social y política. 
Medios militares son un elemento táctico en el marco de un programa estratégico, con 
objetivos y medios políticos. La aplicación de fuerza militar - aunque sea importan-
te-es limitada, mientras que L· aplicación del poder diphmático-político debe ser ili-
mitada"^ Schäfer en Duchrow 1989 27). 
87
 Vanos analistas centroamericanos utilizan el concepto guerra de baja intensidad (GBl) (véase Verga« 1991, 
BanyD 1987, Núfi« 1991) Por el carácter fundamentalmente político de la estrategia en este texto se utiliza 
el concepto conflicto de baja intensidad (CBI) 
88
 J Waghelstem, quien era comandante del U S Army's Seventh Special Forces, ha ¡ugado un papel 
importante en la elaboración de la estrategia del CBI (Miles 1986) 
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"Predomina dentro de este concepto L· lucha política, ideológica y diplomática sobre 
el aspecto militar, no busca la eliminación fisica del'enemigo pormediosmilitares, sino, 
más bien, deslegitimarb, atslarky sofocarh, a tal grado que los insurgentes dejen de 
considerarse como una alternativa política posible o estable" (Vapa 1989 35) 
La estrategia del CBI no está orientada a la ocupación de territorio enemigo, sino a ganar 
políticamente a su población. Este concepto hace inútil la tradicional diferenciación usada 
en conflictos armados entre población civil, por un lado, y la población militar por el otro, 
como está establecida entre otros en la Convención de Ginebra de 1949. En la estrategia del 
CBI como categoría objeto de acción se define a la población entera de determinada área en 
conflicto. La lucha por 'el corazón y la mente' de la población involucrada en el conflicto, 
representa la meta fundamental (Duchrow 1989 31, Kombiuh y Hackel 1986 8). La estrategia del CBI 
requiere una aplicación táctica flexible; en determinadas situaciones se recomienda no hacer 
nada sino esperar, en otras sacrificar ventajas limitadas a corto plazo en función de intereses 
más fundamentales a largo plazo (Hunt 1991 58). 
La aplicación de la estrategia del CBI respecto a la población del área en conflicto debe gener-
ar una tensión emocional, sentimientos de inseguridad y una baja de moral, de tal manera 
que la población perciba la estrategia revolucionaria como una opción no viable (Whitman en 
DoUn 1990 104). La victoria en la concepción de la estrategia del CBI se da a partir del desgaste 
político, económico y militar del enemigo. El teniente-coronel ret. Hunt (1991 57) define el con-
cepto victoria como la falta de una escalación del conflicto hacia una situación de guerra, y 
su resolución favorable en términos políticos. 
Los promotores del CBI no sólo recomiendan ejecutar operaciones psicológicas en los paí-
ses del Tercer Mundo en conflicto, sino también en el país promotor de la estrategia. L. 
Tambs89 al respecto identifica tres campos de batalla: el propio país en conflicto, los medios 
de comunicación y el gobierno, ambos últimos principalmente a nivel del país promotor de 
la estrategia del CBI (en Miles 1986 23). 
Los arquitectos de la estrategia del CBI identifican la economía como el terreno más vul-
nerable de muchos enemigos de los EE.UU en el Tercer Mundo (Robinson 1987 15). En base a eso 
recomiendan manipular la dependencia de los movimientos o estados enemigos del finan-
ciamiento externo, de tal manera que se deteriore su economía. Esto se considera como una 
condición importante de cara a la meta estratégica de restaurar el statu quo basado en la 
vigencia de los intereses estratégicos de los EE.UU., por medio de la destrucción del poder 
político y moral del enemigo frente a su propia base social (Nam i98fi 7). 
89
 L Tambs era miembro del World Anti-Сот mu nist League, co-autor del 'Documento Santa Fé Γ (véase 
cap 63), y fue nombrado por Reagan en 1985 como embajador de los ЕЕ UU en Costa Rica con la tarea 
explicita de reabrir el frente sur de la'contra'( тТооі \9M íz Bahrmann 1986 ібв,Вуеі99і 190) 
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En la estrategia del CBI la aplicación de la fuerza militar principalmente se considera como 
medio para congelar una situación y evitar cierto resultado inconveniente. La escalation mili-
tar, en muchas ocasiones se valora como contraproductiva. Según un estudio del Ministry of 
Defense norteamericano la victoria militar en el contexto del CBI se debe medir en términos 
de la prevención de ciertos resultados, o cambios de comportamiento en la población obje-
to de acción (Miles i986 i9). Referente a eso, R. Thompson90 expresa que "una situación de gue-
rra estable es mejor que la derrota" (en КотЫчЬ у НасЫ i986 u). 
Para lograr una óptima inserción del aspecto militar en la estrategia del CBI, entre otras 
cosas se considera indispensable la formación de fuerzas operacionales especiales a nivel del 
pals promotor de la estrategia (Mil« 1986 24). En cuanto a las capacidades requeridas de estas 
fuerzas se mencionan: la rápida intervención, el manejo de medios electrónicos sofisticados, 
el involucramiento de fuerzas mercenarias, y la ejecución de programas civiles de carácter 
COntrainSUrgente (Wagcmakcre 1989 6-7). 
El uso de "infraestructuras sustitutas" militares, provenientes del país del Tercer Mundo en 
conflicto, se considera como fundamental. Por un lado son estimados de tener mayores posi-
bilidades de ganar 'el corazón y la mente' de la población del país en conflicto, por el otro 
excluye o limita la necesidad del involucramiento directo del ejército norteamericano. Este 
último factor se considera como importante dada la correlación directa que existiría entre el 
involucramiento de fuerzas militares norteamericanas en conflictos internacionales, y la opo-
sición doméstica contra la intervención en estos del gobierno norteamericano (Duchrow i989 38 
Yates 1989 85). 
Principalmente por medio de acciones políticas se pretende destruir la autoridad política y 
moral del enemigo, y restaurar el orden establecido. El contrapoder político a nivel del país 
en conflicto debe ganar legitimidad y establecerse como alternativa real y atractiva; no es sufi-
ciente descalificar al movimiento o gobierno enemigo, sino su antítesis debe aparecer como 
factible y adecuada (Robinson i987 6). En otras palabras, la estrategia del CBI a nivel del país en 
conflicto requiere la creación o la consolidación de un contrapoder nacional ("nationbuilding" 
en inglés). Son las fuerzas autóctonas que deben jugar un papel fundamental en este proce-
so orientado a conquistar la lealtad política de la población (Mil« i986 20-21). Programas de 
cooperación civil pueden contribuir sensiblemente al proceso de legitimación del contrapo-
der político". 
90
 R Thompson, ex-secretano de defensa para Malaysia del gobierno inglés, en los años 1970 contribuyó 
como asesor del gobierno norteamericano a la elaboración de la estrategia del CBI (Harmon 1992 36) 
9
' El Ministry of Defense en base a la 'Enmienda Stevens' en 1986 fue autorizado por el ejecutivo de efec-
tuar sus propios programas de desarrollo civil en el extenor (ВаиуТ 1988 зі) 
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La articulación de elementos represivos e mtegrativos, o sea la combinación de acciones enca-
minadas a la destrucción del enemigo y la construcción del contrapoder alternativo, se con-
sidera como el reto práctico más complejo de la estrategia del CBI (Duchrow 1989 ээ). Para evitar 
fricciones y contradicciones entre ambos elementos, se requiere que las fuerzas involucradas 
en la implementación de la estrategia dispongan de un entendimiento básico de la estrategia 
y de su papel correspondiente. La implementación adecuada de la estrategia del CBI exige 
un control sobre sus fuerzas ejecutoras a nivel del país en conflicto, como también una pro-
yección política positiva de éstas a nivel internacional (Nuñra 1991 125-126) En el país promotor 
se necesita un buen nivel de coordinación institucional, sobre todo en lo que se refiere a infor-
mación y propaganda, defensa, cooperación externa y relaciones exteriores. 
Robinson (1987 5) respecto a la aplicación del CBI apunta en la importancia del trabajo de 
inteligencia para un entendimiento sólido de la constelación política, social, cultural e histó-
rica del país en conflicto, como de las fuerzas enemigas. El comandante Waghelstein indica 
la importancia de estudiar la teoría revolucionaria como condición para poder combatirla más 
eficazmente S. Sarkasian comenta al respecto que la aplicación correcta de la estrategia del 
CBI requiere que el orden establecido sacara la revolución fuera de las manos de los revolu-
cionarios (Mila 1986 37-38). 
En cuanto al aspecto ético de la estrategia del CBI, hasta sus propios arquitectos recono-
cen su carácter extraordinario. Enfatizan que la defensa de la democracia de los EE.UU. y el 
mundo occidental obliga a aplicar los mismos instrumentos como los que utilicen sus ene-
migos; al terrorismo sólo se combate por el contraterronsmo. La duración limitada, el obje-
tivo específico, y la urgencia de las operaciones justificarían excepciones a los códigos jurídicos 
y morales establecidos entre otros en la Convención de Ginebra de 1949 y los Protocolos de 
1977 O'Brien, asesor del Department of Defense justifica la ejecución de acciones terroris-
tas y la tortura de enemigos cuando estas acciones tengan un carácter selectivo, y estén orien-
tado a salvar vidas inocentes (McCimtock 1992 423^ 29) S. Sarkasian expresa que en el caso de la 
estrategia del CBI el objetivo justifique los medios-
"Dirigentes nacionales y el público en general deben entender que conflictos de baja 
intensidad no coincidan con criterios democráticos de estrategia y táctica Revolución 
y contrarrevolución desarroüan su propia moralidad y ética que justifican todos los 
medios para alcanzar éxito Sobrevivir forma h última realidad"'(Saibsun 1988 15) 
Hay diferentes criterios con respecto al nivel de conceptualización e implementación insti-
tucional de la estrategia del CBI en lo interno de los ЕЕ UU. Según algunos el término más 
bien refleja "un avance en la conceptualización teórica sobre las formas que asume la agresión 
imperialista, que un cambio efectivo en la compleja agresión que han tenido que sufrir las 
sucesivas revoluciones en la periferia" (Coraggioy D«re 1987 46) Koster (1990 16), siguiendo la misma 
argumentación, indica que lo único nuevo del CBI - calificada por él como una copia de mala 
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calidad de las estrategias contrainsurgentes europeas -, está en su implementación institu-
cional integral en los EE.UU. 
Al contrario, algunos otros analistas apuntan en el carácter original y sofisticado de la nueva 
estrategia, expresándose diferentes criterios en cuanto a su nivel de elaboración teórica. Según 
Robinson (1987 3) la estrategia del CBI está elaborada hasta en sus particularidades, mientras 
Duchrow (1989 36) afirma que todavía no se haya logrado una concepción homogénea y com-
pleta. 
Durante la década de 1980 a nivel de los EE.UU. no hubo uniformidad de criterios en cuan-
to al énfasis militar que debería llevar la estrategia del CBI (Duchrow 1989 зб). Los promotores de 
la estrategia del CBI generalmente tuvieron más apoyo de la dirigencia política que del mundo 
militar, donde sólo una minoría compartiría sus principios (Mda 1986 ты). A nivel del JCS exis­
tiría una fuerte resistencia contra estrategias de conflicto no-convencionales a partir de la for-
mación de las primeras fuerzas especiales en los años 1940 (T Barry i9ss 23). Los arquitectos del 
CBI durante la década de 1980 aplicaron su propia forma de insurgencia contra sus oposi-
tores con el objetivo de ampliar el nivel de aceptación de la estrategia (Kombiuh y Wackd i98u 9). 
Aparte de eso, la implementación institucional de la estrategia del CBI en los EE.UU habría 
provocado un mayor nivel de competencia entre los diferentes órganos de inteligencia (Wige-
makcrs 1989 44). 
6.3.1. La política conrrontativa del gobierno norteamericano hacia Nicaragua 
A partir de la segunda guerra mundial existía un alto grado de consenso a nivel de los dos 
partidos políticos dominantes en los EE.UU. en cuanto a la necesidad de implementar una 
política exterior orientada a la contención del comunismo soviético y sus aliados. En base a 
eso, gradualmente se había centralizado al nivel del ejecutivo la toma de decisiones con respec-
to a la política exterior. En concreto el Presidency, el National Security Council (NSC), el 
Department of Defense, y los servicios de inteligencia habían incrementado su incidencia sobre 
la política exterior a costo del U.S. Congress (Grande enSmdcrs 1987 5). 
El NSC, como aparato de inteligencia ejecutivo, a partir de 1982-1983 jugó un papel cen-
tral en la formulación e implementación de la estrategia del CBI hacia Nicaragua (NYT 7^ -1983 
en «η Hees 1984 20, Robinson 1987 7). El NSC, que estaba involucrado en operaciones psicológicas у 
acciones secretas'2 a partir de su fundación en 1947, bajo Kennedy se había desarrollado en 
un poderoso aparato presidencial de política exterior. En su formación interna dispone de un 
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equipo de trabajo interagencial donde estaban representados los servicios de Inteligencia, el 
State Department, y el Department of Defense93 (Agée 1989 27). Especialmente la concentración 
de capacidades a nivel del NSC en gran medida dificultó el control del U.S. Congress y de 
la opinión pública sobre la política gubernamental hacia Nicaragua (Wagemakers іэвэ 49, Giani 1991 
46). Lafeber (1993 зэо), refiriéndose al papel del NSC y de los servicios de inteligencia en la polí-
tica hacia Centroamérica durante los años 1980, indica en "la militarización" de la política 
exterior. 
En cuanto a la implementación de la política confrontativa del gobierno norteamericano 
hacia Nicaragua, Reagan en marzo de 1981 aprobó un monto de US $ 19.5 millones en fun-
ción de la ampliación del programa de apoyo a la oposición anti-sandinista en Nicaragua, ini-
ciado bajo la administración de Carter. Al mismo tiempo el presidente autorizó un programa 
no-especificado de la CIA dirigido a la interceptación de armas de Nicaragua hacia la gue-
rrilla salvadoreña del FML№4 (Kombluh 1987 19). En noviembre 1981 Reagan, por medio de 
National Security Decision Directive 17 (NSDD 17), permitió a la CIA ejecutar oficialmente 
un programa secreto de un monto de US $ 19.95 millones dirigido a desestabilizar al gobier-
no de Nicaragua. Este monto fue invertido en la formación de una unidad militar de 500 con-
trarrevolucionarios, apoyo al equipo argentino que estaba formando otra fuerza militar 
anti-sandintsta compuesta por 1,000 ex-miembros de la Guardia Nacional, y la asistencia a 
otros grupos contrarrevolucionarios ya establecidos (Bahrmann 1986 54). Ante las comisiones de 
inteligencia del U.S. Congress, el director de la CIA, W. Casey, en diciembre 1981 sólo pre-
sentó el programa orientado a la interceptación de armas. 
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 Según la definición del mismo NSC se trataba de "actividades relacionadas con propaganda, guerra 
económica, acción directa preventiva, incluso sabotaje, anti-sabota/e, medidas de demolición y evacua-
ción, subversión contra estados enemigos, incluso asistencia a grupos y movimientos de resistencia clan-
destinos, y apoyo hacia elementos anti-comunistas indígenas en países del mundo libre que están 
amenazados "(«1 NACÍA 1982 106) 
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 En 1983 el Restricted Agency Group Nicaragua era formado por D Clarridge (CIA), Τ Motley, subse­
cretario del State Department para asuntos latinoamericanos, у О North del NSC (Bye 1991 113) 
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 La acusación de que el gobierno de Nicaragua estaría involucrado en el suministro de armamento a la 
guerrilla salvadoreña, formó un elemento central en la justificación del gobierno de Reagan acerca de su 
política confrontativa hacia Nicaragua A pesar de la falta de evidencias que efectivamente sostienen la 
acusación (Dixon 1985 23, Robem 1990 77), existen ciertas informaciones de que el gobierno sandinista de hecho 
estaba implicado en el apoyo logistico al FMLN (véase Dickey 1987 270-271 y fiíoms anónimas del autor) Sin embar-
go, este involucramiento del gobierno sandmista no fue un factor de gran impacto para la dinámica del 
mismo conflicto salvadoreño (UUman 1983 53) 
Por medio de la presentación de informaciones controversiales como el informe 'Communist interferen-
ce m El Salvador' de 1981 - те/or conocido como el 'Libro Blanco' - el gobierno de Reagan logró, por un 
lado, establecer el tema del debate (КотЫиЬ 19B7 67. Sklar 1988 67), por el otro, precisamente la vaguedad 
de la acusación expresó la falta de interés del gobierno norteamericano de entrar en negociaciones senas 
y directas con el gobierno de Nicaragua "El problema era que la decisión de comenzar la guerra de la con-
tra fue tomada en el mismo momento en que el flujo de armas se detuvo ", expresa el anterior agente de 
la CIA D McMichael al respecto (en Bye 1991 96) Las declaraciones del entonces embajador norteameri-
cano en Nicaragua, Pezzulo, afirman la falta de disposición del gobierno de Reagan de solucionar sus con-
tradicciones con el gobierno sandimsta por medio del diálogo (en Bendaña 1991 23) 
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En enero de 1983 Reagan por vía de NSDD 77 autorizó el 'Project Democracy', dirigido 
al apoyo de organizaciones involucrados en la lucha contra la expansión comunista en países 
del Tercer Mundo, y coordinado por el teniente-coronel O. North del NSC. El presidente 
esquivó de esta manera el 'Boland Amendment Γ ('Enmienda Boland Γ), aprobada por el U.S. 
Congress en diciembre de 1982, que prohibía el uso de fondos gubernamentales para el derro-
camiento del gobierno de Nicaragua y la provocación de un enfrentamiento militar entre 
Nicaraguay Honduras («η Hees 1984 2o,Dixoni985 і8,ЫеЬегі993 285, Núñd 1991 не). Hasta mediados 
de los años 1980 el gobierno norteamericano ante el U.S. Congress y la opinión pública negó 
el carácter subversivo de su política hacia Nicaragua, justificándola como orientada a "la pro-
moción de paz y democracia" (Miles 1986 3o,sh«pe 1988 29). Todavía en 1984 el presidente ante el 
U.S. Congress había expresado que su gobierno no estuviera implicado en acciones tendien-
tes a desestabilizar o derrocar al gobierno de Nicaragua (Amson 1988 45). En febrero 1985 Reagan 
admitió por primera vez el verdadero objetivo de su política hacia Nicaragua: "la expulsión" 
del gobierno de Nicaragua "en su actual estructura" (Duran 1985 2эі,КотЫиЬ 1987 191). 
No obstante la 'Enmienda Boland II', aprobada de manera unánime por el U.S. Congress 
en junio de 1984, que aún más explícitamente prohibía al gobierno de los EE.UU. "el sumi-
nistro de entrenamiento, equipos o asesoría de cualquier actividad que atentara contra la esta-
bilidad del gobierno de Nicaragua, o fomentara un intercambio militar entre las fuerzas de 
Honduras y Nicaragua" (Ufebcr 1993 302, Núñez 1991 147), el gobierno norteamericano siguió en su 
política de desestabilización de Nicaragua (Chamorro 1989 59, ЫеЬег i993 эз4). El NSC en el marco de 
'Project Democracy' había montado operaciones de apoyo, incluyendo el suministro de armas, 
entrenamiento, apoyo logistico, apoyo político interno, propaganda y financiamiento de las fuer-
zas contrarrevolucionarias nicaragüenses (Nuñez 1991 127-H8). El NSC, de manera directa e indi-
recta y bajo diferentes modalidades, logró involucrar en éstas operaciones a Guatemala, 
Honduras, El Salvador, Costa Rica, Argentina, Chile; Saudi Arabia (de un total de US $ 15 
millones hasta 24 millones: Woodward 1987 збв); Taiwan (junto con Saudi Arabia con un total de 
US $ 34 millones: Bany i99o ш); Israel (Bye i99i 75-93, chom¡ki 1989 39/55/179), Corea del Sur (МіЬ і98б 
23), C h i n a (Byc 1991 295), Brunei, y Africa de l Sur (Zumpoiie 1988 132-133, Núnez 1991 145150, Lafcbcr 1993 303). 
Además de involucrar a estos gobiernos, el NSC creó una plataforma de organizaciones pri-
vadas norteamericanas comprometidas con la política de intervención de los EE.UU. en Nica-
ragua. De esta manera estimuló la colaboración de varias organizaciones privadas con 
ramificaciones internacionales como World Anti-Communist League, CAUSA (ligada a la secta 
Moon), International Resistance y el Orden Soberano Militar de Malta. Aparte de eso, había 
una serie de organizaciones que cooperaban de manera más específica: Cristian Broadcasting 
Network, Civilian Military Assistence, Soldier of Fortune, Air Commando Association, y 
Citizens for America. Los fondos recolectados por North y Singlaub en beneficio de las orga-
nizaciones contrarrevolucionarias nicaragüenses fueron invertidas en: camarilla y propagan-
da; consecución de fondos; ayuda no-letal; y, armas y entrenamiento (Werkgroep i987 120, sidu 1988 
236-242, Niífiez 1991· 150). 
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Dado el gran peso del trabajo de inteligencia y de operaciones especiales en la política nor-
teamericana hacia Centroamérica, el gobierno de Reagan abolió algunas de las restricciones 
que limitaban las capacidades de los servicios de inteligencia, impuestas sobre todo en los años 
1970 por el U.S. Congress. El gobierno norteamericano en 1981 amplió las facultades de la 
CIA con respecto a la ejecución de acciones especiales en los propios EE.UU., y el control 
sobre los ciudadanos norteamericanos en el exterior (BoUhaW 1986 81-82). La CIA, el FBI (Fede-
ral Bureau of Investigation), y U.S. Customs (la Aduana norteamericana) en los años 1980 
desarrollaron actividades de inteligencia e intimidación contra miembros de 1,100 organiza-
ciones opositoras a la política de intervención del gobierno de Reagan en Centroamérica, y 
miembros disidentes del U.S. Congress (Kombiuh \э«7 165, ыььег 1993 296). 
Los promotores de la política de intervención en Nicaragua en varias ocasiones violaron el 
marco constitucional establecido. La comandancia de Delta-force, fuerza especial del ejército 
norteamericano dedicada al contraterrorismo, en 1980 formó el servicio Intelligence Support 
Activity (ISA) sin autorización ninguna del gobierno. Hasta en 1982 al más alto nivel ejecuti-
vo se desconocía la mera existencia de este servicio de inteligencia que ya había participado en 
importantes operaciones encubiertas contra Nicaragua (e Hans» en МсСішюск 1992 эбі). También Task 
Force 160, el departamento del U.S. Air Force para operaciones secretas, a partir de 1982 habría 
violado las leyes norteamericanas por su participación en operaciones de abastecimiento mili-
tar para las organizaciones contrarrevolucionarias nicaragüenses, según informaciones de News 
and W o r l d Report (Bihrminn 1986 161,Sklar 1988 154,yDetroitFreePrcss,AFyUPIenMcClmtockl992 362). 
En cuanto a la política confrontativa hacia Nicaragua de parte del gobierno de Reagan, se 
dio una discrepancia entre las acciones desarrolladas y los principios básicos de la democra-
cia parlamentaria. Sólo en sus acciones de apoyo a las organizaciones contrarrevolucionarias 
nicaragüenses, el gobierno norteamericano en 14 casos probablemente habría cometido vio-
laciones de estatutos criminales, según el informe de noviembre 1986 del House Judiciary del 
U.S. Congress (Kombiuh 1987 219). 
En noviembre 1986 en el marco del caso 'Iran-contragate' se revelaron las operaciones del 
NSC ejecutadas en violación de la constitución norteamericana (Shaipc ΐ9ββ 26, Lafeber 1993 ЗМ). 
О. North del NSC en coordinación con J. Singlaub de WACL habían canalizado un total de 
US $ 93 millones hacia diferentes organizaciones del Tercer Mundo dedicadas a "la lucha sin 
fronteras contra la agresión comunista"; una parte de los fondos había sido canalizada hacia 
las organizaciones contrarrevolucionarias nicaragüenses, perdiéndose una parte significativa 
de estos por motivo de malversaciones'9; la otra parte había sido entregada a la organización 
angolesa UNITA y a la resistencia antigubernamental afgana (Zumpoiie 1988 131). 
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 Я Owen, secretano de О North en un cable interno respecto a la dirigencia de las organizaciones con­
trarrevolucionarias nicaragüenses señalaba "Hay sólo algunos de los llamados jefes del movimiento que 
realmente se preocupan por los muchachos de campo La guerra se ha convertido en negocio para muchos 
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Según informaciones oficiales del gobierno norteamericano las organizaciones contrarre-
volucionarias nicaragüenses en los años fiscales de 1982 hasta 1989 de parte de los EE.UU. 
habían recibido US $ 343.89 millones en asistencia oficial, US $ 40.5 millones por medio 
del NSC (la mayor parte por vía de la 'red privada' de North, y US $ 6.3 millones en forma 
de seguros y préstamos, para un total de US $ 390.69 millones (en Вмгу i99o 175). 
No sólo en el aspecto ejecutivo, sino también en la formulación de la política gubernamental 
hacia Nicaragua jugaron un papel importante algunas iniciativas privadas. Cabe mencionar 
en este sentido el Cominee of Present Danger, promovido por el Center for Strategic and Inter-
national Studies, Georgetown University, el National Centre for Strategic Information, Hoover 
Institute, у Heritage Foundation'6. El Committee a su vez promovió el Council for Inter-Ame-
rican Security, que auspiciaba la publicación de los documentos 'The new interamerican poli-
tics for the 1980's', mejor conocidos como los 'Santa Fe Documents I and II' de 1980 y 1988 
respectivamente (enDuchrow 1989). Los autores del primer documento en su posterior calidad de 
funcionarios del gobierno norteamericano jugaron un papel importante en la aplicación de 
la estrategia del CBI contra Nicaragua97. 
Conforme con las recomendaciones del informe 'Santa Fe ΙΓ y el documento 'Discrimi­
nate Deterrence' ('Amedrentamiento Discriminatorio') elaborado por los especialistas de 
defensa de los dos partidos políticos dominantes en los EE.UU., el gobierno de Bush a par-
tir de 1989 optó por prolongar la política de intervención en Nicaragua de su antecesor. 
Ambos informes confirmaban la viabilidad de la política del gobierno de Reagan de interve-
nir en conflictos regionales donde estarían en peligro los intereses estratégicos norteamericanos, 
como también la vigencia de la estrategia del CBI con respecto a conflictos en países del Ter-
cer Mundo. En el caso específico de Nicaragua se indicaba la necesidad de evitar el involu-
cramiento directo de fuerzas militares norteamericanas en el conflicto (Wagemakers 1989 52). 
de ellos ¡soni mentirosos y avaros y ambiciosos de poder No es la gente que reconstruirá una Nicara-
gua nueva " Según un informe del General Accounting Office del Congress de 1986 más de la mitad de 
un desembolso anterior de US $ 14 1 millones había sido transferida hacia cuentas privadas en Miami, 
mientras un monto de US $4 millones se había perdido por completo (Kombiuh 1987 199-203, Latox* 199З: 333-
337) 
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 Heritage Foundation, fundada en 1973, era una organización de estudio y camarilla muy influyente, según 
expresiones del mismo presidente Reagan La fundación, con 105 colaboradores de alto nivel profesio-
nal, representaba la nueva derecha con base social en la llamada mayoría moral y los movimientos evangé-
licos de masas Su representante más conocido era el senador J Hellms, que en los años 1980 se 
manifestaba como un aliado fiel de las organizaciones contrarrevolucionarias nicaragüenses Uno de los 
informes de la fundación 'US policy and the marxist threat to Central America'de 1980, que abogaba por 
una política de hostigamiento integral contra Nicaragua, tenía mucha influencia en el programa del Parti-
do Republicano de este mismo año (™Toor 1984 12, Bahrmmn 1986 174-175, Werkgroep 1987) En 1986 Herita-
ge Foundation organizaba una conferencia sobre la estrategia del CBI, que lograba gran impacto en los 
dirigentes del Republican Party y del Democratic Party (Ъ гуТ ΐ9ββ и) 
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 R Fontaine fue nombrado por Reagan como responsable para América Latina del NSC, el ex-general 
G Sumner como asesor del subsecretario de Asuntos Americanos (™Тмг 1984 12), y el - ya citado - L 
Tambs fue nombrado embajador de los ЕЕ UU en Costa Rica 
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En la práctica el proceso de toma de decisiones con respecto a Nicaragua a nivel del eje-
cutivo ni fue muy coherente, ni tampoco integral. Sobre todo durante los primeros años de 
la década de 1980 se tomaron muchas decisiones arbitrarias e inclusive contradictorias por 
falta de definición de los objetivos políticos precisos y una estrategia adecuada al respecto. Esto 
principalmente provino de la falta de consenso en relación a Nicaragua que en los EE.UU. 
se presentaba a dos niveles: en el mismo gobierno donde la dominante tendencia confronta-
tiva (la NSC, CIA y el Department of Defense) hizo todo lo posible para sabotear cualquier 
iniciativa de Schultz y otros altos representantes del State Department interesados en promover 
un proceso de negociaciones serias con el gobierno sandinista (Bye 1991 246/298); y, entre el gobier-
no con su política confrontativa, por una parte, y, por la otra, el U.S. Congress y la opinión 
pública que sobre todo al inicio de los años 1980 se manifestaban en contra de esta política, 
lo que motivaba al gobierno a aplicar una estrategia encubierta contra Nicaragua y a privati-
zar gran parte de las operaciones específicas (LeoGnmfc 1986 91-117, Robms 1990 71-117). 
6.3.2. La (alta de control sobre la política gubernamental hacia Nicaragua por parte del 
poder legislativo 
A partir de la guerra de Vietnam y el caso de Watergate, el U.S. Congress empezó a jugar 
un papel más expresado en la política exterior. Se estableció un mayor nivel de control sobre 
la política exterior del ejecutivo; en 1973 se formuló el 'War Powers Act' (Acta de Poderes de 
Guerra'), y en 1976 se aprobó el Clark Amendment que limitada la capacidad del ejecutivo 
de desarrollar programas desestabilizadores contra el gobierno de Angola (sub« 1984 28-29). 
El Acta de Poderes en cuanto a las capacidades de los diferentes poderes del estado en con-
flictos internacionales tenía un carácter ambiguo; sólo al U.S. Congress se facultó el derecho 
de emitir declaraciones de guerra, pero al ejecutivo se le atribuyó el derecho de repeler ata-
ques en ausencia de una formal declaración de guerra. La falta de una definición más preci-
sa de las capacidades de ambos poderes respecto a conflictos internacionales provocó con 
frecuencia discrepancias y contradicciones entre el legislativo y el ejecutivo. La política del 
gobierno de Reagan hacia Nicaragua durante el primer quinquenio de la década de 1980 fue 
rechazado con frecuencia por el U.S. Congress (Shaip« 1988 16). 
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De parte de la tendencia confrontativa predominante a nivel de gobierno se pretendió con-
trarrestar el control efectivo del U.S. Congress aduciendo motivos de seguridad nacional. Los 
EE.UU. se encontrarían ubicados en un ambiente internacional caracterizado por subversión, 
terrorismo y cambios permanentes de las relaciones estratégicas de poder: "El resultado de esta 
política [del control del U.S. Congress sobre la política exterior del ejecutivo: hvh.] pueda ser 
suicidio nacional, ya que en realidad estamos diciendo a nuestros enemigos que no somos 
capaces de trazar una línea y mantenerla, a no ser que aterricen en nuestras playas" (Silba 1984-
29). 
La omisión de la CIA de informar a los Intelligence Commissions del U.S. Congress sobre 
la acción de las Fuerzas Especiales del U.S. Marine (Navy SEAL) de minar los puertos de Nica-
ragua, en 1984 provocó fuertes críticas de parte de congresistas de diferentes tendencias polí-
ticas (Atnson 1988 37, sharp« 1988 29). Sin embargo, estas críticas principalmente expresaron la 
inconformidad de los miembros del U.S. Congress con la falta de respeto del ejecutivo para 
los procedimientos institucionales establecidos a nivel de los EE.UU; la inconformidad por 
la violación de la soberanía de Nicaragua como estado independiente no fue muy significa-
tiva (Agce 1985 19). 
La controversia provocada en este mismo año por el 'Manual de la CIA' para los comba-
tientes de la organización contrarrevolucionaria Fuerza Democrática Nicaragüense (FDN) 
mostró la disposición de los dirigentes políticos norteamericanos de tolerar el instrumento 
del terrorismo en la lucha contra el gobierno de Nicaragua. La Intelligence Commission 
(Comisión de Inteligencia) del U.S. Senate en 1984 valoró que el manual, que recomenda-
ba la "neutralización" de representantes Sandinistas, no reflejaba "una violación intencional" 
del 'Execute Order 12333' de Reagan de 1981, que prohibía el asesinato político como in-
strumento de la política exterior. El orden presidencial solamente se referiría a jefes de esta-
do, según la interpretación de D. Clarridge de la CIA al respecto, la que era aceptada por la 
Comisión (Bye 1991 106, McCIinrack 1992 435-436). 
A pesar de la inconformidad internacional y la fuerte oposición doméstica contra la polí-
tica del gobierno de Reagan hacia Nicaragua, a partir del mediados de los años 1980 se for-
taleció el apoyo a nivel del U.S. Congress para ésta política. Esto se expresó por medio de una 
serie de acuerdos bipartidistas con respecto a Centroamérica. La Commission Kissinger, for-
mada por el presidente Reagan en julio 1983, jugó un papel central en este proceso (van Нем 
1984 33, Nairn 1986 6, Arnson 1988 39). 
La Commission Kissinger en su informe 'Central America Democratic, Peace and Deve­
lopment Initiative Act of 1984' se conformó con la política gubernamental orientada a enfren-
tar los gobiernos prosoviéticos de Cuba y Nicaragua (Biakemore 1984· 8-9). Según el informe 
Nicaragua, que sólo de parte de la Unión Soviética y sus aliados en 1983 habría conseguido 
15,000 toneladas de material bélico (Сшпаош i984 4), serviría "como base de subversión por 
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medio de infiltraciones por tierra de gente y provisiones" potencialmente afectando la esta-
bilidad de todo Centroamérica (mSiib« i984 26). Conforme con la teoría de dominó solamen-
te el involucramiento de fuerzas norteamericanas como "policía sustituía" podría evitar la 
caída final de Centroamérica (Waibp 1994-15). El informe de la Comisión Kissinger no excluyó 
la opción de una intervención directa de fuerzas militares norteamericanas en Nicaragua (Duron 
1985 21). 
La ampliación de la base política en el U.S. Congress en favor de una política confrontati-
va hacia Nicaragua, era calificada por Hamilton (1988.4) como el principal éxito de la política 
del gobierno de Reagan hacia Centroamérica. Grande (en Smdcrs 1987 i4) referente al cambio de 
la posición del U.S. Congress frente a la política de intervención del gobierno de Reagan 
hacia Nicaragua, minimizaba la importancia de las fricciones originales entre el poder legis-
lativo y el ejecutivo. En su concepción más bien se trataba de conflictos por cuotas de poder 
en lo interno de los EE.UU. en vez de contradicciones significativas con respecto a la políti-
ca norteamericana hacia Nicaragua. Cirincione (1984 4) conforme con eso, enfatizaba en el 
carácter táctico de las contradicciones originales, expresando: "La cuestión fundamental del 
actual debate se refiere a las modalidades más adecuadas de atender [los intereses estratégi-
cos: hvh.]. González Casanova (aiDm» 1985· 225-226) al respecto indicaba en las diferencias tác-
ticas existentes entre los conservadores en pro de una intervención represiva y los demócratas 
inclinados a la negociación intervencionista. Sharpe (1988 24) en cuanto a la postura confor-
mista del U.S. Congress a partir del mediados de la década de 1980 enfatizaba en la eficacia 
de la política de hechos consumados, lo que en gran parte habría limitado los márgenes para 
una posible redefinición de la política gubernamental hacia Nicaragua. Arnson (1988 4) rela-
cionado a eso, apuntaba en la tradicional falta de beligerancia del U.S. Congress con respec-
to a la política exterior, y el temor entre los políticos moderados de ser tildados de 
procomunistas. En su opinión el U.S. Congress se habría conformado con las políticas del 
gobierno hacia Nicaragua en base al temor por los riesgos de un posible conflicto sobre el tema. 
La concentración de poder ejecutivo a nivel del NSC, la falta de control del U.S. Congress 
sobre el ejecutivo, y el gran impacto de iniciativas privadas sobre la política norteamericana 
hacia Nicaragua no eran fenómenos aislados; Kornbluh y Hackel (1986 10) señalaban al respec-
to que la aplicación de la estrategia del CBI a nivel interno de los EE.UU. sirviera como vehí-
culo eficaz para defraudar los relativamente limitados mecanismos de control institucional sobre 
la política exterior. Los promotores de la estrategia del CBI contra Nicaragua al poder legis-
lativo no lo consideraban como autoridad política rector, sino como eje de manipulación. Una 
óptima aplicación de la estrategia del CBI no sólo requeriría el involucramiento limitado del 
poder legislativo sino también del poder ejecutivo, igual que la ampliación de las capacida-
des formales de los servicios de inteligencia y de las fuerzas especiales (teiuaue-œrond Nicwmhotu 1988 
16, coronel HMYIIIC 1989 32-49). 
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6.3.3. Los medios de comunicación γ la opinión pública con respecto a la política 
confrontatila hacia Nicaragua 
El Department of Defense a nivel de los EE.UU. en los años 1980 producía más noticias 
que el conjunto de las dos agencias de prensa más grandes, las tres radios emisoras de mayor 
audiencia y los diez periódicos de mayor circulación, según expresiones del senador Full-
bright. El presupuesto anual de información de este ministerio en esta época se estimaba en 
algunos cientos millones de dólares. Aparte de eso, United States Information Agency del State 
Department (USÍA) gastaba en informaciones anualmente un monto aproximado de US $ 
800 millones, financiando entre otros las emisoras Voice of America y Radio Marti. 
Aparte de esto, la CIA que disponía de unos 800 periodistas propios y 200 entradas en los 
medios de comunicación norteamericanos, gastaba anualmente en este período alrededor de 
US $ 1,000 millones en función de información, según el senador Church (van Ginncken 1987:50-
51). De un presupuesto total de US $ 1,500 millones, la CIA habría invertido en 1978 alre-
dedor de US $ 265 millones en propaganda encubierta. Según varios fuentes»8 la CIA a nivel 
de los EE.UU. no se habría limitado a operar dentro del marco de capacidades legalmente 
establecidas en cuanto al análisis y estudio de los medios de comunicación, sino que también 
los habría influido y subvencionado, violentando de esta manera el 'National Security Act' 
de 1947 que prohibía el involucramiento del CIA en actividades de propaganda doméstica 
(Gcrvaa 1980 18-21). 
Los medios de comunicación fueron identificados por los promotores de la estrategia del 
CBI como un campo de batalla importante. G. Tanham, experto en contrainsurgencia y ex-
presidente de Rand Corporation, un importante centro de estudio y análisis ligado al Minis-
try of Defense, calificaba la lucha por 'el corazón y la mente' del pueblo norteamericano como 
el principal reto en relación a la política norteamericana hacia los países del Tercer Mundo 
en conflicto (Miks 1986 40). También los 'Documentos de Santa Fe I y II' enfatizaban la impor-
tancia de operaciones psicológicas a nivel del país promotor de la estrategia del CBI. Los 
medios sobre todo deberían priorizar en la divulgación de ideas y concepciones que estimu-
larían la libertad individual, la responsabilidad política y el respeto hacia la propiedad priva-
da (en Duchrow 1989 194). 
Aparte del Outreach Working Group on Central America del White House Office of Public 
Liaison (Grupo de Superación respecto a Centroamérica de la Oficina de Comunicaciones 
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 Véase entre otros los anteriores colaboradores Agee (1985 y 1989), Chamorro E 09В9) y Wilcott (ΐ9βο), y 
los analistas Chomski (І9й9 y 1992), Dickey (1987), van Ginneken (1987), y Woodward (19S7) 
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de la Presidencia), que se dedicaba a movilizar el apoyo doméstico para la política guberna-
mental hacia Nicaragua (Uiiman іэвэ 4з), en 1986 se reveló la existencia de 'Operation Truth' 
('Operación Verdad'), una campaña ejecutada por el Office of Public Diplomacy del Minis-
try of State (Oficina de Diplomacia Pública del Ministerio del Exterior), coordinada por el 
subsecretario E. Abrams bajo la supervisión del NSC (МшпіНспЫ іэ-іо-іэвб enChomsia іэвэ 2oi). La 
oficina, creada en 1983, se dedicaba a la fuga de documentos gubernamentales secretos hacia 
los medios de comunicación, la divulgación de documentos como el 'Libro Blanco' dirigido 
a fomentar el apoyo doméstico para la política del gobierno de Reagan hacia Centroaméri-
ca, y la represión de informaciones inconvenientes al respecto para el gobierno (Kombiuh \эю 
160, Sconco 1991 183-184). 
Por vía de la técnica del establecimiento de agenda los medios de comunicación occiden-
tales durante toda la década de 1980 brindaron una atención desproporcionada al tema de 
Nicaragua; en este período había más interés por los problemas de los indios, católicos, la pren-
sa y la escasez en Nicaragua, que por los problemas de todos los demás pueblos de América 
Lat ina (van Ginncken 1987 48). 
En relación a Nicaragua, son múltiples los temas manipulados por el gobierno y los medios 
de comunicación norteamericanos. Contrario a los informes matizados de organizaciones de 
derechos humanos como Amnesty International (1986) y Americas Watch Comittee", el 
gobierno sandinista de Nicaragua de manera sistemática era calificado por funcionarios del 
gobierno norteamericano como "principal violador de los derechos humanos a nivel centro-
americano", y "cáncer a desarraigar" (Chomski 1989 101). 
Al inicio de los años 1980 el gobierno sandinista fue acusado con frecuencia por los medios 
de comunicación internacionales y el gobierno norteamericano de una política de genocida 
contra la etnia de los Mískitos100 y de anti-semitismo101 (Kombluh i987 175). Otros temas mani-
pulados en detrimento del imagen del gobierno sandinista fueron la supuesta neutralidad de 
Costa Rica en el conflicto entre los EE.UU. y Nicaragua (Duchrow 1989 56), y el amplio apoyo 
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 Los Watch Committees en su comentario de los 'Country Reports' del gobierno norteamericano de 
1985 criticaron la atención desproporcionada del gobierno de Reagan para Nicaragua, como también la falta 
de preocupación de su parte por las violaciones cometidas en dicho país por las fuerzas insurgentes (Fuen-
te 1986-1) 
100
 Por motivo de noticias en los medios de comunicación sobre el asesinato de 200 Mískitos por fuer-
zas Sandinistas, el alto delegado de la ONU para refugiados expresó no disponer de ninguna información 
concreta sobre tal masacre (Риги Ι9βι 266) A pesar de no ser culpable de tal enmen, el gobierno sandi­
nista ya a mediados del año 1980 autocríticamente reconoció haber cometido senos errores en su políti-
ca hacia los pueblos indígenas de la Costa Atlántica (Bye 1991 103), calificada por Riding (1983 65o) como su 
desastre más grande 
101
 El entonces embajador norteamericano en Managua, A Quamton, expresó al respecto no disponer 
de informaciones que justificaban las acusaciones que el gobierno sandinista ejecutara una política anti-
semita (Sklar 1988 243) 
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para las organizaciones contrarrevolucionarias que durante el inicio de los años 1980 existiría 
en la población nicaragüense (Ray y Schaap 1984 28). 
En relación a la manipulación deliberada de informaciones contra el gobierno de Nicara-
gua, Herman 0987 эо-з4) indicaba en la descripción de Nicaragua como amenaza militar para 
la región centroamericana y - eventualmente - para los mismos EE.UU. Otro tema manipu-
lado se refería a las acusaciones repetidas que altos dirigentes Sandinistas estuvieran involu-
crados en el narcotráfico102. Contrario a eso, la corrupción y la participación de dirigentes 
contrarrevolucionarios nicaragüenses en el narcotráfico formaron noticias prácticamente igno-
radas por los grandes medios norteamericanos1« (Chomsia 1989 i86-is7y 1992 21). 
Herman (i9s; 35) califica la postura de los grandes medios de comunicación norteamericanos 
frente a la política de Reagan hacia Nicaragua como muy cooperativa. Mattelart (Ι9β7 307-зі5) 
respecto al impacto del gobierno norteamericano en los medios de comunicación, señala que 
noticias procedentes de un esquema de guerra psicológica - y, por lo tanto, en total ruptura 
con la doctrina liberal de información y de su norma de objetividad - se retomaban y se pro-
yectaban en el escenario internacional. Chomski (1989 252), indicando en el consenso a nivel 
de la élite norteamericana en cuanto a la legitimidad de la defensa de sus intereses estratégi-
cos en el exterior, apunta a la utilidad de los grandes medios norteamericanos para promo-
ver una "amnesia histórica" y una "concepción de túnel". Scott e.o. (1991 185) comentan que 
los grandes medios de comunicación norteamericanos en los años 1980 permitían un deba-
te sobre Nicaragua como tema político, sin permitir el cuestionamiento de la legitimidad de 
instituciones acusadas de sistemáticas violaciones de la constitución104. 
A pesar de la atención desmesurada de los medios de comunicación para el 'conflicto nica-
ragüense' la gran mayoría de los norteamericanos no disponía de un conocimiento mínimo 
del conflicto entre los EE.UU. y Nicaragua. Sólo un 13 hasta 29 por ciento de los encuesta-
dos por NBC, CBS, y ABC entre marzo 1982 y agosto 1983 sabía cual participante nica-
102 β Qrug Enforcement Agency (Agencia de Presión contra las Drogasi del gobierno norteamericano negó 
disponer de informaciones que confirmaban las acusaciones al respecto de presidente Reagan (Scon e o 
1991 172-173) 
103
 Tanto los periodistas Cockburn y Terell (CBS), el Warren Commission (Iran-contragate), y el Senate 
Foreign Relations Subcommittee on Terrorism, Narcotics and International Communications (Commis-
sion Kerrey) confirmaron el mvolucramiento de dirigentes contrarrevolucionarios en el tráfico de drogas 
Según informaciones del gobierno norteamericano sólo "algunos anteriores miembros del ARDE" habrían 
participado en tales actividades (Kombluh 1987 205, sida· 1988 296, Fuen« 1990-2, Scon 1991 166-175) Bye (1991 
122-123) se refiere al mvolucramiento de los colaboradores de O North, Owen y Hull, en el uso de fondos 
procedentes del narcotráfico para la compra de armamento destinado a la organización contrarrevolucio-
naria ARDE 
104 Wnght Mills 0978 эіз) ya en 1956 mostró su gran preocupación sobre el uso de los medios de comu-
nicación como instrumento de manipulación por la élite de poder "Los medios demuestran una aparen-
te vanedad y competición, pero analizándolo más de cerca parecen competir más en términos de variaciones 
alrededor de un número reducido de temas estandarizados que en cuestiones conflictivas " 
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ragüense en el conflicto era apoyada por el gobierno norteamericano (Sidir 1988 i9i). Sin embar-
go, en base a la atención al tema, un 60 por ciento de los encuestados en 1986 opinaba que 
Nicaragua fuera de interés vital para los EE.UU., y de mayor importancia que países como 
Francia, Brasil o India (Chomsiu 1992 15). No obstante eso, según encuestas de Harris Survey 
(abril 1983-enero 1984), ABC/Washington Post (mayo 1983-marzo 1986), CBS/NYT (agos-
to 1983-1985), la política del gobierno norteamericano hacia de Nicaragua nunca recibía el 
apoyo de más del 35 por ciento de la población (Dixon 1985 19, Kombiuh i987 ιββ-ιβ9, Chonuiu 1999 зі, 
им« 1993 304), aunque una mayoría de los entrevistados se pronunciaba en favor de la elimi-
nación del comunismo en América Latina para garantizar de esta manera la seguridad de los 
EE.UU. (Niwmhous 1988 2). Nairn (1986 4-5) y Sklar (іэвв ш) en cuanto a la oposición a la políti-
ca del gobierno norteamericano hacia Nicaragua, como factor crítico identificaban el temor 
en la población ante el posible involucramiento de fuerzas militares norteamericanas en el con-
flicto. 
Hay indicios que la inconformidad de una mayoría de la población norteamericana con la 
política gubernamental hacia Nicaragua se mantenía durante toda la década de 1980; según 
una encuesta de Los Angeles Times sólo un 9 por ciento de los votantes en los comicios de 
noviembre 1988 se habría expresado por la ayuda militar del gobierno norteamericano a las 
organizaciones contrarrevolucionarias nicaragüenses, mientras que sólo el 14 por ciento de 
las personas que habrían votado por el candidato Bush se hubieran manifestado en pro de 
eso (Sojoi99i ιοί). 
La falta de apoyo interno para una política confrontativa hacia Nicaragua limitó seriamente 
las opciones políticas del gobierno norteamericano durante el primer quinqenio de los años 
1980. Ni en la población, ni en el U.S. Congress había suficiente apoyo para una interven-
ción militar directa de los EE.UU. en Nicaragua como efectivamente se había realizado en 
1983 en la pequeña isla de Grenada, mientras que el gobierno norteamericano consideró 
inaceptable una solución negociadora al conflicto (NYT 7-1-1985 «íLafeb« 1993 304). En esta situa-
ción surgieron las operaciones encubiertas como sustituto para la propia política (Wallop 1984 
9). La aplicación de la estrategia del CBI permitió al gobierno de Reagan implementar una 
política confrontativa contra Nicaragua, evadiendo de esta manera la opinión pública y su 
reflexión débil a nivel del U.S. Congress (Chomsiu 1989 4i). "... el CBI es seudónimo usado para 
aquella guerra que no goza de un amplio apoyo político, una guerra sin la necesaria volun-
tad popular", según las expresiones del teniente-coronel norteamericano R. Brawn (en Валу τ 
1988 16). 
A su vez, los promotores de la estrategia del CBI contra Nicaragua pretendieron fortalecer 
la base doméstica para su política por presentársela como la opción menos mal. El presiden-
te Reagan, igual que otros altos funcionarios civiles y militares de su gobierno, en diferentes 
ocasiones avisaron que sólo el éxito de su política hacia Nicaragua podría evitar el involucra-
miento en el conflicto de fuerzas militares norteamericanas (Dixon 1985 24-25, Niwuihous 1988 i2). 
Cooperativa CAS en El Venado-Comalapa destruida por la contra (foto: В. López López) 
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La aplicación de la estrategia del conflicto de baja 
intensidad contra Nicaragua 
En este capítulo se aborda la implementación integral de la estrategia del conflicto de baja 
intensidad (CBI) contra Nicaragua de parte del gobierno norteamericano durante la década 
de 1980. Después de una introducción general, en el segundo subcapítulo se aborda la agre-
sión económica efectuada por el gobierno norteamericano a nivel bilateral, multilateral, y 
por medio de terceros países. En el subcapítulo siguiente se analiza el fenómeno de la agre-
sión militar a dos niveles: la presión militar directa de parte de los EE.UU. y sus aliados cen-
troamericanos, y la presión indirecta por medio de las organizaciones contrarrevolucionarias. 
En seguida se toca el hostigamiento diplomático desarrollado por los EE.UU., sobre todo en 
relación a las iniciativas negociadoras de los Países de Contadora y el Plan Arias. Finalmente 
se profundiza en la intervención política, orientada por un lado al fomento de contradiccio-
nes entre la población nicaragüense y el gobierno sandinista, y, posteriormente, a la forma-
ción y el desarrollo de un contrapoder político viable. 
7.1. La aplicación de la estrategia del CBI en el caso de Nicaragua 
La política norteamericana hacia Nicaragua a partir de la entrada al poder del presidente 
Reagan en 1981 fue orientada al derrocamiento del gobierno sandinista. Las discusiones en 
lo interno del gobierno norteamericano giraron en torno de la estrategia más adecuada al 
respecto: una invasión militar directa combinada con una insurrección contra el gobierno san-
dinista en lo interno de Nicaragua, o un programa integral de desestabilización (The New Repu-
blic jumo 1981 en Kombluh 1987 9). 
Según la estrategia original de la CIA, que tenía elementos convencionales y no-conven-
cionales, las organizaciones contrarrevolucionarias tendrían que triunfar a finales de 1983 
para posibilitar de esta manera la formación de un gobierno antisandinista. Fracasó esta estra-
tegia por la actuación terrorista105 de la Fuerza Democrática Nicaragüense (FDN), que como 
'
05
 Como terrorismo entendemos la aplicación sistemática de violencia por una organización o un esta-
do contra un enemigo, con el objetivo de controlar determinada población, intimidar a las fuerzas enemi-
gas, o destruir la credibilidad de la autoridad del enemigo frente a su propia población (para el caso de 
Nicaragua, véase Brody 1985) 
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principal organización contrarrevolucionaria ni en lo político, ni en lo militar lograba pro-
yectarse en lo interno de Nicaragua (Dickiyi987). Este factor, más el interés incrementado en la 
élite de poder norteamericana por la estrategia del CBI produjo gradualmente un cambio rela-
tivo en los objetivos inmediatos y el carácter más preciso de la política norteamericana hacia 
Nicaragua (ВигуТ wo 151). Sin embargo, tardó hasta a mediados de los 1980 en que el U.S. 
Department of Defense y la CIA habían elaborado un concepto integral de la estrategia del 
CBI, plasmada en el documento 'Joint low-intensity conflict' de 1985 y su versión final 
('Final Report') de 1986 (Wagem¡d«ni989 M). 
En cuanto a la fase de implementación de la estrategia del CBI contra Nicaragua por parte 
del gobierno de los EE.UU. se manejan diferentes criterios. Algunos autores apuntan en su 
introducción gradual a partir de 1981 (Robinson 1987 i2,Nicwaihous 1988 8), otros mencionan los años 
1983-1984 (Niifiez 1991 160). Esta diferencia resulta de la ambigüedad del concepto de la estra-
tegia del CBI: según la calificación más global del concepto como conflicto no-convencional 
arriba del nivel de la competencia pacífica común entre estados, y abajo del nivel de guerra 
convencional, la implementación de la estrategia se inició a partir de la entrada al poder de 
la administración Reagan en 1981. Contrario a eso, se toma como punto de partida el año 
1983 cuando altos funcionarios del gobierno norteamericano en el caso de Nicaragua empe-
zaron a aplicar la estrategia del CBI de manera más integral, reformulando entre otros el 
papel correspondiente de las organizaciones contrarrevolucionarias. Dado el carácter global 
y poco preciso del primer concepto de la estrategia del CBI, compartimos la segunda posi-
ción. 
Robinson (1987 б) en fat iza en que la ejecución de la estrategia del CBI contra Nicaragua 
estaba orientada a descalificar, aislar y minar al proceso de transformaciones sociales, de tal 
manera que ni su propia población, ni otros pueblos inspirados por el sandinismo, la consi-
derasen como alternativa política viable. Duchrow (1989 35), conforme con eso, como objeti-
vo principal de la estrategia del CBI menciona el intento de robar al gobierno la lealtad de 
las masas, de tal manera que el modelo revolucionario sandinista se probara como no-facti-
ble. Según Norsworthy (1990 58-59) la estrategia del Pentágono y de la CIA a partir de media-
dos de 1983 estaba orientada a provocar la erosión del apoyo popular para el sandinismo y 
la creación de condiciones que facilitarían el derrumbe 'espontáneo' del poder del estado san-
dinista. Lafeber (1993 291) con respecto a todo el área centroamericana indica en el objetivo del 
incremento lento, gradual y a bajo costo del poder norteamericano en la región hasta lograr 
la desaparición de las fuerzas revolucionarias106. 
'oe д/0 compartimos la valoración imprecisa de Kinzer (1992 290-291) al respecto, quien expresa "Lo que 
hacía muy cruel la guerra nicaraguense fue que su plan era tan vago e indefinido Después de un tiem-
po fue obvio que no había una estrategia para ganar la guerra contra, y, por ende, no otro objetivo real que 
simplemente desangrar Nicaragua No se combatía para triunfar, sino simplemente para apuntarse un 
tanto" Estas expresiones del periodista del NYT reflejan un entendimiento limitado de la estrategia del 
CBI Aparte de eso, Kinzer en su libro tiende a separar el tema de la política de intervención de los ЕЕ UU 
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El gobierno de Reagan sobre todo durante los primeros años de su política de intervención 
en Nicaragua no logró una óptima aplicación de la estrategia del CBI. Subestimando el impac-
to de la agresión económica y de la intervención política, el gobierno norteamericano se 
sobreconcentró en el aspecto militar. La identificación del sandinismo con la expansión comu-
nista y el terrorismo internacional, habría motivado al gobierno de Reagan para priorizar la 
modalidad del terrorismo y contraterrorismo en su lucha contra el gobierno sandinista (McCim-
tock(i992 418-448). La obsesión de Reagan con Nicaragua y su sobre-identificación personal con 
los contrarrevolucionarios como equivalente moral de los fundadores de los EE.UU. ("foun-
ding fathers") habría afectado su capacidad de operación flexible en el conflicto (So)01991 110). 
No fue hasta 1987 cuando se presentaba el debilitamiento militar de las organizaciones con-
trarrevolucionarias y la firma de los Acuerdos de Esquipulas-II por los presidentes centro-
americanos, que el gobierno de Reagan - sin abandonar nunca el hostigamiento militar del 
gobierno sandinista - empezó a concentrarse en la formación de un contrapoder político al 
sandinismo. 
Bajo la administración de Bush, que entraba en función a inicios de 1989, fue prolongado 
el acuerdo bipartidista que en 1983-1984 se había gestado a nivel del U.S. Congress en rela-
ción a Nicaragua. Sin abandonar la estrategia del CBI de su antecesor, Bush impulsó un cam-
bio de acento significativo; conforme con las recomendaciones del 'Documento de Santa Fe 
II' su gobierno puso más énfasis en el fomento de la oposición política en Nicaragua, en vez 
de concentrarse en la lucha militar cada vez menos efectiva de las organizaciones contrarre-
volucionarias (BariyT 1990 152). Ademas de eso, el gobierno de Bush priorizó la movilización de 
la opinión pública y los grandes medios de comunicación occidentales en función de la "demo-
cratización de Nicaragua" (Duchrow 1988 202). El nuevo gobierno prolongó el embargo comercial 
ya que Nicaragua seguía siendo considerada como "una amenaza extraordinaria para la segu-
ridad nacional y la política exterior de los EE.UU." (спВуе i99i 276). En términos de la estrate-
gia del CBI, la política del gobierno de Bush hacia Nicaragua se califica como más pragmática 
que la de Reagan (ЫЛа i993 Мб). 
7.2. La agresión económica 
La agresión económica de los EE.UU., efectuada en la década de 1980 en contra de Nica-
ragua , forma un tema subexpuesto en la literatura. Probablemente inciden en eso el carácter 
secreto de gran parte de las intervenciones referidas, igual que la fuerte atención por el aspec-
to militar del conflicto de parte de los medios de comunicación y del mundo académico. 
de los orígenes internos nicaragüenses del conflicto, inclinándose a caracterizar el conflicto armado inco-
rrectamente COmO una guerra CIVll (véase Klnzer 1992 362) 
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Como agresión económica entendemos el conjunto de acciones orientado al deterioro del 
sistema económico del enemigo por motivos políticos. Referente a la agresión económica de 
los EE.UU. contra Nicaragua identificamos tres modalidades: el sabotaje de las relaciones bila-
terales, históricamente estrechas; las intervenciones ante los organismos multilaterales para 
obstaculizar la asistencia económica a Nicaragua; y la presión en terceros países orientada a 
promover el aislamiento económico del país. 
En cuanto al nivel bilateral, el gobierno de Reagan al inicio de 1981 bloqueó la entrega de 
los últimos US $ 15 millones del préstamo condicionado de US $ 75 millones, otorgado por 
el gobierno de Carter. Además de eso, reclamó la devolución de los US $ 60 millones ya 
desembolsados. Como motivo el gobierno norteamericano adujo el involucramiento del 
gobierno sandinista en el suministro de armas a la guerrilla salvadoreña (Núñez 1991 ээ5). En 
marzo 1981 el gobierno de Reagan suspendió un crédito de US $ 9.6 millones para la com-
pra de granos básicos acordado entre los dos gobiernos en la época de Carter en el marco del 
programa PL-480, y en abril anuló la ejecución de dos programas - ya aprobados anterior-
mente - de desarrollo rural y de educación con un monto total involucrado de US $ 11.4 millo-
nes (Νύήα 1991 335). Al mismo tiempo, el gobierno norteamericano en relación a Nicaragua 
suspendió las garantías de exportación, facilitadas en forma de créditos por medio del Banco 
Ex-lm para empresas involucradas en relaciones comerciales con Nicaragua. Además de eso, 
obstaculizó la participación de bancos norteamericanos en el proceso de renegociación de la 
deuda externa de Nicaragua entre el gobierno sandinista y sus acreedores (Muro 198-4 256-257). En 
diciembre 1982 logró bloquear un préstamo de US $ 30 millones para Nicaragua de parte 
de estos mismos bancos (Kombiuh i987 115). En 1983 el gobierno de Reagan cortó la cuota de 
importación de azúcar nicaragüense en un 90 por ciento (v.ckers 1990 22). En mayo 1985 declaró 
un embargo comercial total ya que los Sandinistas representaban "un peligro inusitado y extra-
ordinario para la seguridad nacional y la política exterior de los Estados Unidos" (en Κιηκτ 1992 
292). Los daños directos causados por el bloqueo económico norteamericano durante el segun-
do quinquenio de la década de 1980 se calculan en US $ 459 millones, más los efectos indi-
rectos estimados en US $ 633 millones, para un total de US $ 1,092 millones (Bancada 25-3-89 
enSo)ol991 91). 
A nivel multilateral, el gobierno de los EE.UU. en 1981 bloqueó una donación de US $ 5 
millones de la ONU, destinada para un censo agrícola en Nicaragua (Muro 1984 365). En cuan-
to al BID, el gobierno de Reagan efectivamente obstaculizó la aprobación de 7 proyectos pre-
sentados por Nicaragua con un monto total de US $ 246.5 millones, cuya ejecución estaba 
prevista a partir de 1983 (Núfira 1991 335). Una solicitud de Nicaragua por un préstamo de US 
$ 58.4 millones, en marzo de 1985 fue bloqueado por gestiones del gobierno norteamericano. 
Schultz, el ministro del State Department de manera discreta en enero había advertido al 
respecto al directorio del BID: "[Njuestro objetivo común a largo plazo de fortalecer el Banco 
Interamericano de Desarrollo y de ampliar su fuente financiera sería socavado al aprobarse 
este préstamo propuesto" (en Κιηκτ 1992 305). Aparte de un préstamo de US $ 30.7 millones para 
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la rehabilitación de la pesca, Nicaragua no recibió ningún otro financiamiento del BID duran-
te 1984 y 1985, debido a la presión de funcionarios del gobierno norteamericano para sus-
pender la cooperación con Nicaragua (КогпЫиЬ ΐ9β7· uo-iii). 
En 1982 representantes norteamericanos del Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento (mejor conocido como Banco Mundial) desarrollaron gestiones para impedir la 
aprobación de un proyecto de infraestructura de US $ 18 millones para Nicaragua. Expresa-
ron que ni la administración, ni la economía del país estarían en condiciones de absorber y 
manejar los fondos eficientemente (Muro 1984 гео). Ante el rechazo de estas objeciones por parte 
de otros miembros del Banco, los norteamericanos pusieron un veto al préstamo. A finales 
de 1984 los EE.UU. también lograron cortar las negociaciones entre el Banco Mundial y 
Nicaragua sobre otros 2 proyectos con un monto involucrado de US $ 140 millones (Núñez 
1991 335). 
En cuanto a la presión a terceros países orientada a perjudicar la economía de Nicaragua, 
se destacan los intentos norteamericanos de obstaculizar el suministro de petróleo al país en 
cuestión. En base a eso, Venezuela en 1982 cortó el abastecimiento, mientras México, depen-
diendo de manera creciente del apoyo económico norteamericano, cedió ante la presión nor-
teamericana en 1984 (Echevarría 198Э 278, BirryT 1990 leí, Núfi« 1991 345). Ante esta situación la Unión 
Soviética intervino para garantizar cuotas de petróleo suficientes para evitar el colapso total 
de la economía nicaragüense. 
La presión norteamericana a los países europeos y latinoamericanos de suspender su cola-
boración con Nicaragua inicialmente provocó más rechazo que apoyo. La Comunidad Euro-
pea en 1983 incluyó a Nicaragua en su programa de cooperación económica para el segundo 
quinquenio de los años 1980, despidiendo una solicitud norteamericana de última hora de 
excluir a Nicaragua (Откюле i984 эб). No obstante eso, el volumen de la cooperación europea 
con Nicaragua a partir del mediados de los 1980 se disminuyó; aparte de los países escandi-
navos que aumentaban su cooperación con Nicaragua en este período, la República Federal 
de Alemania y Francia respectivamente suspendieron su colaboración bilateral en 1984 y 
1986 (Fuente 1989-7). Los gobiernos europeos que brindaban asistencia económica a Nicaragua 
fueron presionados por el gobierno norteamericano de disminuir el volumen de asistencia, y 
de condicionar su ayuda políticamente (Skiu 1988 3is, Roberts 1990 93). 
Cuando el gobierno de Nicaragua en 1989 intentó conseguir apoyo financiero para su pro-
grama de saneamiento económico, el subsecretario del Estado norteamericano, Baker, realizó 
un trabajo intenso para neutralizar estas gestiones (subsecretario de Asuntos Interamericanos 
B. Aronson en Robinson 1990: 31). La presión norteamericana no quedó sin resultado; pre-
sidente D. Ortega de Nicaragua en la conferencia de donantes en Estockholmo-Suecia en abril 
1989 sólo consiguió US $ 20 millones de los US $ 250 millones necesitados (Lafeber 1993 350). 
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Dada la debilidad y el carácter dependiente de la economía nicaragüense, y el endeudamiento 
externo heredado107, las consecuencias de las diferentes modalidades de hostigamiento econó-
mico se valoran como significativas. Aún sin intervención norteamericana, las perspectivas 
de una recuperación económica a partir de 1979 se consideraron como muy problemáticas; 
según un informe del Banco Mundial de octubre 1980 los niveles de ingreso por capita de 
1977, bajo condiciones óptimas no se podrían recuperar hasta finales de los años 1980 (enChom-
ski 1989 53). A mediados de esta década especialistas del mismo banco calcularon la cantidad de 
asistencia económica requerida anualmente por Nicaragua en US $ 450 millones sobre un 
período no especificado (Kombiuh i987 97). 
La suspensión del comercio bilateral, el bloqueo de fuentes de financiamiento bi- y multi-
laterales, el sabotaje de relaciones económicas entre Nicaragua y terceros países, y los esfuer-
zos de destruir la infraestructura productiva del país por medio de la intervención militar, privó 
a Nicaragua de perspectivas de sobrevivir económicamente (Núñ« 1991 158-159). Según un cál-
culo realizado al inicio de la década por el presidente del Consejo Superior de la Empresa Pri-
vada (COSEP), E. Bolaños, la crisis económica en Nicaragua se debía en un 60 por ciento al 
conflicto bélico, un 10 por ciento a la relativa recesión de la economía mundial, otro 10 por 
ciento a la contracción de la demanda a nivel centroamericano, y un 20 por ciento a la des-
capitalización efectuada por la empresa privada y a algunas políticas del gobierno sandinista 
(informe del BID «nero 1983 en chomski 1898 52). Cabe señalar que el impacto de la intervención del 
gobierno norteamericano en años posteriores llegaría a un nivel muy superior. 
El práctico paro de la ayuda multilateral, que entre 1979 y 1982 había cubierto un 34 por 
ciento del total de la cooperación externa, obligó a Nicaragua a depender casi exclusivamen-
te de formas inestables de ayuda bilateral, orientadas generalmente a proyectos específicos. 
Esto durante el inicio de los años 1980 obstaculizó la ejecución de los programas guberna-
mentales orientados a la recuperación y la transformación económica. A partir de 1988, en 
una situación caracterizada por una crisis económica endémica, el sabotaje de la cooperación 
internacional con Nicaragua por parte del gobierno norteamericano, incidió negativamente 
en el cumplimiento de los programas de reajuste económico. 
La agresión económica del gobierno norteamericano provocó una dependencia económi-
ca cada vez más fuerte de Nicaragua de los países del llamado bloque socialista (Валуτ i99o ιβο). 
La orientación de Nicaragua hacia estos países a nivel del U.S. Congress precisamente sirvió 
de legitimación para la política confrontativa hacia este país (Cbomsiu 1989 28). Los problemas 
económicos creados por el gobierno norteamericano, a nivel interno en Nicaragua fueron sis-
temáticamente manipulados por la oposición antisandinista para 'mostrar' la incapacidad del 
107
 "Nuestro deuda con bancos privados del exterior, cuya renta se paga en base a criterios internacio-
nales, nos obliga a pagar el 85 por ciento del total de ingresos obtenidos por vía de nuestras exportacio-
nes ", según expresaba el Ministerio de Comercio de Nicaragua en ¡unió 1933 (en Dixon 19S5 33). 
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gobierno sandinista de garantizar un desarrollo económico adecuado (Νύήκ 1991 334-337). De esta 
manera el sabotaje económico contribuyó a la realización del objetivo estratégico de la estra-
tegia del CBI, es decir la destrucción del prestigio del gobierno sandinista frente a la pobla-
ción nicaraguense. 
7.3. La agresión militar 
El hostigamiento militar de los ЕЕ UU. contra Nicaragua durante la década de 1980 se 
expresó bajo dos modalidades la amenaza permanente de una intervención militar directa 
de los ЕЕ UU y sus aliados centroamericanos, y el hostigamiento por vía de las organizacio-
nes contrarrevolucionarias 
7.3.1. La presión militar directa 
El peligro de una intervención militar en Nicaragua no sólo se concretó por medio de 
expresiones intimidantes de parte del gobierno norteamericano y sus aliados centroamerica-
nos, sino también por el rodeamiento militar del país Las fuerzas aéreas y la marina nor-
teamericana de manera sistemática y permanente violaron la soberanía territorial de Nicaragua; 
entre 1981 -1986 sólo desde territorio hondureno se contaron 1,739 violaciones aéreas y 252 
navales (Nuñn 1991 358). 
El gobierno norteamericano involucró activamente a sus aliados regionales en la lucha con-
tra el gobierno sandinista y la guerrilla salvadoreña, calificados como "la subversión" (Aguilera 
1989 36-37) Durante la década de 1980 brindó asistencia militar a El Salvador, Honduras y Costa 
Rica de un monto total de US $ 1,020, 463 y 33 millones respectivamente El ejército nor-
teamericano, aparte de eso, efectuó grandes maniobras militares en las zonas fronterizas de 
Honduras con Nicaragua, en las cuales entre 1981 y 1988 estaban involucrados 75 mil nor-
teamericanos Estas maniobras, aparte de representar el peligro de una intervención militar 
directa, sirvieron para entrenar, armar y apoyar a las fuerzas contrarrevolucionarias (™Hees 1984 
23 Muro 1984 267) 
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Algunos gobiernos centroamericanos participaron activamente en la estrategia del gobier-
no norteamericano orientada a aumentar la presión militar sobre Nicaragua. El general V. Wal-
ters108 en 1981 coordinó los esfuerzos de Honduras, El Salvador y Guatemala de elaborar un 
plan de defensa en conjunto con U.S. SOUTHCOM con sede en Panamá (Ziegkr 198Э.175). El 
ministro de Defensa del gobierno de Duarte de El Salvador, J.G. García, anunció pública-
mente en septiembre 1982 que su país, en conjunto con Guatemala y Honduras, había ela-
borado planes para efectuar una intervención militar en Nicaragua (Vergara 1989 \(A). La 
reactivación a finales de 1983 del Consejo de Defensa Centroamericana, CONDECA, tam-
bién de manera explícita fue ligada a la necesidad de luchar contra "la agresión marxista-leni-
nista" representada por Cuba y Nicaragua (КогпЫиЬ i987 128). 
La incorporación por los EE.UU. de sus aliados centroamericanos en la política confron-
tativa hacia Nicaragua por una parte se dio en base a valoraciones coincidentes con respecto 
a los conflictos que había en la región, y, por la otra, por la presión económica y militar sobre 
estos países de parte del gobierno norteamericano. A partir de 1981 el gobierno de Reagan 
empleó su asistencia económica para destruir la neutralidad de Costa Rica en el conflicto 
entre los EE.UU. y Nicaragua. En cambio del apoyo económico de un total US $ 400 millo-
nes entre 1981 y 1984, el presidente costarricense Monge fue presionado de aceptar la mili-
tarización de sus fuerzas policiales109. Costa Rica, que en 1949 oficialmente había abolido su 
ejército, recibió entre 1982 y 1985 asistencia militar norteamericana por un valor total de US 
$ 26 millones (Kombiuh i987 129). Aparte de la implementación de una infraestructura militar en 
la zona norte de Costa Rica, el gobierno norteamericano priorizó el fortalecimiento de la 
capacidad contrainsurgente de las fuerzas policiales de Costa Rica, lo que de hecho signifi-
caba su militarización; el monto invertido en el entrenamiento de estas fuerzas por la fuerza 
especial del ejército norteamericano de los Green Berets se aumentó de US $ 0.3 millones en 
1981 hasta US $ 11 millones en 1985 (™н« іэв4 26, МсСЬпюск 1992 407)110. 
Ante el anuncio en 1986 de presidente Arias del cierre de un aeropuerto clandestino de la 
CIA en el norte de Costa Rica que servía como centro de abastecimiento para las organiza-
ciones contrarrevolucionarias nicaragüenses, el NSC en septiembre de este año amenazó al 
presidente costarricense con la suspensión de un paquete de apoyo de US $ 80 millones del 
U . S . A I D (declaración oficial de O Nordi en McCIintock 1992 407). 
,os
 El general V Walters, el asesor especial С Menges, el secretano del Estado F Iklé, y el embajador 
de los ЕЕ UU en Honduras Negroponte, a partir de 1981 formaron el Special Operating Group Nicaragua 
de la CIA, coordinado por el general N Sanchez (Bahrmann 1986 58) 
,09
 Kornbluh (1987 129) estima que el gobierno norteamencano al inicio de los años 1980 garantizaba un 
35 por ciento del presupuesto estatal de Costa Rica A excepción de Israel, Costa Rica bajo el gobierno 
de Monge era el mayor receptor de ayuda económica norteamericana per capita (Bye 1991 192) 
"
D
 En caso de que los ЕЕ UU fuera acusado de militarizar Costa Rica, el U S State Department reco­
mendó distraerla atención de Costa Rica y enfocarla en el papel desestabilizador de Nicaragua (intaninomi 
Herald Tribune 11-5-84 en McCIintock 1992 404) 
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Para involucrar Honduras en la política confrontativa contra Nicaragua y la guerrilla sal-
vadoreña, los EE.UU. aumentaron la asistencia militar a este país de un total de US $ 32.5 
millones entre los años 1946-1981 a casi US $ 463 millones en el período comprendido entre 
1980-1990 (Aguilera 1991 36-37). Por el contrario la cooperación económica a Honduras entre 
1980 y 1984 sólo subió de US $ 50.7 a US $ 139 millones (Kombiuh i987 ізб), lo que reflejaría 
la subordinación del poder civil a las fuerzas armadas a nivel de este país (Buvoiien 1989 325). 
Alrededor de la intervención norteamericana en Grenada en 1983, las elecciones de 1984 
en Nicaragua, y la intervención de los EE.UU. en Panamá en 1989, el gobierno norteameri-
cano intensificó la presión militar sobre Nicaragua por medio de intimidaciones, maniobras 
y provocaciones militares. La violación de la residencia del embajador nicaragüense en Panamá 
por militares norteamericanos a dos meses de las elecciones nicaragüense de 1990 en Nica-
ragua, fue considerada como el momento de mayor tensión militar inmediata entre los EE.UU. 
y Nicaragua de todo el período sandinista111 (Orquist 1992 39, Conts 1990 303). 
Respecto a la amenaza de una intervención norteamericana en Nicaragua, Woodward (1987 
136) apunta en las expresiones contradictorias al respecto del presidente Reagan; a pesar de recha-
zar en lo interno de su gobierno el envío de fuerzas norteamericanas a Nicaragua, pública-
mente nunca quiso excluir tal opción. Niewenhous (ΐ9ββ π) y Lafeber (1993 32e) indican que el 
presidente norteamericano en 1985 y 1986 en varias ocasiones había expresado que el invo-
lucramiento directo norteamericano en el conflicto con Nicaragua se consideraba como una 
opción política real en caso de fracasarse las alternativas. Miles 0984 30) - basándose en decla-
raciones al respecto del general norteamericano V. Walters - y Robinson (1987 11) expresan que 
la amenaza de una intervención directa era un elemento bien considerado por los estrategas 
norteamericanos en su confrontación con Nicaragua. Dickey (1987 274) indica en la tendencia 
confrontativa, y en este caso específico a la CIA, como promotor de la estrategia de doble 
amenaza. 
Miles, en cuanto a los efectos del mecanismo de doble presión utilizado por el gobierno 
norteamericano contra Nicaragua, comenta: 
"Las maniobras no fueron una preparación o una cobertura de la guerra, sino encar-
naron h guerra real.. En lo económico obligarían a Nicaragua a invertir más de к mitad 
de su presupuesto en h defensa; en lo militar forzarla a los Sandinistas de trabajar en el 
desarrollo convencional de sus fuerzas armadas; en lo político, encerraría Nicaragua en 
un marco diplomático regional controlado por Washington"'(Miles ΐ9β4 зо). 
' ' ' Como resultado de eso, el 87 por ciento de los nicaragüenses entrevistados a mediados de febrero 
1990 duna semana antes de las elecciones generales en Nicaragua1) en una encuesta de Washington 
Post/ABC consideraron factible una intervención militar directa de los Estados Unidos en Nicaragua (Núña 
1991 434) 
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La doble presión militar motivó al gobierno de Nicaragua a desarrollar sus fuerzas arma-
das a un nivel más allá de las exigencias puestas por el balance militar regional y el potencial 
militar de la contrarrevolución. Esto se expresó en el crecimiento del Ejército Popular San-
dinista (EPS) entre 1981-1987 de 6.7 mil hasta 72 mil hombres, excluyendo a otros 120 mil 
reservistas. El ejército nicaragüense en estos años creció con un factor 10.7, contra un incre-
mento de los ejércitos hondureno, salvadoreño y guatemalteco con un factor 1.7, 4.3 y 2.1 
r e s p e c t i v a m e n t e (Klepak en Aguilera 1991-41, International Institute for Strategic Studies 1988-1989 en Buvollen 1989' 324). 
Nicaragua sólo de parte de la Unión Soviética entre 1981 y 1988 consiguió material bélico 
de un valor estimado de US $ 2,300 millones (ВшуТ i990 179). Los esfuerzos militares de Nica­
ragua orientados a la defensa de la soberanía nacional112, por los medios de comunicación que 
se identificaban con la posición del gobierno norteamericano, fueron interpretados como 
expresión del "carácter agresivo del sandino-comunismo". 
H. Ortega, ministro de defensa y comandante del EPS, en una entrevista de 1986 acerca 
de la posibilidad de una intervención militar norteamericana expresó: 
"Elproblema está en que las guerras tienen a menudo un componente de irraciona-
lidad. Nadie puede asegurar que la intervención vaya a darse o no. La verdades que 
están en Honduras, que nos mandan aviones para bombardear, que nos minan los 
puertos y que financian, alternan y dirigen los 'contras'. Esa es la realidad. Nosotros 
tenemos el deber de prepararnos para Ыреог alternativa, que es la intervención. Hay 
factores políticos en SU Contra, pero ПО SOn Un antidoto "(en Inverniza e o 1986 131). 
La oposición del U.S. Congress y de la opinión pública norteamericana - que durante el 
primer quinquenio de los años 1980 fue basada fundamentalmente en el temor por una gue-
rra prolongada y sangrienta como en Vietnam - motivó al gobierno de Reagan a excluir la 
opción de una intervención militar directa. A partir de 1983-1984, cuando el gobierno de 
los EE.UU. con el consenso bipartidista estaba integralmente implementando la estrategia 
del CBI contra Nicaragua, predominó la concepción de que la intervención militar directa 
fuera una opción real en caso de que fracasarían las demás opciones. 
En los EE.UU. se efectuaron varios estudios de los efectos que una intervención militar en 
Nicaragua tendría para el ejército norteamericano. Según un análisis realizado en 1987 por 
el ya citado Buchanan del Center for Defense Information, en tal caso se necesitaría una fuer-
za invasora de 50 mil militares, más una fuerza de apoyo de 150 mil militares y civiles en los 
países alrededores. El conflicto dejaría un saldo de norteamericanos muertos y heridos esti-
"
г
 El temente-coronelJ Buchanan (ret i en un informe de septiembre 1982 al House of Representatives 
del U S Congress califico los esfuerzos militares de Nicaragua como de carácter defensivo, expresando 
"Sólo se puede concluir que el gobierno de Reagan está distorsionando los hechos para justificar opera-
ciones encubiertas orientadas al derrocamiento de los Sandinistas γ al desarrollo militar desconocido en 
Honduras " (en Dixon 1985 17) 
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mados en 1,100 y 6,000 respectivamente, y gastos valorados en US $ 6-7 mil millones (De-
fense Мошюг-5 i987enSkiar 1988 368-3É9). El dr. Th. Moran de Georgetown University calculó los gastos 
directos e indirectos de una intervención norteamericana en Nicaragua en US $ 16 mil millo-
nes, con un saldo de 2-3 mil norteamericanos muertos y 9-12 mil heridos (Bahrmann 198S 179, 
Miami Herald 20-9-1987 en sidar 1988 369). Kornbluh (1987 155) al respecto cita un estudio de la misma 
universidad que indicaba en un número de 1,780 norteamericanos muertos y 18,600 heri-
dos, gastos operacionales de US $ 10.5 mil millones, y la necesidad de una ocupación mili-
tar y de operaciones contrainsurgentes prolongadas. 
Motivado por la amenaza de una intervención directa, el gobierno sandinista se vio obli-
gado a fortalecer la defensa militar de Nicaragua. A partir de 1980 el EPS promovió con 
mucho énfasis el desarrollo de las Milicias Populares Sandinistas (MPS), que crecían de 50 
mil en 1980 hasta 300 mil miembros en 1983. En septiembre de 1983 el gobierno sandinista 
introdujo la ley de Servicio Militar Patriótico (SMP), movilizando entre 1984 y 1990 a unos 
150 mil jóvenes de una edad entre 17-24 años. A partir de 1985 también se estableció la ley 
de Servicio Militar de Reserva (SMR), movilizando en el segundo quinquenio de los años 1980 
a otros 175 mil hombres de una edad de 25 hasta 40 años (Notswonhy 1990 52, NM« 1991 290). 
7.3.2. Las organizaciones contrarrevolucionarias 
Anteriormente a la fundación del FDN11J en Guatemala en agosto de 1981, en varios paí-
ses fronterizos con Nicaragua habían aparecido grupos paramilitares antisandinistas, siendo 
la más conocida la Legión 15 de Septiembre en Honduras, calificada en aquel momento por 
la DÍA (Defense Information Agency del Department of Defense) como "un grupo terroris-
ta, existente de un número limitado de comandos" (enBahimann 1986 78). Estos grupos habían surgi-
do sobre la base de la membresía de la anterior Guardia Nacional, cuyos integrantes a partir 
de la derrota del régimen de Somoza habían huido al exterior. Hasta finales de 1981 cuando 
la CIA asumía el control sobre estos grupos, se habrían dedicado principalmente a ejecutar 
acciones desordenadas, desvinculadas de un proyecto político o militar único o coherente 
(Bendaña 1991: 29-32). 
' '
3
 El FDN en diferentes ocasiones cambió de nombre en el afán de mejorar su imagen Internacional, en 
1985 se transformó en Unión Nacional Opositora (UNO), para convertirse en 1987 en Resistencia Nica-
raguense En este trabajo nos referimos al FDN, UNO (FDN) y Resistencia Nacional (FDN) 
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El gobierno norteamericano por medio del NSC y la CIA a partir de 1981 procedió a 
patrocinar al FDN. Originalmente el apoyo norteamericano a la organización contrarrevo-
lucionaria en gran parte se realizó por medio terceros países, mecanismo preferido por la CIA 
(Bcndafi» 1991 25, McCiimock 1992 414). En concreto se elaboró un 'proyecto contra', en que los EE.UU. 
garantizaban la coordinación y el financiamiento, Argentina el entrenamiento militar de los 
combatientes y la cobertura del proyecto hacia afuera, y Honduras su territorio como base 
de operaciones (Skiar 1988 87). El involucramiento de terceros países e iniciativas privadas en el 
financiamiento, entrenamiento de tropas, y suministro de material bélico, en la óptica de los 
promotores de una política confrontativa hacia Nicaragua tenía ventajas múltiples: limitaría 
la vulnerabilidad del 'proyecto contra' ante las decisiones del U.S. Congress; ampliaría la base 
internacional - sobre todo latinoamericana - de la política confrontativa hacia Nicaragua; y, 
mejoraría sensiblemente la proyección pro-norteamericana del 'conflicto nicaragüense' en los 
medios de comunicación internacionales. 
A pesar de la amplia gama de estados e iniciativas privadas involucrados en el proyecto, el 
NSC y la CIA - como principal organismo rector y ejecutor respectivamente -, centralizaron 
el control político y militar sobre el FDN (Miles 1986 ээ, ВыиЫи ΐ99ΐ· зг-зэ, Юшег 1992 232): el gene­
ral V. Walters jugó un papel central en lograr la integración de un sinnúmero de grupos anti-
sandinistas en el FDN (Skiar 1988 эіб); el embajador norteamericano en Honduras, J .D. 
Negroponte, se encargó del desarrollo de la organización y de sus planes operativos (Dickey 1987 
151); y la CIA, la DIA y fuerzas especiales del U.S. Army entrenaron y armaron las fuerzas con-
trarrevolucionarias, les proporcionaron informaciones militares, e incluso se encargaron del 
abastecimiento militar y logistico de las fuerzas militares por vía aérea (Boishakov і9вб i49). 
En cuanto a la estructura interna del FDN, como principal fuerza militar contrarrevolu­
cionaria, existían tres niveles de mando: el nivel bajo conformado en su gran mayoría por ante-
riores comandantes de la Guardia Nacional11,1; el nivel intermedio compuesto por el 
comandante del ejército hondureno, el comandante del FDN, E. Bermúdez, el delegado de 
la CIA para Honduras, y un comandante del ejército argentino115; y, el nivel superior forma-
do por el embajador de los EE.UU. en Honduras, y representantes de la CIA y del U.S. 
S O U T H C O M (Newsweek8-ll-82envanHcesl984 21, Time 3-4-1984 en Bahrmann 1986 83-84, H Francés en Chamorro 
1989 70). 
No sólo en lo militar sino también en lo político, el control sobre el FDN estaba en manos 
del NSC y la CIA; los nicaragüenses ni en el aspetto estratégico, ni tampoco en lo táctico ejer-
1,4
 Según informaciones oficiales del U S Congress de abril 1985, 46 de los 48 de los cuadros superio-
res del FDN habían sido anteriores comandantes y subcomandantes de la Guardia Nacional (Bahrmann 1986 
83, Kornbluh 1987 120) 
' '
5
 En abril de 1982 los militares argentinos que traba/aban como asesores del FDN, se retiraron del 'pro-
yecto contra' por la posición del gobierno norteamericano que, violentando los principios de su propia 
Doctrina Monroe, apoyaba a Inglaterra en la guerra de las Malvinas (Woodward 1987 153) 
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cieron ninguna influencia real a nivel de la organización, según declaraciones de E. Chamo-
rro, que entre 1982-1984 pertenecía al directorio político del FDN. Gran parte del trabajo 
político del FDN estuvo orientado a proyectar el conflicto nicaragüense en el marco de las 
contradicciones este-oeste para garantizar de esta manera el apoyo del U.S. Congress para una 
política confrontativa hacia Nicaragua (Chamorro 1989 15/27/46). 
A finales de 1980 los primeros 50 ex-miembros de la Guardia Nacional recibieron entre-
namiento militar en Argentina (Bye 1991 бо). Green Berets y veteranos de Vietnam contratados 
por la CIA al inicio de 1982 entrenaron militarmente a 800 hasta 1,200 contrarrevolucio­
narios nicaragüenses. Según informaciones de la CIA el número de combatientes contrarre-
volucionarios subió continuamente desde el inicio de los años 1980: de 1,000 en 1982, hasta 
4,000 en 1983, y 15,000 en 1984 (Kombiuh i987 я-55)116. Durante estos años el FDN manejó 
un concepto militar medio convencional, medio guerrillero, dedicándose a incursiones mili-
tares en Nicaragua desde territorio hondureno (Dickey- 1987, Verga« 1989 íso). La estrategia origi-
nal fue orientada a la ocupación militar de una zona fronteriza de Nicaragua para proclamar 
en seguida la formación de un gobierno provisional, que sería reconocido inmediatamente 
por el gobierno norteamericano (Nuñez 1991 278). 
El abastecimiento del FDN de parte de los norteamericanos durante todos los años de gue-
rra formó un factor decisivo para su sobrevivencia militar. O. North con respecto al período 
mayo-agosto 1986 mencionaba un total de 43 lanzamientos con una cantidad de material béli-
co involucrado de 80 toneladas (enBye 1991 івз). Un informe del FSLN de 1987 se refería a una 
cantidad mensual de 30 hasta 40 vuelos de abastecimiento de las fuerzas contrarrevolucio-
narias, mientras el periodista Kinzer (1992 34i) con respecto al año 1987 indicaba en un núme-
ro de más de 300 vuelos. Las siete ocasiones que el EPS entre 1985 y 1987 había logrado 
interceptar el abastecimiento para estas fuerzas, fue calificado por las mismas autoridades San-
dinistas como "insignificante en relación al total de volúmenes de abastecimiento" (FSLN 1987-
a 9). Ni la propia comandancia del FDN negó la absoluta dependencia de su organización del 
apoyo norteamericano (Eich 4445, Verga« 1989 i84, Bendaña 1991 72/146). El teniente coronel O. North 
en 1987 expresó al respecto: "Nuestra valoración era que al no hacer nada, empezando con 
el... corte de fondos en el '84 y después las prohibiciones en el curso de este año, que dejaría 
de existir la resistencia nicaragüense dentro de seis hasta diez meses" (cnSkiari988 217, véase también 
Byt 1991 132). 
El U.S. Army y la CIA participaron en operaciones específicas: los UCLAs (Unilaterally Con-
trolled Latino Assets del U.S. Army) y la CIA participaron en el bombardeo del aeropuerto 
"
6
 J Morales С, asesor del FDN, se expresa sobre un crecimiento del número de combatientes de la 
organización de 2,450 en 1982, a 8,500 en 1983, y a 14,464 en 1985 R Secord (NSC) se refería a 9,500 
combatientes en ¡ulio 1984, ya 16,000 en abril 1985(enBye 1991 169) Entre 1985-1987se habría oscilado 
este número entre más de 17,000 y menos de 18,000 combatientes (en Núñez 1991 392) 
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de Managua, el ataque de los tanques de combustible en Corinto, el minado de los puertos 
nicaragüenses - todos los eventos en 1983 -, y el abastecimiento de los contrarrevoluciona-
rios (Woodward 1987 196-198, Chamorro E 1989 57-58, McClimock 1993 206). La CIA SÓlo entre Septiembre 
1983 y abril 1984 ejecutó 22 ataques contra instalaciones militares y civiles estratégicas en 
Nicaragua, en los cuales participaban fuerzas del ISA y Task Force 160 (Kombiuh 1987 47; suar ΐ9ββ 
164). La operación de la CIA Black Eagle, orientada al suministro de armas a las organizacio-
nes contrarrevolucionarias y ejecutada entre 1982 y 1985 con participación directa del pre-
sidente Noriega de Panamá y el servicio de inteligencia MOSSAD de Israel (Bye 1991 во-вз), 
conllevó el involucramiento de oficiales norteamericanos y líderes de las organizaciones con-
trarrevolucionarias en acciones de narcotráfico, según confirmaba entre otros la comisión del 
Senador Kel ly (Sklar 1988 296, Duyvcndak 1991 16)117. 
Fracasó la estrategia original del FDN: militarmente las fuerzas contrarrevolucionarias no 
lograron establecerse en el norte de Nicaragua; y, políticamente, - lejos de fomentar insu-
rrecciones contra el gobierno sandinista en las ciudades - provocaron el rechazo de amplios 
sectores de la población urbana por su actuación políticamente incompetente (Arbuckk 1986 H) 
y terrorista (Dickey 1987). Fracasó la ofensiva del FDN de mayo-junio 1982 orientada a crear terri-
torios liberados en la Costa Atlántica en conjunto con MISURA, la organización contrarre-
volucionaria indígena de Steadman Fagoth, como también sus intentos en marzo y junio 
1983 de conectar el frente norte del FDN con el frente sur del ARDE (Alianza Revolucio-
naria Democrática; vanH«S 1984 2β). El FDN inicialmente sólo logró ganar un apoyo limitado 
de un segmento del campesinado 'montaña adentro', que se sentía reprimido por el EPS 
como ejército con un fuerte sello urbano, o perjudicado por la política económica o agraria 
del gobierno sandinista (véase el capítulo 8). 
El ARDE, dirigido por el anterior comandante sandinista E. Pastora, a partir de septiembre 
1982 había iniciado una guerra de guerrilla desde la zona fronteriza de Costa Rica, con apoyo 
de algunas pequeñas organizaciones clandestinas, como el Movimiento Democrático Nica-
ragüense de A. Róbelo, la Unión Democrática Nicaragüense-Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias Nicaragüenses de los hermanos Chamorro, y la alianza costeña contrarrevolucionaria 
MISURASATA de Brooklyn Rivera. El ARDE, que se presentaba como alternativa ante "los 
sandino-comunistas del FSLN y los guardias asesinos del FDN", a partir de su fundación de 
manera directa y por medio de terceros países recibió asistencia de la CIA (Вот 19вз зб, RayySchaip 
1984 27-28, van He« 1984 26, Bahrman 1985 20, Dickey 1987 146-147, Woodward 1987 196, Sklar 1988 120, Chamorro 1989 
1,7
 El general Ρ Gorman, anterior comandante del US SOUTHCOM, en ¡ulio 1987 hizo la siguiente 
declaración oficial "Todo lo que sé de la inteligencia humana sugeriría que cada quien involucrado allá 
en el¡иедо de subversión estaba comprometido con drogas de una o otra forma Independientemente 
si eres de la derecha o de izquierda allá, cuando tengas las intensiones para meterte en acciones violen-
tas, la manera fácil de empezar, de financiarlas, de obtener la información, la gente, las armas, las perso-
nas dispuestas de matar, te involucras en drogas porque es la manera conveniente para entrar en contacto 
con personas sin escrúpulos y violentas (enSkiar 1988 28I) 
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76, comodarne 'Mim' en ASODEREV1991). Sin embargo, la organización de Pastora sobre todo duran-
te los primeros años mantuvo cierta autonomía frente al 'proyecto contra' norteamericano. 
La organización ARDE, debilitada militarmente por las operaciones del EPS, en mayo 
1984 fue presionada por la CIA para formar una alianza con el FDN, o de aceptar la suspensión 
del apoyo financiero, estimado en US $ 400 mil mensualmente (Kombiuh 1987 29). Ante esta 
situación se incrementaron las contradicciones en lo interno de la organización; una fracción 
minoritaria alrededor de Pastora rechazó la presión norteamericana, mientras que una mayo-
ría la aceptó por falta de alternativas. Bajo la coordinación de la CIA en 1985 se logró esta-
blecer un mayor nivel de comunicación y coordinación entre el FDN y el FIWA, que era una 
de las tres tendencias surgidas después de la desintegración del ARDE (Núña 1991 279-28O). 
Un informe de la CIA de 1983 indicó el rotundo fracaso de las organizaciones contrarre-
volucionarias nicaragüenses de proyectarse militar y políticamente (NYTde іб-іо-і983ел Vergara 1989 
159): faltaban las capacidades militares, las condiciones físicas, y el apoyo político necesario para 
su triunfo, según un informe de la CIA para el Intelligence Committee del U.S. Congress (The 
Washington Ροπ en van Hees 1984 29). Sobre t o d o la falta de éxito del F D N , que había generado gran 
inquietud en la CIA, motivó a los funcionarios norteamericanos a brindar más atención al 
desarrollo organizativo y militar de la organización. D. Clarridge, responsable de la CIA para 
operaciones latinoamericanas, a partir de mediados de 1983 insistió en la revisión de la estra-
tegia y las tácticas del FDN, calificadas por él como muy convencional en términos milita-
res (Chamorro 1989 53). 
La implementación más integral de la estrategia del CBI no dio resultados a lo inmediato; 
a finales de 1984 el subdirector de inteligencia de la CIA, R. Gates, en un informe secreto 
reiteró las preocupaciones sobre la falta de éxito del FDN y las demás organizaciones con-
trarrevolucionarias nicaragüenses. Recomendó el hostigamiento del gobierno sandinista por 
medio del boicot económico y político, el aumento de la asistencia militar para las organiza-
ciones contrarrevolucionarias, y, finalmente, la ejecución de ataques aéreos para destruir una 
parte significativa del potencial militar de Nicaragua. Como condición crítica de la propuesta 
identificó la fuerte oposición política existente a nivel de los EE.UU. contra una escalación 
del conflicto (Lafeber 1993 304). La falta de éxito militar de la contrarrevolución, además de la falta 
de apoyo doméstico para una política confrontativa hacia Nicaragua motivaron al gobierno 
de Reagan a aplicar la estrategia del CBI contra este país (Chomsiu 1989 4i). 
El papel del FDN en la nueva estrategia principalmente se concentró en la destrucción de 
la infraestructura económica de Nicaragua mediante golpes precisos y acciones de sabotaje 
(Ray y Schaap 1984 27), y la aniquilación de la presencia sandinista. Por medio de su accionar las 
organizaciones contrarrevolucionarias deberían contribuir a la erosión del apoyo para el san-
dinismo en la población nicaragüense, con el objetivo de provocar un proceso de autoderrumbe 
gradual de la autoridad sandinista (Duchrow 1989 35. Norsworthy 1990 58-59). 
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El escenario militar elaborado por la CIA, tuvo cuatro orientaciones operativas: provocar 
el aislamiento económico y militar del campesinado de las regiones I, VI y V del resto del 
país, y meterlo bajo el dominio político del FDN y del ARDE; el aniquilamiento de perso-
nas y símbolos Sandinistas; fomentar una guerra de liberación de las etnias de la Costa Atlán-
tica; y, estimular el surgimiento de un movimiento anti-sandinista beligerante en las regiones 
del Pacífico por medio de la manipulación del tema del deterioro económico, conforme con 
las experiencias obtenidas por la CIA en Chile durante la campaña de derrocamiento del 
gobierno de Allende al inicio de los años 1970 (Robinson 1987 9). 
A partir de 1983 los asesores norteamericanos promovieron un proceso de reorganización 
del FDN, creando estructuras militares mas apropiadas para la implementación de la estra-
tegia del CBI; se formaron 3 comandos operacionales y 9 comandos regionales (de 500 hasta 
2,000 hombres), destinados a establecerse en determinada zona (V«garai989 ιβο). Estos coman­
dos estuvieron formados por 3 o 4 fuerzas de tareas ("task forces" en inglés) de 150-300 hom-
bres cada uno, que internamente disponían de 3 secciones de 20 hombres con funciones 
específicas. Esta estructura permitió una movilidad óptima de las fuerzas contrarrevolucio-
narias en el terreno de operación (Caldera en ASODEREV 1991). 
La nueva estrategia exigió la ampliación de la base política y social del FDN, y la forma-
ción de una retaguardia interna que le permitiría profundizar su accionar en el territorio y 
ganar cierta autonomía logística-operativa. La realización de estos objetivos fortalecería el ima-
gen nacional e internacional de la organización. Las derrotas militares de los primeros años 
plantearon la necesidad de elevar los niveles de reclutamiento; la infraestructura militar ya esta-
ba presente (Vergara 1999 177-178). 
El 'Manual de las operaciones psicológicas', elaborado por la CIA118 para los combatientes 
del FDN, apuntó al objetivo estratégico de conquistar 'el corazón y la mente' de la población 
por medio de la propaganda armada. Por un lado se apuntaba en el interés de desarrollar rela-
ciones de confianza y colaboración con la población, por el otro se recomendaban la ejecu-
ción de acciones terroristas como: la destrucción de la infraestructura estatal; la neutralización 
de representantes Sandinistas; la puesta de denuncias falsas ante la autoridad enemiga en con-
tra de personas indóciles a colaborar con el FDN; y, la contratación de criminales profesio-
nales para misiones específicas (αιΕΡΟ 1989 эі-87). Los asesores norteamericanos sobre todo a nivel 
de los comandantes del FDN lograron inculcar un entendimiento de los principios básicos 
de la nueva estrategia (véase Rmum 1987 72). 
Principalmente en base a la asesoría norteamericana en el segundo quinquenio de los años 
1980 se mejoró la comunicación y coordinación entre el FDN y la oposición política anti-
"
B
 El 'Manual' fue escrito por el agente de la CIA, J Kirkpatnck, quien como anterior veterano de Viet-
nam había participado en la Operación Phoenix (Bye i99i 107) 
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sandinista (Sojo 1991 65). El FDN a partir de 1984 se dedicó con mayor énfasis a formar alian-
zas con el sector empresarial organizado en el COSEP, y con la Iglesia Católica (M1I0 i9fó 34). 
La colaboración mutua de todas las fuerzas opositoras al sandinismo culminó en la contien-
da electoral de 1989-1990, cuando la Resistencia Nicaragüense (FDN) funcionaba como 
brazo armado de la U N O en algunas zonas campesinas en lo interior de Nicaragua donde 
había logrado crear una amplia base social, como veremos en el siguiente capítulo11'. 
A pesar de la redefinición del proyecto contrarrevolucionario a partir de 1983, nunca se logró 
la integración óptima del elemento militar en la estrategia del CBI, expresándose eso en el 
rotundo rechazo hacia las organizaciones contrarrevolucionarias de parte de un sector mayo-
ritario de la población urbana nicaragüense120. Arbuckle al respecto en la revista norteameri-
cana 'Defense Attaché' indicaba las debilidades de la estrategia insurgente norteamericana, 
caracterizada por un "desbarajuste de armas, niveles de fuerza y logísticas inadecuadas, y la 
ausencia de una infraestructura política"; "Oficiales norteamericanos involucrados en el pro-
grama de asistencia a la insurgencia nicaragüense no lograron percibir que su estrategia mili-
tar aparentemente guerrillera más que cualquier otro factor incidiera en la debilidad militar 
de los insurgentes" (Arbuckle 1986 π/Η). El teniente-coronel Niewenhous (1988 i7), refiriéndose a 
un análisis del coronel ret. Η. Summers, explicaba la incorporación deficiente de la contra-
rrevolución nicaragüense en la estrategia del CBI por la deficiencia del gobierno norteame-
ricano de haber lanzado éstas fuerzas sin haber establecido de antemano las condiciones 
políticas y psicológicas requeridas. El experto contrainsurgente Shultz (1989 эбз) respecto al enfo­
que demasiado militar de las organizaciones contrarrevolucionarias nicaragüenses, indicaba 
la falta de asesores norteamericanos con un profundo conocimiento del ambiente nicaragüense, 
y las reservas existentes en la CIA y el Department of Defense de asumir la responsabilidad 
directa para los movimientos contrarrevolucionarios en los diferentes países del Tercer Mundo 
en conflicto. 
La Resistencia Nicaragüense (FDN) sobre todo a partir de la Operación Danto efectuada 
por el EPS en marzo 1988, sufrió una serie de derrotas militares, de tal grado que ya no repre-
sentaba una amenaza militar potencialmente capaz de derrocar al gobierno sandinista (Μάα 
1991 281). A finales de 1988, E. Abrams, vice-ministro del State Department y promotor de 
las organizaciones contrarrevolucionarias, admitió que "los insurgentes estaban terminado 
como fuerza de combate" («iBuvoiicn 1989 зэо). 
119
 La primera Unión Nacional Opositora, con la participación de A Cruz, A Róbelo γ A Calero, fue for­
mada en 1985 como una nueva cobertura política para el FDN La segunda UNO, como plataforma de par-
tidos políticos anti-sandinistas, fue creada a mediados de 1989 (véase capítulo 7 5) 
,2C
 Houtart al respecto se refiere a los resultados de una encuesta realizada en Nicaragua en junio de 1988, 
en la cual el 47 por ciento de los entrevistados apuntaba a los ЕЕ UU ya las organizaciones contrarrevo­
lucionarias como responsables del conflicto armado, mientras que sólo el14yel 2 por ciento respectiva-
mente culpaban por eso al gobierno sandinista y al comunismo internacional (AIB 199 12) 
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A pesar del alto número de bajas sufridas121, las organizaciones contrarrevolucionarias nica-
ragüenses entre 1984 y 1990 numéricamente lograron consolidarse en 12 a 17.5 mil hom-
bres (iiss m Buvoiien 1989 324, ShuJa 1989 Э6Э, Vagin 1989· 150, Núfia 1991.392). Sin embargo, habían cambios 
significativos en la fuerza relativa de las diferentes organizaciones durante estos años: gran parte 
de los combatientes de MISURA y MISURASATA - y la posterior organización YATAMA y 
K1SAN - se había retirado de la lucha armada a partir de los acuerdos de autonomía logra-
dos en 1987 entre el gobierno sandinista y las organizaciones indígenas; el ARDE como con-
secuencia de las derrotas militares y pugnas internas de poder había sufrido un proceso de 
fragmentación; y, sólo la Resistencia Nicaragüense (FDN) había logrado consolidarse, cubrien-
do con su accionar gran parte de las regiones Estelí, Matagalpa-Jinotega, y Boaco, Chonta-
Íes y Zelaya Central. 
No obstante la falta de un programa político, la UNO/Resistencia Nicaragüense (FDN) 
en la práctica paulatinamente había logrado ampliar su base social en las regiones interiores 
de Nicaragua durante el segundo quinquenio de los años 1980 (véase el siguiente capítulo). 
Conforme con la estrategia del CBI, la organización contrarrevolucionaria en estas regiones 
no sólo actuó como instrumento de sabotaje económico y de terror político, sino también 
como eficaz promotor y articulador del descontento campesino con respecto al gobierno san-
dinista (Núfiezl991 18). 
Los análisis de las organizaciones contrarrevolucionarias realizados en los años 1980 en casi 
todos los casos reflejan el efecto distorsionado de la fuerte polarización política alrededor del 
tema. Muchos de los analistas que se identificaban con la política del gobierno norteameri-
cano hacia Nicaragua, tendieron a exagerar el carácter auténtico de las organizaciones contr-
arrevolucionarias (Cruze.0 1986), mientras los opositores a la intervención norteamericana («n 
Htijningen 1987, chomsiu 1989 44y McCUntock 1992 284), basándose en el original carácter terrorista y polí-
ticamente aislado del FDN (Dickcy 1987), se inclinaron a minimizar su base social en Nicaragua. 
Durante toda la década de 1980 hubo conflictos a nivel interno del FDN. Ya en septiembre 
de 1981 fueron separados de la organización seis comandantes de campo que habían denun-
ciado la corrupción a nivel superior. Por este mismo motivo cuarenta-y-dos comandantes de 
fuerzas de tarea en 1983-1984 reclamaron el retiro de ocho miembros de la comandancia supe-
rior del FDN. E. Bermúdez, que era anterior coronel de la Guardia Nacional y agregado mili-
tar de Somoza en Washington, fue calificado por los disidentes como "acomodado" e "impuesto 
por la CIA" ('Mois«' en Ruinann 1987 261). La CIA tanto en este caso como en ocasiones posterio-
res intervino de manera directa en favor de la tendencia Bermúdez, cuya vinculación y sub-
ordinación al proyecto norteamericano estaba probado (КотЬЬЬ i987 32-34, Bye 1991 258). En marzo 
721
 Entre 1982 y 1985 las organizaciones contrarrevolucionarias sufrieron 7,370 Ьа/as, según informaciones 
oficiales del Ministerio de Defensa de Nicaragua (cnNúfira 1991 277) 
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de 1986 Gómez y otros veinte miembros de la UNO (FDN) se separaron de la organización, 
calificando su dirección como político y militarmente incapaz, y responsable por abuso de 
poder, amiguismo y nepotismo (Kombiuh \э«?-. гоз). 
Alrededor de las negociaciones de paz entre representantes de la Resistencia Nicaragüense 
(FDN) y el gobierno sandinista en Sapoá en marzo de 1988, se manifestó la existencia de con-
tradicciones políticas en lo interno de la organización (Agujen i99i:7i). La fracción de Bermú-
dez, que inicialmente había acordado el cese de fuego, posteriormente acusó de traidores a 
los comandantes de campo 'Toño' y 'Fernando' por su disposición de negociar un acuerdo 
con el gobierno sandinista. La CIA, interesado en eliminar la fracción negociadora, intervi-
no otra vez en lo interno de la organización. 'Fernando', representante de un grupo disiden-
te de 28 comandantes de campo, declaró posteriormente que él y algunos otros comandantes 
habían sido obligados por la CIA de trasladarse a Miami y a abandonar sus fuerzas (en Bendaña 
1991:213). 
A mediados de 1988 fue insostenible la posición de Bermúdez como máximo comandan-
te de la Resistencia Nicaragüense (FDN), de tal manera que la CIA tuvo que aceptar su 
reemplazo por I. Galeano, el comandante 'Franklin', que era un representante de la tenden-
cia campesina que se había fortalecido a partir de mediados de los años 1980. Este cambio 
conllevó el debilitamiento del control de la CIA sobre la Resistencia, lo que facilitaba el pos-
terior proceso de desarme de las organizaciones contrarrevolucionarias (Calder» en ASODEREV 
1991)122. 
En su calidad de destructor de la base económica del país, las organizaciones contrarrevo-
lucionarias nicaragüenses probaron ser un instrumento eficaz. Los daños directos de la inter-
vención norteamericana en Nicaragua durante la década de 1980 fueron calculados por la 
Comisión Económica para América Latina de la ONU (CEPAL) en US $ 1.8 mil millones, 
más daños indireCtOS de US $ 10.2 mil millones (enSojol991 88¡ Financial Times en Chomskl 1992 195). 
Datos del Ministerio de la Presidencia de Nicaragua indicaron destrucciones materiales y pér-
didas de producción directas de US $ 2 mil millones, con un total de daños directos e indi-
rectos de US $ 9.1 mil millones (Norswonhyl990 59, Orquist 1992 30)123. 
Además de eso, el conflicto armado dejó un saldo oficial de 61,884 víctimas mortales (Orqmst 
1992.58): 32 ,309 oficiales del EPS y civiles (en una relación aproximada de 2 a 1), 29 ,517 con-
trarrevolucionarios (daros de 1990 del Ministerio de la Presidencia en Núñez 1991. 258, Norsworthy 1990: 58). EstO Slg-
'
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 Un alto funcionario de la ONU en abril de 1990 me comunicó en privado que el gobierno norteameri-
cano estaba seriamente obstaculizando el proceso de desarme de la Resistencia (FDN!, promovido por el 
nuevo gobierno de Chamorro 
123
 Para tener otra referencia al respecto, los daños directos e indirectos provocados por el conflicto béli-
co entre la guerrilla sandinista yel régimen de Somoza entre 1977y 1979 se calcularon en US S 480 millo-
nes y US $ 1,766 millones respectivamente (CEPALenSojo 1991 88). 
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nifica que un 1 72 por ciento de la población nicaraguense cayó víctima de la estrategia del 
CBI, una cifra que aproxima el total de militares norteamericanos muertos en acción у рог 
otras causas entre 1776 y 1990 (Ог
Ч
шя i990 29). Aparte de eso, en el sector rural provocó 150 
mil refugiados de guerra, equivalente a un 25 por ciento del campesinado nicaraguense (Nunez 
1991 292) El conflicto bélico también representó un factor esencial en la emigración de entre 
140 mil (Orquist 1992 33) y 300 mil nicaragüenses (KHKŒ 1992 эво), principalmente hacia los países 
fronterizos y los ЕЕ U U La salida fuera de Nicaragua entre 1979 y 1987 de más de 9,500 
técnicos y profesionales para Nicaragua representó un flujo de inteligencia ("brain drain", в 
Arce en Winona 1991 55), que seriamente afectaba el desarrollo del país 
Bendaña (1991 13 35) en base al análisis de la documentación previamente clasificada, afirma 
que no exista evidencia alguna de que la CIA se había propuesto la conformación de un poder 
paralelo social y militar en el campo nicaraguense, y que la Resistencia Nicaraguense (FDN) 
había crecido más allá de las propias expectativas norteamericanas En la estrategia nor-
teamericana no fueron las organizaciones contrarrevolucionarias, sino la élite de poder tradi-
cional que debería jugar el papel central en el proceso de formación de un contrapoder 
alternativo al sandinismo 
7.4. El hostigamiento diplomático 
El gobierno de Nicaragua en toda la década de 1980 desarrolló iniciativas diplomáticas en 
función de una solución negociadora al conflicto con los ЕЕ UU promovió el monitoreo 
internacional de sus fronteras, como también la eliminación de la presencia de bases y aseso-
res militares extranjeros en la región, se dedicó a buscar el diálogo bilateral con los ЕЕ U U 
para llegar a una solución política del conflicto, en 1985 aceptó como único país centro-
americano las propuestas de paz de los países de Contadora, una plataforma de mediación 
compuesta por México, Venezuela, Colombia y Panamá, presentó el caso de la agresión nor-
teamericana ante los órganos internacionales competentes, como eran la Corte Internacional 
de Justicia y la ONU Los ЕЕ UU , a su vez, entre 1981 y 1990 mantuvieron su política de 
hostigamiento hacia Nicaragua, violentando deliberadamente los principios del derecho inter-
nacional (Chomskl 1989 14) 
La iniciativa de paz de los países de Contadora surgió en base a la inconformidad crecien-
te en los gobiernos latinoamericanos por la política confrontativa de los ЕЕ UU hacia Amé-
rica Latina Sobre todo la invasión en la República Dominicana en 1965 había provocado 
inquietudes e inconformidades en vanos gobiernos latinoamericanos (Agmhr ΐ9ββ 98) Eso en junio 
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1979 influyó en el rechazo de la mayoría de los miembros de la OEA de la propuesta nor-
teamericana de realizar una intervención militar multilateral en Nicaragua en (unción de la 
"restauración de la paz". 
En septiembre 1981 los gobiernos de México y Francia por medio de un comunicado 
común se pronunciaron por la no-intervención, negociaciones directas, y elecciones libres, 
como condiciones básicas para encontrar una solución negociadora a los conflictos armados 
en Centroamérica. México a parar de eso encabezó las iniciativas latinoamericanas orien-
tadas al proceso de pacificación de la región. Venezuela fue uno de los primeros países lati-
noamericanos que se juntaba a los esfuerzos de mediación de México (Echevarría 1983 227). 
En respuesta a los esfuerzos negociadores, los EE.UU. más bien se esforzaron a 'america-
nizar' su política de confrontación hacia Nicaragua. En octubre de 1982 funcionarios del 
State Department promovieron para tal fin el Foro para Democracia y Paz en San José, Costa 
Rica. La exclusión de Nicaragua y Panamá de esta iniciativa en una mayoría de representan-
tes latinoamericanos provocó más irritaciones que apoyo para la política norteamericana hacia 
Nicaragua (Aguiiar 1988 ιοί). 
En enero de 1983 los ministros del Exterior de México, Venezuela, Colombia y Panamá se 
reunieron en la Isla de Contadora para dialogar sobre los conflictos centroamericanos, con-
siderados como una amenaza potencial a la estabilidad política de todo el continente. En el 
documento de clausura identificaron como principal factor de los conflictos armados el atra-
so económico y social predominante en la región, rechazando explícitamente una interpre-
tación de estos en el marco de las contradicciones 'este-oeste' (Sidar ΐ9ββ эоі). Enfatizando en la 
validez de los principios de la no-intervención y la autodeterminación de las naciones, abo-
garon por un proceso de desarme, diálogo y negociaciones entre todas las partes involucra-
das en los conflictos. La táctica del Grupo de Contadora, orientado a evitar confrontaciones 
directas con los EE.UU., estuvo basada en la esperanza de llegar a una solución diplomática 
de los conflictos antes de concretarse la opción confrontativa del gobierno de Reagan (Agmiar 
1988 102-108). 
El Grupo de Contadora en 1983-1984 elaboró una propuesta de paz concreta; en julio de 
1983 los presidentes de los países involucrados establecieron la 'Declaración de Cancún', y 
en septiembre del mismo año presentaron un 'Documento de Objetivos', que preveía en la 
suspensión de actividades de subversión externa, la reducción del número de asesores milita-
res extranjeros en la región, la reducción de armas, la democratización interna de los países 
en conflicto, y el respeto de los gobiernos hacia los derechos humanos. Este último documento 
fue ratificado por los presidentes de los cinco países centroamericanos (LtoGnndc 1986 101). Inter-
nacionalmente los esfuerzos negociadores de los países de Contadora fueron respaldados por 
la OEA, la ONU., la Comunidad Europea, el Movimiento de Países No-Alineados, la Inter-
nacional Socialista y el Movimiento Internacional Democristiano (Skiari988 318). 
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Mientras tanto, el gobierno norteamericano se concentró en la exclusión del Grupo de 
Contadora del proceso de negociaciones diplomáticas. Con respecto a eso, un documento inter-
no del NSC escrito рог C. Menges expresó: 
"Hemos bloqueado eficazmente bs esfuerzas del Grupo de Contadora. Después de 
consultas intensas con El Salvador, Honduras y Costa Rica, estos países centroameri-
canos presentaron un contraborrador a los de Contadora el 20 de octubre de 1984. 
Este refleja muchas de nuestras preocupaciones y cambia el enfoque dentro de Con-
tadora hacia un nuevo documento que coincidía en gran medida con los intereses de 
ks EE.UU. "(The Washington Роя 6-11-1984 en Nuñez 1991 344; en Bye 1991 139). 
Esfuerzos de mediación de Francia orientados al establecimiento de una zona desmilitari-
zada entre Costa Rica y Nicaragua fracasaron en 1984 por falta de colaboración de los EE.UU. 
Años después expresó al respecto el entonces presidente costarricense L.A. Monge: "Ele-
mentos de poder en la administración de los EE.UU., convencieron a funcionarios de mi 
gobierno que no era conveniente negociar con Nicaragua" (enNúfi« 1991 збі). 
A inicios de 1985 los gobiernos de Perú, Argentina, Brasil y Uruguay, presentándose públi-
camente como Grupo de Apoyo a Contadora, se pronunciaron en favor de las iniciativas de 
paz desarrolladas hasta la fecha. En junio de 1985 los países de Contadora presentaron en borra-
dor el Acta de Contadora para la paz y la cooperación en Centroamérica' y el Acta de Con-
tadora: Documento explicativo', los cuales en septiembre 1985 fueron aceptados por 
Nicaragua. Los gobiernos de Honduras, Costa Rica y El Salvador, a su vez, negaron acordar 
los documentos. Obstáculos puestos por estos países provocaron un proceso de tendencias 
desintegrantes respecto a los esfuerzos de mediación del Grupo de Contadora (Agmiar 1988. íoó-
107). 
Fracasaron los esfuerzos del Grupo de Contadora, principalmente por las obstrucciones 
impuestas por los E E . U U . (Sk]arl988: 312, Roberts 1990 84-85; Barry T. 1990 177; Sojo 1991 83). ІПІСІаІтеП-
te el gobierno norteamericano no había brindado mayor atención a las iniciativas de Méxi-
co y los demás países implicados124 (Мшо і?в4- 382; Aguiiar ΐ9ββ- io7), concentrándose en sus propias 
actividades diplomáticas dirigidas a promover el aislamiento de Nicaragua conforme con las 
recomendaciones del NSC (LeoGrande 1986: 97/119). Para distraer la atención sobre los esfuerzos 
negociadores de Contadora y para esconder su falta de interés en una solución negociadora 
al conflicto, la CIA en enero 1983 presentó una llamada propuesta de paz por vía del FDN 
(E. Chamorro 1989. 23). 
124
 "Los intereses de los cuatro países de Contadora no son idénticos, ni lo son con los intereses de los 
ЕЕ UU. y, por ende los ЕЕ UU no pueden usar el proceso de Contadora como sustituto de sus propias 
políticas", según el informe de la Comisión Kissinger de 7984 (en Agujar ΐ9ββ· 107). 
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Además de eso, el gobierno norteamericano procedió a sabotear las iniciativas del Grupo 
de Contadora en otras formas: continuamente se esforzó a alentar las contradicciones entre 
Nicaragua y sus países fronterizos acusando al gobierno sandinista de provocaciones milita-
res contra sus vecinos (SkW i9se 309, Ufeber 1993 297); promovió el involucramiento de la OEA y 
la exclusión del Grupo de Contadora en las iniciativas diplomáticas hacia Centroamérica; formó 
en octubre de 1982 el Grupo de Tegucigalpa, una plataforma regional anti-Contadora en que 
participaban Costa Rica, Honduras, y El Salvador (Aguikr 1988 104-105, s0)o 1991 52-53); y, por medio 
del influyente 'Comité en Defensa de la Democracia en Nicaragua', establecido en Vene-
zuela con asistencia de la CIA, pretendió contrarrestar el impacto del Grupo de Contadora 
en los gobiernos centroamericanos (E Chamorro i989 26). 
El gobierno norteamericano también utilizó su asistencia económica y militar para forta-
lecer el involucramiento de Costa Rica y Honduras en su política de intervención en Nica-
ragua (E Chamorro 1989 77, Nun« 1991 361). En el caso de los países de Contadora - económicamente 
en crisis todos durante los años 1980 - la presión económica norteamericana les urgió hacia 
un comportamiento táctico y de bajo perfil en el conflicto (Hamilton i9S8 10). Sobre todo Méxi-
co, que en 1983 había sido visitado por la Comisión Kissinger, en diferentes ocasiones reci-
bió señales - generalmente indirectas - que una postura favorable del gobierno de Reagan 
hacia el problema de su deuda externa en gran parte dependería de los cambios con respec-
to a su política hacia Centroamérica (LcoGrandei986 113, su« 1988 зоэ-эм). 
Principalmente como resultado de las iniciativas desarrolladas por el Grupo de Contado­
ra, el gobierno norteamericano en mayo 1984 se había visto obligado a entrar en negocia-
ciones directas con el gobierno de Nicaragua. Los EE.UU. exigieron del gobierno sandinista 
el retiro de sus asesores militares cubanos y soviéticos y la reducción de sus fuerzas armadas, 
sin ofrecer ninguna concesión en cuanto a su propia presencia militar en la región (Ufcb« 1993 
297). Las conversaciones de Manzanillo-México más bien fueron aprovechadas por el gobier-
no norteamericano para establecer una base bipartidista para su política hacia Nicaragua, y 
para garantizar la continuidad del apoyo gubernamental para las fuerzas contrarrevoluciona-
rias (o North «i Roberti 1990 so, Reagan en Bye 131). Con motivo de la interrupción de las negociaciones 
por parte del gobierno norteamericano, el ministro del State Department, G. Shultz, en enero 
1985 reiteró el compromiso indefinido de su gobierno con los contrarrevolucionarios nica-
ragüenses, además de apuntar en la necesidad de "la eliminación quirúrgica del cáncer san-
dinista en Nicaragua" <епШпи 1991 345). En abril 1985 el presidente Reagan de nuevo lanzó una 
propuesta de paz basada en la exigencia de concesiones unilaterales de Nicaragua, "cuyo efec-
to sería prevenir negociaciones" (LeoGrande і9вб- ni). 
Los obstáculos impuestos por los EE.UU. en relación a los esfuerzos del Grupo de Con-
tadora, motivaron al gobierno de Nicaragua de buscar otras entradas para reclamar los actos 
de agresión cometidos por el gobierno norteamericano. En abril 1984 interpuso una deman-
da formal contra los EE.UU. ante la Corte Internacional de Justicia. El gobierno de Reagan 
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por este motivo expresó que no reconocería la jurisdicción de la Corte con respecto a Cen-
troamérica por un tiempo de dos años (SUM 1988 i69). Sin embargo, las medidas provisionales 
de la Corte en mayo de este mismo año instaron "... a Estados Unidos a cesar y desistir de 
cualquier acción que restrinja, bloquee o ponga en peligro el acceso hacia y desde los puer-
tos de Nicaragua, y, en particular, la colocación de minas" (en Muro 1984 280-28I). En junio de 1986 
la Corte en el informe 'Nicaragua Vs. Estados Unidos: acciones militares y paramilitares den-
tro y contra Nicaragua' formalmente condenó al gobierno norteamericano por los actos de 
agresión cometidos contra Nicaragua (Núña 1991 194). 
El gobierno norteamericano, rehusando reconocer la competencia jurídica de la Corte en 
este caso, no redefinió su política hacia Nicaragua de acuerdo con los criterios del derecho 
internacional (Buvoikn 1989 зээ). Contrario a eso, el U.S. Senate casi inmediatamente después 
del veredicto de la Corte aprobó un paquete de ayuda para las fuerzas contrarrevolucionarias 
nicaragüenses de un total de US $ 100 millones. Los principales medios de comunicación 
norteamericanos, en vez de promover el debate sobre la legitimidad de la política guberna-
mental hacia Nicaragua, más bien se adaptaron a la posición oficial, cuestionando la compe-
tencia y el carácter imparcial de la Corte. 
Como paso siguiente el gobierno sandinista ante la Asamblea General y el Consejo de Segu-
ridad de la O N U exigió el cumplimiento de la sentencia de la Corte de parte de los EE.UU. 
(Águila 1991 lofi). El gobierno norteamericano, enfrentándose a una oposición internacional casi 
general contra su política confrontativa hacia Nicaragua, puso un veto a la llamada general 
del Consejo de Seguridad de respetar las decisiones de la Corte Internacional de la Justicia. 
Posteriormente, junto con sus aliados El Salvador y Israel, votó contra una resolución de la 
Asamblea General apoyada por representantes de 94 estados, que reclamaba el cumplimien-
to de las decisiones de la Corte en el caso del conflicto entre los EE.UU. y Nicaragua (Chom-
skl 1989 68). 
A pesar del fracaso final de los esfuerzos de mediación de los países de Contadora, sus 
gestiones arrojaron un balance positivo. Contadora constituyó un elemento importante en 
un cambio en las relaciones entre los EE.UU. y América Latina, demostrando la factibilidad 
de una plataforma de negociaciones diplomáticas independiente de los EE.UU. (Hamilton 1988 
10). Además constituyó un punto de contención indiscutible ante la eventual ampliación de 
la agresión de los Estados Unidos a Nicaragua, e influyó de manera significativa en el poste-
rior 'Plan de Paz' del presidente costarricense Arias. 
Contrario a las propuestas de Contadora orientadas principalmente a procedimientos for-
males y diplomáticos, el Plan de Arias, presentado por el presidente costarricense en febrero 
de 1987, demandó de manera más explícita de los países centroamericanos compromisos 
concretos en cuanto a la democratización y desmilitarización interna (Agmiar 1991 из). Como 
elementos fundamentales del Plan se establecieron un cese de fuego y negociaciones de paz 
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a nivel de los países en conflicto, la celebración de elecciones libres, el paro de asistencia mili-
tar a todos los ejércitos irregulares a partir de septiembre de 1987, una amnistía para los 
encarcelados por delitos políticos en Nicaragua, el compromiso de discutir la reducción de 
las fuerzas armadas en lo interno de los cinco países centroamericanos, y la prohibición de la 
presencia de ejércitos irregulares fuera de sus respectivos países de origen (Lafeber 1993 342). 
El Plan Arias provocó inicialmente reacciones furiosas en el gobierno norteamericano (Skin 
1988 316, Lafeber 1993 342-343). La tendencia confrontativa dominante en la administración Reagan 
enfatizó en el peligro de cualquier tipo de aceptación o legitimación del gobierno sandinista 
en Nicaragua. 
En un intento de obstaculizar el Plan de Arias, una alta delegación norteamericana enca-
bezada por el presidente del NSC, el general C. Powell, al inicio de 1987 amenazó a los pre-
sidentes de Costa Rica, Honduras y El Salvador con la suspensión de todos los programas de 
asistencia económica y militar si no se abstenían de las negociaciones al respecto (Hopmann en 
BuvDiicn 331). En marzo de 1987 el presidente Arias efectivamente fue sancionado por su com-
portamiento independiente; los EE.UU. temporalmente no sólo bloquearon la asistencia 
económica gubernamental, sino también los préstamos bancarios a Costa Rica por parte de 
los bancos privados norteamericanos125 (Chomsiu 1989 із, Sojo 1991 192, Lafeber 1993 344). 
Para dificultar las conversaciones en Guatemala entre los cinco presidentes centroamerica­
nos sobre el Plan Arias, la administración Reagan - con apoyo bipartidista - presentó otra pro-
puesta de paz en agosto 1987. La médula del plan fue la "desmovilización de las fuerzas 
Sandinistas e insurgentes" en cambio al compromiso norteamericano de suspender su asistencia 
militar a las fuerzas contrarrevolucionarias. El gobierno de Nicaragua rechazó la propuesta 
basada en el desarme de sus fuerzas armadas en cambio del "compromiso de buen compor-
tamiento de parte del gobierno de Reagan" (Chomsiu 1989 18-20). Herman (1987 30) a la propuesta 
del gobierno norteamericano la calificaba como un "plan de paz para promover la guerra". 
No obstante la oposición del gobierno norteamericano al Plan Arias, varios factores con-
tribuyeron a su creciente aceptación. A nivel de Centroamérica no sólo en los pueblos, sino 
también en los gobiernos había crecido la disposición de buscar una solución negociadora a 
los conflictos armados. En los mismos EE.UU. varios factores contribuyeron al debilita-
miento de la oposición oficial al Plan Arias. En primer lugar se había reducido el espacio 
político de los promotores de la estrategia del CBI contra Nicaragua como consecuencia del 
caso 'Iran-Contragate'; y, en segundo lugar se había articulado a nivel del U.S. Congress una 
corriente que consideraba al Plan Arias como una base apropiada para una redefinición ya 
necesaria de la política norteamericana hacia Nicaragua. El Plan Arias, según la valoración de 
'
2S
 Tanto Núñez (1991 365) como Lafeber (1993 367) también se refieren al apoyo financiero norteameri-
cano a políticos opositores de Anas en Costa Rica 
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esta corriente, establecería las condiciones apropiadas para una intervención norteamericana 
más política que militar en Nicaragua126 (Agmiar 1991 113). Otro factor internacional que objeti-
vamente había promovido la factibilidad del Plan Arias, fue el acercamiento político entre los 
EE.UU. y la Unión Soviética a partir de 1983-1984, lo que a finales de 1988 resultaría en 
un acuerdo referente a Nicaragua; los norteamericanos se comprometieron a apoyar al Plan 
Arias, mientras los soviéticos se obligaron a suspender la entrega de armas a Nicaragua, y a 
presionar al gobierno sandinista de reconocer los resultados de las elecciones previstas (ЫеЬег 
1993 348). 
En agosto 1987 los cinco presidentes centroamericanos firmaron los Acuerdos de Esqui-
pulas-II, basados en el Plan Arias (Sojo 1991 53). En enero 1988 el gobierno de Nicaragua levantó 
el estado de emergencia, vigente a partir del mediados de 1985, y anunció la excarcelación 
a corto plazo de 1,500 contrarrevolucionarios y 1,800 ex-miembros de la Guardia Nacional. 
En marzo de 1988 - sobrecumpliendo los Acuerdos - abrió negociaciones directas con los repre-
sentantes de la Resistencia Nicaragüense (FDN). A pesar del cumplimiento ejemplar de los 
acuerdos centroamericanos por parte de Nicaragua - ratificado entre otros por la Comisión 
de Verificación en enero 1988 - y el deficiente cumplimiento al respecto de El Salvador y Guate-
mala, el gobierno norteamericano no modificó su política de confrontación hacia Nicaragua 
(Núfiezl991 285-286/336, Sojo 1991 123). 
En febrero de 1989 en la cumbre presidencial en San Salvador se llegó a un acuerdo gene-
ral sobre la desmovilización de las fuerzas contrarrevolucionarias a cambio de la profundiza-
ción del proceso de democratización de Nicaragua (Núñez 1991 466). En la cumbre de 
Tela-Honduras en agosto de ese mismo año los presidentes centroamericanos aprobaron un 
plan de desmovilización de las fuerzas insurgentes, a ejecutar antes de diciembre 1989 (Sojo 
1991 224, Lafebcr 1993 347). Sin embargo, los EE.UU. negaron respetar los acuerdos de los presi-
dentes centroamericanos. En abril 1989 el U.S. Congress con apoyo bipartidista acordó un 
paquete de US $ 50 millones de apoyo humanitario para las fuerzas contrarrevolucionarias127 
(ЫіЬсг 1993 347). Principalmente por la posición del gobierno norteamericano no se cumplió el 
plan de desarme de las fuerzas contrarrevolucionarias nicaragüenses (Robinson 1990 31, NÚAO 1991 
420); "Nuestra posición ha sido y sigue siendo que no favorecemos la desmovilización antes 
de las elecciones", expresaba al respecto M. Fitzwater, vocero oficial del gobierno norteame-
ricano (en Sojo 1991 226). 
126
 "El plan de paz de Anas fue elaborado habiéndose tomado en consideración muy bien los intereses 
de segundad de los Estados Unidos", comentaba al respecto el periodista del NYT, S Kinzer(i99i 356) 
127
 Según datos oficiales del U S Congress las fuerzas contrarrevolucionarias nicaragüenses en 1988-
1989 recibieron US $ 135 2 millones en calidad de apoyo humanitario Ya se señalaba que la diferencia 
entre apoyo bélico y apoyo humanitario no tiene relevancia, dado el carácter militar no-convencional de la 
estrategia del CBI 
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A finales de 1989 la Asamblea General de la ONU aprobó dos resoluciones en contra del 
apoyo del gobierno norteamericano a las fuerzas contrarrevolucionarias nicaragüenses, y otra 
en contra del embargo económico de Nicaragua, ambas resoluciones sólo con los votos en 
contra de los EE.UU. e Israel. Al inicio de 1990 una resolución condenando la violación de 
la sede diplomática de Nicaragua por militares norteamericanos en Panamá a nivel del Con-
sejo de Seguridad recibió el veto de parte de los EE.UU. (Chomsiu 1992.106). 
7.5. La intervención política 
Tanto el gobierno de Carter como de Reagan brindaron asesoría y apoyo financiero a la opo-
sición anti-sandinista en Nicaragua. En el segundo informe de Heritage Foundation, elabo-
rado en 1980 por el ex-funcionario de la CIA, Giovanni, ya se había identificado "a los aliados 
reales o posibles de cara a un programa bien orquestado, dirigido contra el gobierno marxis-
ta sandinista": un sinnúmero de partidos políticos, los sindicatos 'independientes', y - sobre 
todo - la Iglesia Católica, el periódico 'La Prensa', y el Consejo Superior de la Empresa Pri-
vada, COSEP'28 («1NACLA1982 18). 
El apoyo norteamericano a la oposición política por medio de la CIA durante el primer quin-
quenio de los años 1980 principalmente estuvo orientado a generar y profundizar contra-
dicciones entre el gobierno sandinista y sectores de la población nicaragüense. Todas las 
organizaciones receptoras de ayuda financiera norteamericana de una o otra forma estuvie-
ron involucradas en actividades de información y propaganda política que escondían o mini-
mizaban el impacto de la intervención norteamericana en Nicaragua. Conforme con los 
principios de la estrategia del CBI proyectaron el conflicto entre el gobierno sandinista y las 
organizaciones contrarrevolucionarias como una guerra civil; criticaron la política exterior del 
gobierno sandinista por su carácter "provocativo", y rechazaron la ley de Servicio Militar 
Patriótico por su "carácter partidario". 
Gran parte de las personas involucradas en las organizaciones antisandinistas - hasta a nivel 
de los cuadros de partidos políticos, sindicatos y organizaciones religiosas y sociales - verda-
deramente estuvieron convencidos de su papel protagonista en la lucha contra el gobierno san-
dinista durante los años 1980; la poca perceptible intervención norteamericana en la 
129
 Según un funcionario de inteligencia norteamericano, citado en el NYT de 21-10-1984, el presidente 
del COSEP, E Bolaños, estaría vinculado con la CIA a partir del programa del gobierno de Carter orienta 
do a fortalecer la oposición antisandimsta (Bye 1991 157) 
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concepción de estas personas - involucradas de manera más directa en el mismo conflicto polí-
tico - sólo fue un factor secundario. 
Jugó un papel importante en la oposición al gobierno sandinista la jerarquía de la Iglesia 
Católica que poco antes del triunfo sandinista en 1979 había estado involucrada en la estra-
tegia de tercera vía promovida por el gobierno de Carter. La Conferencia Episcopal de Nica-
ragua (CEN) apoyó la interpretación oficial norteamericana del 'conflicto nicaragüense' en 
términos de las contradicciones 'este-oeste'. En agosto 1983 cuestionó públicamente el carác-
ter constitucional de la ley de Servicio Militar Patriótico, y pidió al gobierno iniciar nego-
ciaciones con los representantes de las organizaciones contrarrevolucionarias, carecientes en 
aquel momento de ninguna credibilidad política, ni a nivel nacional, ni internacional (Núñ« 
1991 168). En 1984 monseñor Obando y Bravo solicitó en secreto apoyo financiero para la 
oposición política nicaragüense a importantes círculos empresariales norteamericanos (Cnwfey 
1984 18). 
Un importante tema de preocupación compartida por el gobierno norteamericano y la CEN 
fue la iglesia de base, conocida también como iglesia popular o iglesia profética. Esta tenden-
cia en la Iglesia Católica, que pretendía vincular el trabajo espiritual con la lucha por la eman-
cipación política y social de los sectores populares, ya había sido calificada en el 'Informe de 
las Americas' de Rockefeller de 1969 como un mayor peligro potencial para los intereses estraté-
gicos norteamericanos en Latino América que el marxismo ortodoxo (véase Duchiw 1999 47-51). 
El consenso ideológico entre la CEN de Nicaragua y el gobierno norteamericano resultó 
en acciones en conjunto orientadas a frenar el desarrollo de la iglesia de base (Pochet 19S7 160-
161). Jugó un papel clave en eso el Institute for Religion and Democracy (IRD), fundado en 
1981 por iniciativa del gobierno de Reagan. El IRD, que pretendía contrarrestar el acerca-
miento ideológico entre el cristianismo y el marxismo, en el caso de Nicaragua trabajó en coor-
dinación con Obando y Bravo (в Arce en inverni™ с o 19S6 119, Núfiez 1991 349), y con el Consejo 
Nacional de Pastores Evangélicos de Nicaragua, CNPEN (Norswonhy 1990· 126). 
El gobierno norteamericano, orientado a desestabilizar el orden político en Nicaragua a par-
tir de 1979, conforme con los planes del NSC se esforzó en sabotear las elecciones generales 
de 1984, descalificándolas de antemano como una "farsa" y "seudo-elecciones estilo soviéti-
co" (Washington Post 6-11-194 en Dixon 1985 235, chtuthche inmauve 1987 29). La Coordinadora Democrática 
Nicaragüense Ramiro Sacasa Guerrero (CDN), una plataforma electoral conformada por el 
Partido Conservador Nicaragüense, el Partido Liberal Constitucionalista, el Partido Social 
Cristiano, el Partido Social-Demócrata, los sindicatos CUS y CTN, y el COSEP, se retiró de 
la contienda "por falta de condiciones políticas apropiadas" (Bo¡ 1990-2 11). Declaraciones poste-
riores de un ex-funcionario de la CIA, del principal representante del CDN, A. Cruz129, y del 
dirigente del Partido Social Cristiano, E. Ramírez, indicaron que el CDN, como principal blo-
que opositor al sandinismo, se había retirado por orientaciones del gobierno norteamericano. 
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Para desprestigiar el proceso electoral nicaragüense, el gobierno norteamericano no sólo pro-
movió el retiro del CDN, sino también se esforzó a debilitar la participación de partidos polí-
ticos del centro. Los dirigentes C. Guido del Partido Conservador Demócrata, M. Díaz del 
Partido Popular Social Cristiano, y A. Pereira del Partido Liberal Independiente expresaron 
haber sido presionados por representantes del gobierno norteamericano para retirarse de la 
contienda electoral (Skiar ΐ9ββ ΐ9β, ComSs 1990 62-77, Ramírez 1991 12-іэ, ыа*г 1993 309). En el caso del Par­
tido Liberal Independiente el involucramiento norteamericano provocó el retiro de las elec-
ciones de la fracción del candidato presidencial V. Godoy, mientras que la fracción del 
candidato para la vice-presidencia de C. Pereira siguió participando en el proceso (Ski« 1988 
198). 
A pesar de la valoración positiva de parte de las principales organizaciones observadoras euro-
peas y norteamericanas130, tanto el gobierno de los EE.UU. como los principales medios de 
comunicación norteamericanos prácticamente negaron las elecciones generales de 1984, 
degradándolas de esta manera en "hecho inexistente" (Chomsiu 1989 19). Fuentes oficiales nor-
teamericanas no precisadas calificaron las elecciones nicaragüenses, ganadas con un amplio 
margen por el FSLN, como "injustas y no representativas" (NYTde4-ii-i984enCoroís 1990 73-74). Dos 
días después de las elecciones, el gobierno de los EE.UU. montó una gran campaña interna-
cional acusando al gobierno sandinista de haber conseguido de la Unión Soviética aviones de 
combate MIG-21. Después de cuatro días de acusaciones y amenazas repetidas, el gobierno 
de Reagan suspendió la campaña, aduciendo que se hubiera dado un malentendido al respec-
to (Iafcber 1993 Э04)131. 
'
2S
 A Cruz, anterior asesor del BID, fue miembro de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional 
de abril 1980 hasta marzo Τ 981, embajador de Nicaragua en Washington de abril hasta noviembre 1981, 
candidato presidencial del CDN en 1984, y miembro del directorio político de la UNO (FDN) entre 1984 y 
1987 (Cortés 1990 20 88) Según documentos congresistas relacionados al caso 'Iran-Contragate', Cruz en 
secreto había recibido apoyo financiero por medio de la CIA y del NSC durante la campaña electoral de 
1984 (Skbr 1988 193. Chomsiu 1989 89) Bye (1991 155) al respecto se refiere a un monto mensual de US $ 7 
mil, procedente de donaciones de Saudi-Arabia y canalizado por North En una entrevista con el NYTde 
enero 1988 el mismo ex-candidato admitió haber recibido US $ 6 mil mensualmente durante un período 
de 26 meses "Todo el mundo estaba recibiendo dinero Eso fue un tremendo error Sólo quisieron que 
Nicaragua tuviera dificultades frente a la opinión pública internacional", según el político arrepentido (en 
Cortís 1990 62-63) 
130
 Entre otros la organización norteamencana Latin Amencan Studies Association, el International Human 
Rights Group y el British Parliamentary Human Rights Group valoraron las elecciones nicaragüenses de 
1984 como libres y democráticas (SUar 1988 200) Al contrario, la delegación del Conservative Party de Ing-
laterra se expreso negativamente sobre el carácter democrático de estas elecciones (Bye 1991 164) 
,3
' Precisamente en los días de las elecciones Nicaragua recibió de manera secreta una cantidad de 
helicópteros MI-25 por parte de la Unión Soviética Es probable que los servicios de inteligencia de los 
ЕЕ UU en estos días realmente tenían el sospecho de que se trataba de aviones MIG Los analistas Korn-
bluh (1987 149), Cortés (1990 76) y Chomski (1989 19) interpretaban la campaña contra Nicaragua como un 
intento de provocar una cortina de humo a los resultados del proceso electoral 
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Las intervenciones políticas del gobierno norteamericano en Nicaragua durante los pri-
meros años de los 1980 tuvieron un peso limitado en comparación con los esfuerzos para for-
talecer la capacidad militar de las organizaciones contrarrevolucionarias. Esta situación empezó 
a cambiarse a partir de la implementación más integral de la estrategia del CBI en 1983-
1984 (Núñez 1991 153), y, fundamentalmente, a partir de los Acuerdos de Esquipulas-II y el debi-
litamiento militar de la Resistencia Nicaragüense (FDN) en 1987. Principalmente sobre la 
base de las contradicciones generadas o fortalecidas por sus propias intervenciones, el gobier-
no norteamericano a partir de eso empezó a priorizar la formación de un contrapoder polí-
tico alternativo al sandinismo. 
Los EE.UU., en base a una iniciativa de los partidos políticos ligados a la CDN, estimula-
ron la formación a finales de 1987 del Grupo de 14, una amplia plataforma de partidos anti-
sandinistas que reclamaban 17 reformas a la constitución recién aprobada por la Asamblea 
Nacional. El FSLN no mostró gran preocupación por la convergencia de estos 14 partidos: 
por un lado, se opinaba que estos partidos con una representatividad cuestionable no tenían 
nada que ofrecer a cambio de eventuales reformas constitucionales (Core's 1990 170); por el otro, 
había cierto comportamiento triunfalista del FSLN en su relación con los demás partidos polí-
ticos. 
El embajador norteamericano en Nicaragua, R. Melton, desarrolló a partir de abril 1988 
una serie de iniciativas para radicalizar y unificar la oposición antisandinista. El representan-
te oficial públicamente se pronunció por el 'Plan Azul y Blanco de Salvación Nacional'132, pre-
sentado por el COSEP en julio 1988, y apoyados por los demás miembros del CDN. El plan 
reclamó la dimisión del gobierno sandinista para dar lugar a un "gobierno de salvación nacio-
nal", a formar con la participación de "representantes de la contrarrevolución armada, la opo-
sición política y algunos Sandinistas" (U Preña, ш*и en Bos 1990-2· 12-13). 
Las intervenciones políticas de los EE.UU. en 1987-1988 en lo táctico fueron orientadas 
al fracaso del proceso de dialogo nacional, promovido por el gobierno sandinista y el FSLN 
con el objetivo de ampliar la resistencia doméstica contra la política de intervención del 
gobierno norteamericano y las organizaciones contrarrevolucionarias; los funcionarios del 
U.S. Embassy jugaron un papel central en la ruptura en 1988 del dialogo entre la CDN -
compuesta entonces por 21 organizaciones políticas y sociales - y el FSLN. 
Aparte de eso, funcionarios del U.S. Embassy se dedicaron a provocar disturbios callejeros 
con el objetivo de aumentar la presión política en el gobierno sandinista. Los norteamericanos 
respecto a eso contaron con un doble escenario basado en: la caída final del gobierno sandi-
132
 Según informaciones del comandante de la Dirección General de Segundad de Estado del Ministerio 
del Interior de Nicaragua, Lenin Cerna, el Plan Azul y Blanco había sido elaborado por la CIA (Cones 1990 
195-196) 
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nista frente al pueblo en resistencia; o, el incremento de la represión de la oposición política 
por parte del gobierno sandinista. Esta última opción generaría condiciones políticas favora-
bles en el U.S. Congress para garantizar el futuro apoyo norteamericano a las organizaciones 
contrarrevolucionarias. 
La decisión del U.S. Embassy en Managua de facilitar un fondo considerable para la orga-
nización en julio de 1988 de una manifestación anti-sandinista en Nandaime, inicialmente 
provocó serias contradicciones entre dirigentes de diferentes partidos políticos opositores al 
sandinismo, que entre ellos se acusaban de malversaciones (Fuente 1988-7). Sin embargo, la mani-
festación en la óptica de los promotores de la estrategia del CBI resultó exitosa; se dieron 
enfrentamientos violentos entre los manifestantes y la Policía Sandinista, y varios dirigentes 
de partidos políticos opositores al sandinismo fueron detenidos por ordenes de las autorida-
des. Los sucesos de Nandaime fueron aprovechados por los grandes medios de comunicación 
norteamericanos para criticar el carácter anti-democratico del gobierno sandinista y su falta 
de respeto hacia los derechos humanos. Dos semanas después J. Wright, presidente del House 
of Representatives del U.S. Congress, respecto al involucramiento de la CIA en los distur-
bios de Nandaime, expresó: "Agentes de nuestro gobierno ayudaron a organizar manifesta-
ciones antigubernamentales calculadas para provocar detenciones" (en Cortés 1990 ist, Sojo 1991 ei). 
La CIA, que sólo en Nicaragua contaba con más de 100 funcionarios (Bahimmn 1986 ш), en 
los primeros años de los 1980 invirtió millones de dólares para fortalecer la oposición polí-
tica nicaragüense frente al gobierno sandinista (testimonio de o North en Cortés 1990 189). Recibieron 
apoyo financiero por vía de la CIA el Central de Unidad Sindical (CUS) y el Central de Tra-
bajadores Nicaragüenses (CTN), ligadas al American Institute for Free Labour Development 
y CLAT respectivamente, la Iglesia Católica, La Prensa, el COSEP y la Comisión Permanente 
Nicaragüense de Derechos Humanos, CPDH133 (Muro 19м 364,sidar 1988193). Aparte de eso fueron 
apoyados económicamente las emisoras Radio Corporación, Radio Católica, Radio Mundial 
y Radio Reloj en Nicaragua, Radio 15 de Septiembre del FDN en Honduras, y Radio Impac-
to en CoSta Rica (Robinson y McMichael 1990, Nuñez 1991 348). 
La oposición antisandinista no sólo recibió asesoría y apoyo financiero de parte de la CIA 
sino también del National Endowment for Democracy (NED); La Prensa134, los sindicatos 
'independientes' CUS y CTN, el CPDH, y partidos políticos de la CDN entre 1984 y 1988 
133
 En los años 1980 había tres comisiones que formalmente se dedicaban a la promoción de los dere-
chos humanos en Nicaragua la Comisión Permanente de Derechos Humanos (CPDHI de L Hernández, 
y la Oficina de Derechos Humanos de la Asociación Nicaraguense para los Derechos Humanos fundada 
en 1986 en Costa Rica y ligada al FDN - ambas subvencionadas por el gobierno norteamericano - y. la Comi-
sión Nacional Para la Protección de los Derechos Humanos (CNPPDH) que se identificaba con el proceso 
de transformaciones promovido РОГ el gobierno Sandinista (Fuente 1987-7, Christliche Initiative 1987 56) 
134
 La Prensa entre 1984 y 1987 recibió US $ 350 mil de parte del NED (Skhr 1988 195) Robinson y McMi-
chae/(1990) con respecto al período entre 1986-1990 se referían a un monto de aproximadamente US $ 7 
millón canalizado a La Prensa por vía del NED/Delphi International. 
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recibieron más de US $ 2 millones de apoyo financiero por medio de esta fundación (Nonwor-
ihy 1990 165-166). Complementario al trabajo subversivo, ejecutado principalmente por la CIA, 
el NED jugó un papel fundamental en la formación del contrapoder político al sandinismo 
en Nicaragua. La fundación NED, creada por el gobierno norteamericano en 1983 en base 
al consenso bipartidista, oficialmente brindaba asistencia económica a organizaciones esta-
dounidenses trabajando en el fortalecimiento de instituciones democráticas en el exterior. En 
el caso específico de Nicaragua el NED, que contaba con la participación de hombres influ-
yentes como H. Kissinger, Ζ. Brzezinski, y L. Kirkland, trabajó en coordinación estrecha con 
el State Department y el NSC. El NED fue calificado por Barry T. (1990 i65) como "una orga-
nización semiprivada para canalizar fondos de la USÍA y de la AID hacia organizaciones 
extranjeras privadas que apoyan a los objetivos de la política exterior de los EE.UU". Robin-
son y McMichael (1990 32) la definieron "como instrumento para promover objetivos en el marco 
de la política exterior de los EE.UU. por medio de intervenciones políticas directas en otros 
países". 
Según un documento interno del NED, la estrategia norteamericana de cara a las eleccio-
nes de 1990 en Nicaragua era orientada a "organizar la oposición alrededor de un solo can-
didato, incluyendo al máximo número de partidos, el COSEP y el movimiento obrero, 
mujeres y juventud" (en Robinson y McMichad 1990 35). Se consideraba como muy difícil lograr este 
objetivo dado el carácter "centrifugal en su dinámica y fraticidial en su aparición" de una 
oposición antisandinista, dividida por la histórica tradición del caudillismo, rivalidades per-
sonales, y contradicciones específicas en cuanto a la estrategia y las alianzas aspiradas en torno 
a las elecciones de 1990135. Ante esta situación, el gobierno norteamericano se vio obligado 
a jugar un papel expresado en el proceso electoral nicaragüense. 
El NED por medio de asesoría y financiamiento jugó un papel fundamental en el fomen-
to de la unidad entre las fuerzas antisandinistas. Funcionarios del Free Trade Union Institu-
t e ^ y del U.S. Embassy coordinados por el segundo secretario D. Nolan, en 1988 jugaron 
un papel central en la fundación del Consejo Permanente de Trabajadores (CPT), una am-
plia plataforma sindical antisandinista (Conés 1990 284-285). Sólo el FTUI gastó para tal opera-
ción un monto de US $ 992 mil, recibido del NED (Robinson у МсМкЬкі 1990). Más importante 
aún en el proceso de formación del contrapoder político al sandinismo, fue la creación en 1989 
de la Unión Nacional Opositora, que como fórmula electoral de protesta reclamaba el fin de 
la guerra y del deterioro económico. Lo único que necesitaría hacer la UNO era "convencer 
al pueblo que su voto podría cambiar al país", según el dirigente de la U N O A. César (en №**-
wonhy 1990 23). 
1 3 5
 Esta calificación acertada proviene de un análisis realizado en octubre 1988 por un equipo de análisis 
del National Democratic Institute for International Affairs (Instituto Nacional Democrático para Asuntos Inter-
nacionales), ligado al Democratic Party (Norswonhy 1990 14) 
136
 FTUI formaba una rama del American Institute for Free Labour Development (AIFLD), que con respec-
to a proyectos en el exterior colaboraba con la CIA (Robinson y McMichael 1990) 
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En el caso de Nicaragua, la mayor parte de los programas del NED a partir de 1984 se reali-
zaron por medio de organizaciones privadas norteamericanas como Prodemca, Delphi Inter-
national, FTUI, Freedom House, y el Center for International Private Enterprise (CIPE). Los 
fondos del NED fueron principalmente canalizados por medio de dos institutos ligados a los 
partidos políticos dominantes de los EE.UU. (el Republican Institute for International AHâirs 
y el Democratic Institute for International Affairs), y en menor grado, por vía del 
FTUI/AIFLD, y el CIPE (Coné. 1990 267). 
En base a una solicitud de los partidos de la UNO, el gobierno sandinista en 1989 modi-
ficó la Ley Electoral de tal manera que los partidos legalmente establecidos, podrían recibir 
financiamiento externo, al entregar el 50 por ciento de éstas donaciones al Consejo Supremo 
Electoral como contribución para cubrir los gastos organizativos de las elecciones. El gobier-
no sandinista de esta manera pretendió minimizar el financiamiento norteamericano clan-
destino de los partidos políticos de la UNO, además de poner en evidencia la dependencia 
de la U N O del financiamiento externo (Cortés 1990 272-273). 
Entre octubre 1988 y febrero 1990 el NED canalizó fondos de un total de casi US $ 12 
millones hacia Nicaragua (Вигу r 1990 166). La mayor parte del financiamiento durante 1989 y 
1990 la recibieron organizaciones cívicas ligadas indirectamente a la UNO, como el Movi-
miento de Mujeres Nicaragüenses, el Centro de Fomento Juvenil, Vía Cívica137, y el Institu-
to de Promoción y Entrenamiento Electoral y la Confederación Nacional de Profesionales 
(CONAPRO); la menor parte a partidos políticos de la Unión Nacional Opositora, el COSEP, 
La Prensa, el CPT, y las emisoras Corporación y Mundial (Cortés 1990 2βο). 
Aparte de los US $ 12.5 millones invertidos por el NED, la CIA también gastó un monto 
de US $ 11 millones en las elecciones nicaragüenses de 1990 (Robinson 1990 эі): US $ 5 millo­
nes en función de acciones encubiertas, y el resto en "programación regional y propaganda" 
(ВаиуТ 1990 167). Según informaciones de la revista Newsweek una cantidad de US $ 5 millo-
nes de la CIA se hubiera canalizado a la UNO por medio del presidente venezolano C. A. 
Pérez, y el hombre de confianza de la embajada norteamericana en Managua, A. César (en Cortó 
1990 266)'3β. 
Durante la década de 1980 se dio un proceso de erosión gradual del apoyo popular para el 
sandinismo. Una encuesta pública de la Universidad Centro Americana/Iztani1", realizada al 
inicio de 1988 reflejó esta tendencia; una pequeña mayoría de los entrevistados, aparte de 
137
 Vía Cívica era fundada enjulio 1989. conforme con recomendaciones del NED que enfatizaban la impor-
tancia de la existencia de una amplia plataforma cívica no-partidista complementaria al CPT y a la UNO 
(Robinson y McMichacl 1990) 
138
 El FSLN en la campaña electoral de 1990 gastó aproximadamente US $ 65 millones, es decir un 
monto equivalente a menos del 30 por ciento del total de fondos invertidos por el gobierno de los ЕЕ UU 
(Núfi«1991 432) 
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mostrar su rechazo hacia el servicio militar, expresó su falta de vinculación política alguna (Fuen-
te 1988-6). El triunfo posterior de V. de Chamorro, candidato presidencial de la UNO, que 
ganaba el 54.7 por ciento del total de votos depositados en las elecciones de 1990, marcó el 
(ín de más de diez años de gobierno sandinista. 
Según el comentario de expertos nacionales e internacionales el FSLN, con 40.8 por cien-
to de los votos, había sido derrotado en lo que era un referéndum sobre la crisis económica 
y la guerra. Chamorro y Dello Buono (1990 íoo) indican que la UNO representaba la per-
spectiva de la restitución a lo inmediato de las relaciones políticas con los EE.UU., y la res-
tauración de la asistencia económica norteamericana al país arruinado. Orquist (1992 41-42) 
apunta a una encuesta posterior a las elecciones en que el 75.6 por ciento de los encuestados 
expresaba que la guerra no hubiera terminado nunca, si el FSLN hubiera ganado las eleccio-
nes; no sólo el 91.8 por ciento de los encuestados que habían votado por la UNO, sino tam-
bién el 56.7 por ciento de los encuestados que había votado por el FSLN, compartiría esta 
opinión. Vilas (1990 12-16) comenta que, como consecuencia de la política de intervención nor-
teamericana, el FSLN en las elecciones de 1990 ante la población reflejaba la opción por la 
prolongación de la guerra y el deterioro económico. La victoria de la UNO en este sentido 
representó el primer gran éxito del gobierno norteamericano en el marco de su estrategia del 
C B I Contra N i c a r a g u a (Viciare 1990 19, Koster 1990 14, Núfiez 1991· 443, Chomski 1992 183). 
139
 Referente a las encuestas públicas realizadas en Nicaragua durante la década de los 1980, cabe tener 
las mismas reservas como en relación a las estadísticas oficiales y no-oficiales Aparte de la manipulación 
política de los datos, muchas veces carecieron de una base metodológica adecuada 

(foto: В. van der Winden) 
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El desarrollo del conflicto bélico a nivel de la 
Región V 
En este capítulo se analiza la dinámica del conflicto bélico que en la década de 1980 se pre-
sentaba a nivel de la Región V. Inicialmente se aborda el desarrollo de las organizaciones con-
trarrevolucionarias ARDE y FDN y su articulación con el sector campesino Después se 
profundiza en la incidencia en el conflicto de las tradicionales fuerzas sociales dominantes a 
nivel de la región, es decir las iglesias y el sector ganadero. Posteriormente se analiza el impac-
to de las políticas del gobierno sandtnista en el conflicto. Por último, se presenta una valora-
ción de la confrontación entre las organizaciones contrarrevolucionarias y el gobierno sandinista 
de parte de los campesinos entrevistados por ASODEREV 
8.1.1. El surgimiento y desarrollo del ARDE 
En la década de 1980 a nivel de la Región V se manifestaron dos organizaciones contra-
rrevolucionarias. Desde Costa Rica a mediados de 1982 inició a operar la Alianza Revolu-
cionaria Democrática (ARDE), mientras las fuerzas del FDN a partir de 1984 empezaron a 
manifestarse masivamente en la zona norte de la región. 
El ARDE en base a la asistencia norteamericana logró crear la infraestructura necesaria para 
ejecutar una guerra de guerrilla contra el gobierno sandinista. Aparte del armamento, apoyo 
logistico y financiamiento, dispuso en el norte de Costa Rica de una fuerte infraestructura 
militar organizada por la CIA y el Department of Defense 
Al mismo tiempo había algunas condiciones que permitían la articulación del ARDE con 
el sector campesino de la frontera agrícola de la zona sur-oriental de Nicaragua. Ideológica-
mente había una fuerte presencia en la zona de los dos partidos tradicionales, el Partido Con-
servador estaba presente por medio de campesinos expulsados de Boaco y Chontales por el 
auge ganadero, y, el Partido Liberal de Somoza tenía una base social a partir del proyecto de 
reforma agraria (PRICA), efectuado en los años 1970 por el Instituto Agrario Nicaraguense 
en el marco de la Alianza para el Progreso'. Dada la composición heterogénea de la pobla-
ción de Zelaya, procedente originalmente de diferentes regiones occidentales y centrales del 
país, también se encontraba ahí un sector campesino inclinado al sandinismo, que a partir 
de julio 1979 se integraba en el sector cooperativo CAS y las Milicias Populares Sandinistas 
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La falta de apoyo original para el sandinismo en esta zona se expresaba entre otros por el 
aniquilamiento en abril 1979 de la columna guerrillera sandinista Jacinto Hernández, que desde 
territorio costarricense había penetrado en la zona de Río San Juan y Nueva Guinea. La Guar-
dia Nacional, apoyada por un contingente de mil campesinos reservistas que habían sido 
beneficiados por el proyecto PRICA, dentro de algunas semanas aniquilaron a más de 100 
de los 128 guerrilleros (Muro 19м 203, FSLN 1989a. 5). 
El EPS a partir del triunfo sandinista en la región de Zelaya no entró como ejército de libe-
ración, sino como fuerza militar 'de afuera'. Contrario a las orientaciones del nuevo gobier-
no decenas de colaboradores del anterior régimen de Somoza fueron fusilados en Zelaya 
Central a raíz del triunfo sandinista en 1979140. Sobre todo la actuación represiva de las fuer-
zas del EPS bajo el mando del comandante Chavarría al inicio de los 1980 fortaleció el recha-
zo hacia el gobierno sandinista en el campesinado de la zona de Nueva Guinea. 
Las nuevas instituciones del estado no contribuyeron a neutralizar los sentimientos anti-
sandinistas; escasas informaciones indican que ni el BND, ni MIDINRA, ni MICOIN logra-
ron una articulación satisfactoria con el campesinado de Zelaya. La introducción del monopolio 
estatal sobre el comercio y el establecimiento de precios fijos para los granos básicos, de mane-
ra seria perjudicaron a este campesinado 'montaña adentro', que ya sufría los efectos de una 
crisis agro-ecológica endémica. Las políticas del nuevo gobierno profundizaron las contra-
dicciones entre un amplio sector del campesinado y el gobierno sandinista. 
La repugnancia por la actuación del EPS, la falta de una política agraria y económica ade-
cuada por parte del gobierno sandinista, el estallido del conflicto armado en la Costa Atlán-
tica, y la intervención del gobierno norteamericano, formaron la base para el desarrollo de 
ARDE, integrado originalmente de compañeros de lucha del anterior comandante sandinis-
ta E. Pastora y campesinos resentidos con el sandinismo. Las fuerzas del ARDE entre 1982 
y 1983 crecieron de 1,000 hasta 2,500 hombres (Vergarai9S9 ísi). Dentro de un espacio terri-
140
 "Vea, aquí el 22 de ¡ulto del '79 estaban pasando cuenta todavía, y eso resintió Ponían a los reos a 
que el pueblo decidiera Se hacían recuperaciones de todo Era un vandalismo Vea, había un cachim-
bo de gente presa, habían cuatro casas llenas Recuerdo ahí donde está la Policía, era el mercado tam-
bién, los comentarios de la gente - ya habían pasado los días de la euforia - Dice una señora vendecomida 
'Aquellos (los somocistas) dejaron cementerios, y estos (los Sandinistas) dejaron zopiloteras'" (A Casuiio 
cnASODEREV1991) 
Los fusilamientos de colaboradores del anterior régimen de Somoza sobre todo se dieron en algunas 
zonas 'montaña adentro' de Nicaragua (Niifi« 1991 293), donde el sandinismo nunca ha tenido gran impac-
to Amnesty International (1986 5), cubriendo principalmente los territorios más accesibles de Nicaragua, 
sólo se refiere al fusilamiento de alrededor de 100 colaboradores del régimen de Somoza alrededor del 
triunfo sandinista en 1979 
" ustedes no tienen idea de lo que era esto en los primeros meses de la revolución, no existía el menor 
control sobre nada pues si hubiéramos metido preso a todos los que cometieron abusos, yo creo que 
había medio millón de nicaragüenses presos ", comentaba al respecto el ministro del Interior (T Borge 1981 
110) 
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torial limitado el ARDE logró desarrollar una verdadera guerra de guerrilla; combatió las 
fuerzas del EPS por medio de emboscadas, mató a representantes Sandinistas y funcionarios 
del estado careciente de base social, y destruyó la infraestructura estatal, como eran las redes 
de comercio, las empresas madereras, y el sistema eléctrico141. 
Jugaron un papel importante en el fortalecimiento del elemento campesino en el ARDE 
algunos líderes campesinos con antecedentes delictivos pero de gran arrastre social, como 
Chon Verdun en la zona de Nueva Guinea. La organización contrarrevolucionaria como tal 
en su gran mayoría estuvo integrada por campesinos pobres procedentes de la misma zona, 
en su gran mayoría analfabetos o de bajo nivel escolar (CIPRES 1990 67). "Ellos ven el mundo por 
el ojo de Nueva Guinea, no tienen una concepción nacional, ni siquiera regional", comen-
taba al respecto el responsable del MINT a nivel de la Región V, E Caldera («IASODEREV 1991). 
El ARDE a partir de su formación en 1982 tenía un doble carácter: por un lado representó 
una de las múltiples expresiones de la intervención norteamericana en Nicaragua, y, por el 
otro, el rechazo hacia el sandinismo del campesinado de la frontera agrícola. Fueron las der-
rotas militares provocadas por el EPS en 1984 y 1985 que influían en el fracaso del ARDE 
de desarrollarse como movimiento de resistencia campesina de mayor impacto. 
Los golpes militares sufridos por el ARDE provocaron un proceso de descomposición inter-
na, resultando en el surgimiento de luchas de poder entre sus comandantes, la división de 
ARDE en tres organizaciones (ARDE, Frente Sur, y el Frente Interno Wadislao Aviles), y una 
articulación y orientación aún más localista de la mayoría de sus comandantes. El FIWA a 
partir de 1985 se coordinó con el FDN, mientras que las otras organizaciones que rechaza-
ban esta opción, siguieron manifestándose de forma más autónoma e irregular hasta la dimi-
sión del gobierno sandinista en 1990. El conflicto bélico, que sólo a nivel de Nueva Guinea 
provocaba un total de 3,000 hasta 4,000 muertos, fortaleció el resentimiento antisandinista 
en el sector campesino de Zelaya Central. 
8.1.2. La incidencia del FDN a nivel de la Región V 
Ya en mayo de 1980 un grupo armado del Movimiento Democrático Nicaragüense (MDN) 
de A. Róbelo, apoyado por la directiva de la Asociación de Ganaderos de Boaco había ataca-
M
' D Clarndge, responsable de operaciones latinoamericanas de la CIA, en el-ya citado - informe inter-
no de 1983 en que criticaba la estrategia demasiado convencional del FDN, puso como ejemplo las fuer-
zas de ARDE que por su estilo de lucha hubieran logrado captar el apoyo de la población (Chamorro 1989 53) 
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do el puesto de la Policía Sandinisca en el pueblo de San José de los Remates. Esta acción había 
surgido por el temor existente en el sector ganadero ante "las políticas comunistas" del gobier-
no sandinista (BUdt ші 356). El FDN a partir de 1982 empezó a penetrar en la parte norte de 
Boaco-Chontales y Zelaya, que por su carácter montañosa e inaccesible prestaba condicio-
nes adecuadas como centro de abastecimiento por vía aérea, y como zona de refugio. Aparte 
de eso, las fuerzas del FDN hasta 1984 no tuvieron mayor incidencia a nivel de la Región V. 
Los primeros grupos de contrarrevolucionarios estuvieron integrados por anteriores miem-
bros de la Guardia Nacional, ex-guerrilleros Sandinistas resentidos, y campesinos víctimas de 
atropellos, despojos, persecuciones y amenazas (N««1991 звб-ээо). Igual que en el caso del 
ARDE jugaron un papel articulador en el FDN algunos campesinos refugiados en la mon­
taña por actos de abigeato o violencia; los primeros núcleos que en el norte de Chontales se 
integraban en las estructuras del FDN, fueron las bandas de 'El Chaparro', 'La Maravilla' y 
'La Dávi la ' (S Rivasen entrevista mirro 1988). 
En septiembre 1984, la fuerza de tarea J. Kirkpatrick del comando regional Jorge Salazar 
desde la zona de Matagalpa-Rio Blanco incursionó al norte de Boaco y Chontales. Esta fuer-
za del FDN de unos 250 hasta 300 hombres bajo el mando del ex-teniente de la Guardia Nacio-
nal 'Renato' realizó un ataque de sorpresa. Por falta de una estructura de defensa militar 
consolidada, las fuerzas del FDN lograron dañar y destruir algunas empresas estatales y coope-
rativas CAS, ademas de matar un sinnúmero de colaboradores Sandinistas en la montaña. El 
padre norteamericano J. Feltz, que había observado la primera fase de la operación en la zona 
Rio Blanco, comparaba la fuerza del FDN con las hordas de Atila: "... ellos mataron a miem-
bros de los CDS, responsables de puestos de abastecimiento, o tal vez miembros de la mili-
cia. Pero de todos modos se trataba de gente desarmada" (ensu« 1988 i35). En mayo de 1985 
dos fuerzas de tarea del mismo comando regional efectuaron una segunda incursión en Boaco 
y Chontales, destruyendo en una acción relámpago 8 empresas estatales y 15 cooperativas, 
matando a la vez a unos 80 representantes Sandinistas, en su mayoría campesinos y algunos 
funcionarios del estado. 
En los años 1984-1985 las fuerzas del FDN desde el norte de Boaco, Chontales y Zelaya, 
lograron extender su territorio asesinando a más de 200 campesinos Sandinistas; aparte de des-
truir las pocas comunidades Sandinistas en esta zona, como eran El Jorgito y Santa Rosa (Paí-
was), y El Jobo y La Parra (Santo Domingo), mataron a decenas de colaboradores Sandinistas 
que vivían de manera dispersa por la montaña. Esto provocó la huida de la montaña hacia 
los 'cascos urbanos' de los municipios de muchos otros campesinos Sandinistas con sus fami-
lias. Por medio del terror el FDN logró 'limpiar' toda la parte norte de la región del sandi-
nismo; "Quién está en contra de nosotros se muere", fue el mensaje del FDN en aquel tiempo. 
Militarmente el FDN por su accionar obstaculizó el proceso de formación de las estructuras 
de defensa militar; la estructura de autodefensa en esta parte de la montaña fue identificada 
por la dirección regional del FSLN como "el eslabón más débil" (FSLN 1987). 
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A pesar de la falta de un programa político concreto, el FDN logró diferenciar su actuación 
de acuerdo a las particularidades del lugar y la coyuntura determinada. Con respecto al sec-
tor ganadero principalmente manipuló el miedo por la política de reforma agraria del gobier-
no sandinista. En cuanto al sector campesino más que todo se tocaron la política de 
comercialización de MICOIN y temas religiosos, denunciando el sandinismo por su carác-
ter supuestamente ateo. El medio de terror, aplicado contra el EPS, simpatizantes Sandinis-
tas, desalzados contrarrevolucionarios, y elementos 'urbanos' en general, a nivel de la región 
probó ser un instrumento eficaz142: fortaleció el aislamiento político y social de representan-
tes Sandinistas carecientes de una amplia base social; y, obligó a los representantes Sandinis-
tas más respetados por la población, a un comportamiento político de bajo perfil. 
A partir de la aplicación más integral de la estrategia del CBI, la mayor parte de las unida-
des militares del FDN en 1984 y 1985 se trasladó de Honduras a Nicaragua, lo que para la 
Región V significaba la intensificación y la prolongación del conflicto armado. Entre 1985 y 
1987 se registraron los enfrentamientos más fuertes, contabilizándose sólo a nivel de la región 
6 mil bajas a las organizaciones contrarrevolucionarias - entre muertos y heridos - y 3 mil armas 
Capturadas (A Lara en ш ш л de septiembre 1985, yen Barricada Internacional de junio 1988). E n 1 9 8 6 y 1 9 8 7 Se 
contaron 65 ataques de fuerzas del FDN contra cooperativas CAS, provocando un número 
de 95 socios muertos, 70 heridos y 45 secuestrados. Aparte de eso, las fuerzas del FDN en 
estos años lograron ocupar por tiempo limitado los pueblos San Pedro de Lóvago, Comala-
pa, Cuapa (Juigalpa), El Coral y Rio Rama (Villa Sandino), Muelle de los Bueyes y Huapi 
(Rama), provocando la muerte de cientos de militares y civiles143. 
Según los objetivos militares de la estrategia del CBI, el FDN debería acercar la guerra a 
Boaco y al occidente de Nicaragua, apartar el Atlántico del Pacífico, y convertir la Región V 
en su principal base de reclutamiento. Sin embargo, la fuerza de tarea Andrés Castro, del 
comando regional José Dolores Estrada bajo la responsabilidad del ex-combatiente sandinis-
ta 'Dimas', no logró expandir el terreno de guerra hacia el occidente. Incidieron en eso, la 
movilización de decenas de miles de hombres en el marco de las leyes del Servicio Militar Patri-
ótico (SMP) y de Reserva (SMR), y un sistema de defensa territorial eficiente. Sólo a nivel 
de la región entre 1984 y 1990 obligatoriamente fueron movilizados por el EPS un número 
estimado de 20 mil campesinos (Abarca en ASODEREV 1991). 
142
 Por el carácter anárquico de este conflicto armado no-convencional, con frecuencia se cometieron asesi-
natos, violaciones y otros abusos por motivos personales Algunos de los atentados cometidos por com-
batientes del FDN más bien perjudicaron la imagen de la organización contrarrevolucionaria ante la población 
Campesina (véase m Henningen 1987) 
143
 Un ejemplo entre 1986-1988 en Comalapa en ocasiones y bajo condiciones diferentes, fuerzas del 
FDN mataron al ¡efe del EPS, al ¡efe del Segundad del Estado, al responsable del FSLN, al subcoordma-
dor regional de la UNAG, y a vanos campesinos que colaboraban con el FSLN Además de eso, destruye-
ron dos cooperativas CAS, la oficina de TELCOR (telecomunicaciones y correo) y equipos del Ministerio 
de Construcción (observación personal) 
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El segundo objetivo, la separación del Pacífico del Atlántico y - concretamente - el corte de 
la carretera estratégica entre Managua y Rama, tampoco se logró por tiempo prolongado. Por 
medio de la presencia permanente de 2 batallones de la Reserva y la organización de la auto-
defensa en los poblados y cooperativas, se contrarrestó la presencia de fuerzas contrarrevolu-
cionarias en los alrededores de la carretera. 
En cuanto al tercer objetivo de usar la Región V como su principal terreno de recluta-
miento y recuperación, sí tuvo éxito el FDN (СіЫю ш ASODEREV 1991). Al haber eliminado la 
presencia sandinista en las zonas montañosas, las fuerzas del FDN conforme con la estrate-
gia militar del CBI, plasmada en el 'Manual de la CIA', se dedicaron a establecer relaciones 
de entendimiento, colaboración y convivencia con la población campesina. De esta manera 
lograron garantizar el apoyo campesino y crear condiciones favorables para el reclutamiento 
de colaboradores y combatientes (Kombiuh i9S7 U). Aparte del reclutamiento forzado, aplicado 
inicialmente en las partes montañosas más remotas de la región y en contra de la base social 
sandinista, las fuerzas del FDN por lo general se sirvieron de mecanismos semi-voluntarios 
de reclutamiento, donde se combinaba el trabajo de convencimiento con elementos de pre-
sión social1''·'. 
El FDN, montándose sobre las relaciones de subordinación y dominio existentes en el 
campo, logró ampliar paulatinamente su base social. En la zona norte de Santo Domingo, 
Villa Sandino, Muelle de los Bueyes y Rama se estableció una estructura político-militar, 
dirigida por los líderes campesinos en apoyo directo a las acciones militares de las fuerzas 
contrarrevolucionarias. Además de eso, el FDN disputó al gobierno sandinista el dominio sobre 
la zona norte de Camoapa, gran parte de Zelaya (el norte de Nueva Guinea; Wapi y la zona 
de Río Rama (municipio de Rama); y, en el sur, la zona de La Gateada-El Coral (Villa San-
dino), El Almendro y Acoyapa. 
Contrario al EPS que aplicaba el reclutamiento obligatorio, tanto las fuerzas del FDN como 
de las Milicias Populares Sandinistas (MPS) utilizaron mecanismos semi-voluntarios de movi-
lización. No obstante, la capacidad de reclutamiento del FDN a nivel de la región durante el 
segundo quinquenio de los años 1980 fue muy superior a la del sandinismo. Operaron en la 
Región V durante estos años unos 6 a 7 mil combatientes contrarrevolucionarios, en su gran 
mayoría campesinos pobres oriundos de la región. Contrario a eso, las MPS a finales de 1987 
tenían sólo 4,195 miembros, en su gran mayoría procedente del sector 'urbano'. La gran capa-
cidad de movilización semi-voluntaria del FDN expresó la amplia base campesina que tenía 
esta organización durante este período (FSLN 1987-1.6-1 і.АЬагса en ASODEREV 1991). 
144
 A Cuadra (1979 26), con respecto al reclutamiento militar de las fuerzas liberales y conservadores 
durante los años 1920, se expresa de "reclutas forzados, voluntarios a la fuerza" Antes de 1983 consti-
tuaonalmente nunca se había establecido en Nicaragua el servicio militar obligatorio 
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cramiento limitado de los campesinos medios, que sobre todo habían funcionado como 
comandantes de campo. 
A pesar de las escasas informaciones sobre la articulación del sector ganadero con las orga-
nizaciones contrarrevolucionarias durante la década de 1980, no cabe tener muchas dudas sobre 
sus simpatías. Los alcaldes de la UNO de la Región V, electos en 1990 y ligados todos al sec-
tor ganadero, calificaban a los desmovilizados, como "luchadores por la libertad de Nicara-
gua". En la vida cotidiana después del cambio de 1990 se observaba la confianza que en la 
vida cotidiana había entre los ganaderos y los contrarrevolucionarios desmovilizados. El grave 
maltrato del secretario político del FSLN de parte de un joven ganadero ebrio en las fiestas 
patronales de Comalapa de agosto 1990, se podría interpretar en este sentido como un ajus-
te simbólico de cuentas. 
8.3. Las políticas gubernamentales respecto a la Región V 
En base al concepto de "la defensa integral del poder revolucionario" el gobierno sandinista 
a partir del mediados de 1982 no sólo promovió el proceso de regionalización de la admini-
stración gubernamental, sino que también redefinió el marco global para sus políticas secto-
riales (Sanum 1988 4i). En este subcapítulo valoramos el impacto de la política gubernamental 
en la dinámica del conflicto a nivel de la Región V. Profundizamos en la política del gobier-
no con respecto a lo militar, lo agrario, los servicios básicos, y la organización campesina. 
8.3.1. La política militar del gobierno sandinista 
La estrategia del EPS en los primeros años del conflicto armado fue basada en conceptos 
militares convencionales, y la movilización de combatientes voluntarios. Al inicio de los años 
1980 se priorizó el desarrollo de las Milicias Populares Sandinistas consolidándose el EPS como 
fuerza militar profesional numéricamente limitada. Motivado por el incremento de las acti-
vidades contrarrevolucionarias, se elaboró la doctrina de delincación estratégica, cuya ejecu-
ción a partir de 1984-1985 se expresaba en: la introducción del Servicio Militar Patriótico 
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Los opositores al gobierno sandinista a nivel de la Región V lograron crear un ambiente de 
perpetua inseguridad y zozobra: la Virgen María147, la mujer-cegua, brujas y hechizos (vteePaimi 
M 1988) tuvieron su impacto - aunque difícilmente medible - en la resistencia campesina con-
tra la autoridad sandinista148. 
A finales de los años 1980 a nivel de la - muy plagiada - cooperativa La Urbina de Rama 
se realizó un estudio sobre los efectos psíquicos de la situación de guerra: un 57 por ciento 
de los hombres y un 86 por ciento de las mujeres mostraban efectos psicosomáticos serios y 
frecuentes, mientras que en el 25 y 50 por ciento de los sectores referidos había expresiones 
de trastornos de 'stress' pos traumáticos149 (Summ«fieid 1989). 
8.1.3. £1 fortalecimiento del elemento campesino del FDN 
A partir de su vinculación con el sector campesino 'montaña adentro', el FDN logró una 
proyección favorable hacia el resto del agro de la Región V. El enfrentamiento entre la orga-
nización contrarrevolucionaria y el gobierno asumió paulatinamente la imagen de una con-
147
 Según un campesino de Cuapa a partir de 1980 en vanas ocasiones le había aparecido la Virgen María 
(Kinzcr 1992 190) "Son ateos, comunistas, y por eso he venido a ayudar a los nicaragüenses Lo que ellos 
prometieron, no lo han cumplido Si ustedes no observan mis peticiones, el comunismo se extenderá por 
toda América Latina Pero no deben irse del país, no den la espalda a los problemas Si ustedes escuchan 
mis suplicas, Nicaragua será la luz del mundo", según las expresiones de la Virgen en su segunda apari-
ción (en Vargas Llosa-La Prensa 19*6) En base al apoyo de la jerarquía católica nicaraguense, Cuapa en los años 
1980 se transformó en centro de peremgración, atrayendo en la procesión de agosto a muchos miles de 
católicos antisandmistas del país entero 
i4a
 Tocamos este tema en entrevistas con los campesinos de la Región V Ellos generalmente negaron 
o minimizaron el impacto de las creencias tradicionales en el conflicto, expresando que se trataba de un 
fenómeno que se hubiera desaparecido a partir de "la llegada de la luz eléctrica" Sin embargo, en base 
a algunas conversaciones con campesinos con quienes tenia un mayor nivel de confianza, supongo que 
el impacto de las creencias tradicionales fuera mayor de lo que los campesinos reconozcan, y que exista 
una reserva de conversar francamente sobre estos temas con "gente más educada de la ciudad" 
Dos casos de observación personal el rumor que en otra región había aparecido un grupo de viejas muje-
res cabeza-cortadoras de niños en 1986 era motivo para los padres de familia de Comalapa de prohibir 
temporalmente a sus hijos de salir de la casa en horas de la noche, y, la postenor muerte por cáncer de 
una mujer sandinista del mismo pueblo era interpretada por sus familiares como resultado del hechizo de 
pane de una mujer que tenía dos hijos en el FDN 
143
 La diferencia en comportamiento entre ambos sexos en el estudio se explica por su papel diferente 
en el conflicto el mayor nivel de mvolucramiento de los hombres en la autodefensa de la cooperativa les 
hacía menos vulnerables en el aspecto psíquico que las mujeres desarmadas responsables por el cuido 
de los hi/os 
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frontación entre campo y ciudad Los resultados de este conflicto fueron ambiguos el EPS 
logró derrotar al FDN como fuerza insurgente potencialmente capaz de derrocar al gobier-
no sandinista, mientras el FDN - conforme con el objetivo central de la estrategia del CBI -
jugó un papel central en la destrucción de la limitada credibilidad del gobierno sandinista en 
el campesinado de la Región V La aplicación de medios militares en defensa del statu quo 
generalmente tiene contraefectos políticos fuertes, correctamente señala Núfiez (1991 218) al 
respecto Tanto el propio desarrollo del conflicto, como el fortalecimiento del elemento cam-
pesino en la UNO/Resistencia Nacional (FDN) - que sobre todo se daba a partir de 1985 -
provocaron serias contradicciones en lo interno de la organización. 
к mayoría de hs combatientes pensaba que la lucha к íbamos a ganar por la parte 
armada, por к fuerza Hasta ese tiempo h CÍA nos suministraba ayuda militar, pero 
los Acuerdos de Esquipulas-II la cortaron y fue convertida en ayuda cívica de la AID 
Las cosas cambian porque se nos corta к ayuda, no llega el apertrechamiento militar, 
ya no hay municiones, se da el alto al fuego Se nos viene el mundo encima, el pen­
samiento y к ideologia se derrumban, viene L· incerttdumbrey ks tropas comienzan 
a preguntarse cómo van a ser ks cosas " 
"Nosotros, los comandantes que teníamos más alcance en к parte política, podíamos 
evaluar esto, pero no se lo contábamos а к tropa porque se podían desmoralizar al 
saber que nosotros no íbamos a ganar Siempre le infundíamos а к tropa que íbamos 
a ganar, que íbamOS a derrotar a los SandiniStOS " (comandante Cuervo de la Resistencia Nica 
raguense- FDN en Bendana 1991 187 189) 
"Todas ks experiencias guerrilleras en el mundo comienzan con к preparación ideoló-
gica, por к preparación política de sus futuros dirigentes La contra по, к contra 
comenzó directamente, el campesino empezó directamente por к confrontación La 
dirigencia no le permitió a estos campesinos que se fueran identificando como perso-
nas Capaces y que pudieran JUgar Un rolde dirección "(Pepe Manís' asesor polín«, déla Resis-
tencia FDN en Bendana 1991 232) 
"[La contrarrevolución hvh ] ha sido diseñada para desgastar y desangrar tanto al 
aliado como al enemigo, no para ganar Los dókres hs ponen unos y los muertos otros 
Atroz híbrido Esta estrategia geopolítica mantiene к presión, к contención y ks 
opciones a un bajístmo costo y sin el riesgo de evidencias o de confrontaciones milita-
res directas En realidad к contra venía siendo utilizada para taUs fines, nunca fue 
explicada a ks comandantes de línea ni a los combatientes Fue un secreto urdido y 
mantenido en un estrecho círculo un pacto horrendo entre quienes sabían conscien-
temente que estaban Cometiendo Un genocidio"'(J MoralesCanuo ex asesor del FDN en N uña 
1991 158) 
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En cuanto a su participación en la estrategia del CBI, se manifestaron contradicciones entre 
la fracción de la anterior Guardia Nacional y de la fracción campesina150. Los primeros, gene-
ralmente de mayor nivel de escolaridad, tendían a conformarse con su tradicional papel sub-
ordinado frente al gobierno norteamericano y la oligarquía nicaragüense. Al contrario, en la 
corriente campesina predominó la confusión con relación al carácter más preciso de la estra-
tegia. Muchos de sus integrantes inclinaron a considerarse a ellos mismos como sujetos de 
cambio, apoyados legítimamente por el gobierno norteamericano. Al descubrir que las orga-
nizaciones contrarrevolucionarias habían sido manipuladas por intereses ajenos, expresaron 
sus profundas frustraciones: 
"...considero que hs políticos de profisión cuando no hay guerra, la hacen, y cuando 
está L· guerra, L· negocian porque esa es su carrera ya que se aprovechan de eso para 
luchar por sus propios intereses y para favorecerse ellos mismos y sus familias, y no noso-
tros. Comprendemos eso; las experiencias son caras y las aprendimos en la guerra" 
(comandante 'Johnny" de la Resistencia-FDN en ASODEREV 1991). 
"Elpuebh de Nicaragua, es el que ha puesto los muertos en toda esta guerra, pero los 
que h comenzaron están tranquilos, para esos no había castigo, ni habrá (combatiente 
de la Resistencla-FDN 'San Slpnano' en Bendaña 1991 72). 
"En la desistencia nosotros vimos que se metieron muchos políticos que nunca empuña-
ron unfusil que nunca se amarraron un par de botas para ir a combatir, y resulta-
ron СОП mucho dinero después"(сотгЫтк Temando' de la Resistencla-FDN en Bendafia 1991 214). 
"Los grandes nos desprecian "... "Elgobierno siempre está bien, es el campesino, el que 
sufre"... "Si un ganadero ve a un comando pidiendo raid, primero le echa el carro"... 
"Cuando teníamos el fusil, se interesaban por nosotros... creíamos que iba a ser mejor, 
(pero) era mejor en el exilio"... "El gobierno [de V. Chamorro: hvh.J nos ha traicio-
nado ... "NOS han viStO СОП desprestigio"(аітЬшткл M Frente Sur en CIPRES 1990 65-68). 
"Toda ¡apolítica exterior de los Estados Unidos se rige según los intereses de los Esta-
dos Unidos. Siempre recibimos dinero con condiciones. Le fuimos necesarios en algún 
momento, pero una vez que ya no lo éramos, perdimos sentido para ellos. Con h 
UNO en elpoder ПО podemos esperar más A Î^<^"(«>niandantesuDrernodelaR«sistencla-FDN, 
'Franklin', en Nuñcz 1991 477). 
"Al haber sabido eso [L· instrumentalización de la contrarrevolución por el gobierno 
de los ЕЕ. UU. : hvh.J jamás hubiera disparado un solo tiro "(comandante 'D¡mas' de u Reos-
tencia-FDN en Bendaña 1991 34). 
150 Pata profundizar en las contradicciones generales entre las dos fracciones, véase entre otros Envío 
de octubre 1987. Reimann 1987. Kornbluh 1987 γ Bendaña 1990 
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"Ahora yo pienso que el gobierno norteamericano cuando le conviene me ayuda, pero 
Si me puede matar, me mata"(combatiente 'Gigante' de U Resistencia FDN en Bendafia 1991 162) 
8.2.1. La Iglesia Católica (rente al conflicto armado 
A pesar del papel opositor de la Conferencia Episcopal Nicaraguense frente al gobierno san-
dinista, tanto a nivel de la base como en la jerarquía de la Iglesia Católica de Nicaragua había 
diferentes posiciones frente al conflicto entre el gobierno y las organizaciones contrarrevolu-
cionarias, la Diócesis de Chontales asumía una posición intransigente frente al gobierno san-
dinista; la Diócesis de Granada, que cubría la actividad religiosa en Boaco, hacia afuera no 
tomaba una posición política muy expresada, y la Diócesis de Bluefíelds, responsable por el 
trabajo religioso en la mayor parte de Zelaya Central, apoyaba al proceso de transformacio-
nes sociales promovido por el gobierno 
Muchos Delegados de la Palabra de Teustepe y San José de los Remates (Boaco), que antes 
de 1979 se habían identificado con la lucha guerrillera contra el régimen de Somoza (Pcch« 
1987 7i), en los anos 1980 se distanciaron del gobierno sandinista (FSLN i987) Incidieron en eso 
el comportamiento confrontativo de la Conferencia Episcopal de Nicaragua (CEN) - califi-
cada por Falcoff como el principal opositor al sandinismo («Luzco 1986 283) - igual que la falta 
de identificación con el gobierno por parte de un sector mayontano del campesinado de estos 
municipios. 
La Diócesis de Chontales en los años 1980 formó uno de los principales opositores al 
gobierno sandinista. Monseñor Vega no predicó resignación ante la injusticia, la explotación, 
y la opresión sino la resistencia activa, ya que el cristianismo exigiría compromisos y accio-
nes de cambio. Tanto el totalitarismo espiritualista como el materialismo fueron calificados 
por el obispo como enemigos del cristianismo, ya que ambos "desterraron a Cristo del mundo", 
la primera corriente, sólo interesada en el aspecto espiritual de la religión, negaría la respon-
sabilidad social de la persona, la segunda, manifestándose en Nicaragua por medio del san-
dinismo, deshumanizaría al hombre y a su historia. 
En base a elementos doctrinarios de la iglesia de liberación -como la obligación del creyente 
de comprometerse social y políticamente -, y la identificación del sandinismo como enemi-
go del cristianismo, Vega se manifestó como promotor ideológico de las organizaciones con-
trarrevolucionarias; "A raíz de la campaña de alfabetización cuando la gente todavía tenía 
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muchas expectativas en relación al proyecto revolucionario, la Iglesia ya empezó a desarrollar 
una fuerte campaña antisandinista", según expresaba al respecto un sacerdote de la Diócesis 
en cuestión. El monseñor Vega no sólo se opuso a posiciones de apoyo al gobierno sandirus-
ta, sino también a posiciones de neutralidad política; no sólo rechazó la participación de sus 
feligreses en la defensa militar, sino también en otras actividades promovidas por el gobier-
no, como los proyectos comunales, y la educación de adultos (FSLN 1987). 
La Iglesia Católica de Chontales bajo dos modalidades realizó un trabajo orientado al sec-
tor campesino. En el caso de Comalapa, Cuapa-Juigalpa, San Pedro de Lóvago, y Acoyapa se 
montó sobre las estructuras verticales existentes a nivel de la región; por medio de los Con-
sejos Parroquiales, compuestos en su mayoría por mujeres y jóvenes ligados al sector gana-
dero, se realizó un trabajo evangelizador orientado al campesinado. Esta Iglesia también 
desarrolló un trabajo directo en más de 100 comarcas, donde se formaban Comunidades 
Eclesiales de Base. Algunas de las comarcas priorizadas por la Iglesia a partir de mediados de 
los años 1980 se transformaron en núcleos de mayor integración campesina en el FDN. La 
asistencia material procedente entre otros de Miserior Alemania y Caritas Internacional (ambas 
de la República Alemania Federal), y - en menor grado - de Los Hermanos de Wisconsin 
(EE.UU.) jugó un papel importante en la lucha por 'el corazón y la mente' de la población 
campesina afectada por el conflicto bélico y la crisis económica (Delgado <fcu Palabra j Manin« en ASO-
DEREV 1991). 
La Iglesia de Chontales sobre todo en las 'puertos de la montaña'151 promovió la organiza-
ción campesina alrededor de actividades religiosas y sociales. Comenta un colaborador cer-
cano del obispo sobre el enfoque de este trabajo: 
"Nosotros, la Iglesia Católica, tuvimos que dar respuesta al campesinado arrincona-
do por el conflicto militar entre ambas bandas. Organizamos al campesinado, que antes 
nunca había sido organizado, para que sobreviviera en estos días de la dictadura 
[sandinista: hvh.J. La guerra promovió h organización del campesinado y nosotros 
les dimos esta perspectiva" i$A Onega en ASODEREV 1991). 
Monseñor Vega en una visita a los EE.UU., auspiciada por Heritage Foundation, a media-
dos de 1986 públicamente se pronunció en favor de la aprobación por el U.S. Congress de 
un paquete de ayuda militar de US $ 100 millones para las organizaciones contrarrevolucio-
narias. Por este motivo tanto el monseñor como su asistente, el sacerdote salvadoreño Landa-
verde, en julio de 1986 fueron expulsados de Nicaragua por el gobierno sandinista. Sin 
, s
' Como 'puertos de la montaña' se entienden las comarcas que funcionan como nudos de comercio y 
comunicación entre las zonas montañosas y la parte más accesible de Nicaragua Tanto el gobierno san-
dinista como la Diócesis de Chontales desarrollaron actividades orientadas a ampliar su base social en estos 
lugares estratégicos (observación personal) 
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embargo, la expulsión del monseñor más bien fortaleció la polarización ya existente entre la 
Iglesia de Chontales y el gobierno; en vez de debilitar el apoyo campesino para la U N O 
(FDN) fortaleció los sentimientos antisandinistas en gran parte del campesinado - de tradi-
ción católica - de Chontales (L Herrera en ASODEREV I 991). La falta de autoridad y legitimidad del 
gobierno sandinista ante gran parte del campesinado no se dejó compensar por medidas de 
fuerza. 
En Zelaya Central tuvo gran impacto el trabajo de religiosos extranjeros, inspirados por la 
teología de liberación. Evitando en lo posible contradicciones con la CEN, padres capuchi-
nos, monjas y religiosos de otras ordenes habían formado a Diáconos y a Delegados de la Pala-
bra, comprometidos no sólo con la formación espiritual sino también con el desarrollo 
económico y social de sus comunidades. La limitada estructura de apoyo a la columna del 
Frente Oriental del FSLN al inicio de 1979, en gran parte se había montado sobre el traba-
jo evangelizador de estos religiosos. 
Metodológicamente esta corriente religiosa partía de un trabajo de formación cristiana, 
orientado inicialmente al nivel micro-social o familiar, para abordar en seguida temas más 
amplios, como la responsabilidad del cristiano frente a la comunidad y la sociedad en su con-
junto152. El trabajo de organización del campesinado requeriría un largo proceso de educa-
ción y formación, la promoción de la población en proyectos económicos y sociales, y el 
respeto de la idiosincrasia del campesinado, según expresaban sus promotores (I Gonzikz, в Bou-
langyS. Mejia en ASODEREV 1991). Expresaban que alrededor del triunfo sandinista en 1979 en gran 
parte del campesinado de Zelaya Central había una expectativa de mejoramiento de sus con-
diciones de vida; "Se esperaba el programa de Sandino: tierra, libertad, y democracia" (i Gonzá-
lez en ASODEREV 1991). 
A pesar de la posición constructiva de esta tendencia católica hacia el proceso de transfor-
maciones económicas y sociales promovido por el gobierno, tanto el ARDE como el FDN 
precisamente en Zelaya lograron desarrollar su base campesina más amplia. Hay que concluir 
que las contradicciones generadas por la intervención norteamericana y las políticas del gobier-
no sandinista tenían mayor impacto directo en el comportamiento campesino en el conflic-
to que el trabajo evangelizador realizado por estos religiosos. 
752 Para un análisis del traba/o de esta comente católica en Jalapa γ algunos centros urbanos en Nica­
ragua a partir de 1965' Pochet y Martínez 1987 
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8.2.2. Las iglesias evangélicas 
En cuanto a las iglesias evangélicas generalmente se distinguen entre el protestantismo 
histórico y las iglesias pentecostales. Las diferencias entre las dos categorías principalmente 
se refieren al nivel de institucionalización y su carácter principista o fondamentalista. Las 
iglesias protestantes históricos, igual que la Iglesia Católica, disponen de una compleja estruc-
tura interna de poder y promueven una interpretación doctrinaria más compleja, mientras 
que las pentecostales son de carácter más horizontal y espontáneo, y se inclinan a una inter-
pretación textual de la Biblia como la Palabra de Dios (Marcino i9S9). 
A pesar de cierta vinculación de la jerarquía de la Iglesia Bautista con el régimen de Somo-
za, esta Iglesia, presente sobre todo en Boaco y Juigalpa, en la década de 1980 apoyó el pro-
ceso de transformaciones sociales promovido por el gobierno sandinista. Contrario a eso, la 
Iglesia Morava - tradicionalmente influyente en la Costa Atlántica - siempre mantuvo una 
posición distanciada frente al gobierno. Por lo general las iglesias evangélicas tradicionales asu-
mieron un perfil político menos expresado que la Iglesia Católica (NorsworAy 1990 іад. 
Las iglesias pentecostalistas a nivel de la Región V nunca mostraron una posición política 
homogénea frente al conflicto político-militar. Las iglesias pentecostales, cuyo auge se inter-
pretaba como una reacción espiritual de un sector marginado de la sociedad ante el deterio-
ro drástico de sus condiciones de vida (Martine* ΐ9β9 120-125), durante los años 1980 lograron una 
incidencia profunda en Zelaya Central. En Nueva Guinea, por ejemplo, había más de 4 mil 
creyentes, en su mayoría mujeres y jóvenes. En lo interno de estas iglesias existieron "fuertes 
contradicciones generadas por las posiciones progresistas o reaccionarias de los pastores de las 
iglesias con referencia a la revolución" (FSLN I9B7 2). Mucho más que en las iglesias evangélicas 
históricas (la Iglesia Bautista, la Iglesia Morava), el pastor pentecostal tenía un amplio mar-
gen de autonomía para definir su posición frente a cuestiones espirituales y sociales. Por lo 
general el comportamiento asumido por el pastor tuvo gran impacto en la postura de sus 
seguidores. 
En base a su posición frente al proceso de transformaciones sociales impulsado por el gobier-
no, 109 pastores evangélicos de la Región V en 1987 eran clasificados por los Sandinistas 
como negativos, 55 como positivos, además de 8 vacilantes y 56 desconocidos (FSLN ΐ9β7). En 
la región había en este tiempo unas 25 iglesias pentecostales con un número estimado de 11 
mil creyentes activos. Los tres principales iglesias eran: la Iglesia de la Profecía con 2,500 
miembros, las Asambleas de Dios con 1,750 miembros, y los Centroamericanos de la Con-
vención con 1,500 miembros. 
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La Iglesia de la Profecía, inclinada hacia las organizaciones contrarrevolucionarias, sólo en 
el municipio de Nueva Guinea contó con 1,500 personas activas y más de 4,000 miembros 
bautizados. Las Asambleas de Dios153 a nivel de la región tuvieron unos 1,750 fieles, con base 
sobre todo en Boaco. Fue una de las tres iglesias involucradas en la campaña 'Cristo te ama', 
promovida por el Instituto Intetnacional de Evangelización a Fondo dirigido por Kessler. 
Este Instituto, subvencionado por la CIA, jugó un papel importante en las campañas de des-
prestigio efectuadas por los grandes medios de comunicación norteamericanos contra el 
gobierno sandinista (Werkgroep 1987 7fi-82, Norsworthy 1990 165). A pesar del fomento de posiciones anti-
sandinistas por parte de algunas iglesias pentecostales norteamericanas, los pastores de las 
Asambleas de Dios a nivel de la región nunca asumieron una posición política uniforme fren-
te al Conflicto (Martínez 1967 46). 
El CEPAD, una plataforma de las iglesias protestantes y pentecostales en función de la pro-
moción social, en los años 1980 a nivel de la Región Vjugó un papel importante como cana-
lizador de programas y proyectos, facilitados principalmente por sus contrapartes 
norteamericanas. Además de eso, logró conseguir el importante papel de interlocutor oficial 
ante el gobierno en nombre de las iglesias evangélicas (Mirtina 1989 50). 
Ya a partir del triunfo del sandinismo en 1979 surgieron contradicciones entre los pasto-
res, generalmente más tradicionales, y la directiva del CEPAD que se mostraba abierta a cola-
borar con el nuevo gobierno. Esta división se expresó por la formación en 1980 del Consejo 
Nacional de Pastores Evangélicos de Nicaragua (CNPEN) que en años posteriores recibía 
financiamiento de la CIA. Sin embargo, una mayoría de los 500 pastores miembros de la 
CNPEN, mantuvo siempre cierta distancia hacia las posiciones anti-sandinistas militantes de 
la directiva del Consejo (Mardnra 1987 138, Norsworihy 1990 126). 
8.2.3. La posición del sector ganadero frente al conflicto armado 
El sector ganadero en los años 1980 por motivos múltiples estaba interesado en asumir un 
bajo perfil hacia afuera en relación al conflicto político-militar. El apoyo a las organizaciones 
contrarrevolucionarias podría provocar sanciones de parte de las autoridades del gobierno, 
753
 En toda Nicaragua las Asambleas de Dios al inicio de los años 1990 contaron con 420 iglesias, más 
de mil congregaciones en proceso de desarrollo, 525 pastores profesionales, y 3,500 voluntarios Sumem-
bresía se estimaba entre 120 mil y 300 mil (Courson 1991) 
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incluso el riesgo de detención y la confiscación de propiedades. Además de eso, servicios de 
producción como créditos, insumos, medios de transporte, condenaciones de deudas, y el acce-
so a los mataderos, fueron utilizados por el gobierno como instrumentos para premiar a los 
empresarios "patrióticos" y para castigar a los "vendepatria". A excepción de algunos ganade-
ros que se sentían beneficiados por las amplias políticas crediticias, en la mayoría del sector 
predominó un fuerte rechazo hacia el gobierno sandinista. A nivel general influyeron en eso 
el carácter urbano-proletario del sandinismo, que entre otros se expresaba en la política de 
MICOIN y la política de reforma agraria. 
En cuanto a la colaboración del sector ganadero con las organizaciones contrarrevolucio-
narias jugaron un papel importante los terratenientes y campesinos ricos vinculados tradi-
cionalmente al Partido Conservador. Muchos de estos ganaderos - social y políticamente 
dominante en el agro de la Región V - a finales de los 1970 habían apoyado a la guerrilla san-
dinista en su lucha contra el régimen de Somoza. En vez de ser recompensado por esta cola-
boración, este sector se consideró marginado por el nuevo gobierno154. Estos ganaderos, con 
frecuencia malcalifícados como burgueses por cuadros Sandinistas, en base a su liderazgo 
social, su poder económico y su experiencia política ya al inicio de los 1980 se convirtieron 
en importantes opositores al gobierno sandinista a nivel de la Región V. Muchos de ellos, reser-
vados en cuanto a su participación en actividades públicas de oposición al sandinismo, pau-
latinamente y bajo diferentes modalidades empezaron a apoyar a las organizaciones 
contrarrevolucionarias. Sobre todo en el segundo quinquenio de los 1980 en diferentes oca-
siones se dieron detenciones de miembros y directivos de las Asociaciones de Ganaderos de 
Comalapa, Camoapa, San Pedro de Lóvago, Muelle de los Bueyes, acusados de colaborar con 
los contrarrevolucionarios (FSIN i987)155. 
Hay ciertos indicios que los ganaderos que apoyaban a las organizaciones contrarrevolu-
cionarias, fundamentalmente lo hicieron por medio de apoyo material (donaciones de ali-
mentos y ganado), la oferta de sus fincas 'montaña adentro' como refugio, y la entrega de 
informaciones sobre la presencia del EPS y miembros del FSLN ('Cuervo' enBencto 1991 івэ). Tanto 
los dirigentes Sandinistas como los miembros de las organizaciones contrarrevolucionarias -
ya desmovilizados - comentaron la poca participación directa de los ganaderos en la lucha 
armada. En el proceso de desmovilización de las fuerzas contrarrevolucionarias entre abril y 
junio de 1990, se comprobó la fuerte participación de los campesinos sin tierra, y el involu-
,s
* Algunos dirigentes Sandinistas a partir de julio 1979 provocaron un resentimiento en los ganaderos 
conservadores por sus expresiones triunfalistas (víase Borge 1981 102-юэ) Como ejemplo se mencionaba la 
calificación del Partido Conservador por Borge como "momia del pasado que perteneciera al basurero de 
la fi/Stona " (r-ns. 68 en ASODFREV 1991) 
155
 Hasta después de los cambios políticos de 1990 muchos ganaderos, a pesar de expresarse franca-
mente sobre "el desastre " del anterior gobierno sandinista, se mostraron reservados en aclarar su pro-
pio mvolucramiento en el conflicto Es por eso que no se logró confirmar los frecuentes rumores a nivel 
de la región sobre colonos que, manteniendo el sueldo de sus patrones, se hubieran metido en la lucha 
contrarrevolucionaria 
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cramiento limitado de los campesinos medios, que sobre todo habían funcionado como 
comandantes de campo. 
A pesar de las escasas informaciones sobre la articulación del sector ganadero con las orga-
nizaciones contrarrevolucionarias durante la década de 1980, no cabe tener muchas dudas sobre 
sus simpatías. Los alcaldes de la UNO de la Región V, electos en 1990 y ligados todos al sec-
tor ganadero, calificaban a los desmovilizados, como "luchadores por la libertad de Nicara-
gua". En la vida cotidiana después del cambio de 1990 se observaba la confianza que en la 
vida cotidiana había entre los ganaderos y los contrarrevolucionarios desmovilizados. El grave 
maltrato del secretario político del FSLN de parte de un joven ganadero ebrio en las fiestas 
patronales de Comalapa de agosto 1990, se podría interpretar en este sentido como un ajus-
te simbólico de cuentas. 
8.3. Las políticas gubernamentales respecto a la Región V 
En base al concepto de "la defensa integral del poder revolucionario" el gobierno sandinista 
a partir del mediados de 1982 no sólo promovió el proceso de regionalización de la admini-
stración gubernamental, sino que también redeftnió el marco global para sus políticas secto-
riales (Smtana 1988 41). En este subcapítulo valoramos el impacto de la política gubernamental 
en la dinámica del conflicto a nivel de la Región V. Profundizamos en la política del gobier-
no con respecto a lo militar, lo agrario, los servicios básicos, y la organización campesina. 
8.3.1. La política militar del gobierno sandinista 
La estrategia del EPS en los primeros años del conflicto armado fue basada en conceptos 
militares convencionales, y la movilización de combatientes voluntarios. Al inicio de los años 
1980 se priorizó el desarrollo de las Milicias Populares Sandinistas consolidándose el EPS como 
fuerza militar profesional numéricamente limitada. Motivado por el incremento de las acti-
vidades contrarrevolucionarias, se elaboró la doctrina de delincación estratégica, cuya ejecu-
ción a partir de 1984-1985 se expresaba en: la introducción del Servicio Militar Patriótico 
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(SMP) para todo el sector masculino entre 17 y 25 años; la creación de unidades de comba-
te irregular (los Batallones de Lucha Irregular, y la formación posterior de los Batallones de 
Ligeros Cazadores, y las Compañías Permanentes Territoriales); la introducción del sistema 
de defensa territorial; y, la introducción de helicópteros en la lucha contrainsurgente. Estas 
modificaciones plasmadas en la 'Doctrina Militar de la Revolución' de 1985 crearon la base 
para los posteriores golpes militares contundentes a las organizaciones contrarrevolucionarias, 
que hasta los años 1985 (Νύήαΐ99ΐ 2βΐ) y 1987 (CJdc«en ASODEREV 1991) representaban un serio 
peligro militar para el gobierno sandinista. 
La implementación a partir de 1984 del reclutamiento obligatorio en el marco del SMP en 
el caso de la Región V tuvo contraefectos muy fuertes: provocó la integración en las organi-
zaciones contrarrevolucionarias de miles de jóvenes campesinos; y, agudizó las contradiccio-
nes - ya existentes - entre el campesinado y el gobierno sandinista. Posteriormente en las 
estructuras Sandinistas se expresaban criterios diferentes sobre el carácter necesario de la intro-
ducción del SMP en aquel tiempo156. 
La implementación del SMP a nivel de la región, por una parte, fue complicada por la 
limitada legitimidad que tenía el gobierno sandinista como fuerza reguladora de la vida social. 
Por otra parte, se dio el problema de cómo implementar una ley basada en un principio igua-
litario en una región caracterizada por una estratificación social pronunciada. Algunos respon-
sables del EPS, rompiendo las estructuras tradicionales, efectuaron el reclutamiento militar 
conforme con el principio igualitario de la ley. Otros aplicaron el reclutamiento por medio 
de la manipulación de las estructuras tradicionales de poder existentes en el campo. En rela-
ción al SMP "hay que ser flexible y adoptar medidas a la situación concreta. No siempre hay 
que apegarse a orientaciones elaboradas detrás de escritorios, hay que ser un poco liberal o 
autónomo", según comentaba al respecto el alcalde de Nueva Guinea, D. Ríos (envmHeijmngen 
1989 16). 
En el primer caso los oficiales del EPS generalmente provocaron el malestar de la comuni-
dad entera, mientras que en el segundo caso corrieron el gran riesgo de desprestigiarse social 
y políticamente por perderse en el laberinto de relaciones de interdependencia complejas157. 
Comentaba el anterior comandante 'Moisés' sobre el carácter selectivo del reclutamiento por 
el EPS: 
'
ss
 Τ Borge, ministro del Interior durante el gobierno sandinista, en enero de 1991 calificó la introduc-
ción del SMP como un error político Sin embargo el representante del MINT a nivel de la Región V, F 
Caldera, expresó que las organizaciones contrarrevolucionarias huberan triunfado militarmente al no haber-
se implementado el SMP en aquel momento (Caldera en ASODEREV 1991) 
157
 El primer teniente reclutador en Comalapa fue sancionado por las autoridades militares por su admi-
rable habilidad de adaptarse al ambiente mfonval, caracterizado por favores, tragos, cenas y amores Al 
contrario, su sucesor se apartó completamente del sector ganadero 'burgués' Este cambio no expresó 
una redefinición de la política oficial ya que a nivel de la región durante todo el período sandinista habían 
cambios de cuadros Sandinistas 'duros'por 'flexibles', y vice-versa (observación personal) 
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"Lo peor es que α los hijos de los que tienen dinero no los obligan airaL· guerra, por­
que alegan que no están acostumbrados a sufrir en las montañas, porque el desvelo les 
hace daño, porque las botas los Ustiman, porque no aguantan hambre, porque los 
pueden matar y son hijos de papá y mamá, de buena familia social" 
(en Ramann 1987 78). 
Los mandos militares, que tomaban en cuenta la idiosincrasia de la región, con frecuencia 
involucraron a los ganaderos en el reclutamiento de los campesinos de las comarcas. Estos reclu-
tadores como contraprestación a veces fueron ubicados en unidades militares fuera de las 
zonas de combate. Sin embargo, esto no les dio ninguna seguridad; por el carácter informal 
del arreglo cualquier cambio de mando podía cambiar la situación del joven privilegiado. 
Por lo general hubo una fuerte resistencia de los ganaderos para cumplir el SMP y el SMR. 
A los responsables de reclutamiento les pidieron dispensación del servicio en base a cartas de 
la UNAG que expresaban la necesidad absoluta en la finca o declaraciones de médicos que 
indicaban en la incapacidad física del joven en cuestión1,i8. Ya reclutados por el EPS con fre-
cuencia se desertaron del teatro de guerra, fueron encarcelados, y reintegrados en la estruc-
tura militar. 
No sólo el reclutamiento militar, sino también las modalidades de operación de las fuerzas 
del EPS y MINT de manera negativa incidieron en la relación entre el sector campesino de 
la Región V y el gobierno sandinista. Las fuerzas gubernamentales por lo general ejercieron 
un mayor presión sobre el campesinado que lo que hacían las fuerzas contrarrevolucionarias. 
Sobre todo el encarcelamiento masivo de campesinos sospechosos de colaborar con los com-
batientes contrarrevolucionarias"?, y el hostigamiento de familias donde habían posado las 
fuerzas, provocó un malestar profundo en una parte significativa de la población rural160. 
Otro factor que mucho influyó en el deterioro de la relación entre el campesinado de la 
Región V y el gobierno, fue la falta de disciplina de las fuerzas militares gubernamentales, lo 
que se expresaba en el comportamiento abusivo y criminal de algunos de sus miembros (Núficz 
1991 393). Con frecuencia se dieron casos de destrucción de cercas, el robo de animales para la 
alimentación de las tropas, y lesiones de la integridad física de la población campesina de las 
zonas 'montaña adentro'. Influyó en eso, la falta de un sistema efectivo de control y de san-
158
 El entonces secretario político del FSLN en Nueva Guinea al respecto se expresó de "una epidemia 
de epilepsia y otras enfermedades nerviosas" entre estos jóvenes («IASODEREV 1991) 
159
 Según una estimación de Christliche Initiative (1987 16-17) en 1986 a nivel nacional habían unos 1,500 
personas encarcelados por motivo de apoyo a las organizaciones contrarrevolucionarias 
jeo
 Arendt (1970 67) indica el efecto contraproductivo del uso de medios violentos en situaciones donde 
esté ausente el poder "En términos políticos, la cuestión se plantea, que la pérdida de poder conlleve la 
tentación de cambiar poder por violencia y que violencia resulte en incapacidad En situaciones que vio-
lencia no esté basada en poder, ni esté controlada por poder, se presenta la transformación bien conoci-
da en la selección de instrumentos y ob/etivos " 
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ciones en lo interno de las fuerzas armadas y de orden público durante los primeros años de 
gobierno sandinista; "Hubo una especie de anarquía por muchos años", comentaba un diri-
gente campesino sandinista al respecto. Además de eso, algunos de los entrevistados por ASO-
DEREV expresaron dudas sobre la efectividad y confiabilidad de la contrainteligencia militar 
en algunos lugares de la región. 
A un nivel más general influyeron en estos problemas las diferencias socio-culturales entre 
el campesinado y las fuerzas armadas. Los pocos cuadros Sandinistas que conocían las mon-
tañas del interior, se vieron perdidos en un mar de combatientes urbanos que tenían prejui-
cios muy fuertes frente al "campesinado atrasado", como ya señalaba Marchetti (i9S5 39) en el 
período más crudo de la guerra. Al escalarse el conflicto entre las organizaciones contrarre-
volucionarias y el gobierno sandinista estas diferencias socio-culturales asumieron un carác-
ter político. El EPS y el MINT, enfrentándose a las fuerzas contrarrevolucionarias con una 
base campesina creciente, mostraron algunos rasgos típicos de cualquier ejército contrain-
surgente operando en territorio enemigo. Se comentaban al respecto: 
"La soL· manera de llegar donde el campesino expresaba muchas veces h enemistad, 
h falta de respeto. Eso a mi me parece el problema mas serio en h zona [de Villa San-
dino: hvh.]. Y no sólo las tropas del EPS mostraron prepotencia en relación al cam-
pesinado, sino a veces los mismos responsables del Frente" (\ GonzákzenASODEREV 1991). 
"Nosotros, campesinos Sandinistas tenemos las mismas firmas de pensar como ellos 
(los contrarrevolucionarios), pero a ellos los enredaron en L· guerra por el engaño, 
porque los mandos venían de allá (de los ЕЕ. UU.), porque L· guerra no era volun­
tad del campesinado, y los que entendíamos eso, no éramos groseros con ellos, y él que 
hs miraba a ellos como culpables, entonces ahí se cometían abusos"'(c Garda en ASODEREV 
1991). 
La creciente polarización a nivel de la región entre un amplio sector del campesinado y el 
gobierno, agudizó la discrepancia entre las victorias militares y el fracaso político del gobier-
no sandinista; la "derrota estratégica" de las organizaciones contrarrevolucionarias entre 1985-
1987 a nivel de la Región V paradójicamente coincidió con su triunfo en términos de la 
estrategia del CBI, ya que efectivamente lograron desprestigiar al gobierno ante un sector 
mayoritario del campesinado161. A finales de la década de 1980 cualquier campesino muer-
to en el conflicto armado afectó la autoridad del gobierno sandinista; no sólo los muertos de 
las fuerzas contrarrevolucionarias hicieron fortalecer el resentimiento contra el sandinismo, 
sino también la muerte del muchacho cumplidor del SMP tuvo este mismo efecto. "Estos piri-
,e
 ' El concepto derrota estratégica, usada por el Ministeno de Defensa de Nicaragua y los medios de comu-
nicación progubernamentales, se refería a la pérdida del potencial militar de las fuerzas contrarrevolucio-
narias de derrocar al gobierno sandinista por medio de la lucha armada 
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cuacos lo llevaron y lo dejaron morir como perro", era el comentario frecuente de los cam-
pesinos en estas ocasiones. 
Tanto los promotores de la estrategia del CBI162, como los dirigentes Sandinistas recono-
cieron los problemas que habían surgido en la relación entre el EPS y el MINT, por un lado, 
y la población campesina de las regiones interiores de Nicaragua, por el otro: 
"... debemos reconocer muchos errores que nos causaron hostigamientos en el campo. 
A las milictas se incorporaron muchos 'lumpenes', gente cruel, abusiva que perpetró 
robos, mahs tratos, violaciones. Pese a que castigamos con dureza a los responsables, 
eSO ha favorecido a los COntraS "(T Borge en Vargas Llosa-Prensa 1986). 
"Sobre todo el comportamiento de ciertos elementos 'lumpen 'del occidente durante todo 
el tiempo provocó problemas entre el campesinado y nosotros, como dirigentes Sandi-
nistas. Todo el tiempo corrimos de arriba por abajo para resolver los problemas pro-
vocados por esta gente y para minimizar sus repercusiones políticas "o Abarca en ASODEREV 
1991). 
El gobierno sandinista por medio de capacitación política y propaganda se esforzó a incul-
car en las fuerzas del EPS y del MINT la necesidad de un comportamiento correcto frente al 
campesinado; "Es preferible capturar a un contra que matar a diez", expresaba el comandante 
L. Carrion en un curso de capacitación para los cuadros del EPS en Boaco en 1985. El gobier-
no a partir de 1984 también efectuó sanciones fuertes contra miembros del EPS y del MINT, 
culpables de violaciones de los derechos humanos, dando mucha publicidad al tema (Amnesty 
International 1986). Hasta 1988 a nivel nacional fueron investigados 3,500 casos de posibles abu-
sos y crímenes cometidos por miembros de las fuerzas armadas y policiales Sandinistas, lo que 
había resultado en la condenación de 2,500 oficiales a penas de reclusión de 1 hasta 30 años 
(informe de la - progubernamental - Comisión Nicaraguense Permanente Para los Derechos Humanos en Fuente 1989 10). 
Con respecto al desarrollo del conflicto armado claramente se observa una contradicción 
creciente entre la actuación represiva de las fuerzas militares y policiales, por un lado, y la polí-
tica oficial, por el otro. El gobierno sandinista y el FSLN durante toda la década de 1980 pro-
movieron una política de acercamiento hacia el sector campesino involucrado en las 
organizaciones contrarrevolucionarias. Los dirigentes Sandinistas nunca consideraron el ter-
ror como instrumento adecuado para 'solucionar' las contradicciones surgidas entre el gobier-
762 El especialista contramsurgente Arbuckle en 'Defense Attaché' 5-1986 identifica la represión e/ecu-
tada contra el campesinado por el EPS y el MINT como una condición favorable de cara al futuro desa-
rrollo de la UNO-FDN (véase también Oncione en 'Nato's Sixteen Nations' noviembre-diciembre 1984). 
El teniente-coronel Hayden, en el 'Manne Corps Gazette' de septiembre 1988, apunta en los éxitos polí-
tico-militares de la Resistencia Nacional a nivel de la Región V, y el fracaso del EPS y del MINT de ganar 
"el corazón y la mente " de la población 
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no y la población campesina de las regiones interiores, como efectivamente lo hicieron los 
gobiernos de El Salvador y Guatemala. Los informes de Americas Watch Committee y Amne-
sty International confirmaban las diferencias que en este aspecto se presentaban entre el 
gobierno sandinista y sus homólogos centroamericanos, aliados de los EE.UU. (КотЫиЬ 1987: 
175; Amnesty Internacional 1986). 
Por medio de Radio Revolución, afiches, papeles volantes, y charlas, el gobierno sandinis-
ta se esforzó a informar a la población campesina de la Región V sobre la 'Ley de Amnistía' 
vigente a partir de 198416э, los Acuerdos de Esquipulas-II y los de Sapoá, y las elecciones de 
1984 y 1990. Aparte de eso, el gobierno estimuló los esfuerzos de mediación en el conflicto 
de todas las fuerzas sociales, independientemente de su inclinación política. A nivel de Zelaya, 
por ejemplo, jugaron un papel mitigador importante las Comisiones de Paz, compuestas por 
líderes religiosos que en su mayoría estaban inclinados hacia las fuerzas contrarrevoluciona-
rias. No sólo los éxitos militares del EPS, sino también los esfuerzos del gobierno orientados 
a una solución negociadora al conflicto y la reconciliación nacional, contribuyeron a una 
situación militar menos tensa en la región a finales de los arios 1980. 
8.3.2. La instrumentalización de la política de reforma agraria en el conflicto1'4 
Antes del 1979 casi no había organización y lucha campesina a nivel de la Región V. Pos-
terior al triunfo sandinista de parte del campesinado pobre no hubo mucha presión al nuevo 
gobierno para ejecutar una reforma agraria, con la excepción de algunas comunidades de 
Boaco y Nueva Guinea. Los campesinos pobres solían tener un acceso limitado a la tierra en 
el marco de las relaciones de compadrazgo, y por la presencia en la región de una amplia zona 
de frontera agrícola. 
Aparte de la confiscación de los grandes empresarios ligados al anterior régimen de Somo-
za, el gobierno sandinista a nivel de la Región V no efectuó una política de reforma agraria 
durante los primeros años de la década de 1980. La política agraria en primer lugar estuvo 
orientado al fomento de los productores eficientes por medio de créditos y la no-afectación 
153
 Entre noviembre 1983 y 1987 a nivel nacional se desalzaron 4,092 combatientes contrarrevoluciona-
rios en base a la Ley de Amnistía, de los cuales el 9 por ciento eran mujeres Después de los 'Acuerdos 
de Esqwpulas-ll' y los 'Acuerdos de Sapoá' se dio un fuerte aumento relativo del número de desalzados 
(Núñez 1991: 284) 
164
 Se trata de una selección de informaciones al respecto de los capítulos 4y5 de este trabajo 
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de propiedades eficazmente trabajadas. Sin embargo, la escalación del conflicto armado pau-
latinamente motivó al gobierno sandinista a potenciar la política agraria como instrumento 
político. Para contrarrestar el avance de las organizaciones contrarrevolucionarias, el gobier-
no entre 1984-1987 de manera vertical impulsó la formación de decenas de cooperativas 
CAS de autodefensa. El desarrollo del conflicto bélico y la incidencia negativa en eso de la 
estructura de poder tradicional, motivó al gobierno a radicalizar la reforma agraria en 1986. 
Fracasaron los intentos de emplear la reforma agraria como instrumento para cambiar la 
constelación de poder a nivel de la Región V; la implementación vertical de una reforma 
agraria orientada a destruir el poder político y social del sector terrateniente, y a estimular el 
proceso de formación de un campesinado medio y pobre beligerante no salió como perspec-
tiva viable. 
Al contrario, la radicalización de la política de reforma agraria tuvo contraefectos políticos 
muy fuertes. El gobierno sandinista puso en peligro su alianza táctica con el sector ganade-
ro, compuesto por los ganaderos terratenientes y campesinos ricos. Esta alianza estaba basa-
da en la aparente neutralidad política del sector ganadero a cambio del respeto a la propiedad 
privada y una amplia política de fomento de la producción por parte del gobierno sandinis-
ta. 
La radicalización de la reforma agraria afectó la credibilidad política del gobierno sandinista 
frente a la población rural. La contradicción entre la política establecida por el MIDINRA y 
las acciones ejecutadas, la presión de cuadros del FSLN de respetar las propiedades de fami-
liares y amigos, y la inmadurez de los supervisores de la reforma agraria se expresó por medio 
de una política poco coherente. La ejecución de confiscaciones arbitrarias no sólo hicieron 
incrementar la incertidumbre y el resentimiento de un amplio sector ganadero frente al gobier-
no, sino que también perjudicaron la imagen del gobierno frente a toda la población rural de 
la Región V. 
Los cuadros Sandinistas, reconociendo la falta de éxito de la estrategia radical, a finales de 
1987 la abandonaron para retomar la estrategia de las transformaciones graduales. Esta estra-
tegia principalmente era basada en: la promoción del desarrollo gradual de las organizacio-
nes populares y gremiales; la ampliación de los servicios de salud y educación hacia el sector 
rural; y, una política gubernamental y partidista orientada a evitar en lo posible la polariza-
ción de las contradicciones existentes entre el gobierno, por un lado, y el sector ganadero y 
las iglesias, por el otro. 
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8.3.3. La política de servicios básicos 
En toda la década de 1980 el gobierno sandinista dio mucha prioridad al desarrollo de los 
servicios básicos en el campo. Bajo el régimen de los Somoza, los servicios públicos como la 
salud, la educación, y el agua potable, sólo tenían una cobertura muy limitada. Esto entre otros 
se expresó en una tasa de mortalidad infantil de 200 por 1,000 niños nacidos vivos, la des-
nutrición en algún grado de un 70 por ciento de la niñez, y un índice de analfabetismo en la 
población adulta de alrededor del 50 por ciento (Guido ΐ9ββ 68). 
Apoyada por la amplia cooperación externa del inicio de los años 1980, el gobierno sandi-
nista amplió de forma exitosa la cobertura de los servicios básicos. Por medio de la imple-
mentación de programas preventivos a nivel nacional se logró disminuir la tasa de mortalidad 
infantil a menos de 65 por 1,000 niños nacidos vivos, además de conseguir la completa eli-
minación de la poliomielitis. Por medio de la campaña de alfabetización de 1980 se logró redu-
cir la tasa de analfabetismo a menos de 15 por ciento. Aparte de eso, el gobierno sandinista 
estableció la educación pública gratis, e introdujo una serie de programas de la educación de 
adultos. El número de maestros y alumnos a nivel nacional entre 1978 y 1988 aumentó de 
unos 2,700 y 129,000 hasta 19,300 y 320,000 respectivamente (CIERA 1989-c 9). El involucra-
miento por motivos económicos y político-sociales de decenas de miles de voluntarios, los 
llamados brigadistas de salud y educación, formó un elemento clave en la ejecución de estos 
programas. 
El número de escuelas a nivel de la Región V entre 1979 y 1983 se aumentó de 270 a 320. 
Creció aún más fuerte en términos relativos el número de maestros de primaria y secunda-
ria, lo que a finales de los años 1980 se expresaba en un número de más de 2,600 maestros, 
empíricos en su gran mayoría. El número de unidades de salud, médicos y enfermeras a nivel 
de la región entre 1979 y 1990 creció de 28, 40, 100 hasta 85, 67 y 179 respectivamente. 
Además de eso, entre 1980 y 1990 se capacitaron a 414 brigadistas de salud y 222 parteras 
(van Haringen 1990 3/14). El bajo nivel de la organización campesina, y la falta de apoyo al traba-
jo de los brigadistas, en muchos casos limitaron la proyección de estos programas a nivel de 
las comunidades (ASODEREV 1992:37). 
Comparada con las demás regiones la cobertura de los servicios a nivel de la Región V fue 
limitada, principalmente por la falta de infraestructura y la baja densidad poblacional, y - pos-
teriormente - la actuación de las organizaciones contrarrevolucionarias, lo que grandemente 
obstaculizaba el cumplimiento de los programas estatales165. La actuación de las organizacio-
765
 Sólo los funcionarios del BND que trabajaban en los programas del crédito agropecuario, sin mucho 
nesgo pudieron desarrollar su trabaio en las zonas afectadas por las organizaciones contrarrevoluciona 
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nes contrarrevolucionarias en los años 1985, 1987 y 1988 a nivel de la región incidió en el 
cierre de 226, 80 y 32 escuelas respectivamente (FSLN 1987-I I9), y en una cobertura limitada 
del servicio de salud en el campo. 
A pesar del deterioro general de los servicios básicos como consecuencia del conflicto arma-
do, la profundización de la crisis económica, y la falta de apoyo campesino, el gobierno san-
dinista en el curso de los años 1980 logró ampliar de manera impresionante la cobertura de 
la educación a nivel de la región. El porcentaje de la población regional infantil estudiando 
en la primaria, a finales de la década de 1980 estaba alrededor del 70 por ciento según infor-
maciones del Ministerio de Educación. 
Independientemente de su posición política y su situación económica, muchos campesi-
nos reconocieron los grandes esfuerzos del gobierno sandinista por ampliar la cobertura de 
los servicios de salud y educación en el campo de la Región V (ASODEREV 1991). 
cuadro: cobertura de los servicios sociales 
población atendida en 
energía eléctrica 
agua potable controlado 
salud básica 
educación: 
primaria 
secundaria 
de adultos 
(fuente Delegación 1987 29) 
1987 
a nivel de la Región V en porcentaje de la 
3 1 % 
14% 
60% 
5 1 % 
14% 
9% 
8.3.4. El fomento de la organización campesina de parte del gobierno sandinista 
Los guerrilleros Sandinistas antes de 1979 tenían algún impacto a nivel de la región debi-
do a sus relaciones respetuosas con los líderes naturales del campo, y su convivencia cotidia-
na con el campesinado (S<m 1991 56, NÚÜCZ 1991 376). El campesinado no se identificaba con el FSLN 
rías Al contrario, los funcionarios de la reforma agraria generalmente corrieron grandes riesgos en la eje-
cución de su trabaio de campo (observación personal! 
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por motivos ideológicos, sino por su rechazo hacia la Guardia Nacional de Somoza que duran-
te los últimos años de los 1970 en algunas zonas era el principal violador de la tradicional 
libertad y neutralidad campesina (МмсЬепі І9Я5 ІЗ). 
El éxito de la gran campaña de alfabetización de 1980 se basaba en los mismos principios: 
la aceptación del papel central de los líderes naturales del campo como enlace entre el nuevo 
gobierno y la comunidad; y la estancia en el campo de los brigadistas alfabetizadores - en gran 
parte jóvenes urbanos - por un tiempo de varios meses. La campaña fue valorada como posi-
tiva por la gran mayoría de los campesinos entrevistados a nivel de la región (ASODEREV 1991). 
No obstante, el gobierno y el FSLN fallaron en dar un seguimiento a este trabajo de contac-
to con el sector campesino. 
El gobierno sandinista al inicio de los años 1980 no logró establecer una estrategia de des-
arrollo rural basada en la organización del campesinado alrededor de sus intereses básicos166. 
Las nuevas instituciones del estado de manera vertical extendieron la infraestructura de abas-
tecimiento, comercio, salud, y educación en el campo, limitándose a involucrar a la pobla-
ción campesina de manera irregular en el aspecto ejecutivo. En vez de considerar los programas 
y proyectos como palanca para la organización campesina, predominó a nivel institucional 
un concepto asistencialista. Comentaban al respecto dos Sandinistas de origen campesino: 
"La política de regalar, L· polltua delphto servido, fue una equivocación. El estado 
ofreció mucho sin pedir algo, escuela, puesto desalud, reparación de caminos. Esto for-
taleció una actitud de pedir más y mas. Después 'apretaron el mecate', lo que causó 
mucho descontento" {k.Visa¡m en ASODEREV 1991). 
"Personalmente siempre he sido un enemigo del paternalismo. Soy muy hermano, muy 
amigo, pero el hombre tiene que akanzar independencia por su propio trabajo. Cada 
hombre, cada mujer tiene que luchar por su independencia y su dignidad Si sólo 
regalas, endormeces к conciencia y h fuerza de cada hombre para transformar su 
comunidad. Para mi los regalos son dañinos sino son a cambio de nada "(S Mqd en v»n 
Henningen 1989 17). 
El comportamiento de gran parte de los funcionarios del estado tampoco estimuló la orga-
nización campesina. Contrario a los técnicos involucrados en el trabajo de campo - muchos 
de ellos cuadros Sandinistas dedicados al trabajo y comprometidos con el pueblo - que por lo 
general mantuvieron relaciones de respeto y confianza con el campesinado de la zona, pre-
í s s
 Los mismos campesinos identifican como sus intereses básicos la política de precios, el crédito, el 
transporte, el procesamiento de su producción, los servicios básicos, el orden público, la legalización de 
la tenencia de la tierra, y la asistencia técnica (ASODEREV 1991) 
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dominó en muchos funcionarios el tradicional comportamiento urbano prepotente o indi-
ferente con respecto a la población campesina. 
El FSLN, careciendo de cuadros y una organización consolidada, después de la campaña 
de alfabetización a nivel de la Región V casi exclusivamente se concentró en el trabajo polí-
tico-organizativo en los cascos 'urbanos'. Dado el muy limitado impacto histórico del sandi-
nismo en la región, esto tuvo consecuencias serias: por el surgimiento posterior de las 
organizaciones contrarrevolucionarias en gran parte desaparecieron las condiciones necesa-
rias para un trabajo amplio de organización campesina; y, la falta de vinculación entre el 
gobierno y la población campesina en gran medida obstaculizó el proceso de rectificación de 
políticas económicas y militares gubernamentales inadecuadas. 
Más por falta de una base político-social que por factores militares, las fuerzas Sandinistas 
estuvieron en la defensiva a nivel de la Región V frente a las organizaciones contrarrevolu-
cionarias durante los años 1982-1987. Ante esta situación el gobierno optó por instrumen-
talizar los Comités Comarcales, las cooperativas CAS, y los núcleos de la UNAG en función 
de la defensa militar y de la propaganda política; "... la incidencia de la guerra desde el '85 
nos obligó a utilizar el movimiento comunal, por ser la única expresión del pueblo a nivel del 
municipio, como instrumento político-militar en defensa de la revolución", según expresaba 
el alcalde de Juigalpa, R. Siles. Comentaba D. Ríos, el alcalde de Nueva Guinea al respecto: 
"Para nosotros, los Sandinistas, no hubo ninguna contradicción entre la lucha para el desa-
rrollo comunal y el enfrentamiento con la contrarrevolución" (en nn Henningen i989 4-5). 
El gobierno de esta manera provocó la transformación gradual de estas débiles organiza-
ciones comunales y gremiales en apéndices del aparato estatal (Nuñcz 1991 202). Sobre todo el invo-
lucramiento de líderes campesinos en tareas de defensa militar, afectó su representatividad frente 
a su propia sector social, y les hizo vulnerable frente a las organizaciones contrarrevoluciona-
rias que de manera sistemática usaban el instrumento del asesinato político para destruir la 
presencia sandinista. 
Fagen respecto a eso apuntaba a la imposibilidad de compensar la erosión de la legitimi-
dad del poder estatal por medio de la represión. Distinguía entre "conflictos de clase inevi-
tables" a partir de la capacidad reducida del estado de garantizar la estabilidad socio-económica, 
y "conflictos innecesarios" provocados por la falta de políticas integradoras que engendren el 
patriotismo (Fagcn 1987 95-%). En el caso de la Región V, el aumento entre 1984 y 1987 de la 
presión política y militar sobre el campesinado, lo que se expresaba en la introducción del SMP, 
una fuerte política contrainsurgente, la radicalización de la política de reforma agraria, y la 
instrumentalización de las organizaciones comunales y gremiales en función de "la defensa 
estratégica de la revolución", hicieron incrementar las contradicciones entre el gobierno y el 
sector campesino. 
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A partir del debilitamiento militar de las organizaciones contrarrevolucionarias, el gobier-
no sandinista a finales de 1987 retomó el modelo de organización campesina amplia; en vez 
de priorizar el fortalecimiento de las estructuras político-militares gubernamentales, estimuló 
la auto-organización del sector rural alrededor de sus intereses básicos. A partir del huracán 
Juana a finales de 1988, el gobierno - sobre todo a nivel de Zelaya Central - efectivamente 
logró la participación y la organización de la población alrededor de los programas de emer-
gencia y reconstrucción167. Sin embargo, la relación entre un sector mayoritario del campe-
sinado y el gobierno ya estuvo profundamente distorsionada por el conflicto bélico; a pesar 
de la rectificación de algunas políticas represivas anteriores - algo reconocida por varios cam-
pesinos no-sandinistas de Zelaya entrevistados por ASODEREV - el conflicto armado en un 
sector mayoritario del campesinado había dejado un fuerte resentimiento contra el gobier-
no, lo que posteriormente se expresaría en los resultados de las elecciones de 1990. 
Comentaba el padre I. González sobre el enfoque global del trabajo organizativo del gobier-
no sandinista respecto al campesinado: 
"A pesar de L· objetiva necesidad de priorizar h defensa, hubo un enfoque demasia-
do concentrado en el aspecto military en h propaganda politica. El campesinado no 
está por esta línea, por una retórica política, no entiende palabras como 'patria' e 
'imperialismo ', y rechaza esta política. Su politica es trabajar, después viene la reli-
gión y, en tercer lugar, tal vez L· política en un sentido más amplio. Al campesinado 
se le gana haciendo un trabajo concreto para resolver junto con ellos sus problemas. 
No se les gana L· confianza por un trabajo meramente político. Es un proceso lento, 
hay que buscar como 'insertarse' para trabajar con ellos, en vez de trabajar para ellos. 
Hay que tener una conducta honesta en todo sentido. Ellos ven todo, la manera que 
te refaciónos con su mujer, aspectos curiosos, todo analizan. No hay que ser prepotente 
sino trabajar a Upar de ellos. SóL· así se puede hacer un trabajo de conscientización. 
Si el gobierno y el FSLNhubieran actuado de esta manera, no se habría perdido la 
base social como se la perdió en el territorio donde yo me encuentro trabajando [Vilh 
Sandtno: hvh.J" (en ASODF.REV 1991)168. 
157
 Jugaban un papel importante en este proceso los alcaldes de Nueva Guinea y Rama, que - violando 
las orientaciones de los organismos donantes internacionales que prohibían cualquier condicionamiento 
de la entrega de ayuda humanitaria • con gran éxito impulsaban proyectos en base a la modalidad 'ali-
mentación por trabajo' (observación personal) 
168
 Marchetti (i985) en base a un trabajo de investigación realizado en la zona de Matiguas-Matagalpa a 
mediados de los años 1980 llegó a la misma conclusión "Para neutralizar al campesino como fuerza de 
apoyo a la contrarrevolución es imprescindible captar que su principal valor es la neutralidad En el país 
campesino la 'patria' es su finca El nacionalismo patriótico es sencillamente algo que no se entiende" 
(Marchetti 1985 10) En los capítulo 2y3deeste trabajo se han aportado algunos elementos históricos y socio-
culturales que fundamentan las observaciones al respecto de González y Marchetti 
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En cuanto al aspecto de la organización gremial del campesinado, cabe mencionar la fun-
dación de la pro-gubernamental Unión Nacional de Agricultores y Ganaderos (UNAG) en 
1981. La UNAG surgió en base al rechazo de un sector de medianos productores hacia las 
posiciones confrontativas del COSEP frente al gobierno sandinista. Dado el peso dominan-
te en la UNAG V-Región del sector de ganaderos terratenientes (Bbkbideo i987 4), el gobier-
no durante toda la década de 1980 presionó a la UNAG para priorizar el trabajo de la 
organización campesina. 
Un equipo de CIERA-MIDINRA en 1982 criticó la "casi resistencia de trabajar en la orga-
nización del campesinado agrícola" de parte de los dirigentes regionales de la UNAG, y el recha-
zo hacia la clasificación [marxista: hvh.] de los sectores sociales utilizada por el equipo 
investigador. Se comentó que no sólo los cuadros de la UNAG, sino también los del MIDIN-
RA-Regional enfatizaban en la unidad de intereses predominante en el campo, y su rechazo 
hacia una interpretación de las relaciones económicas y sociales entre los diferentes sectores 
en términos de "explotación y represión" (MIDINRA 1982). 
Por motivo de la creciente polarización política y militar en las regiones interiores del país, 
el gobierno sandinista usó la UNAG como arma política; por medio de la asistencia finan-
ciera, asesoría política, y la interferencia en la selección de dirigentes regionales y nacionales, 
el gobierno y el FSLN emplearon la UNAG en su estrategia orientada a "la defensa de los 
intereses estratégicos de la revolución". Ante esta interferencia del gobierno (Por™ ΐ9ββ η, Sem 
1991 ιο4), los dirigentes de la UNAG se esforzaron para fortalecer la autonomía de su organi-
zación. 
La UNAG en la década de 1980 efectivamente logró jugar un papel central como interlo-
cutor del sector agropecuario frente al gobierno. No sólo asumió una posición crítica frente 
a la monopolización del comercio y otras políticas agrarias del estado, sino también cuestionó 
la instrumentalización de la gestión agraria en función de intereses políticos, y la presión del 
EPS y del MINT sobre el sector rural. "Algunos organismos de gobierno nos estábamos 
poniendo como parte de los enemigos de la revolución" comentaba al respecto el presidente 
d e la U N A G , D . NÚñeZ (en Envío octubre de 1989 35). 
En base a los servicios de abastecimiento, insumos, crédito, comercio, y acceso a las auto-
ridades, la UNAG a nivel de la Región V a finales de los 1980 tuvo más de 11 mil miembros, 
en su mayoría productores individuales (OTRA 1989 88). No obstante las presiones por parte del 
gobierno y los esfuerzos de la UNAG de fortalecer la participación del campesinado medio 
y pobre en el gremio, nunca se lograron resultados significativos al respecto, con excepción 
'
6S
 Dos factores esenciales al respecto la relativa debilidad en la zona del sector de ganaderos terrate-
nientes, ademas del trabajo organizativo ejemplar de Tuno Mendoza como cuadro de la UNAG (observa-
ción personal) 
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de Nueva Guinea donde la UNAG desde el principio se había desarrollado como organiza-
ción de los campesinos medios y pobres169. 
Referente a la organización gremial, la mitad de los campesinos pobres y una minoría de 
los medios entrevistados por ASODEREV señaló un vacío organizativo170; la otra mitad al 
respecto apuntó en la UNAG, la Iglesia Católica (Zelaya), y el CEPAD (Zelaya y Boaco), como 
organizaciones que de una o otra forma representaban sus intereses. Referente a la UNAG 
no sólo los campesinos no-sandinistas, sino también los Sandinistas y los neutros, considera-
ron a la organización como demasiado politizada y dominada por el FSLN. Al mismo tiem-
po campesinos Sandinistas pobres expresaron su inconformidad con la fuerte orientación de 
la UNAG hacia los intereses de los grandes ganaderos. 
Fueron los campesinos medios que se expresaban de manera mas positiva sobre la UNAG. 
Una parte de ellos calificó a la FAGANIC, (afiliada al COSEP), como el "gremio de los más 
grandes". Hubo un sector significativo de campesinos medios y ricos que mantenían un doble 
vínculo, tanto con la UNAG como con FAGANIC (ASODEREV 1991). 
El gobierno sandinista en su trabajo organizativo no partió de la problemática local y la 
estructura de poder existente en el campo, sino de la situación nacional e internacional, y una 
gestión vertical (Orqmst 1992 27). En el trabajo organizativo hacia el sector rural los dirigentes San-
dinistas imitaron la estructura de poder tradicional de patrón-mandador-mozo, con "direc-
tivos bajados de arriba". El Comité Regional del FSLN, como autoridad política superior, 
dirigió los secretarios políticos municipales, que a su vez supervisaron el trabajo de los 120 
cuadros profesionales y los 1,251 miembros del FSLN a nivel de la región (FSLN 1987). Se sub-
estimó el peso de los líderes naturales de las comarcas, atribuyendo el papel organizador a cua-
dros políticos de afuera de las comunidades; "Ni enseñaron ni se preocuparon por la 
movilización y la organización de la comarca. Nunca convocaron a los campesinos a ser suje-
tos históricos", expresa Mendoza (1990 24) al respecto. 
En vez de delegar la responsabilidad de gobierno a los pocos dirigentes Sandinistas proce-
dentes de la misma región, el FSLN a partir de 1979 nombró como responsables a cuadros 
de otras regiones del país. En cuanto al tipo de liderazgo predominó - en términos de Weber 
- la concepción burócrata; se sobreestimó la importancia de la capacidad política y técnico-
administrativa de los cuadros, minimizando a la vez el peso de los aspectos culturales y psi-
cológicos. Esto especialmente repercutió en una región débilmente integrada en la nación 
nicaragüense, cuya población históricamente era menospreciada por los habitantes del occi-
dente de Nicaragua. 
'
70
 Probablemente incide en estas valoraciones la coyuntura de 1991. caracterizada por un gran 'vacío' 
como consecuencia del fin del conflicto armado y la ausencia de políticas de fomento campesino por 
parte del gobierno de la UNO 
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Muchos dirigentes Sandinistas carecieron de autoridad en la concepción de gran parte del 
campesinado de la Región V No sólo influyó en eso su procedencia de otras regiones del país, 
sino también su falta de comunicación directa con la base Al contrario, algunos cuadros San-
dinistas de la misma región fueron respetados; a un dirigente 'chapiollo' como Alfonso Núfiez 
no se lo midió por su capacidad política y administrativa, sino por su disposición de hacer 
favores a Sandinistas y no-sandinistas, su humildad y su cariño. Jugó el papel de dirigente tra-
dicional quien, igual que el buen compadre clásico, creaba una base social sin dedicarse explí-
citamente a actividades políticas. 
Impacto mucho en el carácter centralista y verticalista de la gestión sandinista, el conflic-
to político-militar generado por la política de intervención norteamericana. Sin embargo, 
también incidieron otros factores, como la falta de una cultura política democrática durante 
los cuarenta años del régimen de los Somoza, y la cultura militar, centralizada y aparatista en 
el FSLN, que desde la guerrilla pasó directamente al gobierno (Fagen 1987 89, Nun« 1991 203): "Por 
un lado influyó la guerra, por otro lado tal vez cometimos errores impulsando líneas de tra-
bajo muy verticalistas y muy politizadas... Los CDS se usaron para todo, para el trabajo del 
es tado , el ejército" (R. Salaci, alcaldesa de Camoapa en van Heljnmgen 1989 4). E n ІО i d e o l ó g i c o in f luyó la 
concepción leninista y urbano predominante a nivel de la dirigencia del FSLN. Resuma Lowy 
(1987 70). 
"La falta de recursos, el subdesarrollo, h insuficiencia de personal técnicamente cali-
ficado y L· ausencia de tradiciones democráticas presionan objetivamente hacia L· 
burocratización, es decir, hacia h formación de una capa de funcionarios, adminis-
tradores, dirigentes, que monopoliza de forma autoritaria el poder económico (pL·-
ntficación), político y militar, excluyendo al pueblo de la toma de decisiones, y 
apropiándose de privilegios materiales La intervención del imperialismo y el sabota-
je de L· contrarrevolución tampoco favorecen las libertades democráticas y el plura-
lismo A estos factores objetivos hay que añadir un determinante ideológico, la influencia 
de modelos autoritarios de construcción del socialismo " 
Estos factores se expresaron en un régimen político estatizante caracterizado por la fusión 
partido-estado y la subordinación de los intereses sectoriales en función de intereses nacio-
nales definidos por el FSLN (Sem 1991 197-198 Ог
Ч
шя 1992 эб). La Dirección Nacional del FSLN 
en una autocrítica de 1990 llegó a la misma conclusión: 
". se reprodujeron prácticas de los países socialistas que nos condujeron a estths de 
partido único para la dirección política de la sociedad, y aun excesivo énfasis en el 
controly h centralización de L· gestión pública La implementación de estas políti-
cas se realizó a menudo de manera coercitiva y burocrática El modelo que comen-
zamos a ejecutar, de orientación socialista, escogido como bandera, se contradijo en 
lapractica, con elprograma de reconstrucción y unidad nacional"(en Nuñ« 1991 іб4) 
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8.3.5- £1 impacto del sandinismo en el sector rural de la Región V 
La disminución del apoyo rural para el gobierno sandinista a nivel de la Región V no sólo 
se reflejó por la participación campesina en la lucha contrarrevolucionaria y la falta de resul-
tados del trabajo organizativo promovido por el gobierno, el FSLN y la UNAG, sino tam-
bién en los resultados de las elecciones de 1984 y 1990. 
Cabe señalar que el apoyo campesino para el sandinismo a nivel de la región siempre había 
sido limitado como resultado de la ausencia de dos factores esenciales al respecto: la aspira-
ción de liberarse del dominio norteamericano sobre Nicaragua y del régimen somocista, y el 
anhelo de transformar la sociedad por medio de la organización y la lucha de los sectores popu-
lares contra la élite de poder tradicional. 
La euforia que a nivel nacional había por el triunfo sandinista en 1979, a nivel de la región 
no perduró por mucho tiempo. Aparte de un sector minoritario del campesinado medio y 
pobre que interpretaba su ambiente en términos de contradicciones políticas y sociales, la mayo-
ría de la población rural siempre guardó distancia hacia el gobierno sandinista. La posición 
de los sectores sociales históricamente dominantes a nivel de la región, además de algunas polí-
ticas gubernamentales, acentuaron aún más la distancia entre el campesinado de la Región V 
y el gobierno. 
El gobierno sandinista en los primeros años de los 1980 efectuó una política moderada orien-
tada a la transformación gradual de las estructuras económicas y sociales de las regiones inte-
riores, priorizando fundamentalmente la cobertura de los servicios sociales hacia el campo y 
la organización campesina. 
El triunfo del FSLN en el campo de la Región V en las elecciones de 1984 con 59 por cien-
to de los votos depositados fue adulador: había un boicot de las elecciones de parte de la opo-
sición antisandinista radical organizada en la CDN; y, el FSLN en su propaganda electoral 
había enfatizado que la abstención fuera un voto en pro de la política de intervención del 
gobierno norteamericano. En base a un total de 89,305 personas inscritas en el sector rural 
de la región, el 43 por ciento se abstuvo, el 32 por ciento votó por el FSLN, mientras que el 
restante 25 por ciento votó por la oposición anti-sandinista moderada171. 
177
 Respecto a la incidencia del FSLN en el campo rural nicaraguense en las elecciones de 1984, Ben-
dane (1991 256) comenta "El 65 por ciento de los votos logrados por el FSLN resultó engañoso, en tanto 
que la oposición verdadera se evidenció en el 32 por ciento de los votantes rurales que optaron por no 
votar Esto significó que la oposición real и oposición electoral potencial llegó a un 53por ciento de la pobla-
ción " 
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Fue la intervención norteamericana en Nicaragua, y más precisamente la actuación de las 
organizaciones contrarrevolucionarias, que a nivel de la Región V motivó al gobierno a aban-
donar su estrategia de transformaciones graduales. La política de fuerza, aplicada para lograr 
un cambio de la constelación militar y política, aún más provocó la pérdida de la - siempre 
limitada - autoridad política del gobierno. Dada la limitada identificación ideológica y polí-
tica con el gobierno, y el carácter directo y visible de estas políticas de fuerza, la gran mayo-
ría de la población campesina de la Región V apuntó al gobierno sandinista como el principal 
culpable del conflicto político-militar. Principalmente influyeron en eso: la introducción del 
SMP; una contrainsurgencia que conllevaba una presión fuerte sobre el campesinado; la in-
strumentalización de la política agraria en función de objetivos políticos; y, la manipulación 
de parte del gobierno de las débiles organizaciones gremiales y comunales como fuerza de apoyo 
para las transformaciones político-militares aspiradas a nivel de la Región V. 
El FSLN en las elecciones generales del 1990 en el sector rural de la Región V sólo ganó 
16,875 votos (de los 87,829 válidos) contra 28,187 votos (de los 47,694 válidos) en 1984. 
Eso significa que el FSLN en los seis años intermedios había perdido el 40 por ciento de su 
electorado rural en la Región V (CIPRES 1990). 
En cuanto a la derrota del FSLN en la Región V en las elecciones de 1990 incidieron tres 
factores fundamentales: la existencia de una estructura de poder tradicional fuerte de mayor 
peso que la estructura formal sandinista; la Iglesia Católica movilizada abiertamente a favor 
de la Resistencia Nacional (FDN) y la U N O en Boaco y Chontales; y un ejército irregular 
operando como estructura de apoyo a la U N O en la mayoría de las comarcas de la región. Se 
destaca la influencia fuerte de las organizaciones contrarrevolucionarias en algunos munici-
pios donde la U N O había recibido más del 80 por ciento de los votos, como en el caso de 
Camoapa, Muelle de los Bueyes, Villa Sandino y El Almendro172 (Огцшя i992 44-45). También 
Núfiez (1991 443) interpretaba la derrota aplastante del FSLN en las regiones interiores de Nica-
ragua en términos del éxito de las fuerzas contrarrevolucionarias. 
Los resultados del proceso de desarme de las fuerzas contrarrevolucionarias entre abril y junio 
de 1990 confirmaron las contradicciones existentes entre el campesinado de la Región V y el 
gobierno sandinista: de un total de 19,720 desmovilizados (globalmente la mitad comba-
tientes, la otra mitad fuerza de apoyo), una mayoría provino de la Región V. De los prime-
ros 4,989 desmovilizados un 70 por ciento eran campesinos sin tierra, el 60 por ciento menores 
de 25 años, el 54 por ciento solteros, y el 90 por ciento semi-analfabetos (CIPRES 1990 50, ВешЫн 
1991 16. datos de ONUCA en Vargas 1991 189-274). 
,72
 En las ciudades del occidente activistas Sandinistas pusieron las letras GN (Guardia Nacional) detrás 
de pinturas de la UNO para desprestigiar a la fórmula electoral antisandimsta Al contrario, en el munici-
pio de Camoapa los mismos activistas de la UNO o de la Resistencia Nicaraguense (FDNI pintaron lemas 
de propaganda con la firma UNO-GN (observación personal) 
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8.4. Valoraciones del conflicto político-militai de parte del campesinado de la Región V 
En este subcapítulo profundizamos en la valoración de parte de los campesinos entrevista-
dos por ASODEREV en cuanto al origen y los principales responsables del conflicto arma-
do; el impacto del SMP y SMR, y la actuación del EPS y del MINT en la dinámica del 
conflicto; y, la deficiente comunicación del FSLN con el sector campesino. 
8.4.1. Los campesinos sobre el origen y los principales responsab'es de la guerra 
Varios campesinos, tanto de Zelaya como del norte de Boaco-Chontales, se expresaron 
sobre la imposición violenta y el terror inicial de las fuerzas contrarrevolucionarias: 
"Ve, la contra estaba hrgo, por El Almendro, y nos decían algunos ya pronto van a 
estar aquí En efecto, llegaron y colgaron a los sandimstas Llegó el ejército y colgó a 
los sospechosos, a familias Agarraron fuerza, h gente resentida, bien herida Empezó 
h cobboración, con medicinas, comidas. Ya (los contrarrevolucionarios) dijeron a la 
gente· 'Díganle que por aquí andamos, no tengan miedo ', y agarraron coraje "(mm 
32); 
"Me buscaban (los contrarrevolucionarios), entonces me tuve que retirar de ahí el 
resto se quedó allá. Ahi nos mataron alrededor de 17 compañeros, y no sohmente de 
Las Maraviüas, sino de El Mono y otras comarcas La mayor parte (de hs Sandinis-
tas délas montañas de ViUa Sandmo) los mataron... 
y como ahí el que mas representaba (el sandinismo) era yo y José Manuel Picado, que 
lo mataron... Declan, asi matamos al que anda de sandimsta, y alguna persona que 
tenia un poquito de revolucionario, le decían y si vos te metes, también te vamos a 
matar.. Los papas trasladaban a sus hijos a otros lados, en el camino hs agarraba h 
contra... vos te va a ir con nosotros, porque estamos luchando por ustedes.. A veces 
agarraban a uno y les decían, que habla que matarb, porque se nos desertó una vez 
y se nos va a volver a desertar''(p-s 58); 
"Como los tuvo el Ejército, hs tuvo también h contra y fueron más grandes los abu-
sos de L· contra . A un trabajador mío lo mataron, él trabajaba en la educación de 
adultos en el '84" (m-* 59). 
La actuación de las fuerzas contrarrevolucionarias provocó sobrerreacciones fuertes de parte 
de las fuerzas armadas y de segundad sandimstas. Ante esta situación gran parte del campe-
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sinado a nivel de la Región V se inclinó en tomar partido para las fuerzas contrarrevolucio-
narias 
"El ejército llegaba sin tener conocimiento de la idiosinaasta de h zona, y lo prime-
ro que hacia era tratar al campesino, llevarle a su hijo, y todo el que se metió a L· con-
tra, huyó de L· presencia del ejército en esa zona, y el único refiigiofiie ese para poderse 
salvar"(m ¡ n). 
En el campo todo el mundo estaba con L· contra Hay otro aspecto si yo soy padre 
de cuatro, cinco hijos, y aunque tenga gran conciencia pero si mis hijos están metidos 
al otro lado, mi amor y todo mi sentimiento está de aquel lado, aunque yo vea que 
de este lado hay algunas cosas buenas''(m η эі), 
"Digo que elqército no supo ganarse el respeto de los campesinos, pues no era sólo andar 
siguiendo a hs muchachos, pues también llegaban y le declan a uno 'A ver estoy aque-
llo para h tropa y tienen que decir cuando pasó comiendo aquí h contra ', y era albo-
roto''(r ns 52b 
"Al principio deh guerra, el campesino no quería guerra, no quería irse ni con uno, 
ni con otro, pero el ejército acusó al campesino de contra, simplemente porque se corría 
de los dos y no participaba con ninguno Entonces, ellos se fueron poniéndose como 
arrecho, no porque eran contras, sino porque hs acusaban, y eso no fue justo y el cam-
pesino sufrió las peores consecuencias"(m η 89) 
En el ambiente conflictivo tanto las organizaciones contrarrevolucionarias, como el ejérci-
to presionaban al campesinado, para que les diera su apoyo No hubo condiciones apropia-
das que permitieran al campesinado mantener una posición neutral 
"Tiene que seguir su línea, porque si no se involucra, otro lo involucra" (p-s г), 
"No se puede estar neutral, tiene que estar por un bando Como hs amenazaban 
Ellos (los contras) sacaban a un campesino y lo iban a matar a otra comarca adeUn-
te de la gente, les hacían que lloraran, gritaran con trapos en L· boca o amarrados, y 
de ahí hs degollaban 'Mira ', decían, 'asi matamos al que anda de sandintsta ' El 
Chaparro de San Pedro mató a pencazos de campesinos, otro era un Ramón Bravo, 
(de apodo) Mira Siete"(p-s 58), 
"El asunto de L· ayuda a L· Resistencia, por una parte algunos lo hicieron intencion-
al o voluntariamente, y algunos otros no, otros lo hacían exigido o por alguna difi-
cultad, que tenían ellos, ves, siempre tenían que O servís o te morís"'(m-ns 72), 
"Es casi imposible, una posición casi neutral o es con uno o con el otro, porque dicen 
que política se hace hasta vendiendo leche burra''(r η 77), 
"Es bien difícil jugar una posición neutral, h gente prácticamente se divide en el 
apoyo a cualquier bando, y neutral no hay El que estaba neutral sacaba la cara" (γ-
s 87) 
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En cuanto a la principal responsabilidad por el conflicto armado entre las organizaciones 
contrarrevolucionarias y el gobierno sandinista, sólo los campesinos Sandinistas menciona-
ron a los EE.UU: 
"Los mismos yanquis y algunos ricos que ahora están en el poder" (f-s. 20); 
"Los ricos no estaban de acuerdo que se confiscara L· tierra, que hubiera servicio mili-
tar... Los yanquis que les dieron el apoyo, porque a ellos no les convenia que Nicara-
gua fuera libre" (p-s-. 53); 
"Aquí era una provincia más de los ЕЕ. UU, y entonces, alperderL· tenían que bus-
car h forma y los modebs para quitarh, y a eso se debe la guerra, porque el hijo pre-
dilecto para que gobernara el país es к contra, pero por causas políticas y diplomáticas 
que se dieron a nivel internacional, el hijo adoptivo es L· UNO, que no le puede 
cumplir loque dicen ks ЕЕ. UU., y a veces dice sí, y a veces по-como el hijo del ttorôn 
-, entonces el agresor ha sido los ЕЕ. UU. defendiendo el poder económico y político, 
que tenían antes en este país" (m* 76). 
cuadro: opiniones sobre la responsabilidad por conflicto armado 
La gran mayoría de los 83 campesinos de diferentes sectores políticos y económicos iden-
tificó a más de un responsable del conflicto armado. Sin embargo, 69 de los 83 entrevis-
tados apuntaron en el gobierno sandinista y el FSLN como principales promotores de la 
guerra; al contrario sólo 18 campesinos (15 Sandinistas y 3 neutros) identificaron al gobier-
no de los EE.UU. como principal responsable del conflicto armado. 
(fiíentt van Hdjningen/Hanándcz en base a ASODEREV 1991) 
Sólo algunos campesinos neutros apuntaron en el papel fundamental del gobierno de los 
EE.UU. en el conflicto bélico; la mayoría de los neutros consideró al gobierno sandinista 
como principal fuerza incentivadora de la guerra. Otros mencionaron al respecto a algunos 
políticos antisandinistas, o la voluntad de Dios: 
"Los ЕЕ. UU, porque fueron los que les apoyaron (a los contrarrevolucionarios), y si 
no hubiera así, no hubieran sobrevivido "(p-η: 6c); 
"Fue L· aplicación de L· Reserva y del SMP, las confiscaciones de las tierras, los par-
tidos políticos que querían un cambio, y que echaron Uña al fuego "(p-n: 24); 
"El FSLN puso suplan anti-imperialista que fue L· causa para que el imperialismo 
pusiera el ojo en Nicaragua... aquí nos deckramos enemigos de esa gente, entonces 
aquellos jodiaos tuvieron la facultad de mover"(m-n: 38); 
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"Lo unico que sí podría decir es que nunca se pudieron comprender h gente que mas 
dominan el país, o puede ser también que para conseguir una democracia para que 
todo fuera libre" (m η 85) 
Los no-sandinistas casi en su totalidad echaron la culpa de la guerra al gobierno sandinis-
ta, calificándolo como "guerrensta, injusto, opresor, comunista, engañador, e incompetente" 
Sólo algunos de los no-sandinistas expresaron no estimarse capaces de analizar las causas de 
la guerra· "me confundo", y "yo no sé" Para los no-sandinistas el papel de los ЕЕ UU sólo 
era complementario, o una respuesta lógica ante la política provocadora del gobierno sandi-
nista 
"Hombre, pero si los dirigentes sandmistas decían que no habla revolución sin con-
trarrevolución, para qué entonces estar buscando otras causas, el problema es mas 
claro " (m ns 35), "Los ЕЕ UU ayudaron a la contra para que hubiera un cambio de 
gobierno, para que estuviéramos mejor que antes"(m ns. 42) 
8.4.2. Los campesinos sobre el SMP y el SMR 
De los campesinos entrevistados sobre el SMP, una gran mayoría opinó negativamente 
sobre la ley "motivo de la guerra, contra la libertad cristiana, historial negro, llanto de las 
madres, mala aplicación, apoyo más a la contra, abuso de la dignidad, invento de los Sandi-
nistas para no entregar el poder, y, la gran cagada" De los entrevistados que opinaban de mane-
ra negativa sobre la ley, se encuentran todos los campesinos que son calificados como 
no-sandinistas y la gran mayoría de los campesinos neutros Llama la atención que también 
un sector minoritario de los entrevistados afines al sandinismo, tiene una valoración negati-
va del SMP· "innecesario y contraproductivo, no se aguantó, error" 
La mayor parte de los campesinos afines al FSLN y también algunos neutros expresaron 
una opinión ambivalente al respecto "correcto, pero incentivó la guerra, correcto, pero las 
consecuencias eran gravísimas, única solución, sin embargo un historial negro, correcto pero 
mala aplicación, necesidad, pero mucha zanganada, había agresión, pero faltó entendimien-
to en la población" 
Sólo una minoría de los campesinos Sandinistas entrevistados, expresó haber estado de 
acuerdo con la implementación de la ley del SMP Estos campesinos, en su mayoría miem-
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bros del FSLN y miembros de cooperativas CAS, argumentaron que la misma situación de 
guerra obligaba al gobierno de aplicar la ley "era necesario; autodefensa sandinista, ley demo-
crática, una obligación, salvó la vida de muchos de nosotros" 
Sin lugar a dudas, la introducción del SMP provocó una contradicción insuperable entre 
el gobierno sandinista, que pretendía defenderse contra las organizaciones contrarrevolucio-
narias, dirigidas y financiadas por el gobierno norteamericano, y el campesinado, que se veía 
afectado como productor, como miembro de la familia, y como hombre libre e indepen-
diente: 
"Hay alguna gente que dice que la contra, los gringos, que el Frente Sandimsta, pero 
yo creo que file por el Servicio Militar que era exigido, pero toda esta cuestión se dio 
por parte de la política"(p-n 4), 
"Porque se trataba de una libertad cristiana, de que uno actuara como quisiera, y cuan-
do se habfóba del SMP por h ley, eso era anticristiano, porque Dios habL· de espíri-
tu de entendimiento, no de espíritu armado Porque si uno quería llevar una vida 
cristiana, lo desorientaban con eso, porque se decía que uno era libre, pero al llegar a 
los 17 años, el joven ya no era libre, porque por medio de una ley tenía que ser lo que 
el gobierno quería "(mns-io), 
"El SMP era obligatorio, parece que fue necesario, yo asi lo entendía, aunque no me 
gustó - si hoy no hay, a lo mejor hay más tranquilidad" {p-η n), 
"Pues no, no tuvimos problemas en ese sentido con la Resistencia Nacional Con el 
Frente Sandimsta sí tuvimos algunos problemas porque se nos llevaron a hs chava-
hs Los quitábamos, ks sacábamos papeles y cuestiones así para poder ir capeando, 
huyendo Habían sus formas de apoyar a L· Resistencia, apoyábamos con k que podía-
mos"(p-ns- 12), 
"A mi criterio, fueron hs documentos que hizo el FSLN con el pueblo y que no cum-
plió y ahí el pueblo, porque no era de otro país, era el mismo pueblo que se había 
alzado contra L· injusticia Ha habido cambios, que por lo menos ahora nadie es per-
seguido por el SMP"(ψ ns и), 
"Esto (el SMP) fue una ley que el pueblo no estaba preparado para reabirL·, y L· gente 
iba a cumplir por h ley, sin condiciones y lo hacía y la guerra se puso más fuerte 
"(p-n 16), 
"Fue un problema para el Gobierno Sandimsta y fue un error por h experiencia 
que yo conozco, por los altos mandos militares que manejaron aquí h guerra en L· 
zona Ahí hubo un error grande, metían el 'mono' a las autoridades superiores, para 
obligarlos a un Servicio Militar inadecuado e incorrecto " (p-s i TÍ, 
la guerra lo obligaba a uno a dejar de producir, para dedicarse a L· defensa, 
entonces casi stempre no teníamos suficiente dinero También tuvieron que movili-
zarse hermanos míos al SMP y uno de eüos murió en L· guerra Fue algo duro, la 
Violeta usó ese argumento para las elecciones"^ le). 
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"Aquí en el campo nos trajo caos un hombre de 25 años es padre de familia deja 
a sus hijos, mujer y sus bienes, y eso fue uno de los errores más grandes" Ы s 21), 
L· gente con la que yo conversaba, dicen que eran bien tratados por L· Resisten­
cia, y L· gente que se iba con éstos, h hacía por su gusto, con el ejército era obliga-
do el trato influyó mucho si hubiera habido una objeción o alguna alternativa, 
tal vez con menos tiempo al SMP, tal vez nadie hubiera andado huyendo El hoyo 
fue ese, por eso h gente de L· oposición llegó al Gobierno "(p-n 24), 
"Ahora que no hay servicio, hay más oportunidad, no son perseguidos Antes sólo los 
hijos de los ricos podían sacar a sus hijos y mandarlos a estudiar, y los pobres a la gue-
rra El primer lugar el SMP, es cierto que habla una guerra, pero era demasiado 
forzado, a un chavalo lo perseguían como a un criminal La contra no le ponía esos 
Controles "(m ns 26), 
"El SMP inició la guerra Eso dio más razones a la contrarrevolución Yo tuve un 
hijo que estuvo en el SMP, pero los otros hijos se escondieron " (r ns 28), 
'Ύο considero que el Servicio Militar fue el factor más importante en que el cam-
pesino y el pueblo apoyó la guerra, apoyó la contra. Cuando se dio h ley exigida, se 
fueron 350'jóvenesfilera del país, y el que no, se fue a la contra Cuando aquí se formó 
el batallón 90-28, se fueron 120jóvenes, sin ley, sin nada y no a pelear en San Pedro, 
que es más faal que pelear en Lts montañas donde fueron Pero cuando se dio la 
Ley de Servicio Militar apenas se movilizaron en los 10 años como unos 60 jóve-
nes, de los que teníamos unos 25 o 30 muertos y el resto desmovilizados" (m η эі), 
"Es cierto que había una guerra, pero era demasiado forzado, a un chavalo L· perse-
guían como a un criminal La contra no le ponía esos controles" (m ns 32), 
"Elservicio no es aceptable, lo rechazaban todos Por abuso de L· dignidad de L·per-
sona y con eso se violó lo que mas se procUmaba en los artículos de los Derechos 
Humanos"(m ™ зв), 
"(Existió) el mal uso que hizo el gobierno sandinista en el sentido de exigir, ітрЫп-
tar una ley del servicio no voluntario, sino exigente, y eso va en contra de L· volun­
tad de un pueblo y L· discriminación total del campesino Porque al campesino, le 
imponían una ley bastante estrecha, complicada, y eso formubba mucho desconten-
to, y creo que a eso se debió h elevación de la guerra"ы ns- 39), 
"Yo diría que el campesino no apoyó más a un grupo porque era bueno, sino que la 
gente no quería servicio, quería democracia, y por eso la gente vio que venían las elec-
ciones Ychro, uno miraba que h Resistencia apoyaba el cambio y ahí fue L· sim-
patía, ademas que estaban más tiempo, pasaban, volvían, y uno se va haciendo "(p-ns 
40), 
"Eso fue lo que hizo este hombre, que al que no quería ir por bien h echaban preso, 
Ь castigaban y tenía que ir a dar el Servino Eso fue lo único que tenía Daniel (Orte-
ga), pero otra cosa no, para qué" (m-n 47), 
"El SMP aumentó L· guerra, porque provocó un descontento en L· población "(m η 62), 
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"El Servicio Militar pasado tenia que darse, pero se cometieron errores con llevarse 
jóvenes contra su gusto Una vez este hijo mío que estaba movilizado, el politico del 
ejército L· llegó a traer, porque se habla pasado de sus días de pase, que le daban Les 
dijo que no se iba a ir porque estaba cansado, yo ks dije que lo dqaran unos días más 
para que se recuperara, porque se había llevado una muchacha - vos sos hombre, vos 
sabes eso - 'Que no ', dijo, y se fue a traer unos cinco hombres para llevárselo mania-
tado Yo aguanté todo eso y le digo que se me aliste, y que se va antes que lo amarren, 
y amino me hubiera gustado Yeso, ya L· sentí personalmente y b aguanté porque 
soy sandintsta"(p-s fi5), 
"Cuando vimos que la cosa estaba descompuesta y entonces vino el SMP nadie 
quería que su hijo fuera a morir peleando, porque fuera a defender algo que m sabia " 
(p-ns 70), 
"En el pueblo, bueno, que existió L· recluta del SMP fue muy grave, era una ley 
como todo país que debe tener, pero en h forma en que se hacía, no era justo no 
tenían una buena preparación lo unico que venía era a morir sólo los recogían 
para mantener un gobierno "(m nr 71), 
"Lo que afectó fueron los estilos de reclutamiento algunos fueron afectados por los 
chismes en el campo, L· gente se metía a la contra por huir del SMP" (m s· 76), 
dicen que elsandinismo es comunismo, y democracia es crear el capital que quie-
ra los hijos, a nadie le gustaba que llegaran a venir en una boba de plástico" 
(p-ns 78), 
"Esta fie una lucha por mantener el poder, que a medida que aumentaba el peligro 
de h guerra, se inventó el Servicio Militar" (m ™ 86), 
"Yo creo que nosotros, como país subdesarrollado, no nos convenía, ni nos conviene, 
ni nos convendrá el SMP, los países desarrollados si lo pueden hacer" (m η 89), 
para serte sincero, yo pasé mis grandes contrariedades con el SMP, porque tal vez 
comiendo aquí, de pronto me rodeaban la casa, y ningún padre de familia quería que 
su hijo se fuera a la guerra"(m m 93), 
"Yyo pensaba que con sóh el ejército ganaríamos las elecciones, pero no fue asi, por-
que muchos votaron en contra, porque no querían cumplir el Servino "(p-s 94), 
que fuera a L· guerra, eso es doloroso y si se L· exige es peor, porque si fuera volun-
tario" (m η 99), 
"Por el cambio, por h recluta, si no, no se hubiera levantado bgente No me gusta­
ba, no hablan jóvenes, todos agarraron a h montaña o los puebhs o los sacaron del 
país"(p-n 101), 
después el SMP, no se le supo hacer el üamado a h gente, no se le supo atraer, se 
exigió demasiado y ese hecho provocó la guerra " (m к 108), 
"Simplemente Daniel quería vivir mas en el poder y por esto tenía que hacer la gue-
rra, porque si no hubiera querido habría entregado el poder y todo se habría arreglado 
Si no hubiera sido así (con el SMP), no había quien defendiera y no hubiera diUta-
do en elpoder"'(p-ns 109), 
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'Ύ también las exigencias del gobierno en prestonar a bs pobladores y poner el SMP, 
y eso fiie el error mas grande El campesino ayudó mucho en L· guerra, para que se 
diera este triunfa (de L· UNO), ya que ellos miraban las injusticias y ellos apoyaban 
a L· Resistencia, aunque algunas familias desunió, porque se metieron al ejército "(m 
ns 117) 
cuadro opiniones sobre el impacto del SMP en el conflicto armado 
El SMP considerado como motivo o principal factor escalador de la guerra 
Sandinista Neutro No sandinista Total 
Pobres 
Medianos 
Ricos 
18/22 
7/10 
0/1 
8/11 
7/9 
2/4 
8/9 
12/15 
4/5 
34/42 
26/34 
6/10 
Total 25/33 17/24 24/29 66/86 
Sólo 11 campesinos entrevistados (todos Sandinistas) expresaron que la introducción del 
Servicio Militar Patriótico había sido correcta Independientemente de eso, 66 del total de 
86 entrevistados apuntaron al SMP como "motivo de la guerra o principal incentivador 
de la misma" Entre campesinos de diferentes sectores políticos y económicos hubo gran 
uniformidad de criterios sobre el impacto incentivador del SMP en el conflicto armado 
(fuente van Hcljnlngen/Hernindez en baie a ASODEREV 1991) 
Muchos campesinos, independientemente de su afiliación política, criticaron la mala apli-
cación del SMP y del SM R 
"Hubieron algunos errores en algunos oficiales Yo siempre estuve en contra de eso 
Iba a habbr con los responsables" (p-s i), 
"SMP Es una necesidad pero los reclutamientos se hicieron en base a una política 
errada, pero quien asumió h defensa del pais, fue L· gente pobre, porque los ricos y 
sus hijos se fueron del país Muchos hijos de ricos dieron su SMP, y no sabían des-
armar un А К'"'(m s 11), 
el SMP tuvo sus causas mayúsculas, cuando L· gente que escogían para andar 
reclutando como en tiempos de Somoza Y eso vino a afectar mas al pobre, porque 
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el rico compraba a algunos jefes y ya sus hijos no iban a L· guerra Era el único 
medio del gobierno para mantenerse en el poder, por L· misma causa del nacimiento 
de L· contrarrevolución, pero sin embargo dejo un historial negro "(m η 15), 
Siempre y cuando la guerra hay reclutamiento, h ley del SMP se dio por la guerra, 
pero los hombres que iban a reclutar, no actuaban conforme L· ley'\p-¡ 29), 
"No se aplicó L· ley como era, porque no respetaban a nadie, aunque lo protegiera Za 
ley"(m η 31), 
"En esta región sólo al pobre reclutaban, el que tenía reales, no h reclutaban porque 
el que tenia reales, pagaban o invitaban a los reclutadores El rico no, ni carnet le 
pedían"(m η 42), 
"(El SMP) afecta más a los pobres de tapar del bulto con sus reales, ya ve con sus hijos 
al SMP - no fueron -,ya veces ofrecían reales a los que reclutaban"(m s 100), 
"Con h forma de reclutar, tirar balazos, amarrar a L· gente, abusaron, y crearon mayo-
res problemas Pero h gente le echaba h culpa al gobierno de mandar a matarse a la 
gente peor que un peno, decían L· gente del campo, y oí eso muchas veces " (p s 11 o) 
8.4.3. Los campesinos sobre la actuación del EPS y del MINT 
Muchos campesinos entrevistados expresaron que la actuación del EPS y del MINT de 
manera significativa había incidido en el apoyo campesino a las organizaciones contrarrevo-
lucionarias. Por un lado criticaron la insoportable presión institucional ejercida por las fuer-
zas Sandinistas, y, por el otro, los abusos y crímenes, cometidos por miembros del EPS y del 
MINT, especialmente al inicio de la guerra y en las zonas de frontera agrícola Otra vez nos 
llama la atención que estos señalamientos son compartidos por campesinos de distintas ten-
dencias políticas' 
"En h profundidad de la montaña, todo lo que se dice es represión, el ejército no 
actuó de manera correcta que tal vez por las presiones de kguena cometió errores, y 
el campesinado no quiere saber nada del ejército, y rebaonando lo que hizo el ejér-
cito y la contra, consideran a L· contra como ejército de liberación"(m s 11), 
" al EPS no lo apoyó, porque cuando entraba a h montaña era a combatirlos, al 
campesino h combarían porque le pedían información y a algunos los golpeaban 
era gente que no tenia formación especial para tratar al campesino''(p-η 16), 
"Causas que el mismo ejército provocó, porque hubo tiempo en que hizo desastres en 
L· montaña, porque tal vez llegaban a una casa y le decían al campesino que era con-
El desarrollo del conflicto bélico a nivel de la Región V 259 
tray le hacía zanganadas, llegaba L· contra y les decía 'Que bárbaros que así lo hicie-
ron ', porque tal vez eljefi que andaba ahí era familiar de L· casa Entonces, ellos mira-
ban que h contra les daba un tratamiento, y el ejército otro. Sin embargo, con el tiempo 
el ejército fue mejorando sus actitudes pero fue al final cuando ya venía el período 
eleccionario, y no sé si h dirección superior del ejército se daba cuenta de lo que hacían 
las tropas"(m-n 18); 
"Yo cooperé con el sandimsmo, éste tenía todo el pueblo, pero falló Fíjese que un año 
después, a mi casa vinieron unos de la Seguridad del Estado a confiscarme una gra-
badora· no se podía con tanto abuso . (aunque) yo sé que los dos ejércitos se compor-
taron mal"(p-n 22), 
"Aquí quien nos prwrtzó, fue к Segundad del Estado y empezó a agarrar a L· gente, 
pao, pao, pao, presos Entonces, L· viokncia engendra violencia Si en esta casa se lle-
van a un hijo mío preso, toda esa familia era enemiga, y esa situación la fueron cre-
ando en el pueblo y en el campo hasta en un total que aquí completamente fue un 
puebb enemigo del gobierno"V-n 31); 
"Cuantos presos no hubo por fabos denuncias El triunfo de L· Resistencia fueron los 
abusos del ejército" (m m 32), 
"Hicieron algunas cosas que no eran completamente humanitarias... Porqueyo recuer-
do que a don Leocadio Sánchez le pusieron un morterazo en un cuarto y murieron 6 
personas El Ejército exigía que uno les dijera que habían pasado . Yo conocí mucha 
gente y, a veces, el pobre por miedo, por nervio, por acosamiento, decía cosas que no 
eran "(m ns 39), 
"El respeto a los derechos humanos. . La práctica dice otra cosa y eso a mi no me gustó, 
como perseguir a alguien, encarcelar a alguien, sin mayores razones Eso perjudica-
ba al Frente y a h revolución''(p-η 4i), 
"Los comportamientos de muchos del Ejército en las montañas... perseguían, golpea-
ban, por dichos, por pleitos personales. hubo hasta muertos, y se creyó por esas reali-
dades El gobierno no mandaba a hacer eso, pero los militares abusaron .. Por eso se 
fueron los campesinos, порог voluntad pero exigidos por esas situaciones. Eso hizo 
que la contra engrosara sus filas"(p-η ·Μ)< 
"Al principio se abusó mucho por parte del EPS y hubieron muertos. Eso ayudó a que 
perdiéramos y que el campesinado se fuera al otro bando . Cuando se quiso revisar, 
ya era tarde... Ahí en L· BAO de El Guabo, en el '87- '88, se hicieron paseadales con 
elcampestno, cuando estuve de regreso en el '89 se mejoró L· cosa"'(p-s 58), 
"Había presión, acusaciones sin prueba, abusos por parte del ejército, maltrato, pre-
sos sin culpa, anisándolos de contras Es decir, en L· zona había un mejor comporta-
miento de la contra que del ejército El ejército algunas veces llegaba a amenazar, 
aunque creo que era decisión del que andaba frente a h tropa, o tal vez era manda-
do Los políticos del Frente llegaban preguntando si había pasado L· contra, pero el 
campesinado no decía nada por temor, ni tampoco denunciaba los hechos del ejérci-
to, porque no sabía ante quien hacerlo Y ya por último, en la comarca tomaron L· 
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decisión de no habkr nada, ni participar en к guerra, en ninguno de las dos ban­
das"^ η 62), 
"A veces compañeros tomaban decisiones muy duras y por eso elsandimsmo tuvimos 
una recaída, por el comportamiento de los mandos, que daban una mah imagen 
Algunos que andaban en el EPS eran malditos que no andaban defendiendo к revo­
lución"^ 65), 
"Tomaron preso a 14 de los mejores hijos de Comakpa, por puro gusto, a los Belan-
guer, a los Marín A don Florencio Marín, que siempre era un hombre apartado, que 
sólo votó por Somoza, le tomaron preso por un mes, de tal manera que ¿Ideadlo hacer 
propaganda a la UNO"(τ ш 6β), 
"El campesino ayudó a los Sandinistas en un principio, creyó en ellos las promesas 
Si un sandinista entraba a una comarca, entraba к üamada Segundad del Estado 
lo traían, lo metían a к cárcel, y aquel sin saber nada y en realidad que la 
Resistencia fite bastante numerosa" (m ш 7i), 
"En Nueva Guinea se dio la brutalidad de las tropas Los jefes no se daban cuenta, y 
el campesino se va restntiendo"'(m s ei), 
"Malas interpretaciones, en el EPS habían ciertos cerebros completos y a otros les fal-
taba, y esos que les faltaba cometían desacatos, y к culpa no σα del Frente, sino de 
bs administradores"'(p-n 82), 
"Ato es culpa de los dirigentes, los que empezaron к revolución definieron muy bien 
las cosas, los que se integraron después, los seguidores, cometieron grandes errores Nos 
trataban de 'sapos somoastas ' Bueno les dije nosotros no somos ningunos sapos somo-
cistas, sencillamente somos pobres No tenemos la culpa de ser pobres, no tenemos к 
culpa de haber venido en avión173 
"Siempre habk desconfianza del otro bando, yo estuve preso 28 días acusado de cola-
borador de la contra, y así afectaron a muchos productores y estas denuncias las hacían 
por chisme o envidia"'(m as 86), 
"Alprincipio de к guerra, el campesino no quería guerra, no quería irse ni con uno, 
m con otro, pero el ejército acusó al campesino de contra, simplemente porque se corría 
de los dos Entonces, ellos se jueron poniendo como arrechos No porque eran con-
tras, sino porque los acusaban, y eso no fue justo"(m η 89), 
Aquí cuando triunfaron, casi me matan un hijo Lo iban afusilar, lo tenían en la 
fik, pero alguien lo reconoció y L· sacó de к fila Bueno, aquí se levantó un ejérci-
to grotesco, abusivo"(p-n 90), 
"A busos del ejército Aquí pasaba el ejército, pasaba el Frente Sandtntsta, cometieron 
barbaridades Pasaba к contra, lo mismo pues, к venganza Porque el ejército del 
EPS, quizas, creó facilidades para que к contra se hiciera más grande La gente pre-
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 El entrevistado procedente de la región de León se refiere a su llegada por avión en Nueva Guinea 
en el marco del programa de reforma agraria PRICA ejecutado por el regimen de Somoza (véase capitu-
lo 2) 
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ferla irse con L· contra... Al final quisieron recuperar al campesinado, pero ya era tarde" 
(m-ns юз) ; 
"Aunque el ejército al comienzo de L· guerra se comportó de una manera pedante y 
el campesino le tenía temor, entonces en comarcas enteras bs campesinos abandona-
ron sus casas"(p-ns 109); 
"Se fueron dando oposiciones militares al EPS y choques. Habla gente ahí no invo-
lucrada. Cuando era hallado ahí, el EPS lo maltrató. El campesino se resistió... "(p-s-
112). 
Comenta al respecto C. García, cuadro campesino del FSLN: 
"A los oficiales del Ejército, nos preparaban para h guerra y se nos orientaba que a 
los prisioneros de guerra, habla que respetarbs. Pero me di cuenta que algunas tro-
pas, a veces cometieron delitos de guerra en el terreno... Cbro que si impactó; tanto 
h tropa no estaba preparada para eso, ni bs campesinos. El EPS en algunas ocasio-
nes cometió algunos abusos, que tuvo repercusiones negativas y entonces el campesino 
creía que el ejército era el enemigo; porque si le hadan algo a un campesino, no sólo 
h familia de élse mostraba rebelde, sino que era toda la comarca, y asi se fue rebe-
lando el campesino... El problema es que la contra llegó a las masas campesinas y les 
decían que la guerra era contra ettos, y entonces tenían que armarse para defenderse, 
y el FSLN nunca quiso aceptar que aquí existía una guerra de campesinos, y cuando 
se vio que L· realidad era que todos los combatientes de L· resistencia eran campesi-
nos." 
8.4.4. Los campesinos sobre la comunicación entre los dirigentes Sandinistas y su sector 
Muchos campesinos en una o otra forma se refirieron a la limitada capacidad de comuni-
cación de los cuadros Sandinistas en relación a su propio sector. 
"Algunos de bs dirigentes comarcales y profesionales del FSLN en algunos municipios 
cayeron en abandono al campesino... no se le dio al campesino un seguimiento espe-
cial, a pesar que habla L· suficiente para que el campesino se sintiera satisfecho ...La 
equivocación del Frente Sandinista es deponer algunos profesionales, gente de L· ciu-
dad que no conoce la forma del campesino... Entonces, se preocupan por ellos, pero no 
quieren entender al campesino"(p-s 2); 
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"Llegaba el Frente con mucho imperto "(p-ns 16), 
"Agarramos una cantera de gente muy joven y sin experiencia y les pusimos en puestos 
de dirección cbve Los municipios no hs visitaban, ni hs delegados regionales, mucho 
menos h Dirección Nacional"'(p-s 20), 
"Nos vamos a El Coral con Marcos Largaespada Dice Marcos 'Les vamos a habhr 
un poco de L· revolución' Habla Marcos, hablo yo, después le toca al tío de Carlos 
GilL 'Bueno, compañeros, Us voy a dar una charL· sobre marxismo-leninismo ' L· dice 
Marcos 'No sea cabaüo, si esta gente con costo sabe como se llama ' Vasi había mucha 
gente" 
"La gente ve a los guerreristas Acaso no decían que no sabían, ni de presidencia, sino 
rungear, vohr tiros, nada más A G (representante del FSLN) decía. 'Nosotros en 
administración somos L· verga, pero a h runga nos morimos"(m η эо), 
"Las fallas que no quisieron escuchar a nadie, sino con una voz de totalitarismo que 
siempre vinieron a imponer las cosas"(m π зі), 
"Hay de todo, pero no conocían Decía Astorga 'Estamos en manos de marihuane-
ros' El Frente no supo seleccionar a su gente" {m m 32), 
"Yo hace unos 12 años tuve relaciones político-ideológicas con el Frente, con Gaspar 
García174, pero te digo sincera-mente que elpkn original no se cumplía El Frente 
era humanista, amplio, sincero en su lucha, pero se volvió burócrata" 
"Hay algunos dirigentes que te ataban lo que Carlos Marx decía, que la religión era 
opio de hs pueblos, y yo conozco este libro, y eso era en aquellos tiempos cuando L· igle-
sia era una iglesia dormida Hoy coopera"(m η зв), 
"Cuatro de la Seguridad (del Estado) llegaron y se opusieron a un titubr del Evan­
gelio, de la palabra de Dios, que dice en San Juan 18-26 'Jesus, juzgado por el poder 
político ', me entiende' Resulta que ellos se opusieron, que 'Jesus no fue juzgado por el 
poder político' y fue una gran exposición que ellos hicieron y se opusieron grande-
mente Y yo les dije 'Hombre, ustedes tienen derecho a opinar y de pensar, pero menos 
contra bpahbra de Dws'"(m m 39) 
eramos tan estúpidos que cuando recluíamos y L· gente decía 'Es el unico hijo ', noso-
tros le decimos que éramos hs únicos hijos también, y que no habíamos visto a nues-
tra mamá en años"(p-s 55), 
"Te sale L· gente diciendo las cagadas del porqué perdimos El problema fue que nos 
confiamos, no entendimos y no supimos interpretar la situación de L· gente Yo creo 
que está bueno que nos hayan vergueado porque nos hará ser más humildes, dar mayor 
atención a los problemas y al pueblo" (m s 69), 
"El tmphntamtento de algunos sistemas nuevos de dirección que trajo la revolución, 
no fueron hs más agradables, me parece que hasta cierta parte hubo irrespeto al dere-
cho de las personas"'(p-s. 75), 
174
 Sacerdote español quien trabajando en la región de Rivas se integró en la guerrilla sandmista Cayó 
en combate poco tiempo antes del triunfo de la revolución en julio 1979 
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"La guerra empezó por el sistema del Frente Sandintsta, que nadie estaba de acuer-
do con su politica comunista" (m ns. 103). 
Por último les presentamos un comentario al respecto de Dámaso Zeledón, un cuadro cam-
pesino del FSLN de la zona de Nueva Guinea: 
"El campesino no tiene h relación del vocabukrto de un cristiano que sabe Si usted 
quiere, yo hasta L· vez, adelante de ustedes, mejor me callo. Miro las cosas y hasta que 
me dan un chance amplio, es que puedo participar ¿Sabe una cosa7 Es que no puedo 
hacer el conjunto de palabras de mis sentimientos para expresarme.. Yeso que tengo 
bastante de andar con Ustedes... ¿Y él que poco está*.. Cuando empezamos a escL·-
recer L· cuestión del imperialismo, ya L· cagamos. Vino gente con otro sistema ... 
Venían a meter ideologia, y hasta el modo de vtvtr. " 
Г -TT 
ft*· 
Salud y educación: dos prioridades del gobierno sandinista (foto: B. van der Winden) 
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Resumen y conclusiones 
En este capítulo final se presentan un resumen y las principales conclusiones de los cuatro 
temas estudiados con respecto a las contradicciones entre el campesinado de la Región V y 
el gobierno sandinista: el desarrollo histórico de la región y la idiosincrasia su población cam-
pesina; la gestión económica y agraria del gobierno sandinista; la política de intervención del 
gobierno norteamericano en Nicaragua; y, la dinámica del conflicto político-militar y la inci-
dencia en eso de las fuerzas tradicionalmente dominantes a nivel de la región, y de las políti-
cas gubernamentales. En último subcapítulo confrontamos el fenómeno de la resistencia 
campesina a nivel de la Región V con la literatura consultada y los antecedentes del debate 
nicaragüense, abordados en los subcapítulos 3.1. y 1.1. respectivamente. 
9.1. Los rasgos históricos de la Región V y la idiosincrasia campesina 
Geográficamente la Región V se caracteriza por su limitada accesibilidad y su infraestruc-
tura física poco desarrollada. Cuenta con una extensa superficie, y una población relativamente 
reducida y dispersa, en la gran mayoría de extracción campesina. Se trata de una región donde 
el campesinado está acostumbrado de forjar su propia existencia, y donde la presencia del esta-
do siempre ha sido limitada. 
Históricamente los actuales departamentos de Boaco y Chontales fueron poblados por los 
indios Chondales o Chontales, sinónimo de extranjeros o bárbaros. El resto de la población 
nicaragüense a partir de la colonización hasta el día de hoy tiende a caracterizar a la pobla-
ción de la Región V como atrasada (Guerrero 1955 y i%9). 
La hacienda ganadera a partir de los siglos XVII y XVIII en la costa del Lago de Nicaragua 
fue establecida en base al sometimiento militar del sector indígena, su cristianización forza-
da, y la destrucción de la propiedad comunal original de la tierra. Como consecuencia, la cul-
tura y las poblaciones indígenas a nivel de la región prácticamente han desaparecido. 
La hacienda ganadera se desarrolló paulatinamente como eje de la estructura agraria. En 
cuanto al acceso a la tierra, la actividad productiva y el comercio, se desarrollaron complejas 
relaciones de colaboración mutua entre los diferentes sectores rurales, con el sector ganade-
ro terrateniente a un lado del espectro social, y el campesinado pobre, al otro. La vinculación 
estrecha entre ambos sectores, que entre otros se expresan en las relaciones de compadrazgo, 
no se limitó al ámbito económico, sino también se estableció en lo político y social. 
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Las relaciones de compadrazgo, a pesar su carácter desigual, han logrado validez y legiti-
midad para la mayoría de los pobres, han garantizado un acceso limitado a la tierra, el apoyo 
en momentos de enfermedades y otras crisis, y mercancías escasas Los compadrazgos verti-
cales intergrupales, es decir entre individuos de diferentes sectores socio-económicos, son sos-
tenidos a través de una fuerte y compleja base ideológica, basada en el parentesco, la 
dependencia y los valores compartidos (Mont« i987, Kaimowm 1989). 
La Iglesia Católica, aparte de sus labores espirituales, a nivel de Boaco y Chontales se ha 
desarrollado como principal promotor de proyectos de desarrollo social En Zelaya son la 
Iglesia Morava y - en menor grado - la Iglesia Católica, la Iglesia Bautista, y otras denomi-
naciones evangélicas que se han perfilado de una manera similar Entre otros en base a su tra-
bajo de promoción social, el sector religioso ante la población de la Región V ha conseguido 
una gran autoridad social 
El auge de la ganadería a partir de los afios 1960, impulsado principalmente por la creciente 
demanda de carne del mercado norteamericano, no provocó cambios estructurales en el sis-
tema y las tradicionales relaciones de producción No obstante, generó serios problemas en 
el ambiente social y agro-ecológico el crecimiento del área en pastos provocó la expulsión de 
gran número de familias campesinas pobres hacia la frontera agrícola de Zelaya, y, el auge gana-
dero conllevó la destrucción de las reservas forestales, incidiendo a la vez en el problema de 
las sequías, y la erosión de suelos La drástica baja de los rendimentos de granos básicas que 
afectaba sobre todo las condiciones económicas del sector medio y pobre, forma una expre-
sión de la crisis agro-ecológica predominante en gran parte de la región 
En Boaco y Chontales antes de 1979 existía una estructura económica y social diferencia-
da Al contrario, Zelaya Central era un departamento predominantemente campesino donde 
el latifundio todavía estaba en proceso de configuración En ambos casos se trataba de una 
estructura socio-económica no-cristalizada y dinámica, donde había un amplio espacio para 
la movilidad social vertical de campesinos dinámicos 
La estructura social predominante en el sector rural de la Región V se caracteriza por el 
papel central de la familia como piedra angular de la comunidad, la dominación del hombre 
sobre la mujer, la gran influencia del sector religioso, y el gran peso del terrateniente y del 
campesino rico que con frecuencia funcionan como líderes de la comunidad 
Entre los diferentes sectores del campesinado de la Región V existe gran conformidad en 
cuanto a la valoración de algunos conceptos centrales como la familia, la tierra, el trabajo, la 
religión, y la libertad Estos conceptos en la vivencia campesina están interrelacionados de una 
forma íntima Con respecto a la tierra encontramos diferentes valoraciones, los campesinos 
ricos tienden a considerar la tierra como propiedad que hay que desarrollar, mientras los 
pobres la valoran como medio de subsistencia La gran mayoría de los campesinos, indepen-
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diememente de su sector económico, tiende a caracterizar el ambiente rural en términos de 
cooperación y armonía. 
A partir del medio físico abierto, característica por excelencia de la frontera agrícola, el 
campesino de la Región V demuestra rasgos muy individualistas. Esto se expresa en su pre-
ferencia por el trabajo individual, su limitada aceptación del estado como poder regulador a 
nivel de las comunidades, y un compromiso social limitado fuera del ambiente familiar. 
La organización comunal del campesinado de la Región V por lo general está débilmente 
desarrollada. Incide en eso: la inestabilidad poblacional a partir del carácter extensivo y migra-
torio de la ganadería; y, la migración desde los años 1960 de miles de familias de campesinos 
pobres hacia la frontera agrícola como consecuencia del auge algodonero y ganadero. Tam-
bién las relaciones de compadrazgo obstaculizan la organización comunal del campesinado 
medio y pobre, encerrándolo en un marco de relaciones familiares y seudo-familiares. 
Los campesinos mantienen una actitud vigilante hacia la preservación y el orden de su pro-
pio ambiente. Su comportamiento ante el resto de la sociedad está precedido de como se res-
petan sus valores principales. Esta actitud expresa sentimientos de desagrado, reserva y 
desconfianza con respecto a otros sectores de la sociedad (ASODEREV 1991). 
Históricamente ha predominado en Chontales y Boaco, el Partido Conservador cuyas con-
cepciones políticas giraban alrededor de la hacienda ganadera, el catolicismo, y la armonía 
entre ricos y pobres. Este partido, careciendo de un proyecto político nacional, ejercía el 
poder gubernamental durante la intervención militar de los EE.UU. en Nicaragua (1909 -
1927). 
En el tiempo de la presidencia de los Somoza (1937 -1979), el campesinado de la Región 
V no jugó ningún papel político significativo. La reducida participación política de este cam-
pesinado en esta época principalmente se dio en el marco del Partido Conservador, liderado 
por ganaderos terratenientes y comerciantes ricos. Los conservadores - históricamente opues-
tos al Partido Liberal - a nivel de la región formaron el eje de la moderada oposición contra 
el régimen de los Somoza. 
A partir de la instalación del gobierno sandinista en 1979, sólo un sector minoritario de 
los campesinos medios y pobres, inclinado a interpretar su propio ambiente en términos 
antagónicos, se identificó con la ideología y el programa del nuevo gobierno. No obstante la 
simpatía casi generalizada que inicialmente había en el campesinado medio y pobre por el 
gobierno sandinista, a nivel de la región no existieron condiciones favorables para un poste-
rior proceso de acercamiento político entre ambos: la gran mayoría del campesinado ni aceptó 
el estado como autoridad reguladora en su propio ambiente; ni se identificó con la lucha 
contra la política de intervención del gobierno norteamericana en Nicaragua; ni tuvo afini-
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dad con la organización y lucha gremial o sectorial como modelo para mejorar sus condicio-
nes de vida. 
9.2. La política económica y agraria del gobierno «andinista 
Bajo la influencia del desarrollo del mercado internacional han surgido en Nicaragua a par-
tir de 1880 diferentes cultivos agroexportadores. El auge de los rubros de café, algodón, azú-
car y carne vacuna jugó un papel importante en el proceso de concentración de tierras en manos 
del sector empresarial y terrateniente, la semi-proletarización de un amplio sector campesi-
no, la pérdida a nivel nacional de la seguridad alimenticia, y la destrucción de las reservas fores-
tales. 
El impacto social del surgimiento de estos nuevos rubros no ha sido uniforme. En el caso 
de la Región V el fuerte desarrollo de la ganadería de exportación no ha generado transfor-
maciones económicas y sociales estructurales: se consolidaba la tradicional estructura agraria 
caracterizada por la ganadería extensiva y migratoria, por un lado, y la producción de granos 
básicos - principalmente para el autoconsumo - por el otro; se mantenía el tradicional esquema 
de división de trabajo entre ambos sectores; y, seguían existiendo las relaciones de compadrazgo 
que promovían la armonía entre los diferentes sectores sociales. La expulsión de sus tierras de 
numerosas familias campesinas pobres como resultado del auge ganadero, provocó sólo en casos 
esporádicos conflictos entre los sectores involucrados. Aparte de la institución del compadrazgo 
incidió en eso la presencia a nivel de la región de una amplia zona de frontera agrícola ( і ш -
cnscn 1991). 
Los dirigentes Sandinistas, inclinados a interpretar la estructura agraria en términos antagó-
nicos, a partir de 1979 optaron por la colectivización, la modernización acelerada, y la agro-
industrialización de los recursos naturales como la vía más apropiada para transformar la 
economía nicaragüense, y para cambiar - a largo plazo - la posición de Nicaragua en la divi-
sión internacional de trabajo (wwiocki984)ri985-b). La economía campesina no fue considera-
da como una base para lograr un mayor nivel de desarrollo económico. Implícitamente el 
gobierno optó por un modelo de desarrollo excluyeme al campesinado como agente econó-
mico y SOCial (Basoacnsen 1991, Baumeister 1991, Blokland 1992). 
El campesinado como sector sobre todo al inicio de los años 1980 no tuvo mucha influen-
cia en la política agraria gubernamental. Influyeron en eso, la falta de organización comunal 
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y gremial campesina, y la débil representación campesina en lo interno del FSLN. La funda-
ción de la UNAG en 1981 fue un paso importante en la organización de los diferentes sec-
tores de productores rurales. No obstante, la presencia campesina en esta organización siempre 
ha sido limitada, sobre todo a nivel de la Región V (Blokland i987y 1992). 
La fuerte incidencia a nivel de la Región V de las organizaciones contrarrevolucionarias entre 
1983 y 1988 tuvo gran impacto en la política agraria del gobierno; "la defensa del poder 
revolucionario" motivó al gobierno a utilizar la política agraria como instrumento de con-
flicto. Esta política, por un lado, fue aplicada por el gobierno para fortalecer su base en el cam-
pesinado pobre y medio en detrimento de las organizaciones contrarrevolucionarias, y, por 
el otro, para neutralizar políticamente al sector terrateniente y al campesinado rico. Estos 
objetivos, entre otros, se concretaron por vía de la cooperativización acelerada, asignaciones 
de tierras y créditos, y confiscaciones de fincas (FSLN-Gobio™ Regional 1986). 
A pesar de la prioridad otorgada al sector campesino a partir de 1983, el gobierno sandi-
nista durante toda la década quedó emperrándose en la estrategia de transformación econó-
mica excluyente al campesinado. Este factor, más la crítica situación económica del país, en 
gran parte obstaculizaron la formulación y ejecución de una política de fomento campesino 
integral. En el caso de la Región V, el gobierno no logró concretar una política alrededor de 
la participación campesina en la producción de granos básicos y la ganadería (Wand co. 1989). 
No fue el sector campesino sino el gobierno que a nivel de la región funcionó como prin-
cipal promotor de la reforma agraria; a excepción de algunas comunidades de Boaco y Nueva 
Guinea, no hubo mucha presión al gobierno por parte del campesinado pobre de interferir 
en la tenencia de la tierra. 
Las afectaciones de fincas por el estado en el marco de la política de reforma agraria a nivel 
de la Región V en su mayoría se dieron en 1979, 1982, y en 1986-1987. Aparte del interés 
económico, fueron motivos políticos que tenían gran impacto en la política de reforma agra-
ria; la primera ola de afectaciones fue orientada a la destrucción del poder económico de la 
élite de poder de Somoza; la segunda, contra empresarios y terratenientes acusados de sabo-
taje económico; y, la tercera, contra el sector terrateniente que - en la concepción oficial - for-
maba un obstáculo para el necesario proceso de organización de un campesinado pobre y 
beligerante, y, al mismo tiempo, como castigo de productores acusados de colaborar con las 
organizaciones contrarrevolucionarias. 
La política de reforma agraria del gobierno sandinista a nivel de la Región V tuvo un impac-
to modesto, comparado con el nivel de implementación en otras regiones. Aparte de la con-
fiscación de la élite de poder de Somoza, que tenía en posesión el 13 % del área agropecuaria 
regional, otro 9 % de dicha área entre 1982 y 1988 fue afectada por la política de reforma 
agraria, siendo confiscada menos de una-tercera parte del área afectada. Además de eso, el 
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gobierno por medio de la entrega de títulos de propiedad - principalmente sobre tierras nacio-
nales ocupadas por campesinos de la frontera agrícola - formalmente afectó un poco más de 
20 % del área agropecuaria regional (MIDINRA 1988, Wheel«* 1990). 
Casi toda la tierra afectada entre 1979 y 1983 a nivel de la Región V, fue asignada por el 
gobierno al nuevo sector APP, sin brindar mayor atención al campesinado no-organizado, y 
al sector cooperativo surgido espontáneamente alrededor del triunfo sandinista. A partir de 
1985 el gobierno, motivado por la situación de guerra, empezó a asignar grandes cantidades 
de tierra al sector cooperativo CAS. Debido al gran impacto del conflicto político-militar, la 
mayor parte de estas cooperativas CAS de autodefensa - impulsadas principalmente por el esta-
do - obtuvo un rendimiento productivo limitado. 
Por medio de asignaciones y titulaciones de tierra fueron beneficiados por la política de 
reforma agraria el 12 % y el 27 % respectivamente del campesinado de la Región V. Al con-
trario, un 30 % de este sector a finales de los años 1980 todavía no tenía tierra propia. 
Conforme con la estrategia de transformación económica, el gobierno en la década de 1980 
invirtió gran parte de los recursos económicos disponibles en un pequeño número de gran-
des proyectos agrarios y agroindustriales. Esta política a mediados de los años 1980 contri-
buyó a la falta de recursos financieros para sostener la capacidad productiva existente (CIERA 
1985. Urung 1989). 
A partir de 1979 el gobierno, en el afán de proteger la población urbana contra la especu-
lación, había establecido un monopolio estatal sobre el comercio de productos de primera nece-
sidad. Esta medida, que conllevaba la eliminación de las tradicionales redes de comercio, a 
nivel de la región tenía efectos negativos para el sector campesino, lo que se expresaba en 
serios problemas de abastecimiento, tanto con respecto a bienes de producción como de con-
sumo (Spoor 1989). 
El campesinado, inconforme con el establecimiento de - bajos -precios fijos para los granos 
básicos, prácticamente paralizó la producción para el mercado durante los primeros años de 
la década de 1980. Fue redefinida la política de comercialización por el gobierno a partir de 
mediados de 1984, lo que resultaba en una restauración gradual del libre mercado en el campo 
(Wheclockl985-b). 
Durante la década de 1980 el gobierno sandinista de manera significativa amplió la cober-
tura del crédito agrícola en beneficio del sector campesino medio y pobre. Sin embargo, el 
impacto de esta política en la producción campesina se considera como limitado, sobre todo 
por el fuerte deterioro de la economía campesina (ВЬкіал<ио i987). 
Resumen y conclusiones 273 
A nivel de la Región V prácticamente la mitad del crédito agrario disponible en los años 
1980 fue canalizada hacia los terratenientes y campesinos ricos, representando el 15 % de la 
población rural El gobierno por medio del crédito y las frecuentes condenaciones de deudas 
no sólo pretendió estimular la producción, sino también neutralizar políticamente a estos 
sectores dominantes a nivel del agro 
Conforme a la orientación global de la estrategia de transformación económica del gobier-
no sandinista, la asistencia técnica brindada por el MIDINRA estuvo más orientada hacia la 
producción moderna que a la producción campesina 
A nivel de la región sobre todo el campesinado 'montaña adentro' vio empeorar sus con-
diciones económicas durante la década de 1980 como consecuencia de la instalación del 
monopolio estatal sobre el comercio, su limitado acceso al crédito y los servíaos básicos, y -
posteriormente - por la inaccesibilidad de las zonas de frontera agrícola como consecuencia 
de la guerra (Kaimowitz 1989). 
Contrario a la relativa baja productividad del sector APP y del sector empresarial, la parti-
cipación del sector campesino medio y pobre en la producción agropecuaria nacional entre 
1979-1986 aumentó de manera considerable. Influyeron en eso, los efectos favorables de las 
políticas de reforma agraria y de crédito, así como también la relativa independencia de la pro-
ducción campesina de la economía de mercado (Baumeister 1989). 
Por medio de la implementación de su estrategia de transformación económica el gobierno 
sandinista durante la década de 1980 pretendió hacer 'un gran salto hacia adelante' sin tomar 
en cuenta suficientemente la producción campesina y el campesinado como sector. Sobre todo 
durante sus primeros años ni consideró al sector campesino como eje de acumulación econó-
mica, ni como sujeto de transformación social. Incidieron en esta concepción factores cultu-
rales, políticos e ideológicos a nivel cultural los viejos perjuicios de la población urbana frente 
al campesinado 'atrasado'; a nivel político el esquematicismo de una militancia política e inte-
lectual con pocas conexiones con la realidad campesina, y la falta de organización campesina 
capaz de expresarse gremial y políticamente ante la sociedad, a nivel ideológico la influencia 
'excluyeme al campesinado' tanto del marxismo clásico, como del desarrollismo occidental. 
La estrategia de transformación económica del gobierno sandinista no salió viable. Los 
esfuerzos de formar y consolidar un sector estatal como eje de acumulación y modernización 
económica no resultaron Tampoco se logró cambiar la posición de Nicaragua en el sistema 
económico mundial Principalmente influyeron en eso: la política de intervención nor-
teamericana que provocaba la sangría económica, y, el deterioro de los términos de inter-
cambio que sufrían la mayoría de los países periféricos y dependientes durante la década de 
1980. Aparte de eso, se han expresado serias dudas con respecto a la viabilidad de la estrate-
gia de transformación económica sandinista como tal (Baumeister 1989y 1991. Biokbnd 1992). 
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El conflicto político-militar a nivel de la Región V en gran parte determinó la política 
gubernamental hacia el sector campesino El gobierno entre 1979-1985 y 1988-1990 se 
esforzó en neutralizar políticamente al sector terrateniente y al campesinado rico por medio 
de la no-afectación de propiedades eficientemente explotadas, una amplia política crediticia 
y frecuentes condenaciones de deudas Motivado por la necesidad estratégica de frenar el 
avance de las organizaciones contrarrevolucionarias y de reducir la gran influencia de los ter-
ratenientes y campesinados ricos en el sector pobre, el gobierno en 1986 radicalizó su políti-
ca de reforma agraria 
El programa radical de reforma agraria de 1986, que originalmente preveía la afectación 
del 11 % del área agropecuaria regional, sólo se ejecutó en forma reducida No sólo factores 
nacionales e internacionales externos, sino también los problemas que surgían en el aspecto 
ejecutivo incidieron en la suspensión del programa radical a mediados de 1987, en vez de gene-
rar organización campesina, la radicalización de la reforma agraria había generado gran incon-
formidad y temor en la mayoría de la población rural que no se identificaba con el sandinismo 
El fracaso del programa de reforma agraria radical demostró la imposibilidad de impulsar 
un proceso de transformaciones sociales desde 'arriba' cuando están ausentes las condiciones 
políticas y sociales a nivel de base El programa radical que había conllevado estilos de mando 
verticales y autoritarios, la toma de decisiones arbitrarias y - a veces - abusivas por parte de 
algunos funcionarios de gobierno, y la violación de la autonomía de las débiles organizacio-
nes comunales y gremiales en el campo, más bien afectó la credibilidad del gobierno frente a 
la población campesina 
Con el abandono de la estrategia radical, el gobierno retomó su estrategia original orienta-
da principalmente al fomento de un proceso de transformaciones sociales graduales y despa-
cias en base a la ampliación de los servicios públicos de salud y educación en el campo, y la 
promoción de la auto-organización campesina alrededor de sus intereses básicos 
La política económica y agraria sandimsta en el caso de la Región V no sirvió como vehí-
culo eficaz para concretar la alianza estratégica que el gobierno sandimsta pretendía estable-
cer con el campesinado pobre Al contrario, ciertas políticas gubernamentales, por atentar 
contra las piedras angulares de la economía campesina, hicieron convertir las discrepancias 
culturales e ideológicas ya existentes en contradicciones políticas. Sobre todo la instalación 
del monopolio estatal sobre el comercio, la afectación de fincas y tierras por motivos políti-
cos y militares, y la imposición del modelo de cooperativa CAS como condición para tener 
acceso a la tierra, tuvieron este impacto 
Gran parte de los campesinos entrevistados a nivel de la región expresó su desacuerdo o sus 
reservas con respecto al carácter justo de una parte o de todas las afectaciones de fincas eje-
cutadas por el gobierno a partir de 1982 Los campesinos pobres y medios por lo general tuvie-
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ron una opinión más positiva con respecto a la política de reforma agraria del gobierno san-
dinista que los campesinos ricos. 
Los campesinos pobres y medios afines al sandinismo por lo general se expresaron de mane-
ra positiva sobre la política de reforma agraria del gobierno sandinista. Los campesinos neu-
tros generalmente tuvieron una valoración más crítica de esta política, enfatizando en la mayor 
o menor grado de discrepancia entre sus objetivos correctos y su ejecución deficiente. Los cam-
pesinos no-sandinistas por lo general mostraron un fuerte rechazo a la política de reforma agra-
ria. 
Casi todos los campesinos, independientemente de su sector económico o inclinación polí-
tica, rechazaron el 'abuso directo y visible' cometido por los funcionarios del MICOIN en 
las zonas campesinas en el marco de la imposición del monopolio estatal del comercio. Al con-
trario, sólo algunos de los entrevistados se refirieron de una manera similar a otras políticas 
económicas que los habían afectado de manera indirecta. La mayoría de los campesinos se 
expresó de manera favorable sobre la política crediticia del gobierno sandinista (ASODEREV I 991). 
9.3. La política de intervención del gobierno norteamericano 
El gobierno de Reagan a partir de 1981 lanzó una política confrontativa contra el gobier-
no sandinista de Nicaragua, considerado en primer lugar como aliado del comunismo sovié-
tico y del terrorismo internacional en el continente americano. La política de contención del 
comunismo del presidente Truman, aplicada por todos los gobiernos norteamericanos a raíz 
de la segunda guerra mundial, se articuló con una política orientada a reconquistar los terri-
torios del Tercer Mundo que se consideraban como perdidos al comunismo. Esta política con-
frontativa que se originaba en la práctica, posteriormente fue plasmada en la llamada 'Doctrina 
Reagan'(BirryD 1987, Robcro 1990). 
La fuerte oposición en los propios EE.UU. contra una intervención militar en Nicaragua, 
jugó un papel importante en la aplicación de la estrategia del conflicto de baja intensidad con-
tra este país de parte del gobierno norteamericano. Esta estrategia, de carácter integral, tiene 
un enfoque más político que militar y se aplica en el terreno económico, político, psicológi-
co y militar. Su objetivo estratégico forma la destrucción de la autoridad política y moral del 
enemigo delante de su propia población. Esto se considera como la condición fundamental 
para restaurar el statu quo basado en la vigencia de los intereses estratégicos de los EE.UU. 
(Duchrow 1989, Hunt 1991, McCLnrock 1992). 
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En lo económico, la estrategia del conflicto de baja intensidad pretende deteriorar el siste-
ma enemigo, lo que se valora como una condición importante para cuestionar la capacidad 
de administración del enemigo delante de la población del país en cuestión. En lo psicológi-
co pretende dejar sentir y convencer a la población del país en conflicto que la opción revo-
lucionaria no tenga viabilidad. En lo político no sólo busca desprestigiar al enemigo, sino 
también fortalecer las fuerzas opositoras locales, de tal manera que estos logren perfilarse 
como una alternativa política atractiva ante la población. Por vía de la agresión militar prin-
cipalmente se aspira a evitar que el enemigo consolide su proyecto político y social (Miles 1986, 
Robinson 1987). 
La política confrontativa de los EE.UU. contra Nicaragua al inicio de los años 1980 prin-
cipalmente se expresó por el financiamiento, la organización, la asesoría y otras formas de asis-
tencia a las organizaciones contrarrevolucionarias nicaragüenses. La primera etapa de la política 
de hostigamiento de Nicaragua por parte del gobierno norteamericano fue caracterizada por 
cierta ambigüedad con respecto a la estrategia de conflicto mas preciso. A partir de 1983-1984 
el gobierno norteamericano conscientemente y de manera más integral empezó a imple-
mentar la estrategia del conflicto de baja intensidad contra Nicaragua. Motivado por los 
Acuerdos de Esquipulas-II y el debilitamiento militar de las organizaciones contrarrevolu-
cionarias, el gobierno norteamericano a finales de 1987 decidió priorizar la intervención polí-
tica en Nicaragua. Sin embargo, los EE.UU. durante el segundo quinquenio de la década de 
1980 siguieron aferrándose a la misma estrategia; a pesar de reducciones y cambios en la 
modalidad de la asistencia facilitada, no suspendieron su apoyo a las organizaciones contra-
rrevolucionarias hasta la dimisión del gobierno sandinista en abril de 1990 (Вигу τ i99o). 
El gobierno norteamericano en los años 1980 provocó una situación de crisis económica 
endémica en Nicaragua por medio del paro de sus programas de asistencia económica, la 
reducción de las cuotas de importación para productos nicaragüenses, la suspensión de 
garantías de crédito en beneficio de empresas involucradas en relaciones comerciales con 
Nicaragua, y el boicot económico total del país en cuestión a partir de mayo de 1985. En base 
a su influencia sobre los organismos multilaterales, el gobierno norteamericano prácticamente 
logró paralizar la cooperación con Nicaragua por parte del Banco Mundial y del BID. Apar-
te de eso, el gobierno de los EE.UU. ejerció presiones múltiples en países involucrados en rela-
ciones comerciales con Nicaragua para deteriorar la economía de este país (КотЫиЬ i987, Núñ« 
1991). 
En lo militar el gobierno de los EE.UU. en conjunto con sus aliados regionales amenazó 
al gobierno sandinista con una intervención militar directa. Al mismo tiempo usó las orga-
nizaciones contrarrevolucionarias como instrumento para destruir la infraestructura econó-
mica del país y la presencia sandinista en las regiones interiores de Nicaragua. El mecanismo 
de doble presión obligó al gobierno sandinista a prepararse militarmente en la defensa con-
vencional, igual que en la contrainsurgencia, lo que conllevaba una gran presión económica 
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y social. Aparte de invertir gran parte de sus limitados recursos en la defensa militar, el gobier-
no sandinista se consideró presionado a introducir la ley de Servicio Militar Patriótico La 
implementación del SMP de manera significativa contribuiría al posterior proceso de desgaste 
polítICO del gobierno SandiniSta (Robinson 1987). 
El gobierno norteamericano por medio del National Security Council, Central Intelligen-
ce Agency y Defense Intelligence Agency mantuvo un control político y militar sobre la Fuer-
za Democrática Nicaraguense (FDN) como principal organización contrarrevolucionaria. 
Tanto las organizaciones contrarrevolucionarias indígenas como la Alianza Revolucionaria 
Democrática (ARDE), que estaban ligadas de una forma más indirecta al proyecto de inter-
vención norteamericano, estuvieron en proceso de declive a partir de 1985. El FDN, como 
organización contrarrevolucionaria menos auténtica al inicio de los años 1980, posterior-
mente logró consolidarse por su vinculación permanente con el gobierno norteamericano 
(Chamorro 1989, Sldar 1988) 
Expertos militares norteamericanos en el caso de Nicaragua señalaban la incorporación defi-
ciente del elemento militar en la estrategia del conflicto de baja intensidad Concretamente 
apuntaban en. la falta de condiciones políticas y una estrategia de conflicto apropiada, cuan-
do se lanzaba el FDN a finales de 1981; la falta de asesoría norteamericana competente, y, 
las reservas existentes en la CIA y el U S. Department of Defense de asumir la responsabili-
dad directa por las organizaciones contrarrevolucionarias en diferentes partes del mundo La 
falta de inserción adecuada del FDN en la estrategia del conflicto de baja intensidad, según 
estos expertos, se expresaba por medio de la actuación terrorista de sus tropas y, por ende, en 
su incapacidad de proyectarse políticamente ante la población nicaraguense y la opinión 
pública internacional (AiWkk 1986, shuta 1989). 
El FDN y demás organizaciones contrarrevolucionarias jugaron un papel importante en la 
destrucción de la infraestructura económica de Nicaragua, el total de daños provocados por 
la intervención norteamericana se estima en un monto de US $ 9 hasta 12 mil millones. 
Además de eso, provocaron un conflicto que conducía a la muerte de más de 60 mil perso-
nas, además de unos 150 mil refugiados, y la emigración de Nicaragua de entre 140 y 300 
mil personas, entre ellas un segmento importante de profesionales. 
En la tendencia campesina, que a partir de mediados de los años 1980 se desarrollaba en 
lo interno del FDN, más que todo predominó confusión sobre la estrategia de la lucha anti-
sandinista y el papel correspondiente de la organización contrarrevolucionaria. Muchos cam-
pesinos, que a si mismos se habían considerados como sujetos del cambio social, expresaron 
profundas frustraciones al descubrir posteriormente que su organización para el gobierno 
norteamericano y la tradicional élite de poder nicaraguense sólo había sido un instrumento 
d e COnfllCtO (Bendaña 1991). 
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Los ЕЕ UU contrariaron los esfuerzos de los países de Contadora (México, Venezuela, 
Panamá y Colombia) y del Grupo de Apoyo (Perú, Argentina, Brasil y Uruguay) orientados 
a establecer una solución negociadora a los conflictos armados en Centroamenca Para tal fin 
el gobierno norteamericano promovió la formación del Grupo de Tegucigalpa como plataforma 
ana-Contadora, involucró a la OEA para contrarrestar la incidencia de Contadora, lanzó 'pro-
puestas de paz' para legitimar su política confrontativa hacia Nicaragua ante el US Congress 
y la opinión pública internacional, saboteó las negociaciones con representantes de Nicaragua 
en Manzanillo-México, y, obstaculizo la implementación de los Acuerdos de Esquipulas-II 
firmados por los presidentes centroamericanos en agosto de 1987 Aparte de eso, los ЕЕ U U 
en el caso de su conflicto con Nicaragua negaron la competencia de la Corte Internacional 
de Justicia, y - en diferentes ocasiones - se opusieron a resoluciones de la Asamblea General 
y el Consejo de Seguridad de la O N U que llamaban a los ЕЕ UU a adaptar su política hacia 
Nicaragua conforme con las normas del derecho internacional (Agmi« i9ss chomski 1989 ыа«гі99Э 
LeoGrande 1986 SkJar 1988) 
El gobierno norteamericano fomentó la oposición política antisandinista en Nicaragua por 
medio de asistencia financiera y asesoría a los partidos políncos organizados en la Coordinadora 
Democrática Nicaraguense, sindicatos 'independientes', el periódico La Prensa, algunas deno-
minaciones evangélicas, y - principalmente - la Iglesia Católica y el gremio patronal COSEP 
En concreto se esforzó a contrarrestar la participación de la oposición antisandinistay los par-
tidos políticos del centro en las elecciones de 1984 para deslegitimar de esta manera el siste-
ma político nicaraguense, y bloqueó los esfuerzos de diálogo y acercamiento del gobierno 
sandinista y del FSLN hacia los partidos políticos del centro, por un lado, y los partidos anti-
sandinistas, por el otro 
Los ЕЕ UU a partir de 1988 empezaron a pnorizar la formación de un contrapoder polí-
tico Por medio de canales abiertos como del NED e intervenciones secretas de la CIA pro-
movieron la unidad opositora, lo que entre otros resultaba en la formación en 1989 de la U N O 
como fórmula de protesta antisandmista, compuesta por 14 partidos políticos muy hetero-
géneos en el aspecto ideológico y su consolidación organizativa Fueron representantes de la 
élite tradicional que - conforme con la estrategia norteamericana - jugaban el papel central 
en la formación del contrapoder político al sandinismo (Con¿s 1990 Nunez 1991) 
El conjunto de intervenciones económicas, diplomáticas, políticas y militares del gobier-
no norteamericano en Nicaragua durante la década de 1980 fue el principal factor que pro-
vocaba la erosión gradual del apoyo popular para el sandinismo, lo que se expresaba en la 
derrota del FSLN en las elecciones de 1990 El triunfo de la UNO, como bloque opositor 
antisandinista, representó el primer gran éxito - sorpresivo para todas las partes involucradas 
- de la estrategia del conflicto de baja intensidad aplicada por el gobierno norteamericano con-
tra Nicaragua (Chomski 1992 Niifiez 1991 іскиі 1990) 
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9.4. La dinámica del conflicto político-militar a nivel de la Región V 
La organización contrarrevolucionaria ARDE, formada en la segunda parte de 1982 con 
apoyo norteamericano, fácilmente logró vincularse con el campesinado de la zona sur-inte-
rior de Nicaragua. Incidieron en eso una serie condiciones específicas: la crítica situación del 
campesinado a partir del deterioro agro-ecológico; la falta de identificación cultural e ideoló-
gica de una gran mayoría del campesinado de esta zona con el sandinismo; la actuación repre-
siva del EPS a raíz del triunfo revolucionario; y, una desconformidad generalizada hacia la 
política gubernamental de comercialización. A pesar del original crecimiento de la organiza-
ción contrarrevolucionaria, el ARDE en lo militar fue destruida prácticamente por el EPS en 
1984-1985 
A partir de 1984 fuerzas del FDN desde la zona de Matagalpa-Río Blanco penetraron en 
la parte norte de la Región V. Por falta de incidencia del sandinismo y la ausencia de una estruc-
tura militar consolidada en esta zona montañosa, estas fuerzas lograron destruir en 1984-
1985 unas decenas de empresas APP, cooperativas CAS y comunidades Sandinistas existentes 
en esta parte de la Región V, además de matar a unos 200 líderes campesinos que habían cola-
borado con el gobierno durante la insurrección y la campaña de alfabetización. 
A pesar de su fracaso militar de extender la guerra del interior hacia el occidente del país, 
y de aislar la zona del Atlántico del Pacífico, el FDN logró gradualmente vincularse con un 
amplio sector del campesinado de la Región V. Las operaciones contrainsurgentes, montadas 
por el gobierno con motivo del terror aplicado por el FDN contra la débil base sandinista en 
la montaña, habían generado gran inconformidad en el campesinado. La posterior intro-
ducción del reclutamiento obligatorio en el marco del SMP y SMR había fortalecido aún más 
el rechazo hacia el gobierno sandinista por parte de este campesinado. 
En este contexto, un amplio sector del campesinado de la Región V de una o otra forma 
empezó a colaborar con las fuerzas contrarrevolucionarias. Este éxito del FDN se dio en base 
a los mismos mecanismos de vinculación aplicados por la guerrilla sandinista en los años 
1920 y - posteriormente - en los años 1970; la convivencia cotidiana con el campesinado, y 
el respeto de la estructura de poder existente en el campo. 
La Iglesia Católica de Chontales, encabezada por el monseñor Vega, fue un promotor 
importante de la lucha contrarrevolucionaria. Por medio del trabajo evangelizador de los 
Consejos Parroquiales, formados principalmente por mujeres y jóvenes procedentes del sec-
tor ganadero y comercial, y la formación en las 'comarcas' de las llamadas Comunidades de 
Base promovió un antisandinismo beligerante en la población campesina. Apoyada por la asis-
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tenda económica proveniente de organizaciones católicas alemanas y norteamericanas, Vega 
logró consolidar y fortalecer sus estructuras organizativas antigubernamentales en el campo. 
Los esfuerzos del gobierno de restringir el involucramiento político de esta Iglesia por medio 
de presiones y sanciones, más bien fortalecieron los sentimientos antisandinistas en la pobla-
ción campesina de esta Diócesis. 
La Iglesia Católica de Zelaya Central jugó un papel muy diferente con respecto al conflic-
to. Sacerdotes y monjas - en su mayoría norteamericanos y de otros países occidentales - a 
nivel de este departamento a partir de los años 1960 habían promovido un trabajo de for-
mación espiritual y social conforme con los principios de la teología de liberación. Varios de 
los laicos involucrados en la Iglesia de Zelaya habían jugado un papel importante en la lucha 
contra el régimen de Somoza. Sin embargo, las contradicciones generadas a partir de la polí-
tica de intervención del gobierno norteamericano y las políticas del gobierno sandinista, en 
los años 1980 tuvieron mayor impacto en la participación político-militar del campesinado 
de Zelaya Central, que lo que hizo el trabajo de esta corriente religiosa. Paradójicamente el 
involucramiento campesino en las organizaciones contrarrevolucionarias en este departa-
mento fue superior al de Boaco y Chontales. 
Las iglesias evangélicas a nivel de la región no jugaron un papel uniforme frente al conflic-
to político-militar: la Iglesia Bautista y el CEPAD, una plataforma de promoción social de 
las iglesias evangélicas, apoyaron el proceso de transformaciones sociales promovido por el 
gobierno. La Iglesia Morava y los líderes de algunas iglesias pentecostales, a su vez, siempre 
mantuvieron distancia frente al gobierno sandinista. Una minoría de los líderes pentecosta-
les - de rápido crecimiento en los años 1980 - se identificó con las organizaciones contrarre-
volucionarias, como en el caso de la Iglesia de la Profecía y las Asambleas de Dios. 
El sector ganadero asumió un bajo perfil político hacia afuera durante los años 1980. El 
gobierno sandinista referente a este sector aplicó una política de estímulos y sanciones; cas-
tigó a los ganaderos colaboradores de las organizaciones contrarrevolucionarias por medio de 
detenciones y confiscaciones de bienes, y premió el comportamiento a-político del produc-
tor por medio de estímulos económicos. Sin embargo, en gran parte del sector ganadero de 
la Región V predominó un resentimiento antisandinista. Sobre todo los ganaderos vincula-
dos al Partido Conservador, marginados social y políticamente por el gobierno sandinista 
después de haber apoyado a la guerrilla sandinista en la última fase de la lucha contra Somo-
za, se desarrollaron como importantes opositores al gobierno sandinista. La política del gobier-
no que pretendía contrarrestar la manifestación política de este sector, objetivamente fortaleció 
la disposición de los ganaderos opositores al gobierno a colaborar clandestinamente con las 
organizaciones contrarrevolucionarias. Las fuerzas contrarrevolucionarias como tales estu-
vieron formadas principalmente por campesinos procedentes de la Región V, en su mayoría 
sin tierra, jóvenes y semi-analfabetos. Campesinos medios, en muchas ocasiones víctimas de 
confiscaciones, funcionaron con frecuencia como comandantes de campo. 
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A partir de su entrada en función en julio de 1979, el gobierno sandinista con respecto a 
las regiones interiores del país prácticamente se limitó a confiscar las propiedades de la élite 
de Somoza, y priorizar la extensión de los servicios básicos, y la organización campesina. Des-
pués de la campaña de alfabetización de 1980 - valorizada positivamente por muchos cam-
pesinos entrevistados - el gobierno sandinista y el FSLN, tropezados con una falta de cuadros, 
en gran medida se desligaron del trabajo rural, concentrándose en el trabajo político-organi-
zativo en las zonas 'urbanas' de la Región V. El avance de las organizaciones contrarrevolu-
cionarias a partir de 1983 de nuevo motivó al gobierno a priorizar el trabajo 
político-organizativo en el sector campesino. 
A pesar de la mayor atención al campesinado por medio de la política de créditos, la asig-
nación de tierras, y la extensión de los servicios básicos, el gobierno no logró limitar el con-
flicto político-militar. En vez de aplicar una estrategia orientada a la neutralización del conflicto, 
el gobierno a partir de 1983-1984 provocó objetivamente la escalación del conflicto por la 
aplicación de una política de fuerza. Fracasó su política orientada a la transformación de la 
tradicional constelación de poder a nivel de la región, considerada como el principal obstá-
culo de cara a la organización del campesinado pobre, identificado por el gobierno como 
potencial aliado del sandinismo. 
Las operaciones contrainsurgentes, la implementación del reclutamiento obligatorio, la 
radicalización de la reforma agraria, y la instrumentalización de las débiles organizaciones 
comunales y gremiales pro-gubernamentales a nivel de la Región V más bien tuvieron efec-
tos políticos adversos. El reclutamiento militar y las operaciones contrainsurgentes del EPS 
y del MINT generaron un mayor nivel de integración campesina en las organizaciones con-
trarrevolucionarias; la profundización de la reforma agraria provocó una inconformidad en 
el sector rural superior al apoyo hacia el gobierno de parte de un sector minoritario del cam-
pesinado; y, la manipulación por el gobierno de las débiles estructuras comunales y gremia-
les de base en función de objetivos político-militares estratégicos, más bien fortaleció las 
contradicciones entre sus cuadros identificados con el sandinismo, y la mayoría de la pobla-
ción rural. 
Los resultados de la política militar del gobierno fueron ambiguos. En base a la imple-
mentación a nivel nacional del reclutamiento militar obligatorio y la movilización permanente 
de decenas de miles de hombres, se logró destruir gran parte del potencial militar de las orga-
nizaciones contrarrevolucionarias. Sin embargo, precisamente la implementación por el gobier-
no de esta política militar provocó la disminución del - siempre limitado - apoyo político del 
campesinado de la Región V para el sandinismo. 
En el curso de los años 1980 el conflicto entre las organizaciones contrarrevolucionarias y 
el gobierno sandinista, asumió cada vez más el carácter de una confrontación entre campo y 
ciudad. Incidieron en eso: la falta de identificación histórica, cultural e ideológica entre el cam-
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pesinado de la Región V y la población urbana y sandinista del occidente de Nicaragua, una 
política económica y agraria del gobierno que, en lugar de funcionar como base para el acer-
camiento entre el campesinado y el sandinismo, provocó el surgimiento de nuevas contra-
dicciones entre ambos, y, la aplicación por el gobierno de una estrategia de presión 
político-militar que provocaba el acercamiento entre un sector mayoritano del campesinado 
y las fuerzas contrarrevolucionarias 
El reclutamiento militar obligatorio, y la ejecución del programa radical de la reforma agra-
ria de 1986 a nivel de la Región V provocaron serios problemas para el Gobierno y el FSLN 
Balanceando entre el código revolucionario de aplicar la ley según su principio igualitario, y 
el código tradicional de usar la influencia política para proteger los intereses familiares y de 
la clientela política, los dirigentes Sandinistas a nivel de la región no lograron elaborar polí-
ticas sectoriales coherentes Esta situación fortaleció el descontento de todos sectores de la 
población rural que no se identificaban con el sandinismo 
En cuanto al carácter verticalità y centralista de la gestión sandinista, apuntamos al gran 
impacto de la política de intervención norteamericana Sin embargo, también influyeron en 
eso otros factores como la falta en Nicaragua de una tradición política democrática, y, la 
influencia de conceptos urbanos y leninistas de modernización en el seno del FSLN Los diri-
gentes Sandinistas prionzaron la calidad política y técnico-administrativa de sus cuadros, 
mientras que el campesinado tendía a medirlos en base a su capacidad comunicativa y su 
habilidad de resolver problemas dentro de las clásicas relaciones de compadrazgo 
De los entrevistados sobre el conflicto político-militar, sólo los campesinos Sandinistas con-
sideraron como principal factor la intervención norteamericana Entre los neutros sólo algu-
nos mencionaron al gobierno de los ЕЕ UU como uno de los principales responsables del 
conflicto bélico, al contrario, la mayoría de los entrevistados neutros apuntaba al gobierno 
sandimsta como principal responsable de la guerra Los campesinos no-sandinistas casi en su 
totalidad responsabilizaron al gobierno sandimsta por el conflicto, valorizando el papel del 
gobierno norteamericano como complementario o como una respuesta lógica ante la políti-
ca provocadora del gobierno sandimsta 
De los campesinos entrevistados sobre el SMP, una amplia mayoría rechazó la ley Inclusi-
ve un sector minoritario de los campesinos Sandinistas compartió esta posición Aparte del 
carácter justificado o no-justificado de la ley, existe gran uniformidad de criterios sobre el 
impacto de su introducción entre los campesinos entrevistados, más de tres-cuarta parte de 
ellos, independientemente de su inclinación política, consideró el SMP como motivo o prin-
cipal incentivador del conflicto armado 
La estrategia del conflicto de baja intensidad, ejecutada por los ЕЕ UU contra el gobier­
no sandimsta de Nicaragua, a nivel de la Región V ha sido exitosa las fuerzas del FDN por 
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medio de su accionar terrorista provocaron una política de fuerza del gobierno sandinista que 
profundizaba las discrepancias y contradicciones ya existentes entre el sandinismo y el cam-
pesinado de la Región V; jugaron un papel central en la destrucción de la - siempre limitada 
- credibilidad política del gobierno sandinista frente a un sector mayoritario de la población 
campesina, lo que se expresaba en el triunfo aplastante de la U N O en las elecciones de 1990; 
y, escondieron el papel incentivador - poco perceptible - del gobierno norteamericano en el 
conflicto ante un sector mayoritario del campesinado que cultural, ideológico y políticamente 
no se identificaba con el sandinismo. 
9.5- La resistencia campesina; el caso de la Región V en la luz de la literatura consultada 
y el debate nicaragüense 
Un sector mayoritario del campesinado de la Región V antes de 1979 nunca se había iden-
tificado con el sandinismo: sólo marginalmente había participado en la oposición contra el 
régimen de los Somoza y - mucho menos - contra la política de intervención de los EE.UU. 
en Nicaragua; principalmente a partir de la gran influencia de las relaciones de patronazgo 
no estaba inclinado a interpretar su ambiente en términos antagónicos (v¿ue Wcnheim 1970, Ншкг 
1979, к™)« 1983); y, no aceptaba al estado como autoridad reguladora en su propio ambiente. 
Las contradicciones entre la población urbana del occidente y el campesinado de la Región 
V reflejan la ausencia de la nación nicaragüense como entidad multidasista y transétnica con-
solidada (Zicgl«1983). 
La cultura campesina predominante a nivel de la Región V se podría calificar como par-
cial, ya que forma parte de una cultura nacional que en muchos aspectos se diferencia del 
mundo campesino Ыж ЮмЬи «ιshamn 1979). Este campesinado es caracterizado por la población 
urbana como atrasado en base a su bajo nivel de escolaridad y su débil integración en las 
estructuras nacionales. Esta calificación expresa una inclinación presente en el elemento 
urbano de considerar a este campesinado como restante del pasado. La calificación del cam-
pesinado como atrasado tiene una connotación directa con la conceptualización del sector -
criticada por Shanin (1979) - como "sujeto inexistente históricamente hablando". Esta con-
cepción en la práctica se expresa por medio de un comportamiento autosuficiente y prepo-
tente de un segmento de la población urbana frente al mismo campesinado. 
La esperanza hacia una vida mejor, predominante alrededor de 1979 en gran parte del cam-
pesinado medio y pobre de la Región V, rápidamente se esfumó. Por motivo de la política de 
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comercialización del gobierno el campesinado redujo de manera significativa la producción 
de granos básicos para el mercado. Esta respuesta se considera como una clásica modalidad 
de protesta del campesinado (<ьсн·» i98i). 
La política económica y agraria del gobierno provocó frustraciones en vez de un mejora-
miento real de las condiciones de vida de este campesinado Tales frustraciones con frecuen-
cia inciden en el surgimiento de conflictos agrarios (Lloyd 1971 Hmzer 1973) Los sectores 
tradicionalmente dominantes a nivel de la región de manera abierta y discreta estimularon la 
polarización de las contradicciones entre el campesinado y el gobierno sandinista. 
El terror aplicado originalmente por las fuerzas contrarrevolucionarias contra la débil base 
sandinista en las montañas de la Región V, no provocó el involucramiento del campesinado 
en el conflicto, sino más bien su inclinación 'natural' hacia la distancia y la neutralidad (víase 
Shanin 1979). Los esfuerzos del gobierno sandinista orientados a virar la dinámica del conflicto 
por medio de una política radical, causaron gran inconformidad en este campesinado La 
política de comercialización, las operaciones contrainsurgentes y la introducción del SMP y 
SMR, la radicalización de la reforma agraria, el discurso urbano y la politización de las orga-
nizaciones gremiales y comunales de base, chocaron con la idiosincrasia de este campesina-
do; el campesinado individualista e independiente de la Región V se sintió arrinconado por 
la 'intervención' del gobierno sandinista en su propio ambiente. 
El campesinado como sector demuestra generalmente una mayor disposición a organizar-
se en función de la defensa contra un enemigo común que en favor de sus intereses sectoria-
les (Huiier 1974 Hobsbawn 1975) Esto fue el caso cuando gran parte del campesinado de la Región 
V por motivo de la violación de su neutralidad por el gobierno sandinista - por primera vez 
en la historia - de forma flexible y temporal se organizó en apoyo a las fuerzas contrarrevolu-
cionarias Fue el intento de mantener su tradicionalidad, es decir su identidad como campe-
sino libre e independiente frente al estado, el que en este caso específico hizo transformar al 
campesinado en contrarrevolucionario Como en el caso de muchas rebeliones, fueron los cam-
pesinos de la región más periférica en relación con el centro de control estatal, que formaban 
el eje de la resistencia armada contra el gobierno sandinista (víase Wolf 1979). 
Los comandantes campesinos del FDN tuvieron grandes problemas en reconocer la dimen-
sión internacional del conflicto político-militar y, por ende, en entender las consecuencias de 
la implementación de la estrategia de baja intensidad (véase shanm 1979). Durante y posterior al pro-
ceso de desmovilización expresaron fuertes críticas en los dirigentes políticos de su propia orga-
nización acusándoles a ellos de haber traicionados los intereses del campesinado (ASODEREV 1991, 
Bcndiña 1991) Kautsky al inicio del siglo en curso ya señalaba el carácter hasta cierto grado ímpre-
decible del comportamiento político del campesinado en situaciones de conflicto; por una 
parte sería capaz de luchar por su propia emancipación, por la otra, podría operar como alia-
do de sus explotadores usando sus armas contra la democracia que lo hubiera armado. 
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La sobrerreacción militar del gobierno sandinista con respecto a las organizaciones contra-
rrevolucionarias a nivel de la Región V provocó el involucramiento de un amplio sector del 
campesinado en la lucha contrarrevolucionaria. No fue la cercanía de los centros urbanos, sino 
de los EE.UU. que - con el apoyo múltiple de las fuerzas sociales tradicionalmente dominantes 
a nivel de la región - ofrecían a este campesinado arrinconado un marco organizativo, el lide-
razgo necesario, y una estructura de apoyo eficaz. 
Este campesinado no nació como contrarrevolucionario, ni escogió la lucha armada como 
modalidad de protesta (v¿ascHmz« 1973). El conflicto armado se impuso a partir de la estrategia 
del conflicto de baja intensidad del gobierno norteamericano y se escaló por la sobrerreac-
ción político-militar del gobierno sandinista. El campesinado, que se sentía amenazado por 
las fuerzas Sandinistas, respondió de manera violenta; los campesinos contrarrevolucionarios 
no sólo usaron el instrumento de terror contra representantes urbanos Sandinistas, sino tam-
bién contra la minoría del campesinado que apoyaba al proceso de transformaciones promovido 
por el gobierno sandinista. 
En base a este estudio podemos concluir que las modalidades de resistencia del campesi-
nado de la Región V contra el gobierno sandinista, en gran medida corresponden con las carac-
terísticas básicas de la acción política y armada campesina, como está descrito en la literatura 
consultada. Shanin (1979), en relación a la resistencia armada campesina, distingue tres dife-
rentes modalidades: como acción de clase independiente (Rusia 1905, México 1911-1919, 
China 1926), como acción política guiada (Rusia 1917, China 1949, Vietnam 1973),ycomo 
acción política totalmente espontánea, amorfa, expresándose en disturbios locales o pasivi-
dad campesina (Rusia 1920). En este estudio identificamos una nueva modalidad la de la acción 
política guiada: la resistencia campesina como instrumento de intervención extranjera, en 
este caso del gobierno norteamericano. 
El debate sobre la resistencia campesina contra el gobierno sandinista que a partir de 1990 
ha surgido en Nicaragua, gira en torno a los elementos identificados en este estudio como los 
más fundamentales. El aporte específico de este estudio más bien radica en la fundamenta-
ción histórica, cultural y política de estos elementos, y en el análisis de su impacto relativo 
en las contradicciones entre el campesinado de la Región V y el gobierno sandinista. 
Mucho más que determinadas políticas sectoriales, fue la estrategia general implementada 
por el gobierno sandinista a partir de 1983-1984 que provocaba la polarización de las con-
tradicciones entre el campesinado y el sandinismo. Esta estrategia fue orientada a la trans-
formación de la estructura de poder regional para obstaculizar de esta manera el avance de 
las organizaciones contrarrevolucionarias. Esta estrategia en lo concreto se expresó por medio 
de operaciones contrainsurgentes represivas, la introducción del SMP, la radicalización de la 
reforma agraria, y la instrumentalización de las débiles organizaciones Sandinistas de base en 
función de objetivos políticos y militares. 
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En base a los resultados de este estudio por ùltimo hacemos algunas observaciones breves 
en relación a los análisis de Bendafia y Núfiez con respecto a la resistencia campesina contra 
el gobierno sandinista. Bendaña (1991) en su libro omitió reconstruir la relación más precisa 
entre la política de intervención de los EE.UU. y la política económica y agraria del gobier-
no sandinista. En el caso de la Región V señalamos que la política económica y agraria del 
gobierno sandinista a partir de 1983-1984 no tanto reflejaba la aspiración de "ejecutar ace-
lerada y mecánicamente un proyecto de transformación socialista", sino de frenar el avance 
de las organizaciones contrarrevolucionarias. En este caso la política económica y agraria for-
maba parte de la política de "la defensa del poder revolucionario". 
Aparte de eso, Bendafia sobrevaloraba el impacto de la política económica y agraria guber-
namental en la resistencia campesina contra el gobierno sandinista, implícitamente redu-
ciendo la política militar gubernamental como un factor de segundo plano. Contrario a eso, 
los campesinos entrevistados de la Región V apuntaron a la política militar del gobierno san-
dinista como principal factor de escalación del conflicto. 
Núfiez (1991), por un lado, tenía la razón de su parte al rechazar la interpretación 'estrecha' 
de la resistencia campesina contra el sandinismo a partir de la política agraria del gobierno 
sandinista. La política económica y agraria sandinista no provocó el conflicto político-mili-
tar, sino que sólo formó un elemento que hizo profundizar las divergencias y contradiccio-
nes ya existentes. Por otro lado, reiteramos la - ya expresada - crítica con respecto al carácter 
determinista del análisis de Núfiez. Ni las divisiones sociales existentes antes y después del 
triunfo de la guerrilla sandinista en 1979, ni el fortalecimiento en términos generales de esta 
división por el enfrentamiento entre las organizaciones contrarrevolucionarias y el gobierno 
sandinista, forman una explicación concreta y satisfactoria de las contradicciones que en los 
años 1980 se expresaban entre un sector mayoritario del campesinado de la Región Vy el 
gobierno sandinista. 
Los campesinos entrevistados indicaron las políticas de fuerza como principal factor de 
detonación del potencial conflictivo existente. El gobierno en lo militar, lo agrario y lo orga-
nizativo violó la neutralidad campesina, provocando de esta manera la resistencia de este sec-
tor contra la 'intervención' del sandinismo en su ambiente. Esta conclusión nos lleva a un 
nuevo interrogante: ¿Porqué el gobierno sandinista al inicio de los 1980 no optó por la apli-
cación de una estrategia de conflicto integrativa para obstaculizar los esfuerzos norteameri-
canos de usar la población indígena y campesina como portero para su política de intervención? 
Con respecto a la cuestión campesina hasta el día de hoy no se ha generado en Nicaragua 
un debate amplio sobre la viabilidad del proyecto de transformación agraria impulsado por 
el gobierno sandinista durante los años 1980. En este sentido sigue reproduciéndose la men-
cionada separación entre un sector académico campesinista y los dirigentes Sandinistas que 
en la década de 1980 en el fondo implementaban un proyecto agrario desarrollista, excluyen te 
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del campesinado. Los análisis de Bastiaensen (1991 y 1993), Baumeister (Ι9β7, i989y 1991), Blokland 
(i987y 1992), y Kaimowitz 1989 contribuyen valiosos elementos para el debate y una - y a mi modo 
de ver necesaria - redefinición de la política agraria del FSLN. 
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Listado de campesinos entrevistados (1): 
1. 
2. 
4. 
6a. 
6b. 
6c. 
8. 
11. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
22. 
23. 
24. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
42. 
L.T. 
J .D. 
C O . 
M. G. 
А. О. 
S.M. 
T. G. 
D. G. 
V.R. 
A.E. 
M. M. 
J.B. 
L. B. 
E.S. 
A.E. 
S. M. 
F. M. 
A. H. 
M. M. 
S.E. 
M.N. 
M. H. 
A.V. 
A.O. 
E. L. 
M. B. 
H. S. 
A.B. 
C D . 
C M . 
O.G. 
A. S. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
pobre 
pobre 
pobre 
pobre 
pobre 
pobre 
mediano 
mediano 
mediano 
pobre 
pobre 
pobre 
pobre 
mediano 
pobre 
pobre 
pobre 
pobre 
pobre 
pobre 
rico 
mediano 
mediano 
mediano 
mediano 
rico 
pobre 
pobre 
mediano 
mediano 
pobre 
mediano 
FSLN 
FSLN 
neutro 
FSLN 
FSLN 
neutro 
FSLN 
FSLN 
no-sand. 
neutro 
no-sand. 
DP no-sand. 
FSLN 
neutro 
PE neutro 
FSLN 
FSLN 
FSLN 
DP neutro 
neutro 
no-sand. 
neutro 
neutro 
no-sand. 
no-sand. 
no-sand. 
FSLN 
no-sand. 
DP no-sand. 
no-sand. 
no-sand. 
no-sand. 
ComaJapa 
V. Sandino 
Juigalpa 
Boaco 
Boaco 
Boaco 
Muelle 
Juigalpa 
Juigalpa 
S. Lorenzo 
Juigalpa 
Juigalpa 
N. Guinea 
N. Guinea 
N. Guinea 
N. Guinea 
Boaco 
Teustepe 
Boaco 
Sta Lucia 
Comalapa 
San Pedro 
San Pedro 
St. Tomás 
V. Sandino 
St. Tomás 
Sta Lucia 
Teustepe 
Teustepe 
V. Sandino 
Acoyapa 
S. Lorenzo 
( 1) En base a la solicitud de vanos campesinos entrevistados, γ también porla inestabilidad política que 
había a nivel del sector rural de la Región Ven 1991, se decidió no publicar los nombres completos de los 
campesinos entrevistados, sino bastar con algunas referencias generales Personas interesadas en revi-
sar las entrevistas completas, puedan dirigirse a ASODEREV-Juigalpa o al autor de este trabajo 
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44. 
47. 
49. 
52. 
53. 
55. 
58. 
59. 
61. 
62. 
65. 
66. 
68. 
69. 
70. 
71. 
72. 
75. 
76. 
77. 
78. 
79. 
80. 
81. 
82. 
84. 
85. 
86. 
87. 
88. 
89. 
90. 
91. 
93. 
94. 
96. 
98. 
99. 
100. 
101. 
103. 
H.M. 
С М . 
C L . 
A. F. 
C C 
T. R. 
S.S. 
A.D. 
D.L. 
M.M. 
A.M. 
P.J. 
D.D. 
ES. 
T. L. 
M. D. 
E.M. 
J.V. 
N.R. 
V.O. 
A. M. 
J.L. 
A.H. 
A. H. 
L.L. 
M.H. 
M. O. 
J . M . 
C E . 
A.F. 
O.L. 
D.M. 
G.S. 
M.F. 
V.M. 
J.J. 
G.M. 
Z.T. 
S.J. 
C R . 
J.B. 
m. 
f. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
f. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
f. 
f. 
m. 
f. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
pobre 
mediana 
rico 
rico 
pobre 
pobre 
pobre 
mediano 
mediano 
mediano 
pobre 
rico 
rico 
mediano 
pobre 
mediana 
mediano 
pobre 
mediano 
rico 
pobre 
pobre 
mediano 
mediana 
pobre 
mediano 
mediana 
mediano 
pobre 
rico 
mediano 
pobre PE 
mediano 
mediano 
pobre 
pobre 
pobre 
mediano 
mediano 
pobre 
mediano 
PE neutro 
neutro 
neutro 
no-sand. 
FSLN 
FSLN 
FSLN 
FSLN 
neutro 
neutro 
FSLN 
neutro 
no-sand. 
FSLN 
no-sand. 
no-sand. 
no-sand. 
FSLN 
FSLN 
neutro 
no-sand. 
FSLN 
no-sand. 
FSLN 
neutro 
FSLN 
neutro 
no-sand. 
FSLN 
FSLN 
neutro 
neutro 
no-sand. 
no-sand. 
FSLN 
FSLN 
FSLN 
neutro 
FSLN 
neutro 
no-sand. 
N. Guinea 
S. Tomás 
Boaco 
V. Sandino 
Juigalpa 
Boaco 
S. Tomás 
Acoyapa 
S. Tomás 
Acoyapa 
Teustepe 
Boaco 
Comalapa 
S. Lorenzo 
S. Tomás 
S. Domingo 
S. Domingo 
Muelle 
Muelle 
Boaco 
S. Lorenzo 
S. Lorenzo 
N. Guinea 
N. Guinea 
N. Guinea 
S. Domingo 
S. Domingo 
Muelle 
Muelle 
Camoapa 
Muelle 
N. Guinea 
N. Guinea 
Camoapa 
Camoapa 
Boaco 
Camoapa 
Camoapa 
Camoapa 
Camoapa 
Almendro 
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зи 
105. 
106. 
107. 
108. 
109. 
ПО. 
111. 
112. 
115. 
117. 
118. 
122. 
F.V. 
RL. 
L.M. 
R.T. 
G. Α. 
P.E. 
F.J. 
J.C. 
P.F. 
V.R. 
J.B. 
P.A. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
rico 
pobre 
pobre 
mediano 
pobre 
pobre 
mediano 
pobre 
pobre 
mediano 
mediano 
rico 
neutro 
no-sand. 
neutro 
FSLN 
no-sand. 
FSLN 
FSLN 
FSLN 
no-sand. 
no-sand. 
no-sand. 
no-sand. 
V. Sandino 
Juigalpa 
Juigalpa 
Rama 
Rama 
Sn José R. 
Sn José R 
Almendro 
N. Guinea 
Muelle 
Libertad 
Libertad 
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Explicación de los códigos utilizados: 
- código PE/DP: 
PE: pastor evangélico 
DP: delegado de la palabra (católico) 
• códigos utilizados en el texto: 
p-s: 
p-n: 
p-ns: 
m-s: 
m-n: 
m-ns: 
r-s: 
r-n: 
r-ns: 
pobre: 
medio: 
rico: 
no... significaxampesino pobre sandinista 
campesino pobre neutro 
campesino pobre no-sandinista 
campesino mediano sandinista 
campesino mediano neutro 
campesino mediano no-sandinista 
campesino rico sandinista 
campesino rico neutro 
campesino rico no-sandinista 
campesino que, aparte de sus labores agrícolas, realiza trabajo asalariado 
campesino que no realiza trabajo asalariado, ni tampoco contrata mano 
de obra no-familiar en forma significativa 
campesino que de manera permanente contrata mano de obra 
no-familiar en cantidades limitadas 
sandinista: persona que es miembro o simpatisante del FSLN 
no-sandinista: persona que se identifica con la oposición política anti-sandinista, o con 
una organización contrarrevolucionaria 
neutro: persona que no se identifica políticamente con ninguna organización, o 
que no demuestra una clara inclinación hacia el FSLN, la oposición polí-
tica o una organización contrarrevolucionaria 
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Presentación numérica del sector campesino entrevistado 
cuadro: entrevistados por sector 
pobre 
FSLN 22 
neutro 11 
no-sandinista 9 
total 42 
económico y político 
mediano 
10 
9 
15 
34 
rico 
1 
4 
5 
10 
total 
33 
24 
29 
86 
cuadro: entrevistados por procedencia territorial 
Boaco 32 
Chontales 32 
Zelaya 22 
total 86 
cuadro: entrevistados por género 
productores masculinos 80 
productores femeninas 6 
total 86 
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Listado de personas de interés entrevistadas 
3. 
5. 
7. 
9. 
10. 
12. 
21. 
26. 
27. 
34. 
41. 
43. 
46. 
47. 
48. 
50. 
51. 
54. 
56. 
57. 
60. 
63. 
64. 
67. 
73. 
74. 
83. 
92 
97. 
101. 
102. 
104. 
113. 
114. 
116. 
119. 
120. 
121. 
123. 
Pastora Jaime 
Denis Galeano 
Manuel Rivera 
Fernando Caldera 
Ignacio González 
Celestino García 
Donald Ríos 
Samuel Mejía 
Bernardo Boulang 
José Duran 
Demetrio Delgadillo 
Leonel Martínez 
Adolfina Baéz 
Dámaso Zeledón 
Pedro Raiffrait 
Fidel Dávila Luna 
Orlando Darce 
El 'Quince' 
Leticia Arguello 
Michael Ortega 
Dora Olivas 
Antonio Vivas 
Nicolasa Jarquín 
Agustín Lara 
José L. Mendoza 
Luis F. Morales 
Hmn. Rosiani 
Pablo A. Vega 
José Sevilla 
Concepción Rivas 
Aquilio Ruíz 
Lidia Cantillano 
Marcio Palacio 
Alfonso Castillo 
Guillermo Rothschuh 
Carmen García 
Luís E. Figueroa 
Armando Incer 
Rito Murillo 
f. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
f. 
m. 
m. 
m. 
m. 
m. 
£ 
m. 
f. 
m. 
f. 
m. 
m. 
m. 
f. 
m. 
m. 
f. 
m. 
f. 
m. 
m. 
m. 
f. 
m. 
m. 
m. 
ama de casa 
ex-jefe FDN 
vice-pres. CNPEN 
ex-comandante MINT 
sacerdote católico 
ex-profesional FSLN 
ex-alcalde N.Guinea 
ex-alcalde Rama 
sacerdote católico 
coordinador CEPAD 
promotor CEPAD 
Delegado Palabra 
ex-profesional FSLN 
ex-profesional FSLN 
sacerdote católico 
ex-combatiente FDN 
pastor evangélico FSLN 
ex-jefe FDN 
catequista católica 
catequista católico 
ex-profesional FSLN 
pastor evangélico 
capacitadora MINSA 
ex-ministro deleg. 
pastor evangélico 
presid. reg. UNAG 
monja católica 
obispo Chontales 
ex-mandador 
ama de casa 
ex-jefe FIWA 
activista sandin. 
ex-MIDINRA 
ex-profesional FSLN 
intelectual/poeta 
vice-alcalde 
secretario reg.FSLN 
alcalde UNO 
colaborador FSLN 
neutro 
no-sand. 
neutro 
FSLN 
neutro 
FSLN 
FSLN 
FSLN 
neutro 
neutro 
FSLN 
neutro 
FSLN 
FSLN 
neutro 
no-sand. 
no-sand. 
FSLN 
no-sand. 
FSLN 
neutro 
FSLN 
FSLN 
FSLN 
neutro 
FSLN 
no-sand. 
no-sand. 
no-sand. 
no-sand. 
FSLN 
FSLN 
FSLN 
no-sand. 
no-sand. 
FSLN 
no-sand. 
FSLN 
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Cuestionario 
municipio, comarca, fecha, sexo, edad 
1. Vida Cotidiana; preguntas de introducción 
- ¿A qué hora se levanta? 
- ¿Qué trabajo hace, cuántas horas? ¿Siempre tiene este ritmo? 
- ¿Cómo está el asunto de la comida? 
- ¿Cómo se divierte? 
- ¿A que hora se acuesta? 
2. Aspecto histórico: 
- ¿En que año nació? ¿Donde? 
- ¿Cómo describe su familia? 
- ¿Cómo fue su niñez y su juventud? 
- ¿Fue muy diferente la vida en aquel tiempo? (peor-lo mismo-mejor) 
- ¿Cuando se casó o empezó a vivir acompañado? 
- ¿Siempre ha vivido en la misma comarca? 
- ¿Cuantas veces se trasladó? (¿hacia dónde?) 
- ¿Qué fueron los momentos más emocionantes de su vida? 
3.Situación económica: 
- ¿Cómo es su situación económica? 
- propiedad de tierra, cantidad de tierramanzanas, tierras prestadas 
- manzanas sembradas, cabezas de ganado 
- cómo trabaja (uso de tecnología) 
- trabaja de manera individual, cooperativa, APP 
- ¿Tiene ingresos fijos? ¿Cuantos son sus ingresos en este mes? 
- salario, venta de cosecha o ganado, productos de la casa 
- autoconsumo o producción para el mercado 
- ¿Cuantas personas forman parte de su familia? ¿Cuantas trabajan? ¿En qué y cuanto 
ganan? 
- ¿Los ingresos alcanzan para vivir? ¿Los ingresos no alcanzan para vivir y la familia está en 
un proceso de perder su ganado, tierra y demás cosas que tiene? 
¿Los ingresos sobran de tal manera que la familia aumenta sus propiedades? 
- ¿Qué productos compró en las últimas 4 semanas? ¿Dónde? 
¿Cuales son los productos que no se podía comprar? ¿Porqué? 
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- ¿Le gusta la vida en el campo, o prefiere irse a la ciudad? ¿Porqué? 
- ¿Prefiere trabajar solito o con otra gente? ¿Porqué? 
- ¿Ud. es miembro de una organización gremial (FAGANIC, Asociación de Ganaderos, 
UNAG, Tienda Campesina, Consejo de Cooperativas). 
- ¿Hay pobres y ricos en su comunidad? ¿Siempre será así? 
- ¿Si uno más trabaja, más gana, o siempre es lo mismo? 
- ¿La vida de sus hijos será peor, igual o mejor? ¿Porqué? 
- ¿Cómo se podría mejorar la situación económica de su comarca? 
- ¿La comarca ha sido afectada por la Reforma Agraria? En caso de que si, cual es su opi-
nión al respecto? 
- ¿Qué ha causado los problemas económicos de Nicaragua? 
- ¿Qué se podría hacer para mejorar la economía del país? 
- ¿Qué espera Ud. del nuevo gobierno de la UNO en este sentido? (mucho-lo mismo-
nada) ¡Explica! 
- ¿Qué piensa de la política económica del anterior gobierno sandinista? (buena-regular-
mala) ¡Explica! 
- ¿El estado debe meterse en la economía del campo, o dejar toda esta responsabilidad a 
los privados? 
4. Ideología: 
- ¿Uno está solo frente a los problemas o se puede esperar ayuda de los demás? ¿De quie-
nes? (familia, amigos, instituciones?) 
- ¿Con quién habla en caso de problemas? (familia, amigo, patrón, líder religioso, líder 
comarcal) 
- ¿Aquí en la comarca la gente se ayuda entre si mismos? 
- ¿Quien es el líder de la comarca? ¿Que calidades tiene? 
- ¿Si alguien es atacado físicamente por un enemigo, se debe intervenir en el asunto o 
mejor no meterse? 
- ¿Es creyente? ¿A cual iglesia asiste, con qué frecuencia? 
- ¿Es cristiano Ud.? 
- ¿Una buena conducta aquí nos hace acreedores de recompensa en el cielo? 
- ¿Ud. se comporta como cristiano? 
5. Hábitos/Entretenimiento 
- ¿Cómo están las relaciones dentro de la familia? 
- ¿Cómo valora las relaciones entre la gente de su comarca? 
- ¿Cómo valora las relaciones entre la comarca y las autoridades de la UNO y del FSLN? 
- ¿Si una persona provoca a otro, cómo reaccionaría? 
- ¿Si una persona provoca a usted, cómo reaccionaría? 
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- ¿Qué hace los fines de semana? 
- ¿Viaja con frecuencia a otros lugares? ¿Cuales? 
- ¿Tiene pareja? 
- ¿Es importante tener una relación estable o no? 
- ¿Tiene hijos? ¿Cuantos? ¿Les sostiene? ¿Cómo? 
- ¿Es común que la gente tenga más de una mujer/hombre? 
¿Qué opina? 
- ¿Es común que los hombres tomen guaro? 
¿Cómo actúan en su comarca los hombres tomados, en relación a la demás gente y a su 
propia familia? 
- ¿Es común el maltrato de la mujer por hombres tomados? 
- ¿Pasa mucho tiempo con su compañera/compañero y los hijos? 
- ¿Cómo debe ser el papel del papá en relación a la educación de sus hijos? ¿El papel de la 
mamá? 
- ¿Su compañera/compañero es un ejemplo para los hijos? ¿En qué sentido? 
- ¿Qué se hace con los hijos cuando no se portan bien? 
- ¿Cuando la pareja no se quiere hay que separarse o seguir la relación? 
- ¿Considera normal que la mujer participe en el trabajo del campo? 
- ¿Considera normal que el hombre participe en el trabajo domiciliar? 
- ¿Los niños trabajan en el campo y en la casa? ¿La escuela quita tiempo a su ayuda? ¿Es 
importante que los niños estudian? 
- Cómo se siente uno después de un día de mucho trabajo? 
- ¿Es deseable vivir todos juntos en familia? 
- ¿Quién es el jefe de la familia? 
6. Educación y Cultura 
- ¿Sabe leery escribir? 
- ¿Lee la Biblia, poesía? 
- ¿Lee periódicos? ¿Cuales? 
- ¿Escribe con frecuencia, poco, nunca? 
- ¿Cómo recibe las noticias sobre lo que pasa en el país? 
- ¿Escucha radio? ¿Qué emisoras? 
- ¿Sus hijos estudian? ¿Lo considera importante o no? 
¿Porque? 
- ¿Sabe algo de medicina natural, oraciones curativas? 
- ¿Conoce ejemplos de hechería y brujería? Son cosas reales o sólo son creencias? 
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7. Salud 
- ¿Cómo se siente de salud? ¿Tiene muchos problemas en este sentido? 
- ¿Ud. y su familia se han vacunado? 
- ¿Vive cerca de un Puesto/Centro de Salud o un Hospital? 
- ¿Hay médico o enfermera? ¿Cómo considera la atención? 
- ¿Duerme bien en la noche? 
- ¿Tiene muchas preocupaciones? ¿Se siente nervioso con frecuencia? ¿Porqué? 
- ¿Cómo se siente en todo éste tiempo (triste, medio triste, más o menos, regular, algo 
bien, bien)? 
- ¿Conoce casos de aborto en su comarca? ¿En clínicos o en una casa privada? 
8. La Situación Militar 
- ¿Su vida en lo personal ha sido muy afectada por la situación de guerra de los últimos 
años? De qué manera? 
- ¿Ud. participó de manera directa o indirecta en uno de ambos lados (como miembro del 
EPS (SMP, SMR, profesional), MINT, o al otro lado (Resistencia Nicaragüense o sea 
contra)? Por decisión propia, obligado, engañado? 
- ¿Ha sido testigo o ha participado en combates, secuestros, torturas, ejecuciones? ¿Tiene 
heridos, lesiones? Ha sufrido algún daño psíquico? 
- ¿Habla con amigos o familiares sobre estas experiencias? 
- ¿Tiene algunos experiencias de guerra que prefiera no hablar con nadie? 
- ¿Es que la guerra golpea a todos por igual, a gente pobre y rica? 
- ¿Hay que estar de uno o otro lado, o se puede vivir apartado de la guerra? 
- ¿Si uno por las condiciones debe meterse en la guerra, cómo se decide a qué lado va a 
estar? 
- ¿Quienes son culpables de la guerra? ¿A quienes considera capaces de terminar la guerra? 
9. La Política 
- ¿Serviría para algo la política? ¿Para qué? 
- ¿La política puede cambiar las cosas en su comunidad y para su familia? ¿En qué sentido? 
- ¿La vida sería mejor o peor sin que existiera la política? ¿Porqué? 
- ¿Cambiará algo con éste nuevo gobierno? ¿En qué sentido? 
- ¿Los sacerdotes deben jugar un papel en la política o no? ¿Porqué? 
- ¿Las mujeres deben jugar el mismo papel que los hombres en relación a la política? 
- ¿Cree Ud. que los políticos puedan terminar con el problema de la guerra, y mejorar la 
situación económica del país? 
- ¿Participa en cuestiones políticas? ¿Ud es miembro de algún partido? 
- ¿Votó? ¿Por qué partido? ¿Porque? 
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10. Observaciones del encuestador: 
- ¿En que tipo de casa y en qué condiciones vive la persona entrevistada? 
(pobre/regular/cómoda) (ordenada/desordenada) 
- ¿Qué impresión da la persona entrevistada. 
- ¡Cualquier otra observación! 
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Abreviaciones 
AID 
APP 
ARDE 
ASODEREV 
АТС 
BAO 
BID 
BLC 
BLI 
BND 
CAS 
CBI 
CCS 
CDN 
CDS 
CEN 
CEPAD 
CEPAL 
CIA 
CIERA 
CNPEN 
COSEP 
CTN 
DIA 
DGRA 
DGSE 
ECODEPA 
EEBI 
EE.UU. 
EPS 
FAGANIC 
FAO 
FBI 
U.S. Agency for International Development 
Area Propiedad del Pueblo 
Alianza Revolucionaria Democrática 
Asociación para el Desarrollo de la Región V 
Asociación de Trabajadores del Campo 
Base de Apoyo Operacional 
Banco Interamericano de Desarrollo 
Batallón de Ligeros Cazadores 
Batallón de Lucha Irregular 
Banco Nacional de Desarrollo 
Cooperativa Agrícola Sandinista 
Conflicto de Baja Intensida 
Cooperativa de Créditos y Servicios 
Coordinadora Democrática Nicaragüense Ramiro Sacasa Guerrero 
Comité de Defensa Sandinista 
Consejo Episcopal de Nicaragua 
Comité Ecueménico para el Desarrollo 
Comisión Económica Para América Latina (de la ONU) 
Central Intelligence Agency 
Centro de Investigación y Estudios de la Reforma Agraria 
(CIERA-MIDINRA) 
Consejo Nacional de Pastores Evangélicos Nicaragüenses 
Consejo Superior de la Empresa Privada 
Central de Trabajadores Nicaragüenses 
Defense Information Agency del Department of Defense 
Dirección General de Reforma Agraria (DGRA-MIDINRA) 
Dirección General de la Seguridad del Estado del MINT 
Empresa Cooperativa de Producción Agrícola 
Escuela de Entrenamiento Básico de Infantería 
Estados Unidos 
Ejército Popular Sandinista 
Federación de Ganaderos Nicaragüenses 
Organización para la Agricultura y la Alimentación de la ONU 
Federal Bureau of Investigation 
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FDN 
FIWA 
FMLN 
FSLN 
HIVOS 
IAN 
INBIERNO 
INRA 
IRENA 
ISA 
jes 
MICOIN 
MIDINRA 
MINSA 
MINT 
MZ./MZS. 
NED 
NSC 
NYT 
OEA 
ONU 
PIB 
PROCAMPO 
QQ 
RN 
SMP 
SMR 
SRAMU 
UNAG 
UNO 
UNO (FDN) 
UPANIC 
U.S. AID 
WACL 
Fuerza Democrática Nicaragüense 
Frente Interno Wenceslao Aviles 
Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional 
Frente Sandinista de Liberación Nacional 
Instituto Humanista de Cooperación con los Países en Desarrollo 
Instituto Agrario Nicaragüense 
Instituto para el Bienestar Campesino 
Instituto Nacional de Reforma Agraria 
Instituto de Recursos Naturales 
Intelligence Support Activity 
Joint Chief of Staff of the U.S. Army 
Ministerio de Comercio Interior 
Ministerio de Desarrollo Agropecuario y de Reforma Agraria 
Ministerio de Salud 
Ministerio del Interior 
Manzana/Manzanas 
National Endowment for Democracy 
National Security Council 
New York Times 
Organización de Estados Americanos 
Organización de las Naciones Unidas 
Producto Interno Bruto 
Programa Campesino del MIDINRA 
Quintal 
Resistencia Nicaragüense (FDN) 
Servicio Militar Patriótico 
Servicio Militar de Reserva 
Secretaría Regional de Asuntos Municipales del Gobierno Regional 
Unión Nacional de Agricultores y Ganaderos 
Unión Nacional Opositora 
Unión Nacional Opositora (FDN) 
Unión de Productores Agropecuarios Nicaragüenses 
AID 
World Anti-Communist League 
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Een contrarevolutie van de campesino-bevolking? 
(een analyse van de tegenstellingen tussen de campesino-bevolking van 
de Vijfde Regio van Nicaragua en de sandinistische regering; 1979-1990) 
- Achtergrond -
In 1979 maakte een volksopstand onder leiding van het Sandinistisch Front voor Natio-
nale Bevrijding (FSLN) een eind aan het Somoza-regime dat het land bijna 40 jaar in haar 
greep gehouden had. De nieuwe door het FSLN gedomineerde regering, die van 1979 tot 
1990 aan de macht zou blijven, stelde zich ten doel een proces van sociaal-economische en 
politieke ontwikkeling op gang te brengen ten behoeve van een grote meerderheid van de bevol-
king. In dat kader voerde zij onder andere een omvangrijk landhervormingsprogramma uit, 
en gaf zij hoge prioriteit aan de ontwikkeling van openbare voorzieningen op het vlak van 
onderwijs en gezondheidszorg. 
Binnen de Vijfde Regio van Nicaragua (gevormd door de departementen Boaco, Chonta-
les en Zelaya Central) bestond er van meet af aan weinig steun vanuit de bevolking voor het 
door de sandinistische regering gevoerde beleid. In de tachtiger jaren brokkelde deze steun 
zelfs verder af. Een groot deel van de bevolking identificeerde zich in de loop der tijd steeds 
sterker met het anti-sandinistisch gewapend verzet, de zogenaamde contra-bewegingen. 
- Thema -
In dit proefschrift wordt vanuit vier verschillende invalshoeken getracht duidelijkheid te 
krijgen ten aanzien van de tegenstellingen die zich tijdens de tachtiger jaren op het niveau 
van de Vijfde Regio voor hebben gedaan tussen een meerderheid van de campesino-bevol-
king en de sandinistische regering. Allereerst wordt de geschiedenis van het gebied beknopt 
gereconstrueerd, en wordt een sociaal-culturele schets gemaakt van de betreffende campesi-
no-bevolking. Vervolgens wordt ingegaan op het economisch en agrarisch beleid van de rege-
ring en het effect daarvan op de relatie tussen de campesino-bevolking en de sandinistische 
regering. Daarna wordt de geschiedenis van Noordamerikaanse interventies in Nicaragua 
behandeld, en - meer concreet - de strategie met betrekking tot conflicten van beperkte inten-
siteit ('Low Intensity Conflict Strategy'). Tenslotte wordt de dynamiek van het politiek-mili-
taire conflict tussen de sandinistische regering en de contra-beweging geanalyseerd. Daarbij 
wordt tevens ingegaan op de rol die de kerken, de grote veeboeren en de sandinistische rege-
ring hebben gespeeld in het conflict. 
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- Gehanteerde onderzoeksmethoden -
Deze studie is enerzijds gebaseerd op veldonderzoek, anderzijds op literatuurstudie. Het veld-
onderzoek werd onder leiding van de auteur van dit proefschrift - en met steun van de Neder-
landse ontwikkelingsorganisaties SNV en HIVOS - verricht door de stichting ASODEREV 
(Asociación para el Desarrollo de la Región V, Nicaragua). Het was gericht op het in kaart 
brengen van de sociaal-culturele karakteristieken van de campesino-bevolking, haar opvat-
tingen ten aanzien van sociale en economische belangen en maatschappelijke organisatie, en 
haar visie op het sandinistisch landbouw- en defensiebeleid. In concreto werden 86 campe-
sino's genterviewd, waarbij de economische, politieke en geografische differentiatie binnen 
de sector zoveel mogelijk in acht genomen werd. Tevens werden 38 personen geïnterviewd 
die een bijzondere rol hebben gespeeld in de turbulente ontwikkelingen die zich in de des-
betreffende periode binnen de regio hebben voorgedaan. 
Daarnaast is dit proefschrift gebaseerd op literatuurstudie, waarbij een rijke verscheiden-
heid aan bronnen geraadpleegd is. Dit werd noodzakelijk geacht gezien het controversieel 
karakter van het onderzoeksthema, en het openlijk partijdig karakter van een groot deel van 
de literatuur die daarop betrekking heeft. Zowel de analyses van het agrarisch beleid van de 
Nicaraguaanse overheid, als van de V.S.-politiek ten aanzien van Nicaragua, zijn gebaseerd 
op de studie van zowel officiële bronnen als op analyses van critici van dit beleid. 
-De geschiedenis en de campesino-bevolking van de Vijfde Regio -
De Vijfde Regio, die uit de departementen Boaco, Chontales en Zelaya Central bestaat, 
wordt door het ontbreken van fysieke infrastructuur gekenmerkt door haar beperkte toe-
gankelijkheid. De regio is met naar schatting 425.000 inwoners dun bevolkt. Zo'n 30 pro-
cent van de bevolking woont in 'urbaan' gebied (overwegend kleine dorpjes en stadjes met 
een sterk agrarisch karakter), terwijl de resterende 70 procent die tot de campesino-bevolking 
gerekend kan worden, verspreid woont over vele honderden kleine gemeenschappen ('comar-
cas'). 
De bevolking van de Vijfde Regio is van oudsher gewend haar eigen overleven veilig te stel-
len. Onder andere op grond van haar beperkte integratie in het geheel van de Nicaraguaan-
se samenleving, en haar geringe participatie binnen de formele onderwijsstructuren, wordt 
zij doorgaans als 'achtergebleven' beschouwd door de meer verstedelijkte bevolking van de 
westkust. 
De grote vee-hacienda's vormen in economisch en sociaal opzicht het fundament van de 
departementen Boaco en Chontales, terwijl Zelaya bij uitstek een campesino-regio is waar 
basisvoedsel verbouwd wordt. Zowel met betrekking tot de toegang tot land, als produktie-
Nederlandstalige samenvatting 327 
ve en commerciële activiteiten zijn er rond het hacienda-systeem complexe onderlinge eco-
nomische en sociale afhankelijkheidsrelaties ontstaan tussen grote veeboeren enerzijds, en 
arme campesino's anderzijds. 
In concreto lenen arme campesino's in veel gevallen stukjes grond van grote veeboeren 
voor de verbouw van voedselgewassen, met name voor eigen consumptie. In ruil daarvoor 
verrichten zij arbeid op de vee-hacienda's, of staan een deel van de oogst af. In veel gevallen 
zijn arme campesino's wat betreft aan- en verkoop van goederen en produkten afhankelijk 
van grootgrondbezitters en rijke campesino's. 
Voor de drie betrokken departementen geldt dat er sprake is van een niet-uitgekristaJliseerde 
en dynamische maatschappelijke structuur. Het systeem van sociale en economische stratifi-
catie is complex, en met name in Zelaya bestaan er mechanismen die het individuele cam-
pesino's mogelijk maken zich in economisch en sociaal opzicht 'omhoog te werken'. 
Ondanks het feit dat de zogenaamde patroon-cliënt relaties gebaseerd zijn op maatschap-
pelijke ongelijkheid, worden zij door een meerderheid van de armen als volwaardig en legi-
tiem beschouwd; zij garanderen de armen een beperkte toegang tot grond en schaarse 
middelen, en enige mate van steun in tijden van crisis. 
De sterke expansie van de veehouderij in de zestiger jaren ten gevolge van de groeiende vraag 
naar rundvlees op de Noordamerikaanse markt, heeft de traditionele agrarische structuur en 
verhoudingen om een tweetal redenen niet ingrijpend gewijzigd: enerzijds bestond er voor 
arme boerenfamilies die plaats moesten maken voor de oprukkende veehouderij de moge-
lijkheid een nieuw bestaan op te bouwen in het oerwoudgebied (de zogenaamde agrarische 
grenszones); anderzijds garandeerden de patroon-cliënt verhoudingen de Onderkant' van de 
rurale samenleving een beperkte toegang tot land, werk en inkomen. 
In sociaal-cultureel opzicht vormt het gezin, waarin de man de vrouw domineert, de hoek-
steen van de campesino-samenleving. Verder neemt religie in het leven van de mensen een 
belangrijke plaats in. De invloed van grootgrondbezitters en rijke campesino's is groot, wat 
maakt dat zij vaak als leider van de gemeenschap fungeren. 
De geïnterviewde campesino's vertonen een hoge mate van overeenstemming wat betreft 
hun opvattingen over de begrippen familie, land, arbeid, religie, en vrijheid. Een grote meer-
derheid van hen is geneigd de eigen leefwereld in termen van samenwerking en harmonie te 
beschrijven. 
Onder andere onder invloed van het werken in relatief moeilijk toegankelijke agrarische 
grensgebieden en de sterke interne migratiestromen heeft zich binnen de Vijfde Regio een 
bijzonder individualistisch ingesteld type campesino ontwikkeld. De basisgemeenschap, de 
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'comarca', is in veel gevallen dan ook weinig meer dan een optelsom van een beperkt aantal 
families. De relatie van deze campesino-bevolking ten opzichte van andere sociale sectoren 
wordt gekenmerkt door afstand, wantrouwen en reserve. 
De invloed van de Katholieke Kerk binnen de regio, en die van de protestantse kerken in 
Zelaya, stoelt niet louter op hun missie- en zendingsarbeid, maar ook op de maatschappelij-
ke rol die zij de afgelopen eeuwen gespeeld hebben. Niet de staat, maar de kerken hebben 
een centrale rol gespeeld in de sociaal-economische ontwikkeling van de regio. Dit heeft er 
in niet geringe mate toe bijgedragen dat haar vertegenwoordigers aanzien en respect genie-
ten onder de bevolking. 
De Conservatieve Partij, die sterk verbonden is met de grote veeboeren en handelaren, en 
met de Katholieke Kerk, is van oudsher politiek dominant binnen de Vijfde Regio. Via het 
patroon-cliënt systeem heeft deze partij in de loop der tijd een aanzienlijke politieke basis onder 
de campesino-bevolking verworven. Zowel tijdens de tweede helft van de vorige eeuw, als tij-
dens de periode van Noordamerikaanse militaire bezetting (1912-1925 en 1926-1932), speel-
de deze partij een centrale rol in het landsbestuur. 
Vóór de overwinning van de sandinistische revolutie in 1979 bestond er weinig culturele 
en ideologische affiniteit tussen de - overwegend kleinstedelijke - sandinistische verzetsbeweging 
en de bevolking van de Vijfde Regio. In tegenstelling tot de sandinisten, accepteerde de cam-
pesino-bevolking de overheid slechts in zeer beperkte mate als regulerende kracht binnen het 
eigen leefmilieu. Tevens identificeerde zij zich niet met de sandinistische traditie van strijd 
tegen de V.S.-hegemonie in Nicaragua. Tenslotte beschouwde zij de campesino-organisatie 
en -strijd geenszins als perspectief om haar levenscondities duurzaam te verbeteren. Slechts 
een kleine minderheid van arme en modale campesino's die geneigd was haar leefwereld in 
termen van tegenstellingen te interpreteren, werd na de overwinning van de revolutie actief 
binnen de sandinistische basisorganisaties. 
- Het agrarisch beleid van de sandinistische regering -
De sandinistische regeringsleiders, die op grond van urbane en socialistische invloeden geneigd 
waren de realiteit van de agrarische sector in antagonistische termen te interpreteren, kozen vanaf 
1979 voor de collectivisatie, versnelde modernisering, en het versterken van de agro-industrie 
als de meest geëigende strategie om de agrarische sector te hervormen. Zowel in economisch 
als politiek opzicht werd de campesino-sector niet als vertrekpunt genomen bij het te voeren 
agrarisch beleid. Factoren die van invloed worden geacht op de keuze van de beleidmakers, zijn: 
de westers-liberale en orthodox-marxistische opvattingen over maatschappelijke ontwikkeling 
waarin de campesino-sector 'uitgesloten' werd als vertrekpunt voor beleid; en, het gebrek aan 
organisatie en maatschappelijke invloed van de kant van de campesino-bevolking. 
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De overwinning van de sandinisten in 1979 bracht in eerste instantie geen grote verande-
ringen teweeg voor een meerderheid van de campesino-bevolking van de Vijfde Regio. Het 
door de nieuwe regering onteigende landbouw-areaal van de machtselite van Somoza werd 
niet toegewezen aan deze categorie van kleine producenten, maar vormde de basis voor de 
opbouw van een staatssector binnen de economie. 
Een belangrijk deel van de campesino-bevolking van de Vijfde Regio was in de periode 1979-
1983 getuige van twee belangrijke veranderingen. In de eerste plaats kreeg zij toegang tot basis-
voorzieningen als gezondheidszorg en onderwijs, en tot agrarisch krediet; in de tweede plaats 
werd zij geconfronteerd met de instelling van een staatsmonopolie op de handel in agrarische 
Produkten. Dit laatste had op het niveau van de regio catastrofale gevolgen: traditionele com-
merciële kanalen werden vernietigd waardoor de distributie en handel van zowel goederen als 
Produkten jarenlang ernstig verstoord raakte. 
De escalatie van de politiek-militaire tegenstellingen tussen de sandinistische regering en 
de contrarevolutionaire organisaties bracht de regering er vanaf 1983 toe een hogere priori-
teit toe te kennen aan de campesino-politiek. Het beleid werd meer expliciet gericht op het 
versterken van de regeringsinvloed onder arme en modale campesino's en de verzwakking van 
de contrarevolutionaire organisaties en daarmee sympathiserende sectoren. De escalatie van 
het conflict maakte dat de sandinistische regering de landbouwpolitiek in toenemende mate 
als conflict-instrument ging hanteren: grote veeboeren die collaboreerden met de contrare-
volutionaire organisaties, werden onteigend; en campesino's die wensten te profiteren van de 
landhervorming werden er van staatswege toe aangezet om zich in coöperaties en volksmili-
ties te organiseren. 
De escalatie van het gewapend conflict bracht de regering er in 1986 toe om de Iandher-
vormingspolitiek, die in een groot deel van de regio sterker steunde op het staatsapparaat 
dan op de plaatselijke bevolking, 'van bovenaf te radicaliseren. Politiek gezien bleek dit beleid 
averechts effect te hebben; arbitraire maatregelen en autoritair bestuur leidden ertoe dat de 
politieke basis van de sandinistische regering onder de campesino-bevolking eerder afbrok-
kelde dan sterker werd. Vanwege uiteenlopende motieven werd de uitvoering van de radica-
le landhervorming medio 1987 stopgezet, zonder dat dit programma tot significante 
veranderingen in de eigendomsverhoudingen geleid had. 
Via de landhervormingspolitiek kwam tussen 1979-1989 22 % van het regionaal landbouw-
areaal in handen van de arme campesino-bevolking terecht. In totaal profiteerde 39 % van de 
campesino-sector van deze politiek: 12 % kreeg op individuele basis of in coöperatief verband land 
toegewezen dat door de staat geconfisceerd dan wel anderszins onteigend was, en nog eens 27 % 
profiteerde van het besluit van de regering om illegaal in gebruik genomen nationale gronden aan 
landbezetters toe te wijzen. Daar staat tegenover dat 30 % van de campesino-bevolking van de Vijf-
de Regio eind tachtiger jaren nog altijd niet over eigen stuk eigen grond beschikte. 
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Zowel de gerichtheid van het agrarisch transformatiemodel als de oorlogssituatie, maakten 
dat de sandinistische regering er in de praktijk niet in slaagde om een adequaat beleid te ont­
wikkelen ten aanzien van de campesino-produktie van rundvee en basisvoedsel. Met name 
de rurale bevolking in de agrarische grensgebieden zag haar levenscondities in de loop van de 
tachtiger jaren verslechteren. De negatieve gevolgen van de instelling van het staatsmonopo­
lie op de handel, de beperkte toegankelijkheid van voorzieningen op het vlak van agrarisch 
krediet, gezondheid en onderwijs, en de ontoegankelijkheid van landbouwgronden vanwe­
ge de oorlogssituatie, kwamen bij dit deel van de campesino-bevolking het hardst aan. 
De economische en agrarische politiek van de regering bleek in het geval van de Vijfde Regio 
geen effectief middel te zijn om de strategische alliantie vorm te geven die de sandinisten met 
de campesino-bevolking pretendeerden aan te gaan. Bepaalde beleidsmaatregelen - gekoppeld 
aan het reeds aanwezige gebrek aan culturele en ideologische identificatie tussen campesino-
bevolking en sandinisten - leidden tot het ontstaan van politieke tegenstellingen. Een groot 
deel van de geïnterviewde campesino's verklaarde dat (met name!) de instelling van het staats-
monopolie op de handel, het confisceren van land als politiek sanctiemiddel, en de introductie 
van het model produktiecoöperatie 'van bovenaf, voor hen het bewijs vormden dat het lands-
bestuur in verkeerde handen terecht was gekomen. 
- De interventie-politiek van de V.S. -
Gebruik makend van de economische kwetsbaarheid en het structureel gebrek aan politieke 
stabiliteit binnen Nicaragua, heeft de regering van de V.S. tussen 1850 en 1979 veelvuldig 
en op verschillende wijzen geïntervenieerd in de interne aangelegenheden van het land. 
Het beleid van de V.S. ten opzichte van Nicaragua - dat zich overigens kenmerkt door een 
hoge mate van continuïteit en coherentie - is gebaseerd op het creëren en versterken van vor-
men van politieke stabiliteit waarbinnen de Noordamerikaanse strategische belangen gewaar-
borgd zijn. Enerzijds is dit beleid in de loop der tijd vorm gegeven via directe militaire 
interventie (1912-1925 en 1926-1933), anderzijds door het bevorderen en ondersteunen van 
economische, sociale en politieke hervormingen. 
Vanaf haar aantreden begin 1981 lanceerde de regering Reagan een offensieve politiek gericht 
tegen de sandinistische regering van Nicaragua, die bovenal beschouwd werd als een handlan-
ger van het Sowjet-communisme en het internationale terrorisme. Teneinde het land opnieuw 
volledig binnen haar invloedssfeer te krijgen paste de Noordamerikaanse regering de 'low-inten-
sity strategy' (LIC) toe. Aanvankelijke gebeurde dit impliciet, door een beleid uit te zetten dat 
neerkwam op 'geen oorlog - geen vrede', en vanaf 1983-1984 expliciet. 
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De zogenaamde LIC-strategie, die bij uitstek integraal van karakter is, heeft een sterker poli-
tiek dan militair accent. Door middel van een economische, politieke, psychologische en 
militaire confrontatie, wordt getracht de politieke en morele autoriteit van de tegenstander 
te ondergraven, en uiteindelijk een vorm van status quo te creëren waarbinnen de strategi-
sche belangen van de V.S. gewaarborgd zijn. Geheime operaties vormen een wezenlijk onder-
deel van de LIC-strategie. Een optimale toepassing daarvan vereist dat politieke 
besluitvormingsprocessen die gangbaar zijn binnen het parlementair-democratisch systeem, 
zoveel mogelijk ontdoken worden. 
Begin tachtiger jaren schortte de regering Reagan de economische steun aan Nicaragua op, 
en in 1985 riep zij een totale boycot uit. Tevens slaagde zij erin de samenwerking van inter-
nationale financierings-organisaties en banken met Nicaragua grotendeels te blokkeren. Op 
diplomatiek gebied trachtte de Noordamerikaanse regering door middel van pressie het poli-
tiek draagvlak van haar agressie-politiek tegen Nicaragua te verbreden, en bemiddelingspo-
gingen van derde landen - met name van het Contadora-initiatief - te dwarsbomen. 
Op militair gebied zette de Amerikaanse regering Nicaragua onder permanente druk. Ener-
zijds bedreigde zij de sandinistische regering openlijk - en gesteund door haar Centraalame-
rikaanse bondgenoten - met een directe militaire interventie. Anderzijds vormde de V.S. de 
drijvende kracht achter de zogenaamde contra-beweging, die zich toelegde op de militaire ver-
nietiging van de economische infrastructuur en de sandinistische volksorganisaties. De tota-
le schade van de Amerikaanse interventiepolitiek in Nicaragua wordt geschat op 9 tot 12 
miljard US $. 
Binnen Nicaragua voerde de Noordamerikaanse regering in de eerste helft van de tachti-
ger jaren ondergrondse programma's uit die gericht waren op het destabiliseren van de san-
dinistische regering. Met name vanaf eind 1987 richtten de V.S. zich via officiële steun en 
geheime operaties op de vorming van een breed anti-sandinistisch eenheidsfront. 
De VS. speelden, middels de National Security Council en de Central Information Agen-
cy een cruciale rol in het contra-verzet door middel van organisatie, militaire training, wapen-
zendingen, militaire inlichtingen, en strategie-ontwikkeling. Verschillende contrarevolutionaire 
organisaties die een relatief sterke sociale basis hadden maar minder direct verbonden waren 
met de VS., slaagden er niet in om zich in de loop van het decennium militair te handha-
ven. Met name de permanente steun van de VS. aan het Fuerza Democrática Nicaragüense 
(FDN), dat aanvankelijk de minst authentieke en meest terroristische organisatie was, maak-
te dat juist deze organisatie er in de loop der jaren in slaagde zich te consolideren en te ver-
sterken. 
De vertegenwoordigers van de traditionele Nicaraguaanse machtselite die deel uitmaakten 
van de politieke en militaire leiding van het FDN, schikten zich doorgaans in hun onderge-
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schikte rol binnen de Amerikaanse strategie. Binnen de campesino-fractie daarentegen over-
heerste verwarring over de anti-sandinistische strategie en de rol van de eigen beweging daar-
in. Een grote meerderheid van de campesino's binnen de zogenaamde contra-beweging is zich 
nooit bewust geweest van de marionettenfunctie die zij, vanuit de V.S. gezien, vervulden. 
Ondanks de beperkte politieke invloed van de contrarevolutionaire bewegingen binnen en 
buiten Nicaragua, slaagden zij erin te voorkómen dat de sandinistische regering haar politiek 
en maatschappelijk project wist te consolideren. Zij speelden een cruciale rol in de V.S.-stra-
tegie die gericht was op destabilisering van de sandinistische regering. De geweldsescalatie die 
in dat kader op gang gebracht werd, leidde afgezien van de enorme economische schade tot 
de dood van meer dan 60 duizend mensen, alsmede tot het op drift raken van 150 duizend 
vluchtelingen, en het vertrek uit Nicaragua van tussen de 140.000 en 300.000 burgers. 
De integrale toepassing door de V.S. van de LIC-strategie tegen Nicaragua, had onder ande-
re tot gevolg dat de bevolkingssteun voor de sandinistische regering geleidelijk afnam. De over-
winning van de door de V.S. gesteunde Unión Nacional Opositora bij de algemene 
verkiezingen van 1990 vormde in termen van de LIC-strategie het eerste grote succes van de 
V.S. in haar strijd tegen de sandinistische regering van Nicaragua. 
- De conflict-dynamiek en de rol daarin van de verschillende sectoren -
De contrarevolutionaire organisatie Alianza Revolucionaria Democrática (ARDE), die 
onder leiding van voormalig sandinistisch commandant E. Pastora met Noordamerikaanse 
steun in 1982 gevormd werd, slaagde er relatief snel en eenvoudig in steun te verwerven van 
de campesino-bevolking in de zuid-oostelijke zone van Nicaragua. Van invloed daarop waren: 
het historisch gebrek aan sociale basis van het sandinisme in dit deel van het land, het repres-
sief optreden van het sandinistisch leger Ejército Popular Sandinista (EPS) in de eerste fase 
na de overwinning van de revolutie, en de instelling van het staatsmonopolie op de handel 
in basisvoedsel gekoppeld aan de structurele crisis waarin de campesino-economie in dit deel 
van de natte tropen verkeerde. Ondanks haar relatief sterke sociale basis werd de ARDE mili-
tair vrijwel vernietigd tijdens de grootscheepse EPS-offensieven van 1984-1985. 
In diezelfde periode viel het FDN vanuit het noorden de Vijfde Regio binnen. Via een blik-
sem-offensief slaagden de contra-troepen erin om tal van staatsbedrijven en coöperaties te ver-
nietigen en enkele honderden regeringsgezinde campesino's te vermoorden. Dit was zowel 
mogelijk op grond van het gebrek aan sociale basis van de sandinisten in dit onherbergzame 
deel van de regio, alsmede door de zwakte van de militaire defensie-structuren aldaar. 
Ondanks haar terroristisch optreden slaagde het FDN er geleidelijk in om steun van de loka-
le bevolking te verkrijgen. De militaire operaties van het EPS en de staatsveiligheidsdienst van 
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het Ministerio del Interior (MINT) die via polariserend optreden trachtten de contra-orga-
nisaties te vernietigen, leidde tot grote onvrede en verzet van de kant van de campesino-bevol-
king. Met name de invoering van de gedwongen militaire recrutering in 1984 deed de reeds 
bestaande tegenstellingen tussen de campesino-bevolking en de regering sterk escaleren. 
De rol van de kerken in het conflict is zeer gedifferentieerd. De Katholieke Kerk van het 
Chontales, onder leiding van bisschop P.A. Vega, kan beschouwd worden als een ideologisch 
wegbereidster van de contra. Nog vóórdat er sprake was van een conflictueuze relatie tussen 
de campesino-bevolking en de regering, droeg de bisschop zowel in Nicaragua als daarbui-
ten - in directe coördinatie met de Noordamerikaanse LIC-lobby - radicaal anti-sandinisti-
sche standpunten uit. De Katholieke Kerk van Boaco, die onder het bisdom Granada 
ressorteert, was eveneens anti-regering, zij het minder openlijk. De Katholieke Kerk van 
Zelaya, die voornamelijk door buitenlandse religieuzen geleid werd, nam een geheel andere 
positie in. Zij stond positief ten aanzien van het door de regering gestimuleerde proces van 
maatschappelijke transformatie. Desondanks slaagden de contra-bewegingen er juist in dit 
departement in om massale campesino-steun te verwerven in hun strijd tegen de sandinisti-
sche regering. 
De protestantse kerken namen politiek gezien zeer uiteenlopende posities in ten opzichte 
van het conflict. De Baptistenkerk en het Comité Ecueménico para el Desarrollo (CEPAD), 
de protestants-christelijk koepelorganisatie ten behoeve van sociale ontwikkeling, stonden 
sympathiek ten opzichte van de sandinistische regering. De in Zelaya Central zeer invloed-
rijke Moravische Kerk en het meerdendeel van de talrijke christen-fundamentalistische orga-
nisaties, namen in politiek opzicht formeel een neutrale positie in. Een beperkt aantal 
christen-fundamentalistische organisaties ageerden openlijk - en in een aantal gevallen met 
directe steun van Noordamerikaanse zusterkerken en de CIA - tegen de sandinistische rege-
ring. 
De grote veeboeren binnen de Vijfde Regio namen naar buiten toe geen duidelijk stand-
punt in ten aanzien van het politiek-militair conflict. De relatieve politieke afzijdigheid van 
deze sector was het directe resultaat van het beleid van de sandinistische regering dat rege-
ringsopposanten 'afstrafte', en gunsten verleende aan agrarische producenten die zich poli-
tiek afzijdig hielden. 
Met name grote veeboeren die historische banden hadden met de Conservatieve Partij gin-
gen er in de loop der tijd toe over om op individuele basis steun te geven aan de contra-orga-
nisaties. Velen van hen hadden het sandinistisch verzet tegen het Somoza-regime in de laatste 
fase van de gewapende strijd ondersteund. In plaats daarvoor erkenning te krijgen, werden 
zij na juli 1979 door de sandinistische kaders in politiek en sociaal opzicht gemarginaliseerd. 
Op grond van hun sociale invloed en politieke ervaring speelden deze boeren een belangrij-
ke rol bij het aanwakkeren van de tegenstellingen tussen de campesino-bevolking en de san-
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dinistische regering. Het contrarevolutionair verzet als zodanig bestond voor het leeuwedeel 
uit arme campesino's, in meerderheid ongeschoolde en zeer laag geschoolde jongeren zonder 
eigen grond. 
Niet alleen het agrarisch beleid, maar ook het sandinistisch defensie-beleid en het beleid 
op het vlak van boerenorganisatie droegen bij tot een verscherping van de tegenstellingen tus-
sen de campesino-bevolking van de Vijfde Regio en de regering. De resultaten van de mili-
taire strategie waren overigens niet eenduidig: enerzijds slaagde de regering erin een groot deel 
van het militair potentieel van de contra-bewegingen te vernietigen, anderzijds leidde juist 
de militaire politiek tot een afbrokkeling van de - historisch beperkte - politieke steun van de 
campesino-bevolking aan de sandinistische regering. 
De landhervorming en de militaire recrutering werden doorgevoerd in de maatschappelij-
ke context van de Vijfde Regio waarbinnen patroon-cliënt verhoudingen dominant waren. 
Dat gebeurde op een weinig consistente wijze. In sommige gevallen werd geopereerd vanuit 
het revolutionair-egalitaire principe 'gelijke monniken, gelijke kappen'. In andere gevallen 
trachtten overheidsfunctionarissen de traditioneel dominante sectoren te 'kopen' of onder druk 
te zetten om op deze wijze de arme en modale campesino-bevolking aan de regering te bin-
den. Het gebrek aan consistent beleid in deze versterkte niet alleen de politieke onvrede onder 
de grootgrondbezitters en rijke campesino's, maar onder de gehele rurale bevolking van de 
Vijfde Regio. 
De verticalistische en centralistische trekken van het sandinistisch bestuur zijn in belang-
rijke mate versterkt door de Noordamerikaanse interventie-politiek. Maar ook andere facto-
ren waren hierop van invloed: het gebrek in Nicaragua aan een democratische politieke 
traditie, en de invloed van leninistische en urbane opvattingen over modernisering binnen 
de leiding van de sandinistische partij FSLN. De partijleiding selecteerde haar kaders op 
grond van politieke criteria en beheersmatige kwaliteiten, terwijl de campesino-bevolking 
hen beoordeelde op grond van hun communicatieve vaardigheden en hun capaciteit proble-
men op te lossen binnen het klassieke kader van patroon-cliënt verhoudingen. 
66 Van de 86 genterviewde campesino's verklaarden desgevraagd dat zij de invoering van 
de dienstplicht als oorzaak of als belangrijkste factor beschouwden die het gewapend conflict 
heeft doen escaleren. Deze mening werd niet alleen gedeeld door campesino's die zich met 
de contra-beweging of de politieke oppositie verbonden voelden, maar tevens door politiek 
neutrale en sandinistische campesino's. Tegelijkertijd was een grote meerderheid van de geïn-
terviewde niet-sandinistische en politiek neutrale campesino's van mening dat de sandinisti-
sche regering de belangrijkste verantwoordelijkheid droeg voor het ontstaan en de escalatie 
van het gewapend conflict. 
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Op basis van het bovenstaande kan geconcludeetd worden dat de LIC-strategie door de V.S. 
met succes is toegepast binnen de Vijfde Regio: de contrarevolutionaire organisaties slaagden 
er uiteindelijk in om de - historisch beperkte - populariteit van de sandinistische regering bij 
de campesino-bevolking grotendeels te niet te doen; en de V.S. zijn er binnen de regio in 
geslaagd hun rol als aanjager van het gewapend conflict effectief te verhullen. 
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